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Prioridad para 
América del Norte:

Reducir las emisiones de GEI, 
transición energética einnovación 

a nivel de ciudad
Los datos de Environment 
Live muestran: Las emisiones 

de CO2 per cápita 
aumentaron en 11,5% 

(1960-2012)

Prioridad para 
América Latina y el 

Caribe:
Manejo sostenible de los 

recursos biológicos
Los datos de Environment 
Live muestran: El 20,3% de la 

superficie terrestre y marina 
de ALC  está protegida 

(2010)

Prioridad para 
África:

Manejo y uso del suelo
Los datos de Environment 

Live muestran: El total del suelo 
arable aumentó en 53% pero el 

suelo arable per cápita 
disminuyó en 59% 

(1961-2012)

Prioridad para 
Asia Occidental:

Paz, seguridad y el medio 
ambiente

Los datos de Environment 
Live muestran: Una población 
regional de casi 30 millones de 

migrantes en 2013 (20,3 
millones de hombres; 9,4 

millones de mujeres)

Prioridad para 
Europa:

Sociedades con uso eficiente 
de recursos bajos en carbón, 

ciudades inteligentes, mejor salud y 
adaptación al cambio climático
Los datos de Environment 
Live muestran: El gasto total 
en salud (% del PIB) aumentó 

del 8% en 1995 al 9,8% 
en 2013

Prioridad para 
Asia Pacífico:

Creciente vulnerabilidad
Los datos de Environment 
Live muestran: Entre 1990 y 
2014, los desastres naturales 

afectaron a 4.500 millones  de 
personas y causaron pérdidas 

económicas equivalentes a 
USD 1.076.000.000.
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1

Prólogo
La cuarta Evaluación regional de perspectivas globales del medio ambiente para América Latina y el Caribe (GEO-6 ALC) presenta un panorama 
exhaustivo de los factores ambientales que contribuyen a la salud y el bienestar de los seres humanos a nivel regional. Sobre la base de un 
gran	cuerpo	de	evidencia	científica	reciente	y	creíble,	consultas	en	toda	la	región	y	un	robusto	proceso	intergubernamental,	esta	evaluación	
demuestra	importantes	avances	para	lograr	varias	de	las	metas	fijadas	por	los	Objetivos	de	Desarrollo	del	Milenio	(ODM).	Además,	resalta	
la complejidad de los desafíos ambientales, sociales y económicos interconectados que hoy en día enfrentan las personas encargadas de to-
mar decisiones.

El lanzamiento de la Evaluación regional GEO-6 para América Latina y el Caribe se produce en un momento crucial. El mundo está en un nuevo 
camino para combatir el cambio climático y desatar acciones e inversiones para alcanzar un futuro con bajos niveles de emisiones de carbo-
no,	eficiencia	en	el	uso	de	los	recursos,	resiliencia	y	sostenibilidad.	Al	mismo	tiempo,	la	Agenda	2030	para	el	Desarrollo	Sostenible	proporcio-
na una ruta clara para un mundo en el cual todos podamos gozar de prosperidad dentro de los límites ecológicos del planeta.

Existe una tendencia clara en América Latina y el Caribe para abordar problemáticas apremiantes. Éstas incluyen mejorar el acceso al agua y la 
salud, reducir la pobreza, eliminar gradualmente las sustancias agotadoras de la capa de ozono y ampliar la red de áreas protegidas. Sin embar-
go,	la	región	aún	enfrenta	desafíos	ambientales	significativos	caracterizados	por	la	degradación	del	suelo,	la	pérdida	de	biodiversidad,	la	con-
taminación, la vulnerabilidad al cambio climático y los patrones no sostenibles de producción y consumo.

Los gobiernos de la región de América Latina y el Caribe tienen la oportunidad de basarse en los esfuerzos existentes y centrarse en acciones 
transformadoras para situar a la región en la ruta hacia el desarrollo sostenible. Tal como se expresó durante la XX Reunión del Foro de Minis-
tros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe, en marzo de 2016, la rica experiencia de la región cumple un rol vital para producir un 
crecimiento	económico	con	bajos	niveles	de	emisiones	de	carbono,	eficiencia	en	el	uso	de	los	recursos	y	un	manejo	efectivo	de	los	ecosistemas.

Quisiera	extender	mi	agradecimiento	al	gran	equipo	de	elaboradores	de	política,	científicos	líderes	y	representantes	de	los	grandes	grupos	de	
actores interesados y socios que contribuyeron a la preparación de este exhaustivo e ilustrativo informe de evaluación. Invito a todos los países 
en la región a involucrarse con este informe y usar la oportunidad proporcionada para hacer realidad en América Latina y el Caribe la visión de 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible

.

Achim Steiner

Subsecretario General de las Naciones Unidas y
Director Ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
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Hallazgos y mensajes 
clave de política
Panorama general

La	Evaluación	regional	GEO-6	para	América	Latina	y	el	Caribe	(ALC)	
identifica	los	principales	desafíos	ambientales	que	se	han	observado	
en	la	región	desde	el	GEO-5	(2012)	y	el	GEO	ALC-3	(2010);	conside-
rando prioridades para la acción dentro del marco general de la nueva 
agenda 2030 para la sostenibilidad. Al inicio del proceso GEO-6 ALC, 
los	gobiernos	de	ALC	y	otros	grupos	clave	de	actores	interesados	(du-
rante la Conferencia GEO REIN realizada en Ciudad de Panamá en 
mayo	de	2015)	identificaron	una	serie	de	prioridades	regionales	que	
ayudaron a dar forma al foco para la evaluación de opciones de res-
puestas adecuadas para la región. Estas prioridades incluyeron: im-
pactos	del	cambio	climático	y	de	peligros	naturales;	biodiversidad	y	
servicios	de	los	ecosistemas;	recursos	naturales	y	turismo;	desarrollo	
económico	y	consumo	y	producción	sustentables;	salud	y	medio	am-
biente;	uso	del	suelo,	degradación	del	suelo	y	planificación	territo-
rial;	gobernanza	ambiental;	información	ambiental;	y	comunicación	
y conciencia pública. 

Este informe GEO-6 ALC está estructurado en cuatro capítulos. Los 
primeros dos presentan los resultados de la evaluación siguiendo el 
marco de Fuerzas Motrices-Presiones-Estado-Impacto-Respuestas 
(FPEIR),	centrándose	en	cinco	grandes	temáticas	ambientales	(aire,	
agua	dulce,	océanos,	suelo	y	biodiversidad).	El	Capítulo	3	evalúa	el	
avance en cuanto a las políticas en áreas prioritarias clave para la re-
gión,	revisa	casos	específicos	de	éxito	de	políticas	y	evalúa	las	con-
diciones habilitadoras para lograr los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible	(ODS)	que	incluyen	al	entorno	natural	como	componente	o	
consideración importante. El Capítulo 4 presenta un conjunto de es-
cenarios regionales y, a partir de ellos, entrega percepciones acerca 
de algunas opciones disponibles para las personas encargadas de to-
mar decisiones cuando consideren de qué manera guiar a los países 
de la región hacia rutas más sostenibles de desarrollo.

Principales hallazgos

ALC es una región biológicamente rica con una trama compleja de 
contrastes políticos, sociales y naturales. Estos contrastes son evi-
dentes en el espectro de los tamaños de los países y sus economías, 
en	la	diversidad	de	características	geográficas	y	ecológicas	y	en	las	
maneras en que las culturas continúan interactuando con el entor-
no natural. Sin embargo, dentro de la diversidad y los contrastes, las 
economías de ALC siguen teniendo en común una fuerte y persisten-
te dependencia de los productos primarios y los recursos naturales, 
que representan aproximadamente el 50 por ciento de todas las ex-
portaciones de bienes. En el continente se ha producido un aumento 
en la dependencia de exportaciones impulsadas en gran medida por 
mercados externos a la región que demandan materias primas, tales 
como	productos	agrícolas	(incluyendo	frijoles	de	soya,	café	y	carne)	
y	 recursos	mineros	 (minerales	 y	metales).	 Estas	 transformaciones	
son más prominentes en América del Sur, donde las exportaciones 
incrementaron del 24 al 40 por ciento entre 1990 y 2015. Además, en 
2013 en el Caribe las ganancias provenientes del turismo internacio-
nal representaban el 45 por ciento del total de exportaciones, más del 
doble de la cantidad obtenida por América Central y nueve veces más 
que la de América del Sur.

Las zonas urbanas continúan creciendo en ALC. La población urba-
na se incrementó en más de 35 millones de personas entre 2010 y 
2015 y se espera que alcance un total de 567 millones de personas en 
2025. La urbanización es más pronunciada en América del Sur, don-
de	aproximadamente	346	millones	de	personas	(83	por	ciento	de	la	
población)	habitan	zonas	urbanas	en	2015.	Sin	embargo,	la	tasa	de	
urbanización es más rápida en el Caribe, donde el 62 por ciento de 
la población residía en zonas urbanas a comienzos del milenio, lle-
gando al 70 por ciento en 2015 y con una proyección del 75 por ciento 
para 2025. En la mayoría de los casos, las concentraciones de perso-
nas, así como los patrones de producción asociados con la urbaniza-
ción, exacerban la degradación ambiental.

La calidad del aire en las ciudades ha disminuido y en la mayoría de 
las que cuenta con datos las concentraciones de material particulado 
y ozono superan las directrices de la Organización Mundial de la Sa-
lud	(OMS).	Esto	aumenta	la	vulnerabilidad	de	los	habitantes	urbanos	
a las enfermedades respiratorias. Más de 100 millones de personas 
en la región habitan en zonas susceptibles de contaminación atmos-
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Importantes ecosistemas y procesos ecológicos en la región conti-
núan viéndose afectados como resultado del rango y la creciente in-
tensidad de muchas fuerzas motrices. Los datos indican que, si bien 
la tasa de conversión de sistemas naturales ha comenzado a reducir 
su velocidad, la tasa general de pérdida de ecosistemas permanece 
alta. Los bosques han mostrado una reducción general de 9,5 por 
ciento en toda la región desde 1990. Sin embargo, esta cifra agrega-
da	regional	oculta	una	zona	de	éxito	digna	de	destacarse;	en	el	Ca-
ribe se ha producido un incremento del 43 por ciento en la cantidad 
de	superficie	forestada	a	partir	de	la	línea	de	base	de	1990.	Por	otra	
parte, se estima que la cobertura promedio de corales ha disminuido 
en el Caribe del 34,8 por ciento al 16,3 por ciento entre 1970 y 2011. 
Continúan perdiéndose especies en todo ALC y, en la mayoría de los 
lugares donde se están produciendo estas pérdidas, el ritmo en el que 
ocurren está aumentando, lo que es particularmente preocupante. 
La erosión acuática inducida por la actividad humana afecta a una 
gran	superficie	que	alcanza	hasta	2,23	millones	de	kilómetros	cua-
drados	en	ALC	y	las	redes	hidrográficas	transportan	hacia	los	océa-
nos estos sedimentos y otras fuentes de contaminación con base 
terrestre, produciendo un impacto en los ecosistemas costeros. La 
Evaluación	Mundial	de	 la	Calidad	del	Agua	(PNUMA,	2016)	declara	
que aproximadamente un cuarto de todas las extensiones de ríos en 
ALC están en la categoría de contaminación severa y se estima que 
la cantidad de habitantes rurales que entran en contacto con aguas 
superficiales	contaminadas	puede	ser	tan	alta	que	llegue	a	los	25	mi-
llones de personas.

Tanto el futuro de las economías de la región, como también la habi-
lidad de los países de ALC para luchar contra la pobreza y revertir la 
desigualdad, depende fuertemente del capital natural de la región 
y la capacidad de los gobiernos de manejarlo efectivamente. Si bien 
existen casos de éxito dignos de resaltar en los esfuerzos de la región 
para	manejar	su	base	de	activos	naturales	(por	ejemplo,	entre	1990	
y	2014	el	total	de	la	superficie	terrestre	bajo	protección	en	la	región	
aumento	del	8,8	por	ciento	al	23,4	por	ciento),	y	ALC	ha	logrado	al-
gunos avances importantes para abordar una serie de preocupacio-
nes	socioeconómicas	de	alta	prioridad	(por	ejemplo,	el	porcentaje	de	
personas viviendo bajo la línea de la pobreza disminuyó del 31 por 
ciento	en	2010	al	26	por	ciento	en	2014;	durante	los	últimos	15	años	
el porcentaje de personas viviendo en barrios marginales bajó desde 
el	29	al	20	por	ciento;	la	cantidad	de	gente	con	mejor	acceso	al	agua	
y	la	salud	ha	aumentado),	los	datos	en	este	informe	indican	que	esos	

férica. Más aún, los impactos de las ciudades no se limitan a las zonas 
urbanas.	Según	la	Evaluación	Mundial	de	la	Calidad	del	Agua	(PNU-
MA,	2016),	se	estima	que	25	millones	de	habitantes	rurales	están	en	
contacto	 con	aguas	 superficiales	 contaminadas	que	 se	originan	en	
zonas urbanas. Esto aumenta los riesgos de salud y las tasas de mor-
talidad en las zonas rurales. 

ALC es actualmente responsable solamente por el 5 por ciento de las 
emisiones globales de gases de efecto invernadero	(GEI).	Sin	em-
bargo, la contribución de la región a los agregados mundiales está en 
aumento,	específicamente	debido	a	las	demandas	de	los	sectores	del	
transporte	y	la	industria.	Según	el	Banco	Mundial	(2015),	las	emisio-
nes de dióxido de carbono por la quema de combustibles fósiles y la 
fabricación de cemento en ALC incrementaron en términos absolu-
tos	(+14,18	por	ciento)	durante	el	periodo	entre	2006	y	2011,	aunque	
sus niveles en términos de participación del PIB han disminuido. La 
reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero con largo 
tiempo de permanencia en la atmósfera se considera un desafío im-
portante en ALC y contaminantes tales como el carbono negro son 
hoy en día una prioridad debido a su acción de forzamiento radiativo 
en el sistema climático.

Si bien la mitigación climática debe ser un componente clave de 
las estrategias para combatir el cambio climático en ALC, no se pue-
de ignorar la urgencia de fortalecer las medidas de adaptación para 
incrementar la resiliencia y reducir la vulnerabilidad de la región. El 
análisis de escenarios indica que ALC probablemente continuará 
siendo la región con el contenido más bajo de carbono de cualquier 
mix energético regional hasta 2050. Sin embargo, los datos actuales 
están mostrando que los sistemas de la región ya están bajo presión 
por cambios en el clima global y se espera que estas tendencias em-
peoren. Los glaciares andinos, que proporcionan recursos hídricos 
vitales para millones de personas, están disminuyendo su tamaño, 
los caudales extremos están afectando a comunidades y el aumento 
en la intensidad y la frecuencia de eventos climáticos extremos está 
perjudicando la economía. En la cuenca del Caribe, el cambio climá-
tico contribuye una Pérdida Promedio Anual adicional de USD 1.400 
millones solamente en daños ocasionados por los vientos. Además, 
el cambio climático exacerba muchas otras fuerzas motrices y, por 
lo	tanto,	amplifica	los	impactos	ambientales	y	socioeconómicos	re-
lacionados.
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avances en muchos casos probablemente han ocurrido a expensas 
del entorno natural. Ya sea porque son impulsados por las demandas 
de una población en aumento, alimentados por factores económicos 
dentro o fuera de ALC o facilitados por la ausencia de estructuras de 
gobernanza efectivas, existe un acuerdo general en cuanto a que los 
patrones de producción y consumo dentro de la región actualmente 
no son sostenibles. Es necesario abordar con urgencia estas tenden-
cias si ALC desea asegurar el bienestar de su creciente población. 

En este contexto de los desafíos persistentes que presenta el nexo 
medio ambiente-desarrollo, los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
adoptados por líderes mundiales en septiembre de 2015, son consi-
derados por los gobiernos de ALC como una oportunidad importante 
a medida que avanzan. Los ODS y el panorama de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible asociada a ellos son de una naturaleza 
única e interconectada que ofrece un marco más robusto para que los 
gobiernos	de	la	región	identifiquen	puntos	de	entrada	de	políticas	y	
respuestas	clave	que	permitirán	desarrollar	acciones	muy	específicas	
con sinergias asociadas y, en consecuencia, ofrecer múltiples bene-
ficios	para	el	medio	ambiente	y	la	sociedad.	En	este	sentido,	existen	
unas pocas problemáticas importantes que los gobiernos y otros ac-
tores interesados en ALC podrían querer considerar.

Los gobiernos probablemente requerirán encontrar soluciones inno-
vadoras para permitir el desacoplamiento del crecimiento económi-
co y el consumo de recursos. Esto será crucial para prestar atención 
a las muchas actividades antropogénicas persistentes que están im-
pulsando el cambio económico. Los actuales patrones de desarrollo, 
incluyendo la producción y el consumo, a menudo no son sostenibles 
y los futuros aumentos anticipados en el tamaño de la población ha-
rán necesario asegurar que se pueda satisfacer sus necesidades con 
un daño mínimo al entorno natural. Reducir la dependencia de los 
combustibles	 fósiles	 y	 diversificar	 las	 fuentes	 energéticas	 también	
será importante para los países de la región. Un área donde este tipo 
de	pensamiento	sería	vital	es	en	el	contexto	de	la	urbanización;	las	
ciudades brindan la oportunidad de mejorar el acceso a los servicios 
de salud y educación, instalaciones culturales y transporte. La inver-
sión	en	planificación	urbana,	por	ejemplo,	a	través	de	un	mejor	uso	
de infraestructura ambientalmente amigable y transporte limpio, 
puede convertir el desafío urbano en oportunidades para el desarro-
llo sostenible en ALC.

Los escenarios indican que el centrarse en medidas que aseguren 
una mayor protección del entorno natural no afectará de manera ad-
versa a las economías y al bienestar humano. Si bien podrían reque-
rirse algunos compromisos, problemáticas tales como la pobreza y la 
salud podrían manejarse mejor poniendo énfasis en el manejo efecti-
vo de los activos ambientales. Muchos gobiernos de la región se han 
involucrado	en	algún	aspecto	de	la	‘economía	verde’	o	del	‘crecimien-
to	verde’	y	existen	estrategias	emergentes	entre	los	países	para	ga-
rantizar un enfoque coordinado. Esfuerzos como estos deberían ser 
promovidos y apoyados.

Los gobiernos de la región probablemente también necesitarán in-
vertir en resiliencia basada en ecosistemas para reducir la vulne-
rabilidad y aumentar la adaptación. Tener mejores inversiones en 
infraestructura ecológica e implementar medidas para reducir la 
contaminación y otras presiones ambientales ayudará a salvaguar-
dar algunos de los ecosistemas más preciados de la región junto a los 
servicios que proporcionan. Esto es especialmente importante en el 
contexto de la adaptación al cambio climático, que, según se antici-
pa, tendrá impactos amplios y adversos en la región. 

El uso de un rango de instrumentos, mecanismos y enfoques de apo-
yo a las políticas debería contribuir a potenciar el éxito regional en su 
abordaje de los cambios ambientales y en el logro de los ODS. Algu-
nos	ejemplos	 incluyen:	educación	y	comunicación;	el	desarrollo	de	
alianzas estratégicas, especialmente dentro de la región, pero tam-
bién	fuera	de	ella;	la	innovación;	el	monitoreo	y	la	evaluación	apro-
piadas;	 la	 implementación	 efectiva	 de	 políticas	 y	 la	 exigencia	 del	
cumplimiento	de	las	leyes	y	un	financiamiento	adecuado.	Como	con-
sideración central de la agenda de sostenibilidad, los gobiernos de la 
región también han reconocido la importancia de mejorar la base de 
información sobre la cual se toman las decisiones ambientales. Por lo 
tanto, deberá darse prioridad en la región a incrementar la inversión 
para la investigación y para crear las capacidades necesarias para re-
colectar y aplicar datos para fortalecer la interfaz entre la ciencia y la 
política.

Los gobiernos también tienen la oportunidad de basarse en los avan-
ces logrados en cuanto a la participación con diversos sectores de la 
sociedad, desde el sector empresarial hasta los grupos locales e indí-
genas. La sociedad civil ha jugado un rol clave en las últimas décadas 
al lograr que las preocupaciones ambientales ocupen un lugar alto 
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en la agenda política. El desafío para los gobiernos es la integración 
de estas perspectivas de manera efectiva, avanzando desde la actual 
participación informativa hacia un diálogo más productivo que tenga 
como	resultado	una	planificación	 integral	y	una	gestión	basada	en	
resultados.

Una coordinación intergubernamental más fuerte y enfocada a 
nivel regional y subregional mejorará los problemas de gobernanza 
que son prioritarios en la región. Una coordinación regional fortale-
cerá la comprensión y la acción en áreas tales como la generación 
de datos e información, la adaptación al cambio climático, el manejo 
de recursos hídricos, el medio ambiente y la salud, la producción y el 
consumo sostenibles y el manejo de la biodiversidad.

La región de América Latina y el Caribe reconoce el tremendo mérito 
inherente a la temática general del GEO-6 ALC ‘Planeta sano, gente 

sana’.	Durante	la	XX	Reunión	del	Foro	de	Ministros	de	Medio	Ambien-
te de ALC, realizada en marzo de 2016, los gobiernos de la región re-
afirmaron	su	‘compromiso	de	cumplir	con	lo	consignado	en	la	Agen-
da	2030	para	el	Desarrollo	Sostenible	a	fin	de	erradicar	 la	pobreza,	
proteger el medio ambiente y promover el desarrollo económico y 
social	inclusivo	en	armonía	con	la	naturaleza’.	En	esta	misma	línea,	se	
hizo un llamado ‘a tomar acción coordinada y acelerada en todos los 
niveles para implementar la dimensión ambiental de la Agenda 2030, 
reconociendo las profundas interconexiones y la relación de interde-
pendencia que ésta tiene con las dimensiones económica y social del 
desarrollo sostenible de forma equilibrada e integrada, en el marco 
de	 las	 políticas	 y	 circunstancias	 nacionales	 de	 nuestros	 países’.	 En	
este sentido, la región puede esperar ver cambios en las rutas hacia 
el desarrollo en los años venideros que llevarán a los países de ALC 
en el camino para lograr una mayor sostenibilidad, protegiendo así la 
riqueza natural de la región.

Autora:	María	Jesus	Iraola	-	studiosroff.com	�
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Introducción
Bienvenidos a la Evaluación regional GEO-6 para América Latina y el 
Caribe	(ALC).	Este	informe	proporciona	una	evaluación	objetiva	y	un	
análisis diseñado para apoyar la toma de decisiones sobre temas am-
bientales..

El conocimiento existente ha sido evaluado para brindar respues-
tas	científicamente	creíbles	a	preguntas	relevantes	para	las	políticas	
(PNUMA,	2015).	Estas	preguntas	incluyen,	pero	no	se	limitan	a:
•  ¿Qué le está sucediendo al medio ambiente en América Latina y 

el Caribe y por qué?
•  ¿Cuáles son las consecuencias para el medio ambiente y la pobla-

ción humana de América Latina y el Caribe?
• ¿Qué acciones se están realizando y qué tan efectivas son?
• ¿Cuáles son los prospectos para el medio ambiente en el futuro?
• ¿Qué acciones podrían realizarse para lograr un futuro más sos-

tenible?
Este informe de las Perspectivas del medio ambiente mundial, el 

cuarto	para	América	Latina	y	el	Caribe	(la	Evaluación	regional	GEO	
para	América	Latina	y	el	Caribe	anterior	fue	publicada	en	2010),	pone	
énfasis	no	solamente	en	la	identificación	de	algunas	de	las	amenazas	
más preocupantes y persistentes para la región a través de una lente 
ambiental, sino que también en los logros, casos de éxito y oportu-
nidades en la región. En general, los expertos del GEO-6 ALC involu-
crados en esta evaluación se han centrado en brindar opciones para 
la acción que puedan contribuir a potenciar el éxito de la región a me-
dida que avanza para cumplir con la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible.

La decisión de realizar evaluaciones regionales se tomó en la 
Consulta mundial intergubernamental y de múltiples interesados, 
entre el 21 y el 23 de octubre de 2014. Los participantes expresaron 
que la sexta edición de la evaluación global GEO debería ‘basarse en 
las	evaluaciones	regionales’	que	se	realizarían	de	manera	similar	al	
proceso	del	GEO	global	(PNUMA/IGMS.2	Rev.2).

Los Estados Miembro que asistieron a la primera Asamblea de 
las	Naciones	Unidas	sobre	el	Medio	Ambiente	(UNEA-1	por	su	sigla	
en	inglés)	en	Nairobi,	entre	el	23	y	el	27	de	junio	de	2014,	solicitaron:

“al Director Ejecutivo que, en el marco del programa de trabajo y el 
presupuesto, y con el apoyo de “El Environment Live”, emprenda 
los preparativos del sexto informe Perspectivas del Medio Ambien-
te Mundial (GEO-6), cuyos objetivos, alcance y procedimientos se 

definirán mediante una consulta mundial intergubernamental y de 
múltiples interesados, realizada con transparencia y sobre la base 
del documento UNEP/EA.1/INF/14, lo cual dará lugar a un GEO-6 
científicamente fidedigno y examinado por homólogos que, junto 
con el correspondiente resumen para los encargados de formular 
políticas, será aprobado por la Asamblea de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Ambiente a más tardar en 2018”.

Además,	los	Estados	Miembro	también	pidieron	(UNEP/EA.1/10):	

“al Director Ejecutivo que celebre consultas con todas las regio-
nes del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente sobre las prioridades respectivas que deban abordarse en 
la evaluación a nivel mundial”.

En respuesta a esta solicitud, las prioridades regionales para 
América Latina y el Caribe fueron establecidas a través de la Confe-
rencia de la Red Regional de Información Ambiental de América La-
tina	y	el	Caribe	(REIN	por	su	sigla	en	inglés),	realizada	en	Ciudad	de	
Panamá entre el 4 y el 8 de mayo de 2015. Estas prioridades regio-
nales han sido empleadas para orientar el análisis realizado en esta 
evaluación regional.

La evaluación regional está estructurada en cuatro capítulos prin-
cipales:
•  El Capítulo 1 revisa las prioridades regionales establecidas duran-

te la conferencia REIN y explica por qué cada prioridad es impor-
tante	para	la	región;

• El Capítulo 2 describe el estado del medio ambiente en la re-
gión	en	torno	a	cinco	temáticas	centrales	(aire,	agua	dulce,	océa-
nos,	suelo,	biodiversidad),	analizando	problemáticas	ambienta-
les	clave;

•  El Capítulo 3 evalúa las respuestas de política a las problemáticas 
ambientales	mencionadas	en	la	región;

•  El Capítulo 4 revisa las tendencias futuras que podrían afectar al 
medio ambiente de la región en el futuro y analiza las acciones 
necesarias para que la región logre tener un futuro más sosteni-
ble.
Los datos sobre los que se basa esta evaluación se encuentran 

en	Environment	Live	 (uneplive.unep.org).	La	evaluación	completa	
también está disponible a través de Environment Live como archivo 
en formato PDF y como libro electrónico.

 Autor:	Shutterstock/	Michal	Ninger
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CAPÍTULO 1

Prioridades regionales y  
fuerzas motrices de cambio
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 Autor:	Shutterstock/Videowokart

1.1 La evaluación regional GEO-6 para 
América Latina y el Caribe: un 
llamado a la acción

La	región	de	América	Latina	y	el	Caribe	(ALC)	tiene	más	de	5	mi-
llones	de	kilómetros	cuadrados	de	tierra	cultivable;	20	por	cien-
to	de	las	reservas	comprobadas	de	petróleo	del	mundo	(Walter	

2016);	23	por	ciento	de	las	zonas	boscosas	del	mundo;	entre	el	60	y	el	
70	por	ciento	de	todas	las	formas	de	vida	en	la	Tierra;	recibe	el	29	por	
ciento de las precipitaciones del mundo y posee aproximadamente 
el 30 por ciento de los recursos hídricos renovables del mundo, que 
también representan cerca del 70 por ciento de las reservas para todo 
el	continente	americano	(FAO	2015a,	FAO	2015b).	El	Caribe,	en	parti-
cular, tiene un excelente clima recreacional, que es vital en una era en 
la que el turismo de viajes se ha convertido en el mayor sector econó-
mico	y	el	de	más	rápido	crecimiento	(IDB	2016).

La amplia gama de biodiversidad, incluyendo los ecosistemas y otros 
activos como los minerales y suelos que se encuentran en la región, 
ofrecen oportunidades y potencial para apoyar el sustento y una bue-
na calidad de vida de su población, que sobrepasa los 600 millones de 
personas, a toda escala y para el futuro a largo plazo.

Desde	que	se	elaboró	el	último	GEO	ALC	en	2010	(UNEP	2010a),	el	
crecimiento de la población continúa siendo una potente fuerza mo-
triz para la región. La población de ALC ha aumentado en casi 50 mi-
llones de personas durante los últimos años, alcanzando 626 millo-
nes en 2015. El proceso de urbanización continúa, con un incremento 
en las poblaciones urbanas del 79 por ciento en 2010 al 80 por ciento 
en	2015	(UNECLAC	2015b).	Durante	los	últimos	diez	años,	15	ciuda-
des	pequeñas	pasaron	a	ser	medianas	(de	52	en	2005	a	67	en	la	ac-
tualidad)	y	dos	nuevos	nombres	se	agregaron	a	la	lista	de	megaciu-
dades	en	ALC:	Bogotá	y	Lima	(con	9,7	y	9,8	millones	de	habitantes	
respectivamente).	Se	produjo	un	descenso	en	la	cantidad	de	gente	
habitando en asentamientos informales, pasando de 117 millones a 
110	millones	entre	2008	y	2014	(UN	2015).	Además,	el	96,2	por	ciento	
de	la	población	urbana	de	ALC	ahora	tiene	acceso	a	agua	potable	(en	
comparación	con	el	92	por	ciento	de	2006)	y	el	86	por	ciento	tiene	
acceso	a	servicios	sanitarios	mejorados	 (en	contraste	con	el	78	por	
ciento	de	2006).	

En general, a pesar de que América Latina y el Caribe sigue siendo la 
región	con	el	nivel	más	alto	de	desigualdad	en	el	mundo	(cercana	al	
0,5	del	Coeficiente	de	Gini),	existe	una	tendencia	clara	hacia	la	reduc-
ción de la pobreza. Si bien en 2009 el 35,1 por ciento de la población 
total	de	la	región	vivía	en	condiciones	de	pobreza	(17	por	ciento	en	
pobreza	extrema),	en	solamente	cinco	años	esa	proporción	se	redujo	
al	26,7	por	ciento	(UNECLAC	2013).	Sin	embargo,	al	igual	que	en	otras	
regiones del mundo, la tasa general de crecimiento del PIB en ALC se 
está ralentizando, desde 4,2 por ciento en 2011 hasta 0,9 por cien-
to en 2014, pero con desarrollos divergentes a lo largo de la región 
(World	Bank	2015).

Aunque se ha logrado un progreso importante en toda la región para 
alcanzar	varias	de	las	metas	fijadas	en	el	marco	de	los	Objetivos	de	
Desarrollo	Sostenible	(UN	2015),	no	se	puede	ignorar	que	muchos	de	
los activos ambientales de la región se enfrentan a una creciente pre-
sión producto de múltiples fuerzas motrices de cambio, incluyendo 
el cambio climático y factores socioeconómicos endógenos y exóge-
nos. Si no se enfrentan estos problemas -tales como la pérdida de 
ecosistemas	cruciales;	el	aumento	de	las	emisiones	de	GEI;	la	pérdi-
da de especies y el deterioro de las fuentes naturales de agua, entre 
otros- se socabará la propia base sobre la que dependen muchas de 
las actividades de la región. En última instancia, esto incrementará la 
vulnerabilidad de las sociedades de América Latina y el Caribe y, muy 
probablemente, tendrá a futuro un impacto profundo y progresivo 
en el crecimiento económico y social. 

La recientemente adoptada Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible brinda a los países de América Latina y el Caribe una oportuni-
dad para realinear y fortalecer sus esfuerzos por alcanzar una mayor 
prosperidad de manera más inclusiva y dentro de la capacidad del 
sistema que sustenta la vida en la región. Este proceso, que se inició 
el año 2000 con los Objetivos de Desarrollo del Milenio y evolucionó 
hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible en 2015, ofrece un nuevo 
marco para la incorporación efectiva de las consideraciones ambien-
tales en las dimensiones económica y social del desarrollo. Existe un 
tremendo espectro para que los gobiernos avancen sobre la base de 
esfuerzos que ya se están realizando, dado que hay muchas políticas 
y acciones exitosas que ya están presentes en la región. Sin embargo, 
lo que se requiere ahora es un cambio en la manera de pensar para 
enfocarse en aquellos puntos de entrada críticos para las políticas y 
en las acciones transformadoras que abordarían de manera urgente 
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e integrada las fuerzas motrices y presiones ambientales más urgen-
tes. 

1.2 Prioridades regionales

Si bien se ha logrado un avance importante en toda la región de ALC 
para	alcanzar	varias	de	las	metas	fijadas	como	parte	de	los	Objetivos	
de Desarrollo del Milenio, la relación tripartita entre el crecimiento 
económico sostenido, la desigualdad social y la degradación am-
biental que ha caracterizado a la región durante las últimas décadas 
permanece	en	el	núcleo	del	discurso	regional	sobre	desarrollo	(UNEP	
2010a).	Los	países	de	ALC	han	comenzado	a	capitalizar	la	oportuni-
dad que brindan los Objetivos de Desarrollo Sostenible para realinear 
y fortalecer sus esfuerzos por avanzar hacia vías de desarrollo más 
sostenibles. Los ODS ofrecen un nuevo marco para la incorporación 
efectiva de las consideraciones ambientales en las dimensiones eco-
nómica y social del desarrollo. En el contexto de la Agenda 2030, los 
gobiernos	de	la	región	han	identificado,	tanto	de	manera	individual	
como colectiva, una gama de problemáticas ambientales que requie-
ren atención urgente y existe un consenso generalizado, tal como se 
refleja	en	los	marcos	de	desarrollo	estratégico	de	toda	la	región,	acer-
ca	de	los	problemas	que	deben	recibir	 la	más	alta	prioridad	(UNEP	
2016).	

Las prioridades regionales que se presentan a continuación se basan 
en	los	problemas	prioritarios	identificados	por	representantes	y	ac-
tores interesados durante la Conferencia de la Red Regional de In-
formación	Ambiental	de	América	Latina	y	el	Caribe	(REIN	por	su	si-
gla	en	inglés),	realizada	en	Ciudad	de	Panamá	en	mayo	de	2015:	a)	
impactos	del	cambio	climático	y	peligros	naturales;	b)	biodiversidad	
y	servicios	ecosistémicos;	c)	recursos	naturales	y	turismo;	d)	desarro-
llo	económico	y	consumo	y	producción	sostenibles;	e)	salud	y	medio	
ambiente;	f)	uso	del	suelo,	degradación	y	ordenamiento	territorial;	g)	
gobernanza	ambiental;	h)	información	ambiental;	e	i)	comunicación	
y	conciencia	pública.	Al	mismo	tiempo,	esta	lista	refleja	las	priorida-
des	regionales	identificadas	a	través	de	diversas	plataformas	regio-
nales	-	Pequeños	Estados	Insulares	en	Desarrollo	(Trayectoria	de	Sa-
moa);	la	Comunidad	del	Caribe,	CARICOM	por	su	sigla	en	inglés	(Plan	
Estratégico	2015-2019);	la	Comisión	Centroamericana	de	Ambiente	y	
Desarrollo,	CCAD	(Estrategia	Regional	Ambiental	Marco	2015-2020);	
la	Comunidad	Andina	(Agenda	Ambiental	Andina	2012-2016);	la	Or-
ganización	del	Tratado	de	Cooperación	Amazónica,	OTCA	(Agenda	

Estratégica	de	Cooperación	Amazónica);	el	Foro	de	Ministros	de	Me-
dio Ambiente de América Latina y el Caribe y el Subgrupo de Trabajo 
Nº 6 “Medio Ambiente” del MERCOSUR. Por último, pero no por eso 
menos importante, se han tomado en consideración los diversos as-
pectos de la dimensión ambiental de los ODS. Las prioridades han 
sido agrupadas en seis áreas focales principales que responden a los 
temas centrales cubiertos durante esta evaluación: cambio climáti-
co;	manejo	de	recursos	hídricos;	manejo	sostenible	de	recursos	bio-
lógicos;	medio	ambiente	y	salud;	consumo	y	producción	sostenibles;	
y buena gobernanza. 

1.2.1 Cambio climático

El cambio climático permanece en un lugar destacado de la agenda 
de todo gobierno en ALC debido a sus impactos esperados sobre las 
economías nacionales de la región y el bienestar de las comunidades 
(Figura 1.2.1).	Algunos	de	los	efectos	del	cambio	climático	en	ALC	in-
cluirán estrés hídrico producto de la reducción de la disponibilidad del 
agua;	pérdida	de	zonas	de	baja	altitud	a	causa	del	aumento	del	nivel	
del	mar;	incremento	del	riesgo	de	desastres	ambientales	(huracanes	
y	 tormentas,	 inundaciones	y	sequías);	cambios	en	 la	productividad	
agrícola;	pérdida	de	biodiversidad;	y	mayor	incidencia	de	enferme-
dades transmitidas por vectores.

Las políticas efectivas para el cambio climático dependerán del nivel 
de cooperación transfronteriza entre los países y el despliegue de ins-
trumentos de incentivo económico. La actual divergencia de políticas 
entre los países y la falta de una coordinación regional pueden mer-
mar los esfuerzos, ocasionando que el impacto de las innovaciones 
en un país pueda verse disminuido por políticas de otras naciones. 
Las prioridades de política para la región podrían considerar incluir la 
cooperación en el diseño de políticas para enfrentar el cambio climá-
tico. El otro punto de intervención crítico es la necesidad de contar 
con una implementación más efectiva de las políticas tanto a nivel 
nacional como subnacional.

La reducción de la vulnerabilidad de la región a los impactos del cam-
bio climático requerirá políticas y estrategias de adaptación robus-
tas. Particularmente en el contexto de la adaptación, el desarrollo de 
políticas deberá ajustarse a los desafíos de la creciente urbanización. 
También debe ponerse énfasis en las comunidades costeras de alto 
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Figura 1.2.1: Algunos ejemplos de los impactos del cambio climático en América Latina.

Fuentes:	CDKN	2014a;	CDKN	2014b
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riesgo, especialmente en el Caribe, que se verán afectadas por el au-
mento del nivel del mar y la presencia de eventos climáticos extre-
mos. Las políticas de adaptación al cambio climático deberán, a su 
vez, ser transversales para abordar problemas de nexo tales como el 
nexo agua-energía-alimento. Además, la adaptación basada en los 
ecosistemas podría ayudar a mantener y mejorar la integridad de los 
ecosistemas y, al mismo tiempo, reducir la vulnerabilidad económica 
y social.

En el contexto de las políticas de mitigación del cambio climático, 
si bien la región es responsable por solamente el 5 por ciento de las 
emisiones globales de GEI, muchos países han estado liderando la 
formulación	de	estrategias	globales	de	mitigación	(vea,	por	ejemplo,	
las respuestas de política en las secciones 2.1.5 y 2.4.5 o la Sección 
3.2.6).	Existen	dos	áreas	de	política	que	podrían	hacer	progresar	las	
metas de ALC para la mitigación del cambio climático y apoyar el cre-
cimiento económico: la reducción de los subsidios a la energía y el 
mejoramiento	de	la	eficiencia	energética.	Más	aún,	las	políticas	que	
promueven tecnologías limpias y facilitan economías con bajos nive-
les de emisiones de carbono pueden, con el paso del tiempo, mejorar 
de manera importante la calidad ambiental..

1.2.2 Manejo de recursos hídricos 

La economía y el desarrollo social de ALC dependen en gran medi-
da de los recursos naturales, particularmente del agua. Siendo uno 
de los lugares con mayor riqueza hídrica del mundo, el manejo de la 
demanda de diversos sectores hasta hace poco se encontraba reza-
gado en cuanto a la gobernanza del agua. Sin embargo, debido a la 
creciente presión por el crecimiento poblacional y económico, unidos 
a	la	influencia	del	cambio	climático,	los	gobiernos,	el	sector	privado	
y la sociedad civil han reconocido la necesidad de contar con enfo-
ques integrales para el manejo del agua. Los gobiernos de la región 
son importantes defensores de problemáticas relativas a la protec-
ción	del	agua	en	el	marco	de	las	Naciones	Unidas	(Objetivos	de	De-
sarrollo Sostenible, el Derecho Humano al Agua y al Saneamiento, la 
Trayectoria	de	Samoa)	a	nivel	regional	(la	Iniciativa	Latinoamericana	
y	Caribeña	para	el	Desarrollo	Sostenible	–	ILAC)	y	a	nivel	nacional	(en-
foques de gobernanza que reconocen los derechos de la naturaleza, 
la	implementación	de	la	contabilidad	del	agua,	etc.).

No obstante, aún queda un largo camino por recorrer. El abordaje de 
los desafíos del manejo del agua es un asunto complejo, consideran-
do su naturaleza transversal. El agua no puede desacoplarse de la ge-
neración de energía y la producción de alimento. De manera similar, 
el agua no puede desacoplarse del cambio climático y la salud. Final-
mente, el agua es una fuente importante de empleo y, por lo tanto, 
clave para mantener sustentos.

1.2.3 Manejo sostenible de recursos biológicos 

La amplia diversidad de ecosistemas en ALC proporciona servicios 
cruciales para apoyar el desarrollo económico y asegurar una buena 
calidad de vida. Aproximadamente un cuarto de los bosques tropica-
les del mundo se encuentra en ALC y estos contribuyen de manera 
significativa	a	la	regulación	del	clima	global.	La	región	también	brin-
da varios otros servicios relacionados con la biodiversidad, que inclu-
yen alimento, agua dulce, turismo y pesquerías. 

Sin embargo, la biodiversidad de la región sigue estando amenazada, 
lo que pone en riesgo a muchos ecosistemas y especies. Los patrones 
de producción y consumo no sostenibles y la demanda global de ali-
mento y materias primas continúan ejerciendo presiones crecientes 
sobre los ecosistemas de la región. El cambio de uso de suelo sigue 
considerandose la mayor amenaza, siendo la conversión de hábitats 
naturales a tierras agrícolas una presión clave. Otras presiones tales 
como la contaminación, la sobreexplotación, el cambio climático, 
el turismo no sostenible y las especies exóticas invasoras continúan 
exacerbando los sistemas que ya están estresados. 

Los	datos	reflejan	que,	si	bien	la	tasa	de	conversión	de	sistemas	na-
turales ha comenzado a ralentizarse, la tasa general de pérdida de 
ecosistemas	sigue	siendo	alta	(vea	secciones	2.4.3	y	2.5.3).	Los	éxi-
tos aislados, tales como el incremento de las zonas forestadas en el 
Caribe, el freno a la tasa de pérdida de bosques en toda la región y la 
protección de especies amenazadas, siguen siendo opacados por el 
deterioro de la biodiversidad en muchos otros aspectos. En caso de 
las especies, lo que preocupa particularmente es que, en aquellos lu-
gares donde siguen ocurriendo pérdidas, la tasa a la que esto sucede 
está, en su mayoría, aumentando. La continua pérdida de la biodiver-
sidad de ALC está destinada a tener consecuencias de gran alcance. 
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La	región	ha	demostrado	liderazgo	y	ha	reflejado	éxito	en	el	logro	
de algunas de las metas incluidas en el Objetivo 7 de los Objetivos de 
Desarrollo	del	Milenio	(ODM)	y	en	el	avance	para	alcanzar	las	Metas	
de	Aichi	para	la	Diversidad	Biológica	(Figura 1.2.2),	pero	se	requiere	
un progreso mayor. A nivel nacional, las intervenciones exitosas han 
incluido el desarrollo de legislación nueva o mejorada, la moviliza-
ción de recursos adicionales para la protección de la biodiversidad, el 
diálogo mejorado entre los actores interesados en la gobernanza de 
la biodiversidad y la implementación de una variedad de herramien-
tas para apoyar políticas. Veintitrés gobiernos de la región son ahora 
miembros de la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad 
y	Servicios	de	los	Ecosistemas	(IPBES	por	su	sigla	en	inglés),	creada	
en 2012. La incorporación efectiva de consideraciones acerca de la 

biodiversidad	en	la	planificación	del	desarrollo	y	el	uso	más	efectivo	
del manejo de la biodiversidad, así como de las herramientas para 
apoyar políticas, tales como las áreas protegidas, la contabilidad del 
capital natural y los pagos por servicios ecosistémicos, entre otros, 
contribuirán a los esfuerzos por asegurar una utilización más soste-
nible de los recursos biológicos de la región tanto en los ambientes 
terrestres como marinos.

1.2.4 Medio ambiente y salud 

El	GEO-6	ha	adoptado	 la	 temática	 ‘Planeta	sano,	gente	sana’,	que	
reconoce los fuertes vínculos entre el medio ambiente y la salud hu-
mana. La contaminación atmosférica es la amenaza ambiental más 
grande para la salud pública en la región. Se estima que 100 millones 
de personas en la región viven en zonas susceptibles a la contami-
nación atmosférica, principalmente en zonas altamente pobladas 
de	ciudades	con	más	de	500	000	habitantes	(Romieu	et al.	2012).	En	
la mayoría de las ciudades la exposición a MP2,5 excede los están-
dares	recomendados	internacionalmente	(Green	y	Sánchez	2012)	y	
muchas muertes son causadas por enfermedades relacionadas con 
la	contaminación	atmosférica	(WHO	2014c).	Si	bien	muchos	países	
y	ciudades	de	ALC	han	fijado	estándares	oficiales	de	calidad	del	aire	
para proteger la salud, muchos otros, incluyendo algunos de los Pe-
queños	Estados	 Insulares	en	Desarrollo	 (PEID)	de	 la	región	todavía	
carecen de legislación sobre dichos estándares. 

Entre 1992 y 2012, el acceso al agua potable en América Latina au-
mentó del 86 al 92 por ciento, mientras que el saneamiento básico 
lo hizo del el 70 al 78 por ciento. El Objetivo 7 de los ODM sobre sa-
neamiento no se ha alcanzado, especialmente en las zonas rurales, y 
el riesgo de la exposición de enfermedades transmitidas por el agua, 
principalmente entre los integrantes más vulnerables de la pobla-
ción,	sigue	estando	presente	(CCSP	2008).	También	existen	impactos	
importantes sobre la salud causados por la deforestación, particular-
mente en relación a la propagación de la malaria. La deforestación, al 
igual que el desarrollo de infraestructura, exacerba otras enfermeda-
des	tropicales	tales	como	la	leishmaniasis	(WHO	2015).	Además,	los	
brotes	recientes	del	virus	Zika	están	causando	efectos	 importantes	
en la salud de los recién nacidos. 

Figura 1.2.2: Evaluación del progreso hacia el logro de las Metas de 
Aichi para la Biodiversidad sobre la base de información entregada 
en los Quintos Informes Nacionales de los países de América Latina 
y el Caribe.

Nota: una lista de las Metas de Aichi y sus correspondientes descripciones 
está disponible en https://www.cbd.int/sp/targets/

Fuente:	UNEP-WCMC	en	imprenta
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1.2.5 Consumo y producción sostenibles 

Los patrones de producción y consumo dentro de la región han es-
tado generando un creciente estrés sobre el capital natural de la re-
gión, tal como se delinea en secciones posteriores de este informe. 
El	Consumo	y	la	Producción	Sostenibles	(CPS)	se	ha	convertido,	en	
consecuencia, en un área importante de las agendas de sostenibili-
dad de los países de ALC. 

La	región	de	ALC	ha	estado	firmemente	comprometida	con	la	imple-
mentación del Marco Decenal de Programas sobre Modalidades de 
Consumo	y	Producción	Sostenibles	(10YFP

por	su	sigla	en	inglés):	el	CPS	es	vista	como	“un enfoque importante 
para mitigar los efectos de la desertificación, la sequía y el cambio cli-
mático y para contribuir a la conservación de la biodiversidad y otras 
prioridades ambientales mundiales y regionales”. La Estrategia Regio-
nal de CPS, desarrollada en 2003, ha sido revisada y actualizada en el 
contexto	del	10YFP	(UNEP	2015b);	incorporando,	además,	las	deci-
siones del Foro de Ministros de Medio Ambiente de América Latina 
y el Caribe y los recientemente adoptados Objetivos de Desarrollo 
Sostenible	(ODS).

Durante la XVII Reunión del Foro de Ministros de Medio Ambiente de 
América Latina y el Caribe, los ministros declararon su voluntad de: 
“dar apoyo a la implementación de las áreas prioritarias de la CPS […]” 
e inicialmente incluir, entre otras, las siguientes temáticas priorita-
rias: 

• 	Políticas,	programas	y	estrategias	nacionales	de	CPS;	
• Pequeñas	y	medianas	empresas;	
• •Compras públicas sostenibles
• •Estilos de vida sostenibles

Subsecuentemente, en la Decisión número 7 de la XIX Reunión del 
Foro, los ministros recordaron las cuatro prioridades mencionadas 
anteriormente y reiteraron “… el compromiso de la región de América 
Latina y el Caribe para apoyar la implementación del Marco Decenal de 
Programas de CPS (10YFP por sus siglas en inglés) y mantener un pa-
pel de liderazgo en su promoción”. En la misma Decisión, los ministros 
enfatizaron la importancia y el compromiso de “impulsar programas 
adicionales para el Marco Decenal (10YPF) de gestión integral sosteni-

ble de los residuos” y “poner a consideración un programa adicional […] 
sobre las pequeñas y medianas empresas (PYMES)”. 

En consecuencia, los Ministros de Medio Ambiente de la región de 
ALC aprobaron las siguientes nueve prioridades temáticas y secto-
riales para la Estrategia Regional de CPS para la implementación del 
10YFP	en	América	Latina	y	el	Caribe	(2015-2022).	Éstas	incluyen:	

• Políticas, programas y estrategias nacionales de CPS
•  Compras públicas sostenibles
•  Estilos de vida sostenibles y educación
•  Información al consumidor
•  Turismo sostenible, incluido el ecoturismo
• 	Edificaciones	y	construcción	sostenibles
•  Sistemas alimentarios sostenibles
• 	Pequeñas	y	Medianas	Empresas	(PYMES)
•  Gestión integral de residuos 

1.2.6 Buena gobernanza

El Informe del Grupo de alto nivel del Secretario General de las Na-
ciones Unidas sobre la sostenibilidad mundial hizo notar que: “Para 
alcanzar el desarrollo sostenible necesitamos construir un marco eficaz 
de instituciones y de procesos de toma de decisiones a nivel local, na-
cional, regional y mundial. Debemos superar el legado de instituciones 
fragmentadas establecidas alrededor de una sola temática; los déficits 
de liderazgo y de margen político; la falta de flexibilidad para adaptarse 
a nuevos tipos de problemas y crisis; y una frecuente falla para antici-
par retos y oportunidades y formular planes de respuesta —todo lo cual 
menoscaba tanto la formulación de políticas como su ejecución en el 
terreno”.

A pesar del progreso logrado en la región en términos de gobernanza 
ambiental, todavía persisten algunas brechas críticas a nivel nacional 
en varios países de la región, que requieren acciones prioritarias. En 
muchos países, especialmente los PEID, las negociaciones ambien-
tales son realizadas por los ministerios de medio ambiente, que pue-
den tener poca coordinación con los ministerios a cargo de relaciones 
exteriores,	hacienda	y	planificación	del	desarrollo,	 los	que	a	su	vez	
podrían no ser receptivos a los compromisos adquiridos por los mi-
nisterios de medio ambiente en las mesas de negociación. Aún están 
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presentes	algunas	deficiencias	en	cuanto	a	la	autoridad	legal	y	la	ca-
pacidad institucional que se necesitan para la implementación y su-
pervisión de cumplimiento de las normativas legales. Esto a menudo 
es el resultado de la carencia de marcos legislativos o su falta de ac-
tualización,	además	de	las	incertidumbres	legislativas	(UNEP	2012).

Todavía existe una necesidad de contar con información en todos los 
niveles para la adecuada formulación de políticas. Esto fue reconoci-
do en el capítulo 40 de la Agenda 21 y ha sido reiterado en posterio-
res acuerdos internacionales sobre desarrollo sostenible. Esto es, en 
particular, lo que sucede con la adopción de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible, que hace un llamado para una ‘revolución de 
datos’	a	medida	que	se	avanza.	Se	ha	reconocido	que	ya	existe	una	
considerable cantidad de datos, tanto en el sector público como en 
el	privado,	en	las	universidades,	los	grupos	de	expertos	(think-tanks)	
y los grupos comunitarios. El desafío perpetuo sigue siendo el desa-
rrollo de mejores mecanismos de coordinación entre los datos am-
bientales,	demográficos,	sociales	y	de	desarrollo	y	las	actividades	de	
información. También persiste el desafío en cuanto a que, dentro del 
propio sector ambiental, la información a menudo está dispersa y 
desagregada. Esto tiene impactos en el monitoreo, la recolección de 
datos y la evaluación, que afectan la responsabilidad y tienen como 
resultado que los mecanismos de revisión que podrían crear incenti-
vos	para	el	desempeño	y	la	acción	temprana	sean	insuficientes.	

Los mecanismos para la participación efectiva por parte de todos los 
actores interesados en el desarrollo de políticas y la toma de decisio-
nes, especialmente por parte de los grupos marginados, socialmente 
excluidos y en desventaja, siguen siendo la excepción más que la nor-
ma.	Si	esto	se	rectifica,	podría	fortalecer	el	manejo	ambiental.

La gobernanza ambiental también se ve afectada negativamente 
por la corrupción, al mismo tiempo que el costo de la corrupción o 
el mal manejo de los recursos públicos puede ser muy alto. Transpa-
rency International estima que el daño causado por la corrupción por 
lo general oscila entre el 10 y el 25 por ciento del valor del contrato a 
nivel	mundial.	El	impacto	de	la	corrupción	puede	ser	significativo	si	se	
considera que las transacciones de las compras públicas representan 
hasta	el	20	por	ciento	del	PIB	en	ALC	(OECD/IDB	2014).	

1.3 Fuerzas motrices de cambio ambiental

Las tendencias económicas generales analizadas a continuación de-
muestran cómo las economías de los países de ALC dependen de los 
recursos	naturales.	Por	otro	 lado,	 la	 crisis	financiera	global	ha	sido	
una fuerza motriz crítica en la región en cuanto a que las reduccio-
nes	de	los	flujos	financieros	tienen	el	potencial	de	causar	impactos	en	
la manera en que la región responde a la degradación ambiental, al 
mismo	tiempo	que	reducen	la	cantidad	total	de	recursos	financieros	
disponibles para los programas ambientales.

1.3.1 Tendencias económicas

Las industrias exportadoras en ALC se basan principalmente en el uso 
de	los	recursos	naturales	de	la	región	(UNCOMTRADE	2015).	Las	ex-
portaciones de bienes y servicios han cambiado su importancia rela-
tiva a lo largo de las últimas décadas en la región. Por ejemplo, hace 
dos décadas en el Caribe dichas exportaciones representaban el 60 
por	ciento;	en	2013	bordeaban	el	40	por	ciento.	Estas	exportaciones	
han incrementado levemente en Mesoamérica y Sudamérica, llegan-
do actualmente a cifras cercanas al 40 por ciento y 30 por ciento res-
pectivamente, en comparación con el 37 por ciento y 24 por ciento de 
1990	(Figura 1.3.1).

En el Caribe, el turismo, que depende de los recursos naturales y, tal 
como se describe en el Capítulo 2, puede tener un impacto directo 
sobre ellos, es una fuente clave de ingresos de divisas, junto con los 
servicios	financieros.	En	2013,	los	ingresos	por	turismo	internacional	
alcanzaron el 45 por ciento del total de exportaciones de la región, 
más del doble del monto recibido por Mesoamérica y nueve veces 
mayor	que	el	de	Sudamérica	(WTO	2015).	En	algunos	países,	la	tasa	
de dependencia es aún mayor. Por ejemplo, los ingresos por turismo 
superaron el 80 por ciento del total de las exportaciones de servicios 
en las Bahamas y Santa Lucía y llegaron a más del 70 por ciento en 
Aruba,	República	Dominicana,	Granada	y	Jamaica	(IDB	2016).

La economía de muchos países de Sudamérica sigue dependiendo de 
los recursos naturales, incluyendo la exportación de minerales, me-
tales,	alimento	y	combustibles	fósiles	(UNCOMTRADE	2015)	(Tabla 
1.3.1).	En	2014,	las	exportaciones	de	alimento	representaron	más	de	
la mitad de las exportaciones de mercancías en seis países. En cuanto 
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a los combustibles fósiles, más del 50 por ciento de las exportaciones 
de Colombia, Venezuela, Ecuador, Trinidad y Tobago y Bolivia se atri-
buyó	a	combustibles	(Más…1)..

Los países de ALC continúan produciendo bienes con bajos niveles de 
valor agregado y los mercados de exportación siguen estando muy 
concentrados	(UNCOMTRADE	2015).	Por	lo	general,	los	mercados	de	
exportación se encuentran en otros países de ALC y en Norteamérica 
(Más…2).

Muchos países de la región están entre los países más endeudados 
del	mundo.	A	finales	de	2013,	los	países	del	Caribe	tenían	saldos	de	
deuda externa cercanos al 165 por ciento de las exportaciones de bie-
nes y servicios, mientras que la cifra para Mesoamérica era de 130 por 
ciento	y	la	de	Sudamérica	excedía	levemente	el	100	por	ciento	(World	
Bank	2015).	Dadas	estas	restringidas	finanzas	públicas,	los	recursos	
destinados a la protección del medio ambiente son generalmente li-
mitados, o los primeros en ser eliminados en tiempos de crisis.

Algunos	países	de	la	región	se	han	beneficiado	del	aumento	de	ingre-
sos	de	remesas	y	de	la	inversión	extranjera	directa	(IED).	Estos	flujos	
de	remesas	pueden	reducir	la	pobreza	(Ratha	2013)	y,	al	mismo	tiem-

po,	ser	catalizadores	para	el	crecimiento	de	la	región	(Nsiah	y	Fayissa	
2013).	En	Mesoamérica	y	Sudamérica,	los	ingresos	de	IED	han	llega-
do a más del doble durante el período que se analiza, mientras que en 
el Caribe los ingresos de IED superaron en dos puntos porcentuales a 
aquellos	de	otros	países	de	ALC	(figuras 1.3.2 y 1.3.3).	Esta	IED	y	los	
flujos	de	remesas,	si	bien	ayudan	a	abordar	problemas	relacionados	
con la pobreza en la región, también pueden ejercer presión sobre el 
medio ambiente, debido a que tienden a orientarse a industrias que 
extraen activos ambientales, como la minería, la extracción en can-
teras y el turismo.

1.3.2 Demografía y otras fuerzas motrices sociales

En 2010, la población de ALC alcanzaba los 597 millones de personas 
y	llegó	a	los	630	millones	a	finales	de	2015.	Se	proyecta	que	la	tasa	
de crecimiento de la población disminuirá gradualmente durante la 
siguiente década, cayendo en 5,1 por ciento entre 2015 y 2020 y 4,4 
por	ciento	entre	2020	y	2025	(UNDESA	2014).	Este	crecimiento	está	
asociado al envejecimiento de la población en la región. La edad me-
diana aumentó de 24,3 años a comienzos del milenio hasta 27,5 años 
en 2010 y se estima que alcanzará 29,2 años en 2015 y 32,7 años para 
2025. Esto está relacionado con el aumento de la esperanza de vida 

Figura	1.3.1:	Exportaciones	de	bienes	y	servicios	(porcentaje	del	PIB).

Fuente:	World	Bank	2015

Tabla 1.3.1: Mercados de origen para exportaciones de América La-
tina	y	el	Caribe	(%)	(2013).

Mercados de 
exportaciones

Caribe Mesoamérica Sudamérica

Asia Oriental  
y	el	Pacífico 2,8 3,1 12,5

Europa  
y Asia central 2,4 0,5 1,2

América Latina  
y el Caribe 21,6 24,8 21,0

Medio Oriente y 
Norte	de	África 0,3 0,4 1,7

Asia Meridional 0,7 0,9 2,9

África	Subsahariana 3,0 1,9 0,8

Norteamérica 69,2 68,5 59,8

Fuente:	World	Bank	2015
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en toda la región. Entre 2000 y 2005, la esperanza de vida promedio 
al nacer era de 72,7 años. La esperanza de vida al nacer aumentó a 
74,5 años entre 2010 y 2015 y se proyecta que incrementará aún más 
hasta	llegar	a	76,8	años	entre	2020	y	2025	(UNECLAC	2015b;	PAHO	
2015).

Más aún, si bien se hace notar que la región ha logrado ganancias en 
su	índice	de	desarrollo	humano	(UNDP	2014),	se	enfrenta	a	preocu-
paciones persistentes en cuanto a la desigualdad, que tiene el poten-
cial de afectar las tasas de crímenes, la cohesión social y la mentali-
dad cívica con impactos asociados a limitadas respuestas sociales al 
manejo ambiental y al uso sostenible de los recursos.

Las fuerzas motrices críticas se relacionan primordialmente con los 
impactos asociados a la urbanización y al hecho de que la mayoría de 
la población de ALC ahora habita en zonas urbanas. Esto conlleva im-
pactos asociados sobre el medio ambiente, especialmente en cuanto 

Figura 1.3.2: Remesas como porcentaje del ingreso nacional bruto 
(INB)	en	América	Latina	y	el	Caribe.

Fuente:	World	Bank	2015

Figura 1.3.3: Entradas de IED como porcentaje del ingreso nacional 
bruto	(INB)	en	América	Latina	y	el	Caribe.

Fuente:	World	Bank	2015

al manejo de residuos y químicos, calidad del aire, consumo de agua 
y cambio de uso de suelo. 

Urbanización

La población de ALC es cada vez más urbana. Pasó de ser principal-
mente rural en la década de 1950 hasta llegar al 75 por ciento en el 
año	2000	y	ahora	ha	superado	el	80	por	ciento	(UNECLAC	2015b).	Se	
proyecta que alcanzará los 567 millones de personas o el 82 por cien-
to	de	la	población	al	2025	(Tabla 1.3.2).	La	urbanización	es	más	alta	
en	Sudamérica,	con	una	estimación	de	346	millones	de	personas	(83	
por	ciento	de	la	población)	habitando	en	zonas	urbanas	en	2015,	pero	
la tasa de urbanización es más rápida en el Caribe, donde el 62 por 
ciento de la población residía en zonas urbanas a inicios del milenio, 
aumentando hasta el 70 por ciento en 2015 y con una proyección de 
74	por	ciento	para	2025	(UNDESA	2014).
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La población de las megaciudades en la región ha crecido desde 59,2 
millones en el año 2000 hasta 66,4 millones en 2015 y se proyecta que 
continuará aumentando hasta llegar a los 76,1 millones de personas 
en 2025. Sin embargo, la proporción de la población total que habita 
en megaciudades ha permanecido relativamente estable entre 11,1 y 
11,2 por ciento entre 2000 y 2015. Se proyecta que el porcentaje de la 
población total de ALC que reside en megaciudades decaerá margi-
nalmente	hasta	llegar	al	11	por	ciento	en	2025	(UNDESA	2014).	A	pe-
sar de la rápida migración desde zonas rurales a zonas urbanas y las 
condiciones de vida de muchos ciudadanos urbanos, existen estudios 
que muestran que, en América Latina, a diferencia de Norteaméri-
ca, por ejemplo, no existe diferencia en cuanto a la satisfacción de 
vida	entre	los	residentes	de	zonas	urbanas	y	rurales	(Valente	y	Berry	
2016).

Si bien aproximadamente 250 millones de ciudadanos urbanos en 
ALC viven en ciudades con más de 200 000 habitantes, un porcen-
taje importante vive en ciudades pequeñas o medianas, que reciben 
mucha menos atención y recursos, pero se enfrentan a los mismos 

desafíos ambientales, están creciendo a tasas más aceleradas y están 
absorbiendo la mayor parte del crecimiento de la población urbana 
(Libertun	de	Duren	y	Guerrero	Compeán	2015).	Esto	tiene	importan-
tes implicancias para la gobernanza que se describirán en el Capítulo 
3 de este informe.

El crecimiento urbano descrito anteriormente no ha ido de la mano 
con	una	planificación	urbana	adecuada,	especialmente	en	ciudades	
pequeñas y medianas. Tal como se muestra en el Capítulo 2, esta con-
centración	de	población	con	falta	de	planificación	adecuada,	junto	a	
pocas o inexistentes instalaciones de tratamiento de agua y el trata-
miento inadecuado de los residuos sólidos, ha estado ejerciendo una 
creciente presión sobre los ecosistemas, particularmente sobre los 
ecosistemas de agua dulce urbana y las zonas costeras. 

La cantidad absoluta de personas que habitan en asentamientos in-
formales sigue siendo difícil de reducir, pero el porcentaje de la po-
blación urbana total que vive en asentamientos informales a comien-
zos	de	la	década	de	1990	era	el	30	por	ciento	(Figura 1.3.4).	La	cifra	

Tabla	1.3.2:	:	Distribución	y	proyecciones	de	población	urbana	y	rural	(a	mitad	de	año,	en	millones).

2000  
(% de la 

población)

2005  
(% de la 

población)

2010  
(% de la 

población)

2015  
(% de la 

población)

2020  
(% de la 

población)

2025  
(% de la 

población)

ALC 526 563 597 630 662 691

Urbana 396	(75	%) 433	(77	%) 468	(78	%) 503	(80	%) 536	(81	%) 567	(82	%)

Rural 130	(25	%) 130	(23	%) 129	(22	%) 127	(20	%) 126	(19	%) 124	(18	%)

Caribe 39 40 42 43 44 46

Urbana 24	(62	%) 26	(65	%) 28	(67	%) 30	(70	%) 32	(73	%) 34	(74	%)

Rural 15	(38	% 14	(35	%) 14	(33	%) 13	(30	%) 12	(27	%) 12	(26	%)

Mesoamérica 139 150 161 172 182 193

Urbana 96	(69	%) 106	(71	%) 116	(72	%) 127	(74	%) 137	(75	%) 148	(77	%)

Rural 43	(31	%) 44	(29	%) 45	(28	%) 45	(26	%) 45	(25	%) 45	(23	%)

Sudamérica 349 372 394 415 434 452

Urbana 277	(79	%) 301	(81	%) 324	(82	%) 346	(83	%) 366	(84	%) 385	(85	%)

Rural 72	(21	%) 71	(19	%) 70	(18	%) 69	(17	%) 68	(16	%) 67	(15	%)

Fuente: UNDESA 2014
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Figura	1.3.4:	Proporción	de	la	población	urbana	viviendo	en	asentamientos	informales	a	mediados	de	año	por	país	(1990-2009).

Fuente: UN-Habitat 2013a

ha disminuido hasta el 29 por ciento en el año 2000 y actualmente 
está	cercana	al	20	por	ciento	(UN-Habitat	2013a).	

Las áreas verdes cumplen un rol importante para la recreación, la 
salud,	 la	biodiversidad	urbana	y	como	reguladoras	de	 los	flujos	de	
agua urbana. Nueve metros cuadrados de área verde per cápita es 
un indicador útil, pero brinda información incompleta para medir su 
valor social y ecológico. Al mismo tiempo, la distribución y el tamaño 
de estas áreas es importante para evaluar su relevancia para la con-
servación	de	la	biodiversidad	y	la	regulación	del	flujo	de	agua.	El	uso	
actual de los espacios verdes por parte de los ciudadanos urbanos 
depende de diversos otros factores asociados a su ubicación, accesi-
bilidad, transporte, etc. Por ejemplo, Parra et al.	(2010)	encontraron	
que en Bogotá el uso de los parques por parte de adultos mayores se 
asociaba de manera positiva con zonas de usos múltiples. Martínez 
et al.	(2016)	señalan	que	en	el	caso	de	Curitiba	casi	el	50	por	ciento	de	
los residentes no utilizan estos espacios debido a su falta de proximi-
dad. Más aún, resaltan la distribución desigual de espacios verdes y 
su concentración cerca de los barrios con mayores ingresos. 

Tendencias en el desarrollo humano 

La región de ALC es altamente heterogénea en términos de desarro-
llo, tanto entre países como al interior de ellos. Según el Informe so-
bre	Desarrollo	Humano	(UNDP	2014),	los	países	de	la	región	variaron	
desde	un	desarrollo	humano	muy	alto	(por	ejemplo,	Chile	se	ubicó	en	
el	lugar	42	en	el	Índice	de	Desarrollo	Humano	de	2013)	hasta	un	de-
sarrollo	humano	bajo	(por	ejemplo,	Haití	se	ubicó	en	el	lugar	168	de	
un total de 187 países incluidos en el Índice de Desarrollo Humano de 
2013).	También	existen	diferencias	subregionales,	debido	a	que	el	85	
por ciento de los países caribeños y el 64 por ciento de los países sud-
americanos están en la categoría “alta” y el 50 por ciento de los países 
mesoamericanos está en la categoría “media”. La posición promedio 
de	los	países	sudamericanos	en	el	Índice	de	Desarrollo	Humano	(IDH)	
es la más alta, en el lugar 81, seguidos de cerca por el Caribe, en el 
lugar 83. El menor desempeño de la subregión del Caribe podría atri-
buirse	a	la	crisis	financiera	global	que	asestó	un	golpe	mayor	a	estas	
economías abiertas que en su mayoría son pequeñas, o bien al resul-
tado de desastres causados por eventos naturales, como en el caso 
de Haití. Mesoamérica demuestra la posición promedio más baja en 
el IDH, con el lugar 99, por sobre el valor mediano de 94.
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Las	estimaciones	de	los	Coeficientes	de	Gini	(una	medida	de	la	des-
igualdad	del	ingreso)	elaborados	por	el	Banco	Mundial	(World	Bank,	
2015)	para	algunos	países	de	ALC,	como	se	muestra	en	la	Tabla 1.3.3, 
resaltan que la desigualdad es más baja en el Caribe, con un prome-
dio de 43,0, y más alta en Mesoamérica, con 48,5.1 

1.3.3 El cambio climático como fuerza motriz clave

La importancia del cambio climático como fuerza motriz es que sus 
causas y consecuencias son de carácter global. Sin embargo, el cam-
bio	 climático	 también	 transfiere	 riesgos.	Muchos	 de	 los	 territorios	
que se ven más afectados son aquellos que han realizado la menor 
contribución	a	las	emisiones	de	GEI	(UNISDR	2015).

1 Los datos para Brasil en 2014 se obtuvieron de IBGE 2015.

Mediante el cambio en las temperaturas del aire y de los mares, en 
los regímenes de precipitación y los niveles de los océanos, entre 
otros factores, el cambio global del clima retroalimenta con variacio-
nes	en	los	peligros	y	magnifica	los	riesgos	de	desastres.	El	cambio	cli-
mático ya está alterando la frecuencia y la intensidad de muchos peli-
gros	relacionados	con	el	tiempo	(IPCC	2014),	además	de	incrementar	
de manera constante la vulnerabilidad y erosionar la resiliencia de las 
poblaciones expuestas que dependen de la tierra cultivable, el acce-
so	al	agua	y	de	temperaturas	y	precipitaciones	estables	(UNDP	et al. 
2013).	

En la mayoría de los países, el cambio climático aumenta la Pérdi-
da	Promedio	Anual	(PPA2).	Para	la	cuenca	del	Caribe	como	un	todo,	
el cambio climático contribuye USD 1 400 millones adicionales a la 
PPA esperada asociados solamente a los daños por los vientos, ex-
cluyendo los cambios en la PPA ligados a las mareas tormentosas 
debido	al	aumento	del	nivel	del	mar	(CIMNE	and	INGENIAR	2014).	
Dado que los países caribeños son responsables de manera colectiva 
solamente de una pequeña proporción de las emisiones globales de 
GEI, la PPA adicional de USD 1 400 millones hace surgir importantes 
preguntas relacionadas con la responsabilidad por la generación de 
riesgo y quién debería pagar por estas pérdidas adicionales. 

Dentro de la región, sin embargo, los efectos del cambio climático no 
se distribuyen de manera uniforme. Por ejemplo, la PPA de Trinidad y 
Tobago ha alcanzado un incremento que la quintuplica. En contraste, 
México	debería	ver	una	reducción	de	su	PPA	(UNISDR	2015).

1.3.4 Peligros naturales 

La región de ALC está altamente expuesta a diversos tipos de peligros 
naturales	 (UNECLAC	 2014b).	 Los	 principales	 peligros	 son	 eventos	
relacionados con el clima, sismos, erupciones volcánicas, tsunamis, 
tormentas y huracanes. Los eventos hidrometeorológicos asociados 

2	 La	 Pérdida	 Promedio	 Anual	 es	 la	 pérdida	 financiera/presupuestaria	
promedio esperada al año durante un largo periodo, considerando el 
rango de escenarios de pérdida relacionados con diferentes periodos 
de retorno. Representa la cantidad que los países deberían destinar 
cada año para cubrir el costo de futuros desastres ante la ausencia de 
seguros	 o	 de	 otros	mecanismos	 de	 financiamiento	 para	 el	 riesgo	 de	
desastres	(UNISDR	2013	y	2015).

Tabla	1.3.3:	Coeficiente	de	Gini	para	algunos	países	de	América	La-
tina	y	el	Caribe	(estimaciones	del	Banco	Mundial).

País 2011 2012 2013 2014

Argentina 43,6 42,5 42,3

Bolivia 46,3 46,7 48,1

Brasil 53,1 52,7 52,9 49,71

Chile 50,8 50,5

Colombia 54,2 53,5 53,5

Costa Rica 48,6 48,6 49,2

Ecuador 46,2 46,6 47,3

El Salvador 42,4 41,8 43,5

Guatemala 52,4

Honduras 57,4 57,4 53,7

Haití 60,8

México 48,1

Panamá 51,8 51,9 51,7

Perú 45,5 45,1 44,7

Paraguay 52,6 48,2 48,3

República Dominicana 47,4 45,7 47,1

Uruguay 43,4 41,3 41,9

Fuente:	World	Bank	2015
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con patrones de lluvia o eventos extremos como El Niño-Oscilación 
del	Sur	(ENOS)	generan	inundaciones	o	sequías	frecuentes	y	también	
pueden causar derrumbes o desplazamientos de suelo. Los impactos 
negativos de los desastres relacionados con el clima erosionan la base 
del capital natural de las naciones, reduciendo su riqueza y competiti-
vidad	general	(UNISDR	2013).	El	Manual	para	la	Evaluación	de	Desas-
tres de la CEPAL indica que para el periodo entre 1970 y 2011 en todas 
las	subregiones	(Caribe,	Mesoamérica	y	Sudamérica)	los	eventos	me-
teorológicos e hidrológicos fueron las principales causas de desastres. 
Las inundaciones fueron la principal causa de desastres en Mesoamé-
rica y Sudamérica, incluyendo Brasil, mientras que en el Caribe y Mé-
xico lo fue la ocurrencia de huracanes, que también fueron la segunda 
mayor	causa	de	desastres	en	Mesoamérica	(UNECLAC	2014b).

Las zonas más expuestas a sismos y erupciones volcánicas son los li-
torales de Mesoamérica, México y Sudamérica ubicados en el ‘anillo 
de	fuego’.	Entre	1970	y	2011,	cerca	del	10	por	ciento	de	los	desastres	
ocurridos en la subregión de Sudamérica y del 12 por ciento de los 
ocurridos en Centroamérica fueron originados por sismos, mientras 
que aproximadamente el 5 por ciento fue causado por erupciones 
volcánicas	(Tabla 1.3.4).	En	México,	los	sismos	fueron	responsables	
del 12 por ciento de los desastres geofísicos y las erupciones volcáni-

cas fueron el origen del 4 por ciento. Los movimientos de masa, jun-
to con los derrumbes y sismos, fueron la principal fuente de desas-
tres de origen geofísico ocurridos en Sudamérica, incluyendo Brasil 
(UNECLAC	2014b)	(Tabla 1.3.4).

En Sudamérica, los desastres gatillados por terremotos impac-
tan	principalmente	al	sector	social	 (60	por	ciento),	más	que	al	sec-
tor	productivo	 (30	por	ciento)	o	a	 la	 infraestructura	 (10	por	ciento)	
(UNECLAC	 2014b).	 En	 el	 caso	 de	 las	 precipitaciones	 extremas,	 en	
promedio,	se	producen	impactos	similares	en	los	tres	sectores	(apro-
ximadamente	30	por	ciento).	Las	sequías,	en	tanto,	impactan	princi-
palmente	al	sector	productivo	(68	por	ciento)	y	las	inundaciones	y	los	
derrumbes	principalmente	a	los	sectores	social	(48	por	ciento)	y	de	
infraestructura	(44	por	ciento).

Los peligros naturales pueden tener un impacto tal en el medio am-
biente que los daños lleguen a ser irreversibles y la recuperación del 
ecosistema sea imposible. Sin embargo, un medio ambiente sano e 
intacto puede reducir el impacto de un peligro natural. El impacto 
puede ser peor si el medio ambiente está degradado. La degrada-
ción ambiental, la deforestación y la sobreexplotación de los recursos 

Tabla	1.3.4:	The	Americas,	disasters	by	region	and	originating	event	type,	1970-2011	(%).

Amenaza México Mesoamérica Caribe Sudmérica

Geológicos

Sismos 12,2 11,5 2,4 9,8

Movimientos de masa 5,1 4,4 1,2 13,4

Erupciones volcánicas 4,1 5,2 2 3,7

Total 21,4 21,1 5,6 26,9

Meteorológicos e 
hidrológicos

Huracanes y tormentas 38,1 23 57,9 8,1

Inundaciones 27,9 38,3 27,6 45,9

Sequías 3,6 7,1 4,9 5,7

Temperaturas extremas 7,6 1,4 0,0 5,0

Total 77,2 69,8 90,4 64,7

Biológicos Epidemias y plagas 1,5 9,3 3,9 8,4

Total 100 100 100 100

Fuente: UNECE 2014
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naturales generan un aumento de los riesgos que enfrenta el capital 
natural	(UNISDR	2015).	

En marzo de 2015, fue adoptado el Marco de Sendai para la Reduc-
ción del Riesgo de Desastres 2015-2030, el sucesor del Marco de Ac-
ción de Hyogo. En este marco, el alcance de la reducción del riesgo 
de desastres se ha ampliado considerablemente para centrarse tan-
to en las amenazas naturales como de origen humano, así como en 
las amenazas y los riesgos ambientales, tecnológicos y biológicos 
relacionados. Además, se promueve plenamente y con fuerza la re-
siliencia sanitaria. La Acción Prioritaria 3 sugiere, entre otras cosas, 
reforzar el uso y el manejo sostenibles de los ecosistemas y aplicar 
enfoques integrales de manejo del medio ambiente y los recursos na-
turales que incorporen la reducción del riesgo de desastres. 

1.3.5 Innovación	científica	y	tecnológica	 
para el desarrollo sostenible

Muchos países de ALC han reconocido que la ciencia y la tecnología 
son elementos críticos para asegurar el crecimiento económico sos-
tenido y el desarrollo. También se ha demostrado que existen corre-
laciones entre el gasto en investigación y desarrollo y la innovación, 
la productividad y el ingreso per cápita. Esto es más evidente aún en 
el plano ambiental, donde el despliegue de tecnologías en el sector 
de	energía	y	agua	ha	logrado	ganancias	en	la	eficiencia	de	los	recur-
sos que han llevado no solamente a un mejor desempeño ambien-
tal, sino que también a un aumento en la competitividad del sector 
privado.	Más	aún,	durante	la	preparación	para	la	cumbre	Río+20	se	
sugirió que la región de ALC debería desarrollar potencial económi-
co en biotecnología, basándose en las ganancias obtenidas por Cuba, 
Argentina, Brasil, México, Colombia y, en menor medida, Jamaica 
(UNECLAC	2012).	

Sin embargo, persiste la preocupación en cuanto a que la región de 
ALC se está quedando atrás respecto de la mayoría de los puntos 
de referencia internacionales relacionados con el desarrollo de una 
masa crítica de recursos humanos con las habilidades adecuadas y 
con especialización en ciencia, tecnología e innovación. De hecho, 
dado el tamaño de las economías de la región, existen relativamente 
menos	científicos,	investigadores,	técnicos	e	ingenieros	en	ALC	y	la	
inversión en investigación y desarrollo está quedando rezagada en 

comparación con otras economías. También preocupa que la asigna-
ción de recursos de la región está por debajo del 2 por ciento del PIB, 
mucho menor que aquella de los países desarrollados, que gastan en-
tre el 2 y el 10 por ciento del PIB en investigación y desarrollo y ciencia 
y tecnología.

1.3.6 Marcos institucionales y de gobernanza

En más de veinte años desde la Declaración de Río, se ha logrado 
avanzar en la región en cuanto al desarrollo de legislación, políticas, 
instituciones y personal adecuados para abordar las problemáticas 
relacionadas	con	la	gobernanza	ambiental	(UNECLAC	2011).	Si	bien	
estos esfuerzos han sido loables, todavía persisten algunos desafíos 
para progresar, incluyendo:

• Financiamiento	adecuado	y	coherente;
•  Coordinación de responsabilidades entre diversos ministerios y 

departamentos,
•  Exigencia del cumplimiento de marcos legales y desarrollo de 

normas;
• 	Mejor	integración	de	las	problemáticas	ambientales	en	la	planifi-

cación	y	el	desarrollo	nacional;	y
•  Participación coherente y mejorada de la sociedad civil y princi-

pales grupos en la toma de decisiones.

Con el pasar de los años han surgido muchas iniciativas, mecanis-
mos y plataformas para abordar algunos de estos desafíos, principal-
mente a través de enfoques regionales e intervenciones orientadas 
a mejorar la cooperación y colaboración en relación a problemáticas 
ambientales. Esto es crítico para asegurar que se preste atención a 
temas	transfronterizos	y	para	que	 la	región	se	pueda	beneficiar	de	
las mejores prácticas y el intercambio de experiencias. Los acuerdos 
ambientales multilaterales han sido instrumentales en este ámbito y 
se les dedicará mayor análisis en el Capítulo 2. Las principales plata-
formas regionales para la colaboración en problemáticas relativas al 
medio	ambiente	y	el	desarrollo	sostenible	se	resumen	en	(Más…3).	

Además de los mecanismos políticos, existen oportunidades a través 
de	los	bancos	para	el	desarrollo	(Más…4),	el	sistema	de	intercambio	
multilateral y las organizaciones regionales para abordar problemas 
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ambientales	específicos,	así	como	las	brechas	y	los	desafíos	que	aún	
persisten.

En cuanto a las alianzas económicas, a nivel internacional ha emer-
gido la inclusión de cláusulas ambientales en los Acuerdos Regiona-
les	de	Integración	(ARI)	y	algo	similar	está	sucediendo	al	interior	de	
ALC. Los mecanismos de cooperación ambiental generalmente se 
encuentran insertos en los ARI y abordan temas como la creación de 
capacidades, normas y mecanismos de participación pública. Si bien 
existe	un	debate	significativo	sobre	los	beneficios	de	tales	cláusulas	
para	la	región,	existen	beneficios	potenciales	que	se	pueden	obtener,	
incluyendo el fortalecimiento de la aplicación de legislación ambien-
tal nacional, la creación de capacidades, mejores normas ambienta-
les y mejor cooperación regional. Algunos ejemplos prominentes in-
cluyen el Acuerdo Marco sobre Medio Ambiente del Mercosur, donde 
las partes se comprometen a la cooperación para la armonización 
de las normas ambientales, y el Acuerdo de Asociación Económica 
entre	el	Foro	del	Grupo	de	Estados	de	África,	el	Caribe	y	el	Pacífico	
(Cariforum)	y	la	Comunidad	Europea	(UE),	que	se	centra	en	desarro-
llar la capacidad ambiental en la región del Cariforum para mejorar 
el comercio internacional. Es necesario mencionar que algunos paí-
ses también están utilizando esta medida en acuerdos comerciales 
bilaterales,	tales	como	el	Acuerdo	de	Promoción	Comercial	(APC)	Pe-
rú-Estados	Unidos,	firmado	en	2009,	que	incorpora	cláusulas	relacio-
nadas a la protección del medio ambiente y establece que cada parte 
podrá aplicar sus propias leyes ambientales. El Capítulo sobre Medio 
Ambiente incluye un Anexo sobre el manejo del sector forestal e in-
cluye cláusulas que reconocen la importancia de conservar y proteger 
la biodiversidad.

También es relevante para la región que, a continuación de la Confe-
rencia	de	las	Naciones	Unidas	sobre	Desarrollo	Sostenible	(Río+20),	
realizada en Río de Janeiro en junio de 2012, se adoptó la Declaración 
sobre la aplicación del principio 10 de la Declaración de Río sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo en América Latina y el Caribe. En la 
Declaración, los países signatarios se comprometieron a avanzar en 
la consecución de un acuerdo regional que facilite la implementación 
cabal de los derechos de acceso a la información, participación y jus-
ticia en asuntos ambientales con el apoyo de la Comisión Económi-
ca	para	América	Latina	y	el	Caribe	(CEPAL)	como	secretaría	técnica.	

La Declaración cuenta actualmente con 21 países signatarios3 y está 
abierta a todos los países de ALC. Este instrumento puede ser usado 
como una herramienta crítica para asegurar la participación en todos 
los	niveles	(regional,	nacional	y	 local)	en	el	proceso	de	gobernanza	
ambiental.

1.4 Múltiples enfoques nacionales  
para el desarrollo sostenible

La	Declaración	de	Río+20	reconoce	la	existencia	de	una	serie	de	“di-
ferentes enfoques, visiones, modelos e instrumentos, en función de 
sus circunstancias y prioridades nacionales, para lograr el desarrollo 
sostenible”	(UN	2012).	La	Agenda	2030	para	el	Desarrollo	Sostenible	
se basa en este concepto, reconociendo que “las metas expresan las 
aspiraciones	a	nivel	mundial,	cada	gobierno	fijará	sus	propias	metas	
nacionales, guiándose por la ambiciosa aspiración general pero to-
mando	en	consideración	las	circunstancias	del	país”	(UNGA	2015).	

Los países de ALC son tan diversos en términos de sus prioridades 
nacionales como en sus enfoques para el desarrollo. Un análisis de 
las visiones de Argentina, Bolivia, Cuba, Ecuador, Nicaragua y Vene-
zuela	(UNEP	2013a)	y	el	recientemente	publicado	informe	“Múltiples	
trayectorias para el desarrollo sostenible: hallazgos iniciales del sur 
del	mundo”	(UNEP	2015c)	muestran	que	cada	enfoque	nacional	para	
el desarrollo sostenible enfatiza distintos aspectos y tiene diferentes 
bases conceptuales. Sin embargo, las metas a las que estos enfoques 
aspiran en última instancia son universales.

Existen múltiples enfoques para el desarrollo sostenible, a medida 
que los países elaboran sus propias respuestas para sus desafíos par-
ticulares. Los enfoques basados en el mercado ponen el bienestar del 
ser	humano	y	la	sostenibilidad	al	centro	de	la	economía,	desafiando	
la	 forma	en	que	está	configurada	mediante	el	uso	de	mecanismos	
para abordar las fallas de política, gobernanza y mercado. Los con-
ceptos	basados	en	la	ética,	tales	como	‘Vivir	Bien’,	definen	principios	
para	orientar	nuestra	relación	con	la	naturaleza	y	los	insertan	con	fir-
meza en nuestro sistema colectivo de valores. Ambos enfoques re-

3 Los países signatarios son México, Guatemala, El Salvador, Costa Rica, 
Panamá, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, Argentina, Uruguay, 
Paraguay, Brasil, Honduras, San Vicente y las Granadinas, Trinidad y 
Tobago, Antigua y Barbuda, República Dominicana, Jamaica y Granada.
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conocen que hay muchos casos donde la economía no es capaz de 
capturar el valor intrínseco de la naturaleza o la cultura y, por lo tanto, 
podría ser vista como complementaria. 

En la región de ALC, casi todos los países reconocen el rol crucial de 
la naturaleza y los ecosistemas en sus planes de desarrollo, así como 
también la necesidad de preservarlos. Otro rasgo común es el re-
conocimiento del rol esencial del Estado para asegurar el liderazgo 
gubernamental para desarrollar y aplicar los marcos regulatorios e 

incentivos necesarios para promover la protección ambiental, el pro-
greso económico y la igualdad social. El elemento común singular 
que enlaza todos estos enfoques es que “todos ellos ven al desarrollo 
sostenible como algo que va mucho más allá del simple crecimiento 
económico en el sentido tradicional y todos le asignan una importan-
cia	suprema	al	aumento	del	bienestar,	(re)distribución	equitativa	de	
la	riqueza	y	la	salud	del	medio	ambiente”	(UNEP	2015c).

Vea las referencias para el Capítulo 1.

Autor:	Shutterstock/Ksenia	Ragozina	�
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CAPÍTULO 2

Estado y tendencias
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• Aire, incluyendo contaminantes atmosféricos comunes y tóxicos 
junto	con	las	emisiones	de	GEI;

• Agua	dulce,	incluyendo	su	cantidad	y	calidad;	
• Océanos, incluyendo las fuentes de contaminación y las activida-

des	comerciales;
• •	Suelo,	incluyendo	su	fragmentación	y	degradación;	y
•  Biota, incluyendo la biodiversidad de plantas como de animales. 

2.1 Aire

2.1.1 Panorama y mensajes principales

La atmósfera es una capa delgada y delicada que conforma un lazo 
clave entre los seres humanos y los ecosistemas. Su rol en los ciclos 
biogeoquímicos es vital para mantener funcionando al planeta Tierra 
dentro de los límites que permiten la existencia de vida de la mane-
ra en que la conocemos. Las emisiones atmosféricas antropogénicas 
están cambiando la composición natural de la atmósfera a ritmos sin 
precedentes	 (UNDESA,	UNEP	y	UNCTAD	2012)	 y	 podrían	generar	
impactos locales, regionales y globales sobre la salud, el medio am-
biente,	la	sociedad	y	la	economía	(IPCC	2014).	

Todas las evaluaciones regionales del GEO-6 siguen el tradi-
cional marco de evaluación Fuerzas Motrices-Presiones-Es-
tado-Impacto-Respuestas	(FPEIR).	Sin	embargo,	cada	evalua-

ción ambiental integral considera los elementos de este marco en un 
contexto regional. Para ALC, las fuerzas motrices de cambio ambien-
tal incluyen el desarrollo económico, el crecimiento de la población, 
el cambio climático, los peligros naturales, la innovación tecnológica 
y los marcos de gobernanza. El consumo y la producción no sosteni-
bles, que destacan entre las prioridades regionales, afectan a secto-
res tales como la energía y la minería, así como también al consumo 
de tipo comercial y personal. 

Este Capítulo de la Evaluación Regional considera estas fuerzas mo-
trices y las presiones que ejercen sobre el medio ambiente a través 
del análisis de las tendencias recientes en el estado del medio am-
biente y de los impactos que tiene este cambio ambiental sobre la sa-
lud humana, las actividades productivas y los ecosistemas. El análisis 
se realiza siguiendo cinco temáticas ambientales:

Se han producido fuertes incrementos en las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera, sobrepasando los límites 
del	planeta	para	el	cambio	climático	(Steffen	et al.	2015).	Las	emisiones	de	GEI	crecen	rápidamente	en	la	región,	producto	de	la	urba-
nización,	el	crecimiento	económico,	el	consumo	de	energía	y	cambios	en	el	uso	de	suelo,	entre	otros	factores	principales	(IPCC	2014).

Según	el	Banco	Mundial	(2015),	las	emisiones	de	dióxido	de	carbono	por	la	quema	de	combustibles	fósiles	y	la	fabricación	de	cemento	
en	ALC	han	aumentado	en	términos	absolutos,	en	+14,18	por	ciento	durante	el	período	2006-2011,	aunque	sus	niveles	como	propor-
ción	del	PIB	(kg	por	dólar	de	paridad	del	poder	adquisitivo	-PPA-	del	PIB)	han	caído	14,35	por	ciento	en	el	mismo	período.	En	2005,	
los	países	de	la	región	fueron	responsables	por	casi	el	10	por	ciento	de	las	emisiones	globales	de	GEI	(EC	2016).	Cifras	más	recientes	
confirman	dicho	nivel,	reportando	10,6	por	ciento	en	2012	(EC	2016).

El crecimiento urbano ha sido descrito como una de las mayores presiones generadoras de contaminación atmosférica en ALC, prin-
cipalmente debido al incremento en el consumo de energía y en el transporte. Durante la década pasada se produjo un aumento dra-
mático	de	la	propiedad	de	automóviles	privados	en	los	países	en	la	región	con	un	alto	crecimiento	del	PIB	(UN-Habitat	2013).	Los	paí-
ses	con	mayor	crecimiento	en	la	cantidad	total	de	automóviles	entre	2005	y	2008	son	México	(8	543	807),	Chile	(768	874)	y	Perú	(328	
692).	Surinam	lidera	la	lista	de	países	con	mayor	cantidad	de	automóviles	por	cada	100	habitantes	(30,3),	seguido	por	México	(27,8),	
Uruguay	(21,7)	y	Chile	(19,8)	(UNECLAC	2015b).

Mensajes clave: aire

 Autor:	Shutterstock/	elnavegante
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Estos cambios ocasionan la degradación del aire en áreas urbanas y rurales, tanto en ambientes cerrados como al aire libre, y a escala 
local, regional y global. Lejos de tener aire limpio, muchas zonas pobladas de ALC registran concentraciones perjudiciales de contami-
nantes	criterio,	gases	tóxicos,	contaminantes	orgánicos	persistentes	(COP),	mercurio	y	otras	sustancias	dañinas	(Más…5).	El	material	
particulado, MP10 y MP2,5, y el ozono son grandes contaminantes en las zonas urbanas, mientras que el hollín constituye una de las 
principales preocupaciones sanitarias en las zonas rurales.

La región de ALC ha progresado mucho en la reducción de sustancias que agotan la capa de ozono y la eliminación del plomo en la 
gasolina, disminuyendo de manera importante los impactos en la capa de ozono y las concentraciones de plomo en la atmósfera, 
particularmente en entornos urbanos. Sin embargo, nuevas amenazas aparecen en el horizonte, tales como el aumento del material 
particulado en casi todos los centros urbanos donde existen registros de monitoreo y la complejidad de los químicos liberados a la at-
mósfera que tienen impactos directos o indirectos no sólo sobre la calidad del aire, sino que también sobre el clima.

Los problemas emergentes incluyen contaminantes secundarios que se forman en la atmósfera al reaccionar en la atmósfera urbana. La 
reducción de emisiones de gases de efecto invernadero que tienen largos períodos de permanencia en la atmósfera también es un im-
portante desafío. Además, son preocupantes las emisiones químicas tóxicas. En general, se considera necesario mejorar los inventarios 
de emisiones para implementar mejores políticas a nivel nacional y también regional. En los últimos años se ha prestado mayor atención 
a contaminantes tales como el carbono negro, que ahora son una prioridad debido a su forzamiento radiactivo en el sistema climático.

La quema de biomasa es reconocida como una temática importante a nivel regional y tiene impactos tanto en relación a la calidad del 
aire como también a la liberación de gases de efecto invernadero. Se debería prestar más atención a la quema de basura, considerando 
que se podrían liberar nuevos químicos mediante estas prácticas que, muy desafortunadamente, son todavía muy comunes en toda la 
región.

A medida que mejora la economía de la región, aumenta la demanda por energía. Debido a que los combustibles fósiles todavía son 
una importante fuente de energía para el transporte y la industria, el creciente consumo de energía está produciendo un aumento 
constante de las emisiones de dióxido de carbono. Es necesaria la reducción del uso de combustibles fósiles en la región, junto con 
una	amplia	adopción	de	tecnologías	más	eficientes	y	limpias,	que	ahorran	energía,	para	lograr	cualquier	reducción	significativa	de	las	
emisiones en los próximos años.

La gobernanza regional y las políticas sobre calidad del aire son necesarias porque la contaminación es un problema transfronterizo. 
Iniciativas tales como el Plan de Acción Regional sobre Contaminación Atmosférica, mandatado por el Foro de Ministros de Medio 
Ambiente	de	América	Latina	y	el	Caribe	en	2014,	son	cruciales	para	coordinar	este	esfuerzo.	Sin	embargo,	para	maximizar	los	benefi-
cios	ambientales,	sociales	y	económicos	comunes,	se	requiere	un	enfoque	más	holístico,	que	incluya	la	planificación	urbana	con	sufi-
cientes áreas verdes y que esté conectada con la reducción de los servicios ecosistémicos o el consumo de petróleo como combusti-
ble, además de tecnologías más limpias y mejores condiciones de vida para zonas empobrecidas.

Más aún, el potencial de la atmósfera para actuar tanto como contenedor y como fuente de contaminantes antropogénicos resalta 
la necesidad de fortalecer y difundir el conocimiento que brinde información a quienes toman decisiones e involucrar a los actores in-
teresados para aumentar la comprensión amplia de los problemas ambientales y su relación con la salud de los seres humanos y del 
ecosistema. Para que esto suceda, es necesario mejorar y coordinar las redes de monitoreo de calidad del aire para cubrir a toda la 
región	y	para	generar	suficientes	datos	para	proporcionar	información	para	el	desarrollo	de	políticas	confiables	para	la	protección	de	
la salud de la población humana y del medio ambiente.
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2.1.2 Presiones 

Las grandes fuentes de contaminación del aire en América Latina in-
cluyen el transporte, la combustión a gran escala, la industria, la com-
bustión residencial y comercial, la extracción y distribución de com-
bustibles fósiles, residuos y rellenos sanitarios y la quema de biomasa 
al aire libre. 

La tasa de motorización de ALC es una de las más altas en el mundo 
(OICA	2013).	Si	bien	los	sistemas	de	transporte	público	aún	tienen	la	
participación más grande en los servicios de transporte colectivo, los 
automóviles y las motocicletas los están sustituyendo rápidamente. 
En general, esto produce un aumento de las externalidades del trans-
porte, que incluyen impactos sobre la salud y los ecosistemas debido 
a las crecientes emisiones de contaminantes a la atmósfera, así como 
congestión y accidentes de tránsito.

El sector del transporte es la mayor causa de contaminación del aire 
en	ALC,	tanto	en	términos	de	emisiones	(22	por	ciento	del	total	regio-
nal)	y	de	su	carácter	dañino	(Timilsina	y	Shrestha	2009).	En	este	con-
texto, es importante hacer notar que en ALC los vehículos no son la 
única causa de contaminación atmosférica. La navegación también 

es una fuente creciente de contaminación del aire, junto a las emi-
siones de GEI, principalmente óxidos de sulfuro y nitrógeno, y de ma-
terial particulado. Se estima que entre el 70 y el 80 por ciento de los 
gases tóxicos generados por embarcaciones de altamar son emitidos 
a	menos	de	400	kilómetros	de	la	costa,	donde	pueden	tener	efectos	
sustanciales sobre la salud humana. 

El transporte marítimo es una importante fuente de emisiones de 
carbono negro por uso de diésel, que todavía no están sujetas a re-
gulaciones internacionales. Las emisiones de dióxido de carbono 
producto del transporte marítimo aumentaron a más del doble entre 
1990 y 2007 y el sector marítimo hoy en día genera aproximadamen-
te el 2,7 por ciento de las emisiones globales de dióxido de carbo-
no. Proyecciones recientes de crecimiento sugieren que podría llegar 
a ser responsable del 7 por ciento de las emisiones globales al 2050 
(ICCT	2015).

Un aspecto relevante que debe ser considerado al analizar las presio-
nes	sobre	la	calidad	del	aire	se	refiere	al	uso	de	la	energía	y	la	inten-
sidad de los cambios en los patrones de uso de suelo. La Figura 2.1.1 
muestra el balance energético para ALC, revelando que el transporte 
y la industria son los sectores que lideran la demanda de energía y, a 

Figura	2.1.1:	Matriz	energética	en	América	Latina	y	el	Caribe,	2013	(todas	las	cifras	en	(mBEP)/día).

IDB	2016a	sobre	la	base	de	datos	de	la	Agencia	Internacional	de	Energía	(IEA	por	su	sigla	en	inglés)	y	otras	fuentes.	CD&P	es	la	abreviación	de	calor,	desperdicio	
y pérdidas.
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su vez, las principales fuentes de emisión de contaminantes. No se 
puede desatender a las fuentes residenciales, ya que el uso de bioma-
sa para calefacción y cocción es común en toda la región.

Las plantas de energía de combustibles fósiles también son una im-
portante fuente de emisiones en ALC, particularmente en el Caribe. 
Existen, además, muchas industrias en la región que utilizan una va-
riedad de combustibles en sus propias plantas energéticas, pero las 
emisiones en la mayoría de los casos no son informadas, por lo que 
es muy difícil estimar y evaluar su impacto. También existen varias in-
dustrias y procesos industriales que involucran la combustión de una 
gama de materiales. Sin embargo, la comprensión y documentación 
de sus emisiones es limitada. 

La quema de biomasa como fuente de energía para cocinar y cale-
faccionar todavía es ampliamente usada en ALC, generalmente en 
zonas rurales, y es también una causa importante de contaminación 
del aire en espacios cerrados. La utilización del fuego en la agricultu-
ra es común en la región. Los bosques nativos, los pastizales y otros 
hábitats naturales son quemados luego de ser despejados para pro-
porcionar	más	tierra	para	la	agricultura;	además,	en	algunas	zonas	se	
usa el fuego como parte de las prácticas de rotación de cultivos. En 
general, las emisiones de los fuegos relacionados a la agricultura y la 
deforestación en la región son grandes contribuyentes de gases traza 
atmosféricos	y	concentraciones	de	aerosoles	(vea,	por	ejemplo,	la Fi-
gura 2.1.2).	En	2014,	la	cantidad	neta	de	emisiones/eliminaciones	de	
CO2 relacionadas al uso de suelo4 en América del Sur fue de 709 554 
gigagramos	(FAO	2015).

Otra importante fuente relacionada con el fuego en la región es la 
quema de basura al aire libre, que libera nuevos químicos a la atmós-
fera, en su mayoría químicos tóxicos que tienen efectos negativos 
sobre	la	salud	de	los	seres	humanos	(Laborde	et al.	2015).	Los	dese-
chos y los rellenos sanitarios también son fuentes de emisiones, aun-
que se considera que su contribución es menor en ALC. Sin embar-
go, los datos sobre ellos son escasos, lo que hace difícil brindar una 
evaluación robusta de la magnitud y los impactos de estas fuentes. 
La estimación del 36 por ciento de emisiones de metano provenien-
tes	de	los	desechos	en	Perú	(World	Bank	2013;	La	Giglia	et al.	2014)	

4 Incluye la quema de tierras forestales, tierras de cultivos, pastizales y 
biomasa.

Figura 2.1.2: El 23 de agosto de 2010, el sistema de incendios 
del	 INPE	 de	 Brasil	 (INPE	 2015a),	 usando	 imágenes	 del	 satélite	
AQUA-MODIS de la NASA, observó un penacho de humo que cu-
bría	varios	millones	de	kilómetros	cuadrados	fluyendo	hacia	el	sur	
desde la Amazonía y con una advección hacia el Océano Atlántico 
Sur en el extremo sur de Brasil. El detalle muestra las detecciones 
individuales de incendios y los penachos de humo asociados.

Fuente: INPE 2015
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Tabla	2.1.1:	Concentración	media	anual	de	material	particulado	de	menos	de	10	micrones	de	diámetro	(MP10)	[μg/m
3] y de menos de 2,5 mi-

crones	(MP2,5)	en	grandes	ciudades	de	países	de	ALC.

País MP10: media 
anual, µg/m3

Año MP2,5: media 
anual, µg/m3

Año Cantidad y tipo de estaciones de monitoreo

Argentina 30 2012 16 convertido 3 estaciones, 2 estaciones en zona residencial/ comercial 
con	fuentes	fijas	y	1	en	zona	mixta	con	tránsito	mediano	a	
bajo en una ciudad capital

Bolivia 51 2010 27 convertido 5 estaciones en 2 ciudades

Brasil 41 2012 22 convertido >56 estaciones en 40 ciudades

Chile 64 2011 28 2008-2012 47 estaciones en 24 ciudades

Colombia 43 2010-2012 24 convertido 37 estaciones en 10 ciudades

Costa Rica 31 2011 17 convertido 8 estaciones en 4 ciudades

Ecuador 38 2012 18 convertido 9 ciudades

Guatemala 45 2012 33 2012 4 estaciones en la ciudad capital

Honduras 58 2013 32 2013 2 estaciones en capital ciudad

Jamaica 36 2011 20 convertido 12 estaciones, mixtas, en 3 ciudades

México 79 2011 27 2011 >24 estaciones en 9 ciudades

Paraguay 18 2010 3 estaciones en la ciudad capital

Perú 63 2011 38 2011 4 estaciones en la región metropolitana de la capital 

Uruguay 27 2012 18 2012 2 estaciones para MP10, 1 estación para MP2,5, en capital 
ciudad

Venezuela 47 2011 26 convertido Monitoreo en 2 ciudades

Nota: Los datos para el MP10 medio fueron estimados, cuando no estaban disponibles, sobre la base de los datos de MP2,5 usando un factor de conversión. Debido 
a que el factor de conversión MP2,5/MP10 puede variar dependiendo de la ubicación, el valor del MP10 convertido para ciudades específicas podría desviarse del 
valor real (generalmente entre 0,3 y 0,8), por lo que debería ser considerado solamente como una aproximación.

Fuente:	WHO	2014c

da algunas pistas acerca del rol de los desechos en la contaminación 
atmosférica en ALC. 

2.1.3 Estado y tendencias

Datos de la calidad del aire y concentraciones

La base de datos de ciudades de la OMS, estrenada en 2014, muestra 
que la mayoría de las ciudades en la región para las cuales existen 

datos disponibles tiene concentraciones de material particulado que 
superan	las	orientaciones	de	la	OMS	(Tabla 2.1.1).	Esto	significa	que	
la mayor parte de la población urbana en la región está expuesta a 
una mala calidad del aire, lo que tiene consecuencias tanto para la 
salud de los seres humanos como del medio ambiente.

Material particulado MP2,5 y MP10

Los datos analizados en el informe elaborado por el Instituto del Aire 
Limpio	–	CAI	por	su	sigla	en	inglés	(Green	y	Sánchez	2012)	apoyan	con	
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Figura 2.1.3: Concentraciones anuales promedio de MP2,5 y MP10	(μg/
m3)	en	ciudades	seleccionadas	de	América	Latina	y	el	Caribe	(2011).	
Las líneas verticales representan, respectivamente, a las normas de 
la OMS, de la EPA de Estados Unidos y de la Unión Europea para MP 
definidas	 como	el	promedio	anual	de	 la	 cantidad	máxima	de	partí-
culas aerotransportadas que pueden estar presentes al aire libre sin 
amenazar la salud pública.

Fuente: Green y Sánchez 2012

fuerza la preocupación por el material particulado y el ozono. De las 16 
ciudades en las que se midieron las concentraciones de MP10 en 2011, 
todas excedieron las orientaciones anuales de calidad del aire de la 
OMS	de	20	microgramos	por	metro	cúbico	(media	anual)	y	nueve	ex-
cedieron la norma de la Unión Europea de 40 microgramos por metro 
cúbico	(Figura 2.1.3).	De	las	11	ciudades	que	registraron	concentracio-
nes de MP2,5 en 2011, 10 excedieron la guía anual de calidad del aire de 
la	OMS	de	10	microgramos	por	metro	cúbico	 (media	anual)	y	 la	nor-
ma de 15 microgramos por metro cúbico de la Agencia de Protección 
del	Medio	Ambiente	(EPA	por	su	sigla	en	inglés)	de	los	Estados	Unidos,	
mientras que ocho de ellos excedieron la norma anual de la Unión Eu-
ropea de 25 microgramos por metro cúbico. Todos estos excesos sobre 
la norma sobrepasaron, a su vez, el Objetivo Intermedio 3 de la OMS de 
15	microgramos	por	metro	cúbico	(media	anual).

Ozono

La	variación	 significativa	en	 las	 concentraciones	anuales	promedio	
de	ozono	en	la	región	(Figura 2.1.4)	sugiere	que	existen	diferencias	

Figura 2.1.4: Concentración promedio anual de ozono en ciudades 
seleccionadas de América Latina y el Caribe en 2011.

Fuente: Green y Sánchez 2012



Ca
pí

tu
lo

  2
: E

st
ad

o 
y 

te
nd

en
ci

as
37

Niveles de contaminantes orgánicos persistentes (COP) 
en el aire 

El	Plan	de	Monitoreo	Global	(GMP	por	su	sigla	en	inglés)	es	una	ini-
ciativa establecida para evaluar la efectividad del Convenio de Esto-
colmo y monitorear la presencia de los COP en todas las regiones, in-
cluyendo a ALC. El segundo informe regional de monitoreo para ALC, 
publicado en noviembre de 2014, presenta varios conjuntos de da-
tos	disponibles	de	muestras	de	aire	de	toda	la	región	(UNEP	2014a).	
El método de muestreo para proporcionar resultados comparables 
consistió en establecer una red de estaciones de muestreo pasivo, 
que incluía sitios urbanos, rurales y de referencia. Estos métodos 
usan	muestreadores	de	espuma	de	poliuretano	(PUF	por	su	sigla	en	
inglés)	y	muestreadores	de	estireno-divinilbenceno	(resina	XAD-2).	

Gases de efecto invernadero

El transporte es una de las fuentes de emisiones de GEI más grandes 
y de mayor crecimiento en América Latina y el Caribe. El sistema de 
transporte en la región, junto con el aumento en las tasas de moto-
rización, ha llevado a un incremento en las tasas de emisión de GEI 
a nivel general en la región, en parte también como consecuencia 
del creciente PIB y el aumento de la clase media en toda la región. 
El sector del transporte representa el 35 por ciento del total de las 
emisiones de GEI en América Latina y el Caribe, siendo el responsable 
de	506,4	millones	de	toneladas	de	dióxido	de	carbono	por	año	(IDB	
2013).	En	la	sección	de	Información	complementaria	(Más…6)	se	pre-
senta una descripción de los principales gases de efecto invernadero 
emitidos en ALC.

Óxido nitroso

La agricultura tiene un fuerte efecto sobre las emisiones de óxido ni-
troso	(Figura 2.1.6)	y,	en	menor	medida,	de	dióxido	de	carbono.	Los	
fertilizantes con nitrógeno producen emisiones de óxido nitroso des-
de los suelos y estas emisiones aumentan rápidamente con la canti-
dad de fertilizante que se añade a los cultivos. En ALC, las emisiones 
de óxido nitroso desde los suelos, producto de lixiviación y escorren-
tía, emisiones directas y el estiércol animal, aumentaron en aproxi-
madamente 29 por ciento entre 2000 y 2010. 

espaciales en las fuerzas motrices clave de formación de ozono, por 
ejemplo, las emisiones de contaminantes precursores del ozono y la 
radiación solar que se requiere para los procesos de transformación 
fotoquímica que llevan a la formación del ozono. 

Los excesos sobre la guía de calidad del aire de la OMS para la exposi-
ción	de	ocho	horas	en	todas	las	ciudades	consideradas	(Figura 2.1.5)	
sugiere que incluso las ciudades con una concentración promedio 
anual baja son propensas a tener concentraciones de ozono de corta 
duración que sobrepasan lo que la OMS considera como poco seguro 
para la salud pública.

Figura 2.1.5: Concentración promedio anual de ozono y concentra-
ción	promedio	para	un	máximo	de	ocho	horas	(barra	gris)	en	tres	
grandes ciudades de América Latina en 2011. La línea roja horizon-
tal	representa	la	norma	de	la	OMS	para	la	exposición	al	ozono	(pro-
medio	de	ocho	horas).

Fuente: Green y Sánchez 2012
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Metano 

Las emisiones de metano que se originan en el cultivo de arrozales 
aumentó	de	manera	significativa	y	relativamente	lineal	a	una	tasa	de	
32	gigagramos	de	metano	por	año	entre	2000	y	2010	(Figura 2.1.7).	
Durante esos años, las emisiones de metano aumentaron en apro-
ximadamente 29 por ciento. El porcentaje de participación del total 
global	de	emisiones	de	metano	producidas	por	el	arroz	(datos	sólo	
para	África,	Asia	y	el	Pacífico,	América	Latina	y	Norteamérica)	tam-
bién	mostraron	una	tendencia	significativa	y	relativamente	lineal	en-
tre 2000 y 2010. La participación aumentó en 15 por ciento durante 
ese periodo.

La población de ganado en ALC está compuesta mayoritariamente 
por ganado para carne vacuna y lácteos. La abundancia de rumiantes 
en la región produce grandes emisiones de metano, principalmente 
producto	de	la	fermentación	entérica	(Figura 2.1.8).	Con	una	pobla-

Figura	2.1.7:	Emisiones	de	metano	(CH4)	en	ALC	producto	del	culti-
vo	de	arroz	(eje	izquierdo)	y	su	participación	relativa	del	total	global	
de	emisiones	de	metano	de	la	misma	fuente	(eje	derecho).

Figura 2.1.8: Emisiones de CH4 de ALC producto de la fermentación 
entérica	del	ganado	(eje	izquierdo)	y	su	participación	relativa	del	to-
tal	global	de	emisiones	de	metano	de	la	misma	fuente	(eje	derecho).

Figura 2.1.6: Emisiones de N20 emanadas de los suelos y la agricul-
tura	(gigagramos)	en	ALC.	Refiérase	al	texto	principal	para	los	pro-
cesos del N20 que representa cada una de estas fuentes.

Fuente: UNEP 2015d
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les de emisión por país en ALC. Son principalmente preocupantes las 
emisiones en Trinidad y Tobago, que exceden las 37 toneladas por 
persona en 2011. En general, solamente seis países fueron capaces 
de reducir sus emisiones por persona, según lo informado en 2011 en 
relación al 2006. Entre ellos, Jamaica, Guatemala y Surinam fueron 
capaces de reducir sus emisiones en más del 20 por ciento. 

La Figura 2.1.10 brinda una perspectiva adicional sobre las emisio-
nes, en relación al PIB y la población. El área económica del Mercosur, 
que es la más grande en términos de población y PIB, tiene la mayor 
participación en las emisiones de CO2 en ALC. Al otro lado del espec-
tro, están los países del Sistema de la Integración Centroamericana 
(SICA),	que	tienen	el	nivel	de	emisión	más	bajo	de	la	región.	

Los incendios de origen antropogénico son una fuente de emisión 
bastante importante en la región. La presencia de incendios fores-
tales de naturaleza antropogénica es común en Sudamérica durante 
la	temporada	de	invierno	(junio	a	septiembre),	cuando	se	encienden	

ción de ganado en crecimiento, estas emisiones ocasionadas por la 
fermentación	entérica	aumentaron	significativamente	y	de	manera	
lineal a una tasa de 448 gigagramos de metano al año entre 2000 y 
2010, dando como resultado un incremento del 19 por ciento en las 
emisiones. La participación de estas emisiones en el total global de 
emisiones de la misma fuente y para igual periodo también mostra-
ron	una	tendencia	significativa	y	relativamente	lineal:	las	emisiones	
en 2010 superaron en 7,3 por ciento a las de 2000. 

A nivel global, el 5 por ciento de las emisiones de metano del ganado 
provienen del manejo del estiércol5. Si bien la cantidad es aproxima-
damente un octavo de la media de emisiones de metano producidas 
por la fermentación entérica, mejorar el manejo del estiércol para re-
ducir estas emisiones es actualmente más simple que tomar acciones 
dirigidas a la fermentación entérica.

Emisiones de dióxido de carbono 

Los datos más recientes para las emisiones de dióxido de carbono 
en	ALC	son	del	año	2011	(World	Bank	2015).	Estos	datos	muestran	
patrones interesantes, especialmente cuando se consideran las con-
tribuciones	de	cada	subregión	(Figura 2.1.9).	En	general,	las	emisio-
nes de dióxido de carbono van en aumento, principalmente en Suda-
mérica, con países como Argentina, Brasil, México y Venezuela, cada 
uno de los cuales excede los 150 millones de toneladas al año.

Un análisis más profundo de las emisiones de dióxido de carbono en 
ALC	durante	un	periodo	de	observación	de	cinco	años	 (2006-2011)	
muestra algunos patrones diferenciados en la región. La diferencia 
en el total de emisiones entre 2006 y 2011 a nivel nacional es respon-
sable de un aumento promedio del 14 por ciento en ALC, donde Perú 
reporta 50 por ciento más de CO2 emitido en 2011 en relación a 2006 
y	un	pequeño	grupo	de	países	(El	Salvador,	Guatemala,	Surinam	y	Ja-
maica)	reporta	una	disminución	en	el	CO2	emitido	en	2011	(Más…7).

Una normalización de los datos informados anteriormente por can-
tidad de habitantes proporciona una imagen más clara de los nive-

5	 Modelo	de	Evaluación	Ambiental	de	la	Ganadería	Mundial	(GLEAM,	por	
su	sigla	en	inglés)	1.0	-	Evaluación	de	las	emisiones	de	gases	de	efecto	
invernadero y su potencial de mitigación. 

	 http://www.fao.org/gleam/results/es/	

Figura 2.1.9: Emisiones totales de dióxido de carbono en 2006 y 2011 
(kilotoneladas	al	año)	en	subregiones	de	ALC.	

Nota: Las emisiones informadas son aquellas que se originan de la quema 
de combustibles fósiles y de la fabricación de cemento. Incluyen el dióxido de 
carbono producido durante el consumo de combustibles sólidos, líquidos y 
gaseosos y la quema de gas.

Fuente:	World	Bank	2015
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Figura 2.1.10: Emisiones totales de CO2	(2011)	por	sector	económico	en	ALC,	según	PIB	y	población.

Nota: Las emisiones informadas son aquellas que se originan de la quema de combustibles fósiles y de la fabricación de cemento. Incluyen el dióxido de carbono 
producido durante el consumo de combustibles sólidos, líquidos y gaseosos y la quema de gas. 

CARICOM: Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, Guyana, Haití, Jamaica, Jamaica, Montserrat, Saint Lucia, San Cristóbal y 
Nieves, San Vicente y las Granadinas, Surinam, Trinidad y Tobago

Comunidad Andina: Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú 

MERCOSUR: Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay, Venezuela

Sistema de la Integración Centroamericana (SICA): Belice, Costa Rica, República Dominicana, El Salvador, Guatemala, Nicaragua, Panamá

Fuente:	World	Bank	2015
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2.1.4 Impactos 

Salud

Los impactos de la contaminación atmosférica sobre la salud de los 
seres humanos han sido documentados tanto a nivel global como re-
gional	(WHO	2012).	La	contaminación	del	aire	es	una	de	las	princi-
pales causas evitables de enfermedad y mortalidad a nivel mundial. 
Provoca	morbilidad	 y	mortalidad	 significativa	 en	 todos	 los	 países.	
Los contaminantes de mayor preocupación para la salud pública 
incluyen el material particulado, el monóxido de carbono, el ozono 
y	los	dióxidos	de	nitrógeno	y	de	azufre.	El	material	particulado	fino	
(MP2,5),	que	está	ampliamente	distribuido,	tanto	en	ambientes	inte-
riores como exteriores, daña la salud de más personas que cualquier 
otro contaminante atmosférico. 

fuegos para despejar vegetación o desechos de biomasa al conver-
tir suelos para la agricultura o las actividades forestales. La quema 
de biomasa produce muchos contaminantes, incluyendo dióxido de 
carbono, monóxido de carbono, dióxido de azufre, óxidos de nitró-
geno, metano, amoníaco, sulfuro de dimetilo, compuestos orgánicos 
distintos del metano, halocarbonos y ácidos orgánicos gaseosos. El 
monóxido de carbono y los óxidos de nitrógeno son precursores del 
ozono.

En ALC, las emisiones estimadas de dióxido de carbono producto de 
incendios forestales se mantuvieron relativamente estables, con una 
media	de	609	790	(1,34	por	ciento)6	gigagramos	(Figura 2.1.11, eje 
izquierdo).	Estas	emisiones	representaron	una	proporción	significati-
va7 y decreciente del total global de emisiones de dióxido de carbono 
para	el	periodo	entre	2001	y	2010	(Figura 2.1.11,	eje	derecho),	con	
una	media	de	1,81	por	ciento	(1,92	por	ciento)8. 

Químicos tóxicos

La presencia de químicos tóxicos en la atmósfera ha sido documen-
tada en la región mediante el monitoreo de los COP regulados por 
el	Convenio	de	Estocolmo	 (Barra	et al.	2007).	La	amplia	presencia,	
incluso en bajas concentraciones, de dioxinas y furanos en zonas ur-
banas es preocupante dada la naturaleza altamente tóxica de estos 
contaminantes. Los resultados regionales sobre exposición a dioxi-
nas han sido documentados por primera vez para toda la región de 
ALC. Esto fue posible gracias al establecimiento de una red de moni-
toreo, creada por los centros regionales de las convenciones de Ba-
silea y Estocolmo, y al apoyo del Fondo Mundial para el Medio Am-
biente	(FMAM)	y	la	comunidad	científica	de	la	región.	

6 El número en paréntesis junto al valor de una media es la incertidumbre 
relativa de la media, calculada como 100 veces la fracción de la mitad 
del	valor	del	intervalo	de	confianza	de	95%	para	la	media	y	el	valor	de	la	
media.

7 Significativo (o significativamente) significa	una	probabilidad	estadística	
igual	o	menor	al	5%.

8 El número en paréntesis junto al valor de una media es la incertidumbre 
relativa de la media, calculada como 100 veces la fracción de la mitad del 
valor	del	intervalo	de	confianza	de	95%	para	la	media	y	el	valor	de	la	me-
dia.

Figura 2.1.11: ALC. Emisiones de dióxido de carbono producto de in-
cendios forestales y de la descomposición de la biomasa luego de su 
quema	(eje	izquierdo)	y	su	relativa	participación	del	total	global	de	
emisiones	de	dióxido	de	carbono	(eje	derecho).

Los datos son estimaciones del modelo realizadas por la Base de Datos de 
Emisiones para la Investigación Atmosférica Global (EDGAR por su sigla en 
inglés) v.4.2 FT2010.

Fuente: UNEP 2015
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A nivel global, más de 1,5 millones de personas mueren al año pro-
ducto de infecciones respiratorias que se atribuyen al medio ambien-
te, incluyendo al menos el 42 por ciento de las infecciones del tracto 
respiratorio inferior y el 24 por ciento de las infecciones del tracto res-
piratorio	superior	en	los	países	en	vías	de	desarrollo	(WHO	2015b)..

En ALC, se estima que 100 millones de personas viven en zonas sus-
ceptibles a la contaminación atmosférica, principalmente en zonas 
altamente pobladas de ciudades con más de 500 000 habitantes 
(Romieu	et al.	2012).	En	la	mayoría	de	tales	ciudades,	la	exposición	a	
MP2,5	supera	las	normas	recomendadas	internacionalmente	(Green	y	
Sánchez	2012).	Los	grupos	más	vulnerables	a	los	efectos	en	la	salud	
producto de la exposición a contaminantes del aire son los adultos 
mayores, los jóvenes, las personas con problemas crónicos de salud y 
la	población	en	situación	de	pobreza	(Green	y	Sánchez	2012).

En 2010, la contaminación del aire por material particulado fue res-
ponsable de aproximadamente 190 millones de años de vida ajus-

tados	por	discapacidad	 (AVAD)9. Esto sitúa la carga de la contami-
nación del aire por material particulado entre los mayores factores 
de riesgo, mucho más alto a nivel mundial que cualquier otro, com-
pitiendo con o superando a otros riesgos ambientales y factores de 
riesgo, tales como el fumar, la hipertensión, la desnutrición y el alco-
hol	(Smith	et al.	2014).

Un estudio sobre la mortalidad en América Latina asociada a la con-
taminación	atmosférica	(Romieu	et al.	2012)	encontró	que	un	aumen-
to diario de MP10 estaba ligado a pequeños aumentos porcentuales 
en la mortalidad diaria por todas las causas naturales, incluyendo las 
enfermedades respiratorias, cardiopulmonares, cardiovasculares y 
enfermedades pulmonares obstructivas crónicas, además del infarto 

9 Los AVAD para una enfermedad o afección médica se calculan como la 
suma	de	los	Años	de	Vida	Perdidos	(AVP)	debido	a	por	muerte	prematura	
en	 la	población	y	 los	Años	Perdidos	debido	a	Discapacidad	(APD)	para	
las personas que viven con la afección médica o sus consecuencias. Vea: 
http://www.who.int/healthinfo/global_burden_disease/metrics_daly/en/

La	Red	de	Muestreo	Atmosférico	Pasivo	de	América	Latina	(LA-
PAN	por	su	sigla	en	 inglés)	fue	creada	en	2010	para	permitir	es-
tudiar las tendencias espaciales y temporales a largo plazo de 
contaminantes	atmosféricos	(bifenilos	policlorados	-BPC-,	éteres	
difenílicos polibromados -PBDE por su sigla en inglés-, plaguici-
das	organoclorados	y	pesticidas	actualmente	en	uso).	La	red	abar-
cará	73	sitios	(58	actualmente),	cubriendo	zonas	de	distintos	tipos	
(remotas	de	bajo	impacto,	urbanas,	industriales	y	rurales),	inclu-
yendo Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Hon-
duras, Perú, Uruguay y Venezuela. También incluye algunos sitios 
de	 la	Antártica.	 Los	muestreadores	atmosféricos	pasivos	 (MAP)	
consisten de un cilindro hecho con una malla de acero inoxidable 
llenado	con	XAD-2	(resina	que	es	un	copolímero	de	estireno-divi-
nilbenceno).	Los	niveles	más	altos	de	DDT,	endosulfán	y	PBDE	se	
encontraron	en	Argentina	(Fillmann	et al.	2015).	

El uso de redes de monitoreo se recomienda para evaluar la con-
taminación	atmosférica	con	la	finalidad	de	tomar	acciones	ligadas	
a las estrategias de prevención y mitigación.

Red de Muestreo Atmosférico Pasivo de América Latina
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cerebro-vascular en la mayoría de las ciudades estudiadas, si bien la 
potencia de la asociación variaba según la ciudad.

En ALC, el 16 por ciento de los hogares utiliza combustibles sólidos, 
aunque	existe	una	amplia	variación	entre	los	países	(IARC	2013).	Por	
ejemplo, en Guatemala el 65 por ciento de la población total usa 
combustibles sólidos, del cual el 88 por ciento habita en zonas rura-
les y el 29 por ciento en zonas urbanas. En el caso de México, el 15 
por ciento de la población total utiliza estos combustibles, el 45 por 
ciento en zonas rurales y menos del 5 por ciento en zonas urbanas 
(WHO	2012).	La	exposición	a	contaminantes	por	contaminación	en	
ambientes interiores proveniente de combustible sólido contribuye a 
tener	un	riesgo	más	alto	de	neumonía	en	niños	menores	(Dherani	et 
al.	2008).	Otros	impactos	incluyen	un	aumento	del	riesgo	de	cáncer	al	
pulmón	(Kurmi	et al.2012)	y	de	bronquitis	crónica	(Kurmi	et al.2012).

Factores tales como los asentamientos de alta densidad y otras con-
diciones ambientales y sociales de algunos peligros son los respon-
sables de los riesgos. Las personas pobres y ricas de Santiago de Chi-
le y Bogotá están expuestos a riesgos comparables producto de la 
contaminación	atmosférica	y	el	calor	(Magrin	et al.	2014).	Los	adultos	
mayores son considerados un grupo vulnerable debido a la contami-
nación del aire y el calor porque tienen condiciones que limitan la ca-
pacidad	del	cuerpo	para	responder	a	este	tipo	de	estrés	(Gamble	et 
al.	2013).	

La reducción de la contaminación atmosférica no siempre promueve 
los objetivos de proteger la salud y el clima, sino que puede llevar a 
compensaciones. Todas las partículas son peligrosas para la salud y 
algunas contribuyen al calentamiento del clima, tales como el carbo-
no negro, mientras que otras contribuyen al enfriamiento del clima, 
como	los	sulfatos	(Smith	et al.	2009).	De	hecho,	si	todas	las	partículas	
de origen antropogénico fueran eliminadas de la atmósfera, sería un 
gran logro para la salud, pero su impacto sobre el cambio climático 
sería	limitado	(Smith	et al.	2014).

El Panel Intergubernamental del Cambio Climático -IPCC por su sigla 
en	inglés-	(2013)	indica	que	existe	poca	evidencia	de	que	el	cambio	
climático, de manera aislada, vaya a afectar los niveles de material 
particulado en el largo plazo de manera consistente. Algunos esce-
narios de cambio climático futuro indican que la exposición crónica al 
ozono	a	nivel	del	suelo	podría	mejorarse	(Smith	et al.	2014).

Muchos modelos de contaminación atmosférica proyectan que, si la 
temperatura aumenta, se generará un incremento en la producción 
del ozono a nivel del suelo, especialmente en las zonas urbanas y sus 
alrededores	(Hesterberg	et al.	2009).	La	mayor	temperatura	también	
acelera la destrucción del ozono y se cree que es posible reducir el 
impacto directo neto del cambio climático sobre las concentraciones 
de	ozono	en	todo	el	mundo	(IPCC	2013).	Sin	embargo,	algunos	esce-
narios	(IPCC	2013)	sugieren	que	el	ozono	troposférico	podría	aumen-
tar con el incremento de las emisiones de metano estimuladas por 
el cambio climático. Los modelos también muestran que las varia-
ciones locales podrían producir un resultado diferente a nivel global 
(Selin	et al.	2009).

En 2012, se atribuyó un total de 138 000 muertes en el continente 
americano	(de	ingresos	bajos	y	medios)	a	la	contaminación	del	aire	
en	el	ambiente	(58	000)	y	a	la	contaminación	del	aire	al	interior	de	la	
vivienda	(80	000)	(WHO	2014a,	WHO	2014b).	Las	muertes	por	perso-
na debido a la contaminación en el ambiente y en la vivienda fueron 
47 por cada 100 000 personas, principalmente debido a enfermedad 
isquémica del corazón, infarto y enfermedad pulmonar obstructiva 
crónica	(WHO	2015b).

La salud y los costos de la contaminación atmosférica en 
América Latina y el Caribe

La OMS y otras instituciones, tales como el Instituto de Efectos en 
la	Salud	(HEI	por	su	sigla	en	inglés),	han	estimado	los	niveles	de	los	
impactos de la contaminación atmosférica en la salud, a nivel de país 
y de región, usando la mortalidad como indicador. El estudio ESCA-
LA	(HEI	2012),	empleó	una	metodología	para	atribuir	la	mortalidad	a	
niveles ambientales de contaminantes atmosféricos medidos, tales 
como el MP10 y el ozono. El uso de una metodología común concluyó 
que	existe	un	pequeño	pero	significativo	vínculo	entre	los	datos	de	
mortalidad y la exposición al MP10 y el ozono. Comparativamente, es-
tos resultados fueron similares a aquellos observados en otras partes 
del mundo mediante el uso del mismo enfoque metodológico. Estos 
resultados se están convirtiendo en una poderosa herramienta para 
apoyar las inversiones en el mejoramiento del transporte público, 
combustibles más limpios, desarrollo de tecnologías con bajos nive-
les de emisiones de carbono y otras intervenciones que promuevan 
ciudades más sustentables y un aire más limpio. Este tipo de valora-
ción debería promoverse en la región para brindar a quienes toman 
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decisiones y a las comunidades información acerca del impacto de la 
contaminación atmosférica en sus ciudades.

2.1.5 Respuestas

En diciembre de 2015, durante la XXI Conferencia de las Partes de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climáti-
co	(CMNUCC),	los	gobiernos	de	ALC	presentaron	sus	Contribuciones	
Previstas	y	Determinadas	a	Nivel	Nacional	(INDC	por	su	sigla	en	in-
glés)	(Más…8).	En	marzo	de	2014,	la	XIX	Reunión	del	Foro	de	Minis-
tros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe adoptó el Plan 
de Acción Regional sobre Contaminación Atmosférica10, como un 
ejemplo para el desarrollo de planes de acción nacionales apropiados 
para las particularidades de cada país con énfasis en el intercambio 
técnico, la creación de capacidades y el diseño de alternativas para 
reducir	la	contaminación	atmosférica	(Más…9).

Este plan, el primero de su tipo en el mundo, reconoce la importancia 
del problema de la calidad del aire para el desarrollo saludable de la 
población de ALC y la conservación del medio ambiente, a y alienta a 
los	gobiernos	a	identificar	los	recursos	económicos	necesarios	para	el	
mantenimiento de las redes de monitoreo de la calidad del aire como 
un elemento esencial y prioritario para la toma de decisiones.

Además, el plan proporciona una guía para el desarrollo de planes de 
acción nacionales apropiados para que cada país reduzca su conta-
minación atmosférica. La decisión de los ministros incluye disposi-
ciones para actualizar el plan cada cuatro años, compromete el for-
talecimiento del diálogo público-privado y enfatiza el rol de todos los 
sectores y niveles de gobierno involucrados en promover los compro-
misos y acciones para implementar el plan general. 

Contaminantes Climáticos de Vida Corta

Por su relativamente corta vida en la atmósfera y su alto forzamiento 
radiativo, las sustancias tales como el metano, el carbono negro, el 
ozono	troposférico	y	muchos	hidrofluorocarbonos	(HFC)	han	sido	ca-
tegorizados	como	forzadores	climáticos	de	corta	vida	(UNEP	2011b).	

10	 http://www.pnuma.org/forodeministros/19-mexico/documentos/
decisiones/Contaminacion_Atmosferica/Decision_Contaminacion_
atmosferica.pdf 

A su vez, debido a que el carbono negro, el ozono troposférico y el 
metano afectan la calidad del aire, estas sustancias también han sido 
denominadas	contaminantes	climáticos	de	vida	corta	(CCVC).	

En	2012,	 la	Coalición	Clima	y	Aire	Limpio	(CCAC	por	su	sigla	en	 in-
glés)	 decidió	 realizar	 una	 gran	 evaluación	 integral	 de	 los	 contami-
nantes	climáticos	de	vida	corta	(CCVC)	en	ALC	para	apoyar	y	brindar	
un marco para la acción nacional, apuntalar la cooperación regional 
para la mitigación de los CCVC y proporcionar un foco regional para el 
involucramiento	con	elaboradores	de	políticas,	científicos,	expertos	
técnicos y otros actores interesados clave. El informe incluye una re-
visión de los datos disponibles sobre CCVC y contaminantes criterio 
para	la	región.	Con	la	finalidad	de	evaluar	las	emisiones,	se	dividió	a	
la región de ALC en 13 países y grupos de países. Las estimaciones 
incluidas en la evaluación regional de CCVC constituyen el primer in-
ventario exhaustivo de emisiones para toda la región y para todos los 
sectores y sustancias a nivel detallado. 

Normas de calidad del aire

La situación de las normas de calidad del aire es heterogénea en la 
región. Si bien es motivante que muchos países y ciudades en ALC 
hayan	fijado	normas	oficiales	para	la	calidad	del	aire	con	la	finalidad	
de proteger la salud, algunos países todavía carecen de tales normas 
con obligación legal. Incluso cuando las normas existen, a veces ex-
ceden	las	guías	de	la	OMS	(WHO	2006).	En	otros	casos,	los	países	no	
tienen normas nacionales para los MP2,5 y tanto las normas anuales 
como las de 24 horas para los MP10 de todos los países son más altas 
que las recomendadas por las guías de calidad del aire de la OMS. La 
mayoría	de	 los	países	también	tiene	normas	fijadas	muy	por	sobre	
las guías de calidad del aire de la OMS para una hora o directamente 
no tienen normas de exposición breve, lo que es crucial, debido a que 
los efectos del dióxido de nitrógeno sobre la salud son mayores con 
la exposición breve.

Monitoreo de la calidad del aire 

ALC tiene una cantidad limitada de programas de monitoreo de ca-
lidad del aire en funcionamiento. Las capacidades actuales de moni-
toreo de la contaminación atmosférica están restringidas a algunos 
países donde la contaminación del aire es un problema serio, en zo-
nas metropolitanas y otros pocos lugares. Buenos Aires, Ciudad de 
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México, Sao Paulo y Santiago de Chile tienen buenos ejemplos de 
monitoreo que deberían replicarse en otras ciudades.

Planes de manejo de la calidad del aire a nivel local

Las grandes ciudades en ALC han trabajado para implementar pla-
nes de manejo de la calidad del aire durante las últimas tres décadas. 
Existen ejemplos exitosos que resaltan la importancia de los esfuer-
zos	 amplios	 y	 de	 largo	 plazo	 (vea,	 por	 ejemplo,	CAME	 2011),	 pero	
muchas de las ciudades aún no han creado sus planes. En cada caso, 
una combinación de incentivos, cambios tecnológicos, impuestos y el 
principio	de	‘quien	contamina	paga’	ha	cumplido	un	rol	en	el	logro	de	
la implementación de políticas. En Chile, la reducción de la emisión 
de material particulado requirió el desarrollo de combustibles más 
limpios mediante la disminución del contenido de sulfuro en el diésel 

y la gasolina, la mejoría de las regulaciones para automóviles, la im-
posición	del	uso	de	convertidores	catalíticos	(mejorando	la	eficiencia	
en	la	combustión),	las	restricciones	al	transporte	según	el	nivel	de	la	
calidad del aire, la reducción de los vehículos más contaminantes del 
sistema	de	transporte	público	colectivo,	la	introducción	de	filtros	de	
partículas	para	diésel	(FAP)	y	la	incorporación	de	vehículos	con	bajos	
niveles	de	emisiones	(Norma	Euro	5)	en	las	flotas	de	transporte	públi-
co	(Más…10).

2.2 Agua dulce

2.2.1 Panorama y mensajes principales

En 2005, la Asamblea General de la Organización de las Naciones 
Unidas	 (ONU),	en	su	resolución	A/RES/58/217,	proclamó	el	periodo	

Las	principales	presiones	que	afectan	la	calidad	y	cantidad	del	agua	difieren	ampliamente	dentro	de	las	subregiones,	pero	no	han	cam-
biado desde las evaluaciones previas. La agricultura, las industrias y las viviendas demandan más recursos hídricos que nunca antes a 
medida que aumenta la población, se expande la economía global y los eventos climáticos extremos se hacen más frecuentes. Si bien la 
construcción de nueva infraestructura y el desarrollo de instrumentos reguladores son importantes medidas para abordar esta situación, 
se requieren enfoques integrales que consideran el nexo agua-energía-alimento.

Los datos sobre calidad y cantidad del agua son escasos tanto temporal como espacialmente. Como referencia, la densidad promedio de 
las	estaciones	de	monitoreo	de	la	calidad	del	agua	que	son	parte	de	la	Red	del	Sistema	Mundial	de	Vigilancia	del	Medio	Ambiente	(GEMS	
por	su	sigla	en	inglés)	del	Programa	de	Agua	es	de	solamente	0,3	por	ciento	por	cada	10	000	kilómetros	cuadrados	(UNEP	2016).	También	
existe una necesidad de desarrollar capacidades técnicas y de investigación para evaluar el estado y las tendencias del agua y para avan-
zar en la recopilación y el intercambio de información. Esta información es clave para cualquier esfuerzo de manejo, tal como la informa-
ción sobre el empleo, el PIB o la pobreza es esencial para ejecutar políticas económicas.

El cambio climático se traduce en variabilidad hidrológica y, a su vez, en el cambio de las estaciones agrícolas, la presencia frecuente de 
eventos climáticos extremos y el retroceso de los glaciares. En términos de toma de decisiones, esto representa incertidumbres y de-
safíos importantes para el manejo de los recursos naturales. Por lo tanto, se debería implementar a todo nivel una estructura robusta y 
efectiva para la gobernanza del agua que siga un enfoque integral. En años recientes, se han implementado muchos ejemplos de buenas 
prácticas en el manejo de los recursos hídricos a escala local en la región. Es hora de elevar la escala de estas experiencias a los contextos 
nacionales y regionales.

Para	poder	alcanzar	plenamente	los	ODS	y	el	derecho	humano	al	agua	y	el	saneamiento,	es	necesario	modificar	los	patrones	de	consumo	y	
producción actuales en todos los sectores, reduciendo la pérdida de agua, actualizando tecnologías y conservando los servicios ecosistémicos 

Mensajes clave: agua dulce
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Fuente: UNESCO 2010

Figura 2.2.1: América Latina y el Caribe, zonas áridas y húmedas.
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2005-2015 como el Decenio Internacional para la Acción, “El agua, 
fuente de vida”. La resolución declara que la principal meta de la dé-
cada debiera ser una mayor focalización en las cuestiones relativas 
al agua en todos los niveles y la ejecución de los programas relativos 
al agua, para alcanzar los objetivos convenidos internacionalmente y 
contenidos en el Programa 21, los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM)	de	la	ONU	y	el	Plan	de	Implementación	de	Johannesburgo.

2.2.2 Presiones

Tal como se mencionó en el Capítulo 1, existe una demanda creciente 
de agua para la agricultura, las industrias, la generación de energía 
y el uso doméstico. Estas demandas, unidas al cambio climático y la 
creciente	contaminación,	producen	colectivamente	cambios	signifi-
cativos en el ciclo hidrológico y en los sistemas de recursos hídricos. 
Estas presiones y cambios también producen un aumento de la com-
petencia por el agua entre los distintos usuarios.

La situación subregional en cuanto a la demanda de agua dulce es 
bastante heterogénea, tal como muestra la Figura 2.2.2. La misma 

Figura 2.2.2: Extracción anual de agua dulce en la región como porcentaje del total de agua renovable

Nota:	El	rango	de	valor	para	México	(que	no	se	incluye	en	el	mapa)	es	superior	al	3	por	ciento.	

Fuente: FAO 2015a
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heterogeneidad está presente en otros indicadores de agua dulce en 
la región. 

Agricultura

En 2011 la agricultura fue responsable del 68 por ciento del total de 
extracciones de agua dulce en ALC, mientras que los sectores indus-
trial y doméstico fueron responsables del 11 por ciento y del 21 por 
ciento,	respectivamente	(Mekonnen	et al.	2015).	La	agricultura	es	un	
sector estratégico para el desarrollo rural y la mitigación de la pobre-
za y cumple un rol clave en la superación de la inseguridad alimenta-
ria en los niveles local y global. Los datos de 2005 que se presentan 
en la Figura 2.2.3 muestran que la mayoría de la exportación de agua 
desde ALC se relaciona con productos agrícolas.

Industrias

Muchas industrias usan más recursos de los que requieren sus proce-
sos productivos, debido a la continua dependencia de prácticas des-

actualizadas	e	ineficientes	(por	ejemplo,	el	uso	de	la	extracción	con	
monitores	hidráulicos	en	la	industria	minera),	la	limitada	inversión	en	
control	ambiental	(por	ejemplo,	no	se	practica	el	reciclaje	del	agua	
si	el	bombeo	de	agua	usada	no	es	económicamente	factible),	la	no	
adopción de sistemas apropiados de gestión a lo largo de la cadena 
de	proveedores	y	el	 incumplimiento	de	 leyes	y	normas	 (UNECLAC	
2015c).

Minería

La minería es un sector que usa el agua de manera intensiva y com-
pite	directamente	por	las	aguas	subterráneas	y	superficiales	con	los	
usuarios agrícolas y domésticos. La cantidad promedio de agua usa-
da en la minería varía según el sector de materias primas, la escala del 
proyecto, el clima y la hidrología locales, la gestión de la mina y la ley 
del mineral. La minería del oro y el cobre usan la mayor cantidad de 
agua por tonelada de metal y mineral, respectivamente. El drenaje, 
una de las etapas del proceso minero, puede alterar la hidrogeología 
local, agotando los recursos hídricos disponibles para la agricultura 

Figura	2.2.3:	Importación	(rojo)	y	exportación	(verde)	virtuales	netas	de	agua	de	América	Latina	y	el	Caribe	en	relación	al	resto	del	mundo	(109	
m3/año)	entre	1996	y	2005.	Sólo	se	muestran	los	mayores	flujos	virtuales	brutos	de	agua	(>109	m3/año).	Verde	y	azul	se	refieren	a	apropriación	
de agua dulce siendo el azul agua subterranea. El gris corresponde al volumen de polución de agua, nitrogeno en este caso. 

Fuente:	Mekonnen	et al. 2015



Ca
pí

tu
lo

  2
: E

st
ad

o 
y 

te
nd

en
ci

as
49

Tabla 2.2.1: Extracción anual de agua por sector en América Latina y el Caribe. 

 
Extracción 

total de agua 
(109 m3/año

Extracción 
para 

agricultura  
(109 m3/año)

Extracción para 
agricultura 

como % de la 
extracción total 

(%)

Extracción 
para las 

industrias (109 
m3/año)

Extracción para 
las industrias 
como % de la 

extracción total 
(%)

Extracción 
para uso 

doméstico 
(109 m3/año)

Extracción para 
uso doméstico 

como % de 
la extracción 

total (%)
Antigua y 
Barbuda 2012 0,01 2012 0,00 2012 15,65 2012 0,00 2012 21,74 2012 0,01 2012 62,61

Argentina 2011 37,78 2011 27,93 2011 73,93 2011 4,00 2011 10,59 2011 5,85 2011 15,48

Bahamas 2013 0,03

Bolivia 2009 2,09 2008 1,92 2009 91,95 2009 0,03 2009 1,53 2009 0,14 2009 6,51

Brasil 2010 74,83 2010 44,90 2010 60 2010 12,72 2010 17,00 2010 17,21 2010 23,00

Chile         

Colombia 2008 11,77 2008 6,39 2008 54,3 2008 2,24 2008 19,05 2008 3,13 2008 26,63

Costa Rica 2013 2,35 2013 1,33 2013 56,6 2013 0,26 2013 11,06 2013 0,76 2013 32,34

Cuba 2013 6,96 2013 4,52 2013 64,94 2013 0,74 2013 10,63 2013 1,70 2013 24,43

Dominica 2010 0,02 2010 0,00 2010 5 2010 0,00 2010 0,00 2010 0,02 2010 95,00

Guyana 2010 1,45 2010 1,36 2010 94,33 2010 0,02 2010 1,41 2010 0,06 2010 4,24

Haití 2009 1,45 2009 1,21 2009 83,38 2009 0,05 2009 3,52 2009 0,19 2009 13,10

México 2011 80,30 2011 61,58 2011 76,69 2011 7,28 2011 9,07 2011 11,44 2011 14,25

Nicaragua 2011 1,55 2011 1,19 2011 76,7 2008 0,07 2011 4,76 2008 0,29 2011 18,51

Panamá 2010 1,04 2010 0,45 2010 43,01 2010 0,01 2010 0,96 2010 0,58 2010 56,03

Paraguay 2012 2,41 2012 1,90 2012 78,62 2008 0,15 2012 6,38 2011 0,36 2012 15,00

Perú 2008 13,66 2008 12,12 2008 88,73 2008 0,29 2008 2,12 2008 1,25 2008 9,18

República 
Dominicana 2010 7,16 2010 5,72 2010 79,86 2010 0,59 2010 8,19 2010 0,86 2010 11,95

San Cristóbal 
y Nieves 2012 0,02 2012 0,00 2012 1,282 2012 0,00 2012 0,00 2012 0,02 2012 98,72

San Vicente y 
las Granadinas 2013 0,01   2013 0,00 2013 0,02 2013 0,01 2013 100,00

Trinidad y 
Tobago 2011 0,38 2011 0,02 2011 4,358 2011 0,13 2011 33,64 2011 0,24 2011 62,00

Venezuela   2008 16,71           

Fuente:	World	Bank	2015
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local y la provisión de agua potable. En la etapa de procesamiento se 
utilizan cianuro y ácido sulfúrico para separar el mineral de la roca. Si 
no	se	recolectan	adecuadamente,	pueden	filtrarse	a	las	aguas	locales	
desde las plantas procesadoras o percolarse a las aguas subterráneas 
a través de pozos de relaves desprotegidos. 

En América Latina, muchos proyectos mineros generalmente se ins-
talan en zonas que ya presentan estrés hídrico y enfrentan problemas 
de seguridad del agua. Algunas de las principales zonas incluyen el 
Desierto de Atacama en el norte de Chile, el altiplano de los Andes 
en Argentina, muchos sitios en México y las laderas de los Andes que 
enfrentan	al	Océano	Pacífico	en	Perú.

Producción de energía

La energía hidroeléctrica es una fuente clave de electricidad en la re-
gión	y	todavía	tiene	un	gran	potencial	de	crecimiento	(Campuzano	et 
al.	2014)	(Más…11).	En	2014,	ALC	tenía	una	capacidad	instalada	de	
162,2	GW,	el	15,7	por	ciento	del	total	del	mundo.	En	Brasil,	la	energía	
hidroeléctrica representa el 67 por ciento del total de la capacidad ac-
tual	de	generación	de	energía	(132,6	MW)	(EPE	2014).	En	Costa	Rica,	
este	sector	posee	el	82	por	ciento	de	las	licencias	de	agua	(Blanco	et 
al.	2014).	

Para alimentar esta fuente de energía, se ha construido una serie de 
embalses, muchos de los cuales también sirven a otros propósitos. 
Una gran cantidad de represas están destinadas a la generación de 

Figura 2.2.4: La energía hidroeléctrica ilumina los Andes tropicales.

Fuente: Schoolmeester et al. 2016
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Figura 2.2.5: Cantidad de eventos hidrometeorológicos extremos 
y personas afectadas relacionadas en América Latina y el Caribe 
(1970-2010).

Fuente: UNEP y UNECLAC 2010

electricidad en Mesoamérica, Colombia y Perú, mientras que Cuba 
y	Bolivia	utilizan	la	mayoría	de	sus	represas	para	regadío	y	fines	de	
abastecimiento	doméstico	(Más…12).	Estas	represas,	ya	sea	que	se	
utilicen para electricidad, regadío o para el abastecimiento de agua 
potable,	reducen	los	flujos	hídricos	y	pueden	tener	un	efecto	perjudi-
cial sobre la calidad del agua, particularmente con el incremento de 
la intensidad y duración de los eventos de calor.

Turismo

El	BID	(2015)	halló	que	el	turismo	internacional	incrementó	en	50	por	
ciento durante la última década en la región de ALC. El turismo es una 
importante	fuente	de	ingresos	para	la	región;	en	2011	aportó	USD	36	
300	millones	(WTTC	2015)	y	los	gobiernos	en	toda	la	región	perma-
necen interesados en promover el crecimiento del turismo. Las insta-
laciones turísticas son grandes consumidoras de agua y los visitantes 
a menudo consumen al menos tres veces más que la población local 
(Cashman	2014).	Si	bien	en	algunas	ocasiones	los	hoteles	son	respon-
sables de su propio abastecimiento de agua, muchos son abasteci-
dos a través de sistemas de distribución municipales y pueden llegar 
a ocupar entre el 10 y el 15 por ciento de toda el agua abastecida a un 
distrito	determinado	(Cashman	2014).	

Abastecimiento doméstico

En ALC, el proceso de urbanización se desarrolla con mucha rapidez 
y	está	a	menudo	mal	planificado,	particularmente	en	las	ciudades	de	
tamaño medio, tal como se resalta en la Tabla 2.2.4. Esta situación 
presenta grandes desafíos para la entrega de servicios clave, tales 
como el acceso a agua limpia y saneamiento, la protección contra pe-
ligros ligados al agua como las inundaciones y el garantizar servicios 
de provisión de agua durante periodos de sequía. 

Inundaciones y sequía

Considerando que el cambio climático es una de las principales fuer-
zas	motrices	de	los	procesos	ambientales	(Capítulo	1),	la	vulnerabi-
lidad a los creciente peligros ligados al agua se presenta como una 
prioridad importante al intentar incrementar la seguridad de agua 
para la región. La rápida urbanización y los cambios en el uso de sue-
lo en general han aumentado las escorrentías en muchas zonas de la 

región	debido	a	la	expansión	de	las	superficies	asfaltadas,	el	abando-
no	de	tierras	rurales	y	la	tala	de	bosques	(Más…13).	

La frecuencia de los eventos hidrometeorológicos extremos, tales 
como inundaciones, se cuadruplicó entre 2000 y 2009, en compa-
ración	con	el	periodo	entre	1970	y	1979	 (UNEP	y	UNECLAC	2010),	
mientras que la variabilidad hidroclimática, representada por las se-
quías,	ha	aumentado	en	los	últimos	años	(Figura 2.2.5).

Desde 2014 hasta comienzos de 2016, la región ha experimentado 
altas temperaturas y menos precipitaciones, dando como resulta-
do condiciones de sequía extrema. Los países que dependen de la 
energía hidroeléctrica, tales como Brasil, se han visto severamente 
impactados debido a la falta de precipitaciones. Los bajos niveles de 
agua	en	los	embalses	afectan	la	generación	de	electricidad	(Figura 
2.2.6).
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Figura 2.2.6: El Embalse Cantareira que abastece a 8,8 millones de personas en Sao Paulo, la ciudad más grande de Brasil, estaba al 10 por 
ciento de su capacidad total a marzo de 2015.

Fuente: NASA 2015

En Mesoamérica, la sequía de 2015 se produjo luego de sucesivos 
años de escasas precipitaciones en algunas zonas, particularmente 
en	 la	 zona	del	 “Corredor	Seco”	 (OCHA	2016).	 El	 término	Corredor	
Seco, si bien es utilizado para hacer referencia a un fenómeno climá-
tico,	tiene	una	base	ecológica	y	define	a	un	grupo	de	ecosistemas	de	
bosques tropicales secos en Mesoamérica que cubren las tierras ba-
jas	de	la	zona	de	la	costa	del	Pacífico	y	la	mayor	parte	de	la	región	
premontana central de El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicara-
gua, Guanacaste en Costa Rica y la zona del Arco Seco de Panamá 
(FAO	2015e).	Se	ha	estimado	que	más	de	un	millón	de	agricultores	
que dependen de la agricultura de subsistencia habitan en el Corre-
dor	Seco	(FAO	2015e).

La continua sequía inducida por El Niño sigue siendo una preocupa-
ción central para muchos países en América Latina y el Caribe, debi-
do a las precipitaciones por debajo de la norma que se han registrado 
durante las estaciones secas y lluviosas previas. Se han emitido aler-
tas de sequía para Antigua y Barbuda, Barbados, Dominica, norte de 
Guyana, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Grana-
dinas, Trinidad y Tobago y el norte de Surinam. El panorama más allá 
de marzo de 2016 es que la primera parte del año será más seca en 
las Antillas Menores y esto podría llevar a preocupaciones de sequía 

hacia	el	final	de	la	estación	seca	del	caribe.	En	Mesoamérica,	la	sequía	
de 2015, que siguió a sucesivos años de escasas precipitaciones en al-
gunas zonas, ha dejado a muchas viviendas pobres dependiendo de 
las limitadas oportunidades laborales para satisfacer sus necesidades 
alimenticias, particularmente en las zonas del Corredor Seco. Más 
aún, si bien la producción agregada de café en Guatemala, Honduras 
y Nicaragua continúa recuperándose del impacto del brote de la roya 
del café desde 2012, El Salvador permanece seriamente afectado, al 
igual que muchos productores de pequeña y mediana escala en toda 
la	región	(OCHA	2016).

2.2.3 Estado y tendencias

Cantidades disponibles

Existen	tres	umbrales	ampliamente	usados	para	definir	los	niveles	de	
estrés	hídrico	sobre	la	base	de	la	disponibilidad	por	persona	(Brown	y	
Matlock	2011).	Las	zonas	con	recursos	promedio	entre	1	000	y	1	700	
metros	cúbicos	por	persona	al	año	son	tipicamente	clasificadas	como	
de escasez moderada. Si los recursoss están por debajo de 1000 me-
tros	cúbicos	por	persona	por	año	se	clasifica	la	región	de	escasez	de	
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Tabla	2.2.2:	Urbanización	y	planificación	del	uso	de	suelo	para	la	provisión	de	agua	en	ciudades	de	tamaño	medio.	

Ciudad

Densidad (personas/
km2) de la población 

urbana (neta)

Tasa de crecimiento 
anual de la huella 
urbana (promedio 

últimos 5 años)

Porcentaje de viviendas 
que no cumplen con 

normas de habitabilidad 

Existencia e 
implementación activa 

de un plan de uso de 
suelo

Año Valor Año Valor Año Valor Año Valor*

Quetzaltenango 2013 4094,8 2013 9,1 n/a 7,0 n/a 3

Añelo 2010 31,9 0 4,6 2010 13,8 2013 3

Asunción	(Metropolitana) 2014 3046,5 2014 2,9 2012 46,4 2014 3

Barranquilla n/a 7768,0 2005 8,9 2005 12,3 n/a 2

Bucaramanga n/a 10233,0 2005 3,8 2005 4,9 n/a 2

Cochabamba	(Metropolitana) 2013 8200,0 2014 3,5 n/a 29,3 2013 1

Campeche n/a 4171,0 n/a 1,3 n/a 12,3 n/a 2

Cuenca n/a 4702,0 n/a 4,9 n/a 12,3 2011 1

Cumaná 2014 5902,0 2014 4,4   1997 1

Florianópolis n/a 4523,0   2010 7,6 n/a 1

Goiania 2010 1777,0 n/a 6,7 n/a 1

Xalapa n/a 6829,0 n/a 7,5 n/a 4,0 n/a 1

Joao Pessoa 2013 8205,9 2013 1,0 2008 41,3 2009 2

La	Paz	(México) 2012 4560,0 2012 2,3 2012 6,9 n/a 2

Las Heras 2010 2600,0 2011 4,0 2010 12,0 2013 1

Montego Bay n/a 2556,4 n/a 1,6 n/a 2

Mar del Plata n/a 4042,0 n/a 3,2 2005 62,3 n/a 1

Managua 2011 3850,8 2005 0,9 2011 12,1 2012 3

Montería n/a 7907,0 n/a 2,1 2005 5,4  

Montevideo n/a 65,9   2005 6,4 n/a 1

Manizales n/a 2500,0   2010 28,2 n/a 2

Ciudad de Panamá 2010 5325,0   2014 1

Pereira n/a 1397,0 2005 6,5   n/a 2

Palmas 2010 3671,0 2014 6,0   2014 1

Puerto España n/a 3650,0 n/a 3,0   n/a 2

Paraná 2013 4226,4 2013 1,8 2010 11,4 n/a 1

Pasto n/a 15169,0 2009 0,2 n/a 12,6 n/a 1

Salta n/a 4299,0 n/a 0,6 n/a 22,8 2012 1

Santa Ana n/a 6540,0 n/a 4,8 n/a 3
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agua crónica. Si los recursos están por debajo de los 500 metros cú-
bicos por persona al año, entonces la escasez se considera extrema 
(FAO	2012).

En Mesoamérica y Sudamérica se ha producido una reducción cons-
tante de la disponibilidad de agua por persona en décadas recientes, 
principalmente debido a que la población aumentó de 463 a 606 mi-
llones	entre	1992	y	2011	(UNECLAC	2015b).	La	disponibilidad	de	agua	
varía desde los 3 500 metros cúbicos por persona al año en México 
hasta los 55 000 metros cúbicos por persona al año en Perú. Además, 
según	el	Índice	Falkenmark	(1990),	los	países	de	Mesoamérica	y	Sud-
américa todavía se ubican en un rango por sobre el umbral de los 1 
700	metros	cúbicos	por	persona	al	año	para	la	escasez	de	agua	(Cam-
puzano et al.	2014).

En 2007, el Banco Mundial estimó la disponibilidad de agua dulce en 
algunos PEID. Jamaica se ubicó en el lugar de mayor abundancia con 
3	514	metros	cúbicos	por	persona	al	año;	Haití	aparece	estresado	con	
1 338 metros cúbicos por persona al año, mientras que el agua dulce 
de Bahamas fue la más escasa con 60 metros cúbicos por persona 
al año. Para 2014, sin embargo, las estadísticas muestran un declive: 

Jamaica	tenía	3	483	metros	cúbicos	por	persona	al	año;	Haití	1	297	y	
Bahamas	55	(UNEP	2014c).

Barbados está usando cerca del 100 por ciento de sus recursos hídri-
cos	disponibles,	Santa	Lucía	 tiene	un	déficit	de	abastecimiento	de	
agua de aproximadamente 35 por ciento, mientras que el de Nie-
ves	(San	Cristóbal	y	Nieves)	alcanza	el	40	por	ciento,	el	de	Trinidad	
(Trinidad	y	Tobago)	está	con	déficit	desde	2000,	Jamaica	proyectaba	
déficits	en	zonas	de	actividades	económicas	importantes	para	2015,	
Antigua y Barbuda dependen de la desalinización para satisfacer la 
demanda de agua y en Dominica, Granada y San Vicente y las Gra-
nadinas la demanda puede sobrepasar el abastecimiento durante la 
temporada	seca	debido	a	la	reducción	en	los	flujos	de	los	caudales.

Aguas subterráneas

Si	bien	las	aguas	superficiales	son	la	fuente	más	común	de	agua	en	
la región, el uso de aguas subterráneas ha incrementado en las últi-
mas	décadas	(Campuzano	et al.	2014).	Esto	se	debe,	en	parte,	a	los	
crecientes costos asociados con el almacenamiento y tratamiento 
de	las	aguas	superficiales	y	a	 los	cambios	en	los	patrones	de	preci-
pitación y, en parte también, a que las ventajas del uso de las aguas 

Ciudad

Densidad (personas/
km2) de la población 

urbana (neta)

Tasa de crecimiento 
anual de la huella 
urbana (promedio 

últimos 5 años)

Porcentaje de viviendas 
que no cumplen con 

normas de habitabilidad 

Existencia e 
implementación activa 

de un plan de uso de 
suelo

Año Valor Año Valor Año Valor Año Valor*

Santiago de los Caballeros 2014 6449,8 2014 7,6 2010 13,0 2015 2

Tegucigalpa n/a 5402,0 n/a 4,0   2008 3

Trujillo n/a 6045,0 n/a 5,0 2008 16,0 2014 1

Vitoria 2012 6253,0 2013 0,0 2010 3,8 n/a 1

Valledupar 2015 10100,0 n/a 2,2 n/a 18,6 n/a 1

Valdivia 2012 4945,0 2012 0,9 2002 4,0 1998 1

*	Codificación::	
1	–	La	ciudad	tiene	un	plan	maestro	que	es	legalmente	vinculante,	ha	sido	actualizado	durante	los	últimos	diez	años	y	es	implementado	activamente.
2	–	Ya	sea:	a)	la	ciudad	tiene	un	plan	maestro	que	es	legalmente	vinculante	pero	no	ha	sido	actualizado	durante	los	últimos	diez	años;	o	b)	La	ciudad	tiene	un	

plan maestro que ha sido actualizado durante los últimos diez años, pero no es legalmente vinculante.
3	–	La	ciudad	tiene	un	plan	maestro,	pero	no	es	legalmente	vinculante	y	no	ha	sido	actualizado	durante	los	últimos	diez	años

Fuente: IDB 2015b
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subterráneas	están	teniendo	una	mayor	aceptación	(Llamas	y	Martí-
nez-Santos	2005).	El	uso	de	las	aguas	subterráneas	es	especialmente	
relevante en Argentina, donde alcanza el 30 por ciento del total de 
extracción de agua. En Chile, donde es de particular importancia en 
el sector minero, alcanza el 46 por ciento. De manera similar, en Cos-
ta Rica y México las aguas subterráneas abastecen el 50 por ciento 
de las demandas industriales, el 70 por ciento de las domésticas en 
ciudades y prácticamente toda la demanda doméstica en las zonas 
rurales	 (Campuzano	et al.	2014).	Estas	tendencias	 representan	una	
amenaza a los recursos de aguas subterráneas si no se manejan ade-
cuadamente. La intensa presión generada por las crecientes deman-
das está llevando a un excesivo bombeo de las reservas, agotando 

esta sensible fuente con una rapidez que supera a su capacidad de 
recarga.

Glaciares

Más del 99 por ciento de los glaciares tropicales del mundo se ubican 
en las montañas de los Andes en Sudamérica, de las cuales el 71 por 
ciento se encuentra en Perú, concentradas en la Cordillera Blanca, y 
el	20	por	ciento	en	Bolivia	(UNEP	2013b;	Kaser	1999;	Rabatel	et al. 
2013;	Bury	et al.	2011;	IRD	et al.	2007).	Estudios	recientes	de	la	región	
han hallado que los glaciares se están derritiendo a un ritmo acele-
rado	(Villacis	et al.	2010;	Chevallier	et al.	2011;	Rabatel	et al.	2013).	
En los Andes, este derretimiento está directamente relacionado con 

Figura	2.2.7:	Retroceso	del	glaciar	Yanamarey	en	la	zona	central	de	Perú	entre	1987	(izquierda)	y	2012	(derecha).

Fuente: UNEP/GRID 2013
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el cambio climático. La situación se combina con una población cre-
ciente y densa y centros urbanos como Lima, La Paz y Quito en zonas 
que	dependen	de	estos	glaciares	como	fuente	de	agua.	Los	científi-
cos	están	monitoreando	el	retroceso	de	los	glaciares	(Más…14).

Más del 80 por ciento del agua dulce disponible para poblaciones y 
ecosistemas situados río abajo en los trópicos semiáridos y en los 
subtrópicos	 se	 origina	 en	 montañas	 (UNEP	 2013b).	 Los	 glaciares	
contribuyen en parte al agua que baja por la pendiente occidental de 
los Andes, abasteciendo con agua a las regiones costeras, principal-
mente	durante	la	estación	seca	(Chevallier	et al.	2011).	Por	lo	tanto,	
la reducción del tamaño de los glaciares afectará la disponibilidad de 
agua	río	abajo	(Vuille	et al.	2008).	Por	ejemplo,	el	retroceso	de	los	gla-
ciares en la zona que rodea los glaciares de Shallap, Tararhua y Uruas-
hraju a lo largo de la Cordillera Blanca podrían llevar a una disminu-
ción del 30 por ciento de la descarga promedio durante la temporada 
seca	(Baraer	et al.	2012).	En	Bolivia,	los	glaciares	de	la	Cordillera	Real,	
en el sur, abastecen a aproximadamente el 30 por ciento durante la 
estación	seca	que	va	de	mayo	a	agosto	(World	Bank	2014b).	La	indus-
tria de energía hidroeléctrica también sentirá los efectos residuales 
del derretimiento de los glaciares, tales como la reducción de los cau-
dales,	que	podrían	traducirse	en	menor	eficiencia	y	salida	de	energía	
(UNEP	2013b).

Consideraciones sobre patrones de consumo y 
producción 

La importancia del agua para las actividades productivas y la dispo-
nibilidad de fondos provenientes de asistencia extranjera, las institu-
ciones	financieras	internacionales	y	el	incremento	de	los	presupues-
tos	fiscales	han	llevado	a	muchos	gobiernos	a	desarrollar	ambiciosos	
planes para expandir la infraestructura, a menudo olvidándose de re-
quisitos	básicos:	el	manejo	de	la	demanda	y	el	uso	eficiente	del	agua.	

Según	la	Asociación	Internacional	del	Agua	(IWA	por	su	sigla	en	in-
glés),	“si	bien	es	aceptado	que	en	algunas	zonas	 los	recursos	hídri-
cos	son	insuficientes	para	proporcionar	el	abastecimiento	necesario,	
también es evidente en muchas zonas que el problema no es la dis-
ponibilidad del agua, sino el hecho de que se pierde tanta a causa de 
las fugas”. 

Las pérdidas también pueden ser una función de una red hídrica en-
vejecida, que fue construida en el siglo XX sin ninguna anticipación 
del crecimiento de la población. Los recursos y la capacidad local 
para mantener y operar redes de distribución de agua son limitados 
en muchas zonas. Esto ha llevado a una situación de estrés hídrico y 
escasez de agua11 en países como Antigua y Barbuda, Barbados y San 
Cristóbal	y	Nieves	(GWP	2014;	UNEP	2008).	

En una reunión reciente de las agencias de servicios de agua de Amé-
rica	Latina	(World	Bank	2013)	se	estimó	que	el	45	por	ciento	del	agua	
se pierde antes de que llegue al consumidor. En algunos países la cifra 
puede llegar hasta el 67 por ciento de pérdida en los sistemas hídricos 
urbanos	(ANAM	2014;	Cashman	2014).	

ONU	Medio	Ambiente	(UNEP	2011b)	estimó	que	“si	no	mejora	la	efi-
ciencia del uso del agua, se proyecta que la demanda del agua su-
perará con creces el abastecimiento en 40 por ciento en un plazo 20 
años”	 (a	nivel	global).	La	eficiencia	del	uso	del	agua	generalmente	
se	mide	como	la	cantidad	de	agua	usada	para	producir	valor	(litros/
USD);	 como	 la	 cantidad	de	 agua	para	 generar	 un	 producto	 (litros/
ítem)	o	la	cantidad	de	agua	usada	por	persona	(litros/cápita).	Así,	la	
eficiencia	del	uso	del	agua	se	traduce	en	ahorro	del	agua	y	un	aumen-
to de la productividad. 

Existen	diversos	enfoques	que	se	pueden	aplicar	para	 lograr	 la	efi-
ciencia en el uso del agua a distintos niveles. Estos incluyen la adop-
ción	 de	 tecnología	 (desde	 sistemas	 colectores	 de	 agua	 de	 lluvia	
domésticos	 hasta	 tratamientos	 avanzados	 de	 aguas	 residuales)	 y	

11 Estrés hídrico versus escasez de agua:
 Los hidrólogos por lo general evalúan la escasez observando la ecuación 

población-agua. Una zona experimenta estrés hídrico cuando el abaste-
cimiento anual de agua cae por debajo de los 1 700 metros cúbicos por 
persona. Cuando el abastecimiento de agua anual cae a menos de 1 000 
metros cúbicos por persona, la población se enfrenta a una escasez de 
agua, y si la cifra es menos de 500 m etros cúbicos, la escasez es absoluta.

	 La	escasez	de	agua	se	define	como	el	punto	en	el	cual	el	impacto	agrega-
do de todos los usuarios incide en el abastecimiento o la calidad del agua 
bajo los acuerdos institucionales prevalecientes en un grado tal que la de-
manda de todos los sectores, incluyendo el medio ambiente, no pueden 
ser plenamente satisfecha. La escasez de agua es un concepto relativo y 
puede darse a cualquier nivel de abastecimiento o demanda. La escasez 
puede	ser	un	constructo	social	(un	producto	de	la	afluencia,	las	expectati-
vas	y	el	comportamiento	habitual)	o	una	consecuencia	de	la	alteración	de	
los patrones de abastecimiento, por ejemplo, a raíz del cambio climático.
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Calidad 

La contaminación, que está directamente relacionada con el creci-
miento de la población, es un problema recurrente y creciente en 
muchas zonas de la región. Si bien el sector agrícola es el mayor con-
sumidor de agua, los sectores domésticos y comerciales son, en con-
junto, los principales emisores de sustancias tóxicas al agua. Diver-
sos	sistemas	nacionales	de	monitoreo	(CONAGUA	2015;	MMA-Chile	
2013;	ANAM	2014)	informan	que	la	mayoría	de	los	cuerpos	de	agua	
contaminados están situados en los alrededores de zonas metropo-
litanas. A nivel de cuenca, se encontró que 37 cuencas hidrológicas 
transfronterizas en ALC están altamente contaminadas con aguas 
residuales,	mientras	que	los	nutrientes	(mayoritariamente	relaciona-
dos	con	actividades	agrícolas	y	la	eutrofización	de	cuerpos	de	agua)	
fueron	identificados,	ampliamente,	en	el	segundo	lugar	de	los	prin-
cipales	 contaminantes	 (UNEP	 y	UNEP-DHI	 2016).	 La	 Figura 2.2.8 
muestra una estimación combinada de la vulnerabilidad de los se-

métodos	de	producción	 (por	ejemplo,	sistemas	de	circuito	cerrado	
y	diseños	de	“cuna	a	cuna”),	marcos	regulatorios	 (permisos	de	uso	
de	agua,	incentivos	económicos),	planificación	de	recursos	naturales	
(consideración	del	nexo	agua-energía-alimento,	planes	de	seguridad	
para	agua/saneamiento)	y	estrategias	de	educación	y	comunicación	
(reformas	curriculares,	campañas	para	el	Día	Mundial	del	Agua).

Una	de	las	maneras	más	efectivas,	baratas	y	prácticas	de	lograr	la	efi-
ciencia en el uso del agua es su reutilización. Si bien la reutilización es 
una vieja práctica en muchas localidades, existen muchas oportuni-
dades de expansión, especialmente si la reutilización está combinada 
con el tratamiento convencional de aguas residuales. 

Figura	2.2.8:	Riesgo	relativo	de	contaminación	por	aguas	residuales	(izquierda)	y	por	nutrientes	(derecha)	en	cuencas	hidrológicas	trans-
fronterizas de ALC. 

Fuente: UNEP and UNEP-DHI 2016
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res humanos y los ecosistemas a la contaminación por nutrientes y 
aguas residuales para estas cuencas. Los metales pesados, los pro-
ductos farmacéuticos y de cuidado personal, las sustancias químicas 
que perturban la función endocrina12 e incluso las drogas ilícitas ge-
neran una creciente preocupación debido a que el agua es el agente 
transportador de algunos de estos contaminantes que luego se acu-
mulan	en	los	organismos	vivos	(incluyendo	a	los	seres	humanos)	y	en	
los ecosistemas. La “epidemiología de aguas residuales” es un nuevo 
enfoque	que	aún	no	ha	sido	probado	en	la	región	(IWA	2014).

12 Las sustancias químicas que perturban la función endocrina pueden 
encontrarse en productos de uso doméstico, como botellas plásticas 
(bisfenol	 A),	 líquidos	 refrigerantes	 (bifenilos	 policlorados),	 ollas	 de	
cocina	(ftalatos)	y	repelentes	(dicloro	difenil	tricloroetano	-	DDT).	

2.2.4 Impactos

La	IPCC	(2014b)	identificó	las	siguientes	variables	como	las	de	mayor	
preocupación en ALC: escorrentía, demanda, recarga, cambios en los 
glaciares y demanda insatisfecha/disponibilidad de agua. Además, 
reconoce	que	los	cambios	en	el	uso	de	suelo	(cubiertos	en	la	Sección	
2.4)	influyen	en	el	régimen	hidrológico.	El	estado	y	las	tendencias	que	
se describieron anteriormente han creado impactos en las áreas de 
seguridad alimentaria, salud, producción de energía, abastecimiento 
doméstico y han incrementado la vulnerabilidad a los impactos rela-
cionados con el cambio climático.

Impactos relacionados con el cambio climático

“Las proyecciones sobre el cambio climático durante el siglo XXI in-
dican	que	se	reducirán	los	recursos	renovables	de	aguas	superficiales	
y aguas subterráneas de forma sustancial en la mayoría de las regio-
nes	secas	subtropicales	(evidencia	sólida,	nivel	de	acuerdo	alto),	con	

Figura	2.2.9:	Impactos	observados	(izquierda)	y	esperados	(derecha)	relacionados	con	el	cambio	climático	en	América	Latina.

Fuente: Campuzano et al. 2014
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lo	que	se	intensificará	la	competencia	por	el	agua	entre	los	sectores	
(evidencia	limitada,	nivel	de	acuerdo	medio)”	(IPCC	2014b).

El cambio climático sin duda ocasionará grandes cambios en los pa-
trones	del	ciclo	hídrico	y	su	distribución	geográfica	en	el	futuro	cer-
cano. Los impactos más frecuentemente reportados incluyen un 
aumento de la temperatura promedio, una mayor frecuencia de las 
precipitaciones extremas, el aumento del nivel del mar y el retroceso 
de las costas, sequías, huracanes y fuertes vientos y el derretimien-
to	de	glaciares.	La	magnitud	e	importancia	de	cada	impacto	difiere	
entre las regiones y dentro de cada país. Muchos países de América 
Latina y el Caribe reportaron cambios en las tendencias del clima en 
el	pasado	reciente	(Más…15).

Se han observado cambios en los caudales y en la disponibilidad del 
agua y se proyecta que continuarán en Mesoamérica y Sudamérica, 
afectando a regiones que ya son vulnerables. Debido a que los gla-
ciares andinos están retrocediendo, se ve afectada la distribución 
estacional	de	flujos.	La	disminución	en	 la	escorrentía	en	 los	Andes	
centrales, en Chile y Argentina y hacia el río de la Plata, así como en 
Mesoamérica durante la segunda mitad del siglo XX, estuvo asociada 
con	cambios	en	las	precipitaciones	(IPCC	2013).	Las	prácticas	actua-
les para reducir el desequilibrio entre el abastecimiento y la demanda 
de agua podrían utilizarse para reducir la vulnerabilidad en el futuro 
(IPCC	2014b),	incluyendo	el	aumento	en	el	abastecimiento	de	agua	a	
través del bombeo de aguas subterráneas, prácticas de intercepción 
de niebla e infraestructura de embalses y regadío, además del mejo-
ramiento del manejo de la demanda del agua asociado a una mayor 
eficiencia	en	el	regadío	y	prácticas	y	cambios	tendientes	a	contar	con	
cultivos que requieran agua con menor intensidad. Las prácticas para 
el manejo de inundaciones también brindan una serie de opciones 
para afrontar las vulnerabilidades actuales y futuras relacionadas con 
los extremos hidrológicos. Las reformas legales continuas para lograr 
un	manejo	más	efectivo	y	eficiente	de	los	recursos	hídricos	y	la	coor-
dinación constituyen otra estrategia de adaptación.

Se espera que los cambios en las variables climáticas afecten el abas-
tecimiento de agua para los asentamientos urbanos y rurales, la ge-
neración de energía hidroeléctrica, la agricultura y otras actividades 
económicas. Las tormentas costeras extremas en el Golfo de México, 
que son de gran preocupación, pueden ocasionar mortalidad y mor-

bilidad	excesivas,	así	como	un	daño	significativo	a	infraestructura	im-
portante	(IPCC	2014b).	

En el Gran Chaco Americano, UNF et al.	(2013)	identifican	medidas	
para aumentar la adaptabilidad al cambio climático en el sector hídri-
co,	tales	como:	(i)	Planificación	del	Manejo	de	los	Recursos	Hídricos:	
planes para crear entornos habilitadores en los que los actores con 
diversos	intereses	se	pongan	de	acuerdo	en	medidas	específicas	de	
adaptación;	 (ii)	 implementación	de	nuevas	 tecnologías	para	el	uso	
eficiente	del	agua	y	el	mejoramiento	de	 la	 infraestructura	para	ac-
ceder a agua segura: focalizando en garantizar el acceso al agua a 
las comunidades, a costos asequibles, además de mejorar la salud 
humana,	la	productividad	agrícola	y	la	salud	animal;	(iii)	desarrollo	de	
sistemas	de	infraestructura	hídrica	y	recolección	de	agua	(para	uso	
productivo	 y	 doméstico):	 inversiones	 en	 infraestructura	 resiliente	
que no choque con la cultura y la biodiversidad locales, apoyando el 
desarrollo económico de la zona. 

Incluso en países con una relativamente alta disponibilidad y equita-
tiva distribución del agua, como Uruguay, el cambio climático está 
agregando presión sobre la calidad del agua. El aumento de los pe-
riodos junto con la sequía y la escorrentía agrícola están ocasionando 
brotes de algas que afectan la calidad del agua e incrementan los cos-
tos	de	tratamiento	del	agua	(Boyle	2011).

Figura	 2.2.10:	 Índice	 de	 Precios	 de	Alimentos	 (IPA)	 interno	 para	
América Latina y el Caribe. 

Fuente: FAO 2015a
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Figura	2.2.11:	Zonas	con	estrés	hídrico	y	cuencas	con	gas	de	esquisto	en	América	Latina	y	el	Caribe.

Fuente:	WRI	2015
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Seguridad alimentaria

Se	ha	dicho	que	existe	suficiente	producción	de	alimento	para	alimen-
tar	a	la	población	mundial	y	que	Sudamérica	es	el	 ‘canasto	de	pan’	
del mundo. Pero la producción de comida depende en gran medida 
del agua. ¿Puede el agua disponible satisfacer la creciente demanda 
de	agua	para	alimentar	al	mundo?	Tal	como	declara	el	IPCC	(2014):	
“Todos los aspectos de la seguridad alimentaria están potencialmente 
afectados por el cambio climático, incluido el acceso a los alimentos, el 
uso de estos y la estabilidad de sus precios (nivel de confianza alto)”.

La distribución de los cambios climáticos y los patrones hidrológicos 
afectarán	de	manera	diferente	a	zonas	específicas	de	ALC.	Si	bien	la	
demanda, los patrones de consumo cambiantes y las restricciones 
de	comercio	influyen	fuertemente	en	los	precios	de	los	alimentos,	el	
cambio climático puede multiplicar la complejidad de la seguridad 
alimentaria en ALC, sin mencionar las desigualdades sociales que 
restringen el acceso al alimento en las poblaciones en situación de 
pobreza.

“Se prevé que los impactos rurales más importantes en el futuro ocurran 
a corto plazo y posteriormente en relación con la disponibilidad y el su-
ministro de agua, la seguridad alimentaria y la infraestructura y los in-
gresos agrícolas, especialmente en relación con cambios de las zonas de 
producción de cultivos alimentarios y no alimentarios en todo el mundo 
(nivel de confianza alto)”	(IPCC	2014b).	

En	 Mesoamérica,	 el	 análisis	 de	 vulnerabilidad	 e	 impacto	 (AVI)	 del	
cambio	climático	(CATIE	y	CIAT	2013)	muestra	que	para	2030	se	espe-
ran aumentos en la temperatura promedio y una reducción de las pre-
cipitaciones	(debido	al	calentamiento	global),	con	impactos	significa-
tivos sobre la agricultura en todos los países de esta subregión. Como 
resultado, las zonas idóneas para cultivos que sostengan las expor-
taciones agrícolas y la seguridad alimentaria rural cambiarán. Algu-
nas	unidades	administrativas	(municipios	o	cantones)	serán	más	pro-
ductivos para ciertos cultivos, mientras que otros lo serán menos. Las 
zonas que aumenten su capacidad productiva, que generalmente se 
ubican a altitudes mayores, son por lo general aquellas que compiten 
por otros usos de suelo, tales como los bosques de tierras altas que 
son	un	elemento	clave	para	regular	el	ciclo	hidrológico	(UNF	2013).

El análisis AVI para la región andina muestra que, dada la importan-
cia de los recursos hídricos y el impacto que pueden sufrir bajo con-
diciones de cambio climático, el manejo estratégico de las cuencas 
hidrológicas se convierte en un factor clave, especialmente en altitu-
des medias o altas que generan importantes servicios de regulación 
hídrica	(CIAT	2014).	Además,	a	lo	largo	de	la	región,	el	cambio	climá-
tico alentará el cultivo de papas en las zonas altiplánicas. En conse-
cuencia, es crucial proteger las zonas altiplánicas, que cumplen roles 
importantes	en	la	regulación	hídrica.	Será	un	desafío	significativo	el	
prevenir el desplazamiento de agricultores ofreciéndoles variedades 
de papas que sean resilientes a la alteración de los cambios fenoló-
gicos y a la exposición a patógenos debido a un incremento de las 
temperaturas	promedio	del	aire	(CIAT	REGATTA	2014).

Energía

“Si bien muchos sectores y actividades económicas se están viendo 
afectados por cambios climáticos, el sector energético es particular-
mente vulnerable a los cambios climáticos. La generación de energía 
hidroeléctrica es sensible a la cantidad, los tiempos y los patrones geo-
gráficos de las precipitaciones”	(Kabat	y	van	Schaik	2003)	(Más…16).	
Brasil obtiene cerca del 70 por ciento de su electricidad de la energía 
hidroeléctrica. En 2015, el país experimentó una de las sequías más 
debilitantes de las que se tiene registro en la historia. Debido a un 
descenso	de	las	precipitaciones,	los	niveles	de	los	embalses	y	los	flu-
jos de los lagos, muchas instalaciones hidroeléctricas alcanzaron una 
capacidad cercana a cero, gatillando cortes de luz en muchas grandes 
ciudades	brasileñas	(Poindexter	2015).

En el pasado reciente, los altos precios del petróleo, junto a una cre-
ciente demanda de energía, nuevas tecnologías y la reducción de la 
cantidad de petróleo en algunas zonas, ha llevado a la implementa-
ción de nuevos métodos de extracción, tales como la fracturación hi-
dráulica	o	fracking.	Ésta	es	una	técnica	para	extraer	petróleo	y	gas	
desde roca o arena densa usando agua, arena y químicos a una pre-
sión muy alta. Se requieren aproximadamente 20 000 metros cúbi-
cos	de	agua	para	construir,	taladrar	y	fracturar	un	pozo	típico	(IWA	
2014).	A	la	fecha,	no	existe	una	evaluación	exhaustiva	o	información	
confiable	acerca	de	los	 impactos	del	fracking	sobre	los	recursos	hí-
dricos de la región, donde se realizan operaciones a gran escala. Las 
evaluaciones útiles podrían considerar la competencia actual por el 
uso de los recursos hídricos, el nexo agua-energía-alimento y la va-
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riabilidad del ciclo hidrológico debido al cambio climático. La Figura 
2.2.11 muestra las zonas donde los recursos hídricos podrían estar 
sometidos a presiones en el futuro. En orden de magnitud, Argen-
tina, México, Brasil, Venezuela, Colombia y Paraguay son los países 
con mayores recursos de gas de esquisto técnicamente recuperables 
en	la	región	(WRI	2015).	Las	condiciones	de	estrés	hídrico	afectan	a	
México	de	manera	especial	(Figura 2.2.11).

Sustento 

Tal como muestra la Figura 2.2.12, se ha producido un incremento 
en la cobertura de agua y saneamiento en la región. Sin embargo, 
30 millones de personas todavía carecían de abastecimiento de agua 
en	2013	(World	Bank	2015).	Uno	de	los	impactos	más	notorios	de	la	
variabilidad del recurso hídrico y los extremos es aquel sobre la salud 
humana	(vea	Tabla 2.2.5),	ya	sea	por	la	escasez	de	agua	o	por	su	re-
pentina abundancia producto de desastres naturales. Hoy en día se 
reconoce ampliamente que el abastecimiento inadecuado de agua, 
los sistemas de saneamiento colapsados y el agua contaminada son 
las principales causas de enfermedades tales como la malaria, el có-
lera, la disentería, la esquistosomiasis, la hepatitis infecciosa y la dia-
rrea	(OMS	2012).	Los	impactos	de	esto	sobre	diferentes	segmentos	
de la población son una señal de su vulnerabilidad y de la creciente 
brecha entre las personas ricas y pobres.

Un problema complejo que afecta el sustento es la práctica de activi-
dades productivas en los niveles pequeño y artesanal, que a menudo 
usan sistemas desactualizados o mal manejados que contaminan el 
agua. Por ejemplo, la minería artesanal del oro en la cuenca del Ama-
zonas está emitiendo cantidades importantes de mercurio a los ríos 
y ocasionando envenenamiento en los seres humanos y daños a la 
salud del ecosistema río abajo. Al mismo tiempo, la minería del oro 
es una fuente importante de ingresos para familias en situación de 
pobreza	(Más…17).

La entrega de servicios ecosistémicos, que son clave para garantizar 
el sustento a través del consumo de agua, el alimento y el empleo en 
los sectores de la pesca y el turismo, se está viendo afectada por la 
mala calidad del agua. Por ejemplo, en Panamá, se observa frecuen-
temente la matanza de peces debido a intoxicación con pesticidas y 
residuos, así como los episodios de contaminación aguda de fuentes 
de agua para consumo humano. Algunos de los ríos afectados inclu-

Figura 2.2.12: Cobertura de agua potable mejorada en América La-
tina	y	el	Caribe	y	las	subregiones	(porcentaje).

Fuente: UN 2015

yen el Changinola y el Sixaola. El río La Villa tuvo dos episodios de 
contaminación con el herbicida atrazina en 2014, lo que generó res-
tricciones	al	abastecimiento	de	agua	(MINSA	2014).	En	Ciudad	de	Pa-
namá, la eliminación de aguas residuales y residuos sólidos en el río 
Juan Díaz está afectando la capacidad de los bosques de manglares 
para proteger a los asentamientos costeros de los maremotos. 

Consideraciones acerca del desarrollo sustentable

La	temática	general	del	GEO-6	ALC	es	‘Planeta	sano,	gente	sana’.	El	
agua y el aire son los elementos ambientales que se relacionan de 
manera más directa con la salud humana. El desarrollo social y eco-
nómico está lentamente logrando que las poblaciones dependan 
menos de la extracción directa de agua desde los ríos y acuíferos y 
están, en cambio, expandiendo los sistemas de abastecimiento de 
agua a través de cañerías y estanques. El siguiente paso, tal como lo 
expresa el ODS 6.3, es mejorar la calidad del agua, reduciendo la car-
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Tabla 2.2.3: Impactos del agua, saneamiento e higiene inadecuadas en 2012. 

Tasa de 
mortalidad

Muertes, niños 
menores de 5 

años

Muertes por 
100 000 de 
población

Años de vida 
ajustados por 
discapacidad 
(AVAD) total 

(0005)

AVAD, niños 
menores de 5 

años (0005)

AVAD por 
100 000 de 
población

Antigua and Barbuda 0,4 0,1 0,5 0,1 0 59

Argentina 148,7 30,7 0,4 14 7 34

Belize 2,1 1,2 0,6 0,3 0,2 87

Bolivia 353,7 220,7 3,4 30,5 22,6 290

Brasil 1137,4 168,1 0,6 89,8 39,6 45

Chile 53,7 1,6 0,3 5,2 1,9 30

Colombia 157,5 64,3 0,3 24 14,2 50

Costa Rica 17,6 1,3 0,4 1,8 0,8 38

Cuba 48,9 1,8 0,4 4,8 1,3 42

Dominica 0,2 0 0,3 0 0 42

Ecuador 147 75,7 0,9 14,3 9,9 92

El Salvador 80,4 28,7 1,3 6,3 3,9 100

Granada 0,5 0 0,5 0,1 0 50

Guatemala 717,8 273,2 4,8 46,7 29,5 310

Guyana 18,8 8,3 2,4 1,6 1 198

Haití 1769,8 886,1 17,4 124,5 84,3 1224

Honduras 333,1 76 4,2 19,3 8,9 243

Jamaica 27,5 4,3 1 2 0,9 72

México 729 227,9 0,6 69,6 40,7 58

Nicaragua 101,1 61,3 1,7 9,3 7 155

Panamá 79,1 30,8 2,1 6 3,5 157

Paraguay 83,2 46 1,2 7,5 5,5 112

Perú 99,9 40,2 0,3 9,7 6 32

República Dominicana 111,5 78,9 1,1 12,2 9,4 119

Santa Lucía 0,7 0 0,4 0,1 0 44

San Vicente y las 
Granadinas 0,4 0 0,4 0 0 43

Surinam 2,4 0,6 0,4 0,3 0,1 55

Uruguay 18,8 1 0,6 1,2 0,4 34

Venezuela 199,7 97 0,7 21,4 14,3 72

Fuente:	Observatorio	Mundial	de	la	Salud	(GHO	por	su	sigla	en	inglés),	carga	de	morbilidad.	Agua	inadecuada	en	países	de	ingresos	bajos	y	medios	(WHO	2015b)
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ga de morbilidad de quienes han accedido recientemente a mejores 
recursos hídricos. 

Calidad	del	agua	significa	agua	más	segura	para	beber,	producir	ali-
mento, bañarse y muchos otros usos. Según el Programa Mundial de 
Evaluación	de	los	Recursos	Hídricos	(WWAP	por	su	sigla	en	inglés),	
la cantidad de gente sin agua segura podría ser tan alta como la de 
quienes	no	tienen	acceso	a	saneamiento	básico	(WWAP	2015).	Esto	
muestra claramente la necesidad de actuar y de lograr el éxito de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

2.2.5 Respuestas

El acceso al agua potable segura ha sido un desafío de larga data 
para	la	región	(Más…18),	pero	las	reformas	significativas	para	pro-
mover el alineamiento de las políticas nacionales fragmentadas o 
con jurisdicciones sobrepuestas han brindado la base para prácticas 
integrales en muchos lugares de la región. Otro tema importante es 
la importancia política otorgada al acceso al agua potable como un 
derecho básico de todo ciudadano, lo que a menudo genera fuertes 
ambiciones políticas para ofrecer cobertura doméstica.

Gestión Integrada de los Recursos Hídricos 

La	Gestión	Integrada	de	los	Recursos	Hídricos	(GIRH)	ha	sido	recono-
cida ampliamente como una manera de lograr soluciones a largo pla-
zo para los problemas del agua debido a su enfoque interdisciplina-
rio	(UNEP	2012a).	Al	mismo	tiempo,	es	uno	de	los	mejores	enfoques	
para manejar el impacto del cambio climático sobre el agua. Este tipo 
de	manejo	no	ha	sido	plenamente	implementado	en	la	región	(UN	
Water	et	al.	2012),	pero	los	avances	en	legislación,	mecanismos	ins-
titucionales y planes de acción a nivel local constituyen un primer e 
importante paso para lograr el manejo sostenible del agua y el desa-
rrollo	socioeconómico	(Tabla 2.2.6). 

Las políticas y la legislación no son los únicos indicadores de la im-
plementación de la GIRH o del mejoramiento de la gobernanza y el 
manejo del agua, debido a que en muchos casos la implementación 
de estos instrumentos nacionales está rezagada. Para que la GIRH 
funcione, es esencial que exista una participación de los actores inte-
resados e información actualizada y de buena calidad. 

El conocimiento acerca de la variabilidad de la distribución de los 
recursos hídricos es clave para su gobernanza y manejo. Si bien las 
tendencias globales, regionales y nacionales pueden brindar infor-
mación a los tomadores de decisión, la información local es muy 

Tabla 2.2.4: Lista referencial de políticas, programas y planes para avanzar hacia el manejo integral de recursos hídricos en América Latina 
y el Caribe. 

País Acción

Antigua and Barbuda Estrategia	de	manejo	de	alcantarillado	(2011)

Argentina

Hoja	de	Ruta	para	el	Plan	Nacional	Federal	de	los	Recursos	Hídricos	-	Subsecretaría	de	Recursos	Hídricos	(2007)
Creación	del	INA.	(Instituto	Nacional	del	Agua),	Subsecretaría	de	Recursos	Hídricos	y	COHIFE	(Consejo	Hídrico	Federal).	
Ley	de	Presupuestos	Mínimos	(Presupuestos	o	Normas)	N°	25688	(2010)	y	el	Inventario	Nacional	de	Glaciares	
Creación del Consejo Hídrico Federal para establecer los Principios Rectores de Política Hídrica. 

Bahamas Plan Nacional para el Manejo Integral de los Recursos Hídricos

Barbados
Política	Nacional	de	Manejo	y	Desarrollo	de	Recursos	Hídricos	–	Ley	Nacional	del	Agua
Plan de Manejo de Emergencias por Sequía
Plan	para	el	Manejo	Integral	de	los	Recursos	Hídricos	y	la	Eficiencia	del	Agua

Belice Política	Nacional	para	el	Manejo	Integral	de	los	Recursos	Hídricos	(incluyendo	al	cambio	climático)	
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País Acción

Bolivia
Plan Nacional de Cuencas
Autoridad	Binacional	Autónoma	del	Sistema	Hídrico	del	Lago	Titicaca	(Bolivia-Perú)
Programa	Estratégico	de	Acción	para	la	Cuenca	Binacional	del	Río	Bermejo	(Bolivia-Argentina)

Brasil
Plan	Nacional	de	Recursos	Hídricos	–	Ministerio	del	Medio	Ambiente	(SRH/MMA),	Consejo	Nacional	de	Recursos	
Hídricos	(CNRH)	y	Agencia	Nacional	del	Agua	(ANA)	(2007)
Fondos de Conservación de Agua

Chile Política Nacional para los Recursos Hídricos 2015

Colombia Plan	Nacional	de	Desarrollo	2006-2010	-	Departamento	Nacional	de	Planeación	(2006)	
Fondos de Conservación de Agua

Costa Rica
Estrategia Nacional para la Gestión Integrada de Recursos Hídricos
Plan Nacional de Manejo Integral del Recurso Hídrico
Ley de Aguas

Cuba

Política	Nacional	del	Agua	-	Ministerio	de	Ciencia,	Tecnología	y	Medio	Ambiente	(2000)
Política Nacional del Agua
Decreto 199 de Contravenciones de las Regulaciones para la Protección y el Uso Racional de los Recursos Hidráulicos 
(1995)
Estrategia Ambiental Nacional

Dominica Plan de Preparación ante Huracanes para Servicios de Abastecimiento de Agua

Ecuador

Fondos de Conservación de Agua 
Plan	de	Ordenamiento	y	Desarrollo	Sustentable	de	las	Cuencas	Hidrográficas	Binacionales	Mira	–	Mataje	y	Carchi	–	
Guáitara
Inventario Nacional de Aguas Subterráneas

El Salvador Plan	Trifinio	(Plan	Trinacional	con	Guatemala	y	Honduras)
Plan	Nacional	de	Gestión	Integrada	del	Recurso	Hídrico	de	El	Salvador,	con	énfasis	en	Zonas	Prioritarias

Granada
Elaboración	simultánea	de	la	Hoja	de	Ruta	Gestión	integral	de	recursos	hídricos	(GIRH)	y	Política	Nacional	sobre	
Agua	–	Comité	Directivo	de	la	Política	sobre	Agua
Reforma Tarifaria en el Sector de Hídrico 2010

Guatemala

Política	Nacional	del	Agua	de	Guatemala	y	su	Estrategia	(2011)
Ley	para	el	Aprovechamiento	y	Manejo	Sostenible	de	los	Recursos	Hídricos	(Iniciativa	3419)	-	(2006)	
Ley	de	Protección	de	Cuencas	Hidrográficas	de	Guatemala	(Iniciativa	3337)	-	(2005)
Estrategia	para	la	Gestión	Integrada	de	los	Recursos	Hídricos	de	Guatemala	(2006)
Política	de	Conservación,	Protección	y	Mejoramiento	del	Ambiente	y	los	Recursos	Naturales	(2007)

Guyana Plan de Seguridad Hídrica 
Consejo Nacional sobre Recursos Hídricos

Haití Iniciativas para el Valle Artibonite en Haití

Honduras

Experiencias de Agua Potable y Saneamiento con enfoque de Gestión Integrada de Recursos Hídricos en Honduras 
(2009)	–	Plataforma	de	Agua	de	Honduras	(PAH)	(2006)
República	de	Honduras	Visión	de	País	2010	–	2038	y	Plan	de	Nación	2010-	2022,	considerando	las	cuencas	
hidrográficas	como	unidad	central	para	la	planificación	territorial
Estrategia	Nacional	para	el	Manejo	de	Cuencas	Hidrográficas	en	Honduras	(2010)
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País Acción

Jamaica

Política, Estrategias y Planes de Acción del Sector Hídrico de Jamaica
Política	y	Plan	de	Acción	Nacional	del	Sector	Hídrico	de	Jamaica	(2016)
Plan Nacional Maestro de Desarrollo de Recursos Hídricos 
Marco	Nacional	de	GIRH	–	Autoridad	de	Recursos	Hídricos	(2011)
Ley	sobre	Conservación	de	Recursos	Naturales	(Aguas	residuales	y	lodos)	reglamentos	(2013)

México
Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018, Programa Nacional Hídrico
Bancos del Agua
Sistema	Nacional	de	Información	del	Agua	(SINA)

Nicaragua Ley	General	de	Aguas	Nacionales	y	su	Reglamento	(2010)
Proyecto	de	abastecimiento	de	agua	y	saneamiento	en	las	zonas	rurales	(PRASNICA)

Panamá
Programa	Nacional	de	Inversión	para	la	Restauración	de	Cuencas	Prioritarias	(PROCUENCAS)
Programa de agua potable y saneamiento en áreas rurales e indígenas de Panamá con énfasis en la gobernanza del 
sector 

Paraguay
Ley	N°	3239/2007	de	los	Recursos	Hídricos	del	Paraguay
Iniciativa para la GIRH en la Región Oriental del Paraguay 
Registro Nacional de Recursos Hídricos

Perú
Plan de Acción para el Agua en Lima y Callao
Régimen económico por el uso del agua
Fondo de Conservación de Agua

República Dominicana Estrategia Centroamericana para la Gestión Integrada de Recursos Hídricos 
Plan Hidrológico Nacional

Santa Lucía Plan de Seguridad del Agua
‘Fondo	de	Fideicomiso	para	el	Manejo	de	Ríos’	Cuenca	Hidrográfica	de	Fond	D’or

San Cristóbal y Nieves Política y Legislación Modelo para el Agua OECO
Plan de Gestión de Recursos Hídricos para el Acuífero del Valle de Basseterre

San Vicente y las 
Granadinas

Hoja de Ruta para la GIRH de la Isla Unión
Plan de Seguridad del Agua 

Surinam Foro del Agua Surinam
Sistema de Información sobre Recursos Hídricos en Surinam

Trinidad y Tobago

Política	Nacional	para	la	Gestión	Integrada	de	los	Recursos	Hídricos	(borrador,	2016)
Normas	sobre	Contaminación	del	Agua	(2006)
Política	para	el	Manejo	Integrado	de	Zonas	Costeras	(borrador	2014)	
Estrategia	Nacional	de	Desarrollo	Espacial	(2014)
Programa	Adopta	un	Río	(2011)

Uruguay Se estableció el acceso al agua como Derecho Humano en la Constitución Nacional
Sistema Nacional de Respuesta al Cambio Climático

Venezuela Plan Nacional del Agua
Campaña	‘Cada	Gota	Cuenta’	sobre	la	base	de	un	estudio	nacional	de	la	sequía	(2014)

Fuente: recopilación de diversas fuentes
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importante para las actividades socioeconómicas y la inversión, así 
como para apoyar el sustento.

La información sobre la calidad y cantidad de agua es esencial para 
la GIRH. La participación de los actores interesados y de quienes to-
man decisiones también requiere información actualizada y el aná-
lisis acerca de qué manera la calidad y cantidad de agua se ve afec-
tada por actividades de uso de suelo, impactos del cambio climático 
y el desarrollo de infraestructura. También se ha demostrado que el 
aumento de la capacidad de las comunidades para apoyar la imple-
mentación de la GIRH no solamente mejora el manejo de las cuen-
cas hidrológicas, sino que también contribuye a mejorar el sustento 
de	la	comunidad	(Más…19).	Más	aún,	 los	recursos	hídricos	no	son	
estáticos, sino que interactúan con la atmósfera según las estacio-
nes	y	flujos	a	través	de	conexiones	naturales:	i)	agua	superficial	con	
aguas	subterráneas;	ii)	ríos	con	lagos;	iii)	glaciares	con	lagos	y	ríos;	
iv)	agua	superficial	con	el	mar.	Las	aguas	marinas	también	pueden	
permear los acuíferos, produciendo una intrusión salina.

Monitoreo, gestión de la información y difusión

Existen muchas iniciativas que estudian y monitorean los patrones en 
la distribución de los recursos hídricos, principalmente:

• • Aquellas que estudian la variabilidad de la precipitación a la luz 
del cambio climático, por ejemplo, el Programa Mundial de In-
vestigaciones	Climáticas	(PMIC).	Este	programa	utiliza	modelos	
numéricos	basados	 en	 tecnología	 y	 conocimiento	 científico	de	
punta. Muchos de los modelos producidos son globales, con ajus-
tes a nivel regional, pero aún con una resolución gruesa y una alta 
incertidumbre si se les reduce la escala. 

•  Observaciones y mediciones hidrometeorológicas in situ en te-
rreno utilizando equipos especializados. Los instrumentos varían 
desde aquellos que están desactualizados hasta los de alta tec-
nología en diferentes localidades de la región, pero están mala-
mente distribuidos en términos de proporcionar una imagen ple-
namente	confiable	de	los	patrones	hidrológicos	actuales	a	escala	
regional. La densidad de las estaciones hidrometeorológicas en 
ALC varía entre países, pero, considerando el rango promedio de 
las	mediciones,	es	generalmente	baja	(Figura 2.2.13).

La predicción meteorológica es particularmente difícil en muchos 
países de la región. La falta de una red de observación regional con-
fiable	y	entrelazada,	junto	con	la	compleja	topografía,	hacen	que	sea	
difícil	el	uso	operacional	de	los	Modelos	de	Área	Limitada.	Por	esta	
razón, los sistemas de alerta temprana basados en una mezcla de 
monitoreo in situ, datos de detección remota y modelos numéricos 
son una herramienta fundamental para mantener al ciclo hidrológico 
bajo constante revisión.

Diversos países también han estado fortaleciendo el marco institu-
cional	y	científico	necesario	para	tener	información	de	buena	calidad	
acerca de la calidad y la cantidad del agua. La Agencia Nacional del 
Agua	 (ANA),	en	Brasil,	 está	monitoreando	una	 significativa	 red	de	
recursos de agua dulce a lo largo del país y lo está haciendo sobre 
la base de información recolectada y proporcionada por los distintos 
estados. Muchos países están recolectando datos, pero es necesario 
integrar, coordinar y sistematizar mejor los esfuerzos de recolección 
de datos de las instituciones a diversas escalas para poder mejorar 

Figura 2.2.13: América Latina y el Caribe, estaciones meteorológicas

Fuente:	WorldClim	2015
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nuestra comprensión acerca del estado y las tendencias de la calidad 
y cantidad de agua. Esta información es clave para cualquier esfuerzo 
de manejo, tal como la información sobre empleo, PIB o pobreza es 
esencial para implementar políticas económicas.

El nexo agua-energía-alimento

Según	la	IWA,	“resolver	el	nexo	agua-energía	para	preservar	nuestro	
medio	ambiente	es,	sin	duda,	el	desafío	de	este	siglo”	(IWA	2014).	De	
hecho, encontrar el equilibrio entre el uso de energía-para-el-agua 
y el-agua-para-la-energía es una tarea compleja desde el punto de 
vista de la toma de decisiones.

A diferencia de prácticas anteriores, los proyectos de inversión en 
infraestructura dependen en gran medida de las proyecciones a lar-
go plazo de la disponibilidad estacional del agua, de la escorrentía 
y de otras variables climáticas. La relevancia de la disponibilidad de 
agua para el sector agrícola se relaciona no solamente con la deman-
da para regadío, sino que también con la calidad del suelo y el creci-
miento	de	 las	plantas.	Esto	significa	que	se	 requiere	un	monitoreo	
constante en todas las escalas de producción para garantizar rendi-
mientos satisfactorios. 

En el caso de la producción de energía, las fuentes tradicionales de 
energía sostenible , tales como los biocombustibles, requieren gran-
des cantidades de agua para su producción, en este caso para el creci-
miento de las plantas, mientras que las plantas de combustibles fósi-
les solamente requieren agua para su enfriamiento. Bajo las actuales 
condiciones proyectadas de sequía en algunas zonas de la región, los 
planes para la producción de bioenergía deberían tomar en conside-
ración las necesidades de riego. Las plantas de combustibles fósiles 
tendrán que ser resilientes a eventos extremos y una falta de agua 
para enfriamiento podría obligarlas a reducir su rendimiento.

En cuanto al abastecimiento de agua potable, existe un vínculo entre 
el deterioro de la calidad del agua y la energía que se necesita para 
brindar agua potable. Todo esfuerzo realizado para mantener la cali-
dad del agua de las fuentes de agua potable también tendrá un efec-
to sobre el consumo de energía.

En el caso de la producción de energía, las fuentes tradicionales de 
energía sostenible13 tales como los biocombustibles, requieren gran-
des cantidades de agua para su producción, en este caso para el creci-
miento de las plantas, mientras que las plantas de combustibles fósi-
les solamente requieren agua para su enfriamiento. Bajo las actuales 
condiciones proyectadas de sequía en algunas zonas de la región, los 
planes para la producción de bioenergía deberían tomar en conside-
ración las necesidades de riego. Las plantas de combustibles fósiles 
tendrán que ser resilientes a eventos extremos y una falta de agua 
para enfriamiento podría obligarlas a reducir su rendimiento.

El ODM sobre agua y saneamiento14 fue alcanzado por una serie de 
países de la región, principalmente mediante el desarrollo de infraes-
tructura. A medida que el logro del acceso universal al agua potable 
y	el	saneamiento	(ODS	6.1),	a	la	seguridad	alimentaria	(ODS	2)	y	a	la	
energía	sostenible	(ODS	7)	se	han	vuelto	prioritarios,	se	hace	necesa-
rio	aplicar	un	enfoque	amplio,	sobre	la	base	de	información	confiable	
y	actualizada.	La	Información	complementaria	(Más…20)	identifica	
los lazos entre los diferentes ODS sobre agua, alimento y energía que 
tienen el potencial de ser abordados a través de políticas amplias que 
consideren el nexo agua-energía-alimento.

2.3 Océanos, mares y costas

2.3.1 Panorama y mensajes principales

De las lluvias a los ríos a los océanos y los mares, el ciclo de agua del 
planeta conecta a todo ser humano, planta y animal. Estos vínculos 
a lo largo de múltiples hábitats y ecosistemas son a menudo escasa-
mente comprendidos. La conexión natural entre el agua dulce y el 
agua marina es un sistema complejo en el que los procesos hidroló-
gicos y las interacciones ecosistémicas ocurren y no pueden desaco-
plarse. Los ríos y arroyos transportan agua dulce y nutrientes hacia 
los estuarios y, eventualmente, hacia los mares. Sin embargo, este 
vínculo también permite que la contaminación emanada de los sue-
los ingrese a las zonas marinas. 

13 El término “sostenible” generalmente se atribuye a las fuentes de 
energía con bajos niveles de emisiones de carbono, por ejemplo, con 
bajas emisiones de GEI.

14 “Reducir a la mitad, para 2015, la proporción de personas sin acceso 
sostenible al agua potable y a servicios básicos de saneamiento”.
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La	región	de	ALC	tiene	un	territorio	marítimo	de	16	millones	de	kilómetros	cuadrados	y	64	000	kilómetros	de	litoral	(World	Bank	2015).	
Si	bien	parte	del	litoral	está	protegido	por	arrecifes	de	coral,	lechos	de	algas	marinas	y	bosques	de	manglares	(Más…21),	igualmente	
es vulnerable a amenazas de origen natural y antrópico. Los desarrollos costeros que no han sido manejados apropiadamente han 
creado serios problemas relacionados con la contaminación del agua emanada de fuentes terrestres, degradación de hábitats críticos 
y el agotamiento de las reservas de recursos naturales. Estos impactos afectan de manera negativa a la economía y la sociedad a tra-
vés de la pérdida de empleos, el aumento del costo de vida, la disminución de la inversión y los problemas de salud. 

El	cambio	climático	y	sus	impactos	asociados,	junto	con	la	degradación	de	las	defensas	naturales	(manglares,	arrecifes	de	coral,	etc.)	
han hecho que la zona costera sea más susceptible a los desastres. Más de 8,4 millones de personas en ALC viven en la ruta de los hu-
racanes y aproximadamente 29 millones habitan en zonas costeras de baja altitud donde son altamente vulnerables al aumento del 
nivel	del	mar,	los	maremotos	y	las	inundaciones	costeras	(World	Bank	2014b).	

Los	gobiernos	deben	identificar	las	zonas	que	enfrentan	mayor	riesgo	e	implementar	estrategias	adaptativas	de	la	manera	más	cos-
to-efectiva e integrada. Pese a que las campañas de recolección de desechos se realizan frecuentemente en distintas partes de la re-
gión,	no	pueden	lidiar	con	la	magnitud	del	flujo	de	basura	que	llega	a	los	océanos.	Los	gobiernos	necesitan	diseñar	políticas	amplias	a	
todo nivel para asegurar la eliminación apropiada de los residuos en todas sus formas.

Existe una necesidad urgente de abordar los desafíos que se describen en esta sección. Uno de los principales desafíos para el futuro 
es la necesidad de aplicar un enfoque más efectivo e integral al manejo de los recursos marinos. El logro de los objetivos nacionales 
e internacionales para el desarrollo sostenible dependerá, en última instancia, de la presencia de nuevos patrones de consumo y pro-
ducción,	de	la	creación	de	capacidades	institucionales,	del	control	de	la	contaminación,	de	la	inversión	financiera,	del	monitoreo	y	del	
manejo de la información y su difusión.

Mensajes clave: océanos, mares y costas

Las	zonas	costeras	son	el	destino	final	de	muchas	cuencas	hidrográ-
ficas.	Por	lo	tanto,	no	pueden	ser	manejadas	de	manera	aislada.	Son	
de particular importancia aquellos ríos de Sudamérica que descargan 
grandes cantidades de agua dulce hacia el Mar Caribe. Los deltas 
también son un buen ejemplo de zonas donde las dinámicas entre 
la sedimentación, la erosión y las playas muestran un equilibrio deli-
cado.	En	ALC,	los	deltas	se	forman	al	final	de	los	principales	ríos	con	
grandes cuencas sometidas a altos impactos, como las del Amazo-
nas,	el	Paraná,	el	Paraíba	(todos	en	territorio	brasileño),	el	Orinoco	
(Venezuela)	y	el	Bravo	(México).	Es	importante	reconocer	su	estrecha	
relación para garantizar que los servicios ecosistémicos que propor-
ciona	el	medio	ambiente	marino	(suministro	de	alimento,	almacena-
miento de carbono, protección costera y regulación de las inundacio-
nes,	recreación	y	sentido	de	pertenencia)	estén	disponibles	para	las	
generaciones futuras. 

2.3.2 Presiones

El	cambio	de	uso	de	suelo	(CUS)	es	un	concepto	que	engloba	una	se-
rie de eventos, procesos y acciones que llevan a cambios en el medio 
ambiente.	Se	refiere	principalmente	a	las	actividades	que	despejan	
terrenos, tales como la agricultura/ganadería, la urbanización, la 
construcción y la minería, pero también incluye la creación de áreas 
protegidas	y	la	restauración	de	sitios,	entre	otras	(vea	Sección	2.4).	
El CUS, no solamente en la costa, sino que también en zonas muy 
distantes	tierra	adentro	de	la	costa,	puede	tener	un	impacto	signifi-
cativo sobre el medio ambiente marino. Particularmente, la urbani-
zación continúa transformando zonas cercanas a los cursos de ríos y 
zonas costeras de baja altitud. La Figura 2.3.1 muestra que la distri-
bución de la población en la región está altamente concentrada a lo 
largo de la línea costera, especialmente en las islas caribeñas, y tam-
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cantidad de desechos generados. Una gama de diferentes insumos 
industriales y productos de los consumidores terminan en las aguas 
marinas debido a que las poblaciones aumentan, consumen más y 
carecen de la capacidad para recuperar, reutilizar o tratar los dese-
chos. Las actividades extractivas y comerciales son también un re-
flejo	de	los	patrones	globales	de	consumo	y	producción,	tal	como	se	
describirá más adelante.

Turismo costero

El ecoturismo, que se caracteriza por ser de pequeña escala y tener 
un	 bajo	 impacto,	 no	 prevalece	 en	 las	 regiones	 costeras	 (Honey	 y	
Krantz	2007).	Por	el	contrario,	el	turismo	costero	y	marino	está	domi-
nado por el turismo masivo, donde grandes cantidades de personas 
llenan grandes hoteles frente a la playa y muelles. La basura marina 
en	las	playas	turísticas	es	una	gran	preocupación	(Más…22).	La	ma-
yoría de los turistas vienen desde fuera de la región. En el Caribe, el 
35 por ciento de los 24 millones de llegadas15 en 2012 provenía desde 
los Estados Unidos de América, el 14 por ciento desde Europa y el 12 
por	ciento	desde	Canadá	(UN	2016;	CTO	2013).

La	 afluencia	 de	 un	 alto	 número	 de	 turistas	 a	 los	 centros	 costeros	
(resorts)	 inevitablemente	genera	problemas	en	el	 tratamiento	y	 la	
eliminación de grandes cantidades de residuos sólidos y aguas re-
siduales	(aguas	servidas).	Los	nutrientes	contenidos	en	estas	aguas	
residuales	aumentan	los	niveles	de	nutrientes	en	el	agua	marina	(ge-
nerando	problemas	de	eutrofización)	y	su	manejo	inadecuado	puede	
fácilmente producir riesgos a la salud de los turistas que se bañan o 
navegan. Tales riesgos a la salud para los turistas pueden ser contra-
producentes para atraer negocios en un mercado altamente compe-
titivo.

Un caso especial de estos problemas de desechos y aguas residuales 
lo presentan los cruceros, particularmente en el Caribe, que es uno 
de los principales mercados de cruceros, liderando a nivel global con 
el 34 por ciento de la participación como la principal zona de destino 
en	términos	de	itinerarios	y	despliegue	de	barcos	en	2013	(UN	2016).	
Grandes barcos cruceros llegan a puertos relativamente pequeños 

15	 La	Organización	 de	Turismo	 del	 Caribe	 (CTO	 por	 su	 sigla	 en	 inglés)	
incluye a Belice y Cancún, México, en Mesoamérica y a Guyana en 
Sudamérica.

Figura 2.3.1: Densidad de la población en América Latina y el Caribe. 

Fuente: CIESIN 2015

bién en grandes ciudades como Bogotá, Río de Janeiro o Lima, y a lo 
largo	de	ríos	importantes	(Buenos	Aires	en	el	río	de	la	Plata	o	Manaos	
en	el	río	Amazonas).	Muchas	actividades	económicas,	tales	como	el	
turismo y el transporte marítimo también se concentran en zonas 
costeras	(IDB	2016).	En	los	Pequeños	Estados	Insulares	en	Desarrollo	
(PEID),	surgen	presiones	sobre	los	limitados	recursos	terrestres	debi-
do a que las personas dependen de ellos para el desarrollo económi-
co y para su sustento. 

Además del CUS, los eventos climáticos extremos gatillan cambios 
en la extensión de las playas, en la cantidad de sedimentos y conta-
minantes liberados al mar y en la salud de los ecosistemas marinos y 
costeros.

Finalmente, los patrones de consumo y producción se están trans-
formando en una presión mayor y más importante sobre las zonas 
costeras.	 El	 Banco	Mundial	 (World	 Bank	 2012b)	 resaltó	 que	 existe	
una conexión entre el nivel de ingreso y urbanización de un país y la 
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que tienen instalaciones limitadas para manejar los desechos y las 
aguas	 residuales	para	 la	gran	afluencia	de	visitantes	que	 reciben	a	
diario. Por ejemplo, un crucero de tamaño moderado transporta 
aproximadamente 3 500 pasajeros. En una navegación de una sema-
na, genera cerca de 795 000 litros de aguas negras, 3,8 millones de 
litros de aguas grises, 500 litros de desechos peligrosos, 95 000 litros 
de	aguas	de	sentina	oleosas	y	8	toneladas	de	basura	(WWF	2015).	Se	
estima que la actividad de los cruceros en el Caribe albergó a 24,4 mi-
llones de pasajeros en 2015, lo que representa un aumento del 1,3 por 
ciento	en	comparación	al	año	anterior	(CTO	2016).	

Urbanización y desechos

Tal como se mencionó en la Sección 2.2, la agricultura, las industrias 
y las viviendas compiten por los recursos de agua dulce. En el caso 

de las aguas marinas y sus recursos, la competencia por el uso de los 
suelos costeros constituye una de las principales presiones. Las cos-
tas de ALC albergan ciudades y pueblos, sitios de recreación y, cre-
cientemente, otros tipos de infraestructura. Por lo tanto, el conoci-
miento	del	nivel	de	eficiencia	en	el	uso	del	agua	es	fundamental	para	
comprender las presiones de la urbanización y los desechos sobre las 
aguas marinas. 

Además,	un	volumen	significativo	de	los	desechos	y	de	las	aguas	re-
siduales sin tratamiento se vierten directamente hacia el medio am-
biente marino o hacia los ríos que llegan al mar. En Mesoamérica, a 
excepción de Panamá, los asentamientos urbanos en la costa no al-
canzan los 100 000 habitantes, pero los patrones no sostenibles de 
consumo y la falta de manejo adecuado de los desechos en las cuen-

Figura 2.3.2: Rutas de transporte marítimo en el Caribe. 

Fuente: Singh 2015
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cas	hidrográficas	que	fluyen	hacia	el	mar	generan	serios	problemas	
ambientales, incluso en comunidades donde no se desarrollan activi-
dades turísticas intensas. Éste es el caso de Omoa, una municipalidad 
en la frontera entre Honduras y Guatemala, cuya playa, según se in-
formó, estaba inundada con desechos urbanos transportados por la 
lluvia	a	través	del	río	Motagua	a	mediados	de	2015	(El	Heraldo	2015).	

Transporte marítimo: actividades portuarias y accidentes

Las aguas marinas han sido históricamente el mecanismo de trans-
porte dominante para trasladar grandes cantidades de bienes, es-
pecialmente en distancias largas. La Figura 2.3.2 muestra las nu-
merosas rutas marítimas que crean una red dentro del Mar Caribe. 
Durante la década pasada, la expansión de los mercados y las pers-
pectivas de crecimiento económico alentaron un aumento de las ac-
tividades portuarias, con un incremento del 1,3 por ciento en 2014. 
La mayor inversión en desarrollo de infraestructura es la expansión 
del Canal de Panamá, la puerta de entrada que conecta el Océano At-
lántico	con	el	Océano	Pacífico.	Desde	su	apertura,	en	1914,	el	tráfico	
anual	aumento	desde	1	000	hasta	13	660	barcos	en	2013	(ACS	2015),	
representando aproximadamente el 4 por ciento del comercio mun-
dial	(Scherer	et al.	2014).	Las	nuevas	esclusas	del	canal	permiten	el	
tráfico	de	barcos	“Post	Panamax”	a	través	de	canales	de	navegación	
más profundos y anchos. Los barcos “Post Panamax” tienen una ca-
pacidad	de	carga	de	13	000	Unidades	Equivalentes	a	Veinte	Pies	(TEU	
por	su	sigla	en	inglés),	en	contraste	con	los	barcos	de	5	000	TEU	que	
actualmente cruzan el canal.

Las presiones que ejerce el transporte marítimo sobre el medio am-
biente se relacionan mayoritariamente con los desechos y residuos 
involucrados en sus operaciones normales. Estos incluyen el agua 
de lastre, aguas servidas, residuos sólidos, materiales peligrosos y 
partes viejas/rotas/podridas de los barcos o su cargamento. El trans-
porte	marítimo	de	las	principales	materias	primas	de	ALC	(minerales,	
granos	y	petróleo	y	gas)	 tienden	a	 tener	una	mayor	proporción	de	
viajes	de	regreso	con	lastre	(UN	2016).	Por	lo	tanto,	el	monitoreo	y	la	
inspección de los barcos son fundamentales para mantener la salud 
del océano.

Los accidentes en el mar pueden tener efectos agudos en la integri-
dad de las zonas y ecosistemas marinos. En el Gran Caribe, solamen-
te se han registrado 51 accidentes de barcos entre 2002 y 2013, de los 

cuales	3	ocurrieron	en	2013	(UN	2016).	En	esta	región,	los	barcos	son	
más vulnerables durante la temporada de huracanes.

2.3.3 Estado y tendencias

Calidad del agua marina

El estado de la calidad del agua marina de la región de ALC no ha sido 
evaluado	 exhaustivamente	 ni	 con	 la	 continuidad	 suficiente.	 Por	 lo	
tanto, no siempre hay disponibilidad de información abierta, actuali-
zada	y	relevante,	tal	como	lo	confirma	el	Departamento	de	Asuntos	
Económicos	y	Sociales	de	 las	Naciones	Unidas	 (UNDESA	2015).	La	
Evaluación	Mundial	de	 los	Océanos	 (UN	2016)	es	el	mayor	 intento	
por	llenar	este	vacío,	si	bien	no	incluye	datos	específicos	para	la	re-
gión. Previamente, Halpern et al.	(2012)	desarrollaron	el	Índice	de	Sa-
lud del Océano, una evaluación basada en indicadores para todas las 
Zonas	Económicas	Exclusivas	(ZEE)	y	de	altamar	del	mundo.	Combi-
nando indicadores sobre contaminación y gobernanza del agua16, se 
calculó un puntaje de “Aguas Limpias”. Los resultados muestran que, 
siendo	100	el	puntaje	más	alto,	las	ZEE	en	el	Caribe,	Mesoamérica	y	
Sudamérica tuvieron un puntaje promedio de 55,13, 63,88 y 68,36, 
respectivamente. Según este estudio, la zona marina más limpia de 
ALC	es	la	costa	sur	del	Océano	Pacífico..

La calidad del agua marina está afectada principalmente en las zonas 
cercanas	a	la	costa	(vertimiento	directo	de	residuos	sólidos	y	líquidos	
desde los barcos, equipamiento de pesca abandonado o perdido y 
descargas	de	aguas	de	lastre),	a	excepción	de	eventos	específicos	de	
contaminación tales como los derrames de petróleo. La calidad del 
agua	marina	cercana	a	la	costa	depende	del	efluente	que	es	emitido	a	
través	de	los	ríos	y	fluye	hacia	las	zonas	marinas.	Algunas	de	las	prin-
cipales actividades que afectan la calidad del agua son la escorrentía 
de químicos agrícolas, el tratamiento inadecuado de aguas residua-
les, la deforestación y el desarrollo costero. Se cree que, debido al 
gran volumen de agua marina, estos contaminantes se diluyen. Sin 

16	 Indicadores	 de	 contaminación:	 contaminación	 química	 y	 tendencias;	
contaminación	con	nutrientes;	contaminación	con	patógenos;	contam-
inación	con	basura;	tendencias	en	el	uso	de	fertilizantes;	tendencias	de	
la población costera. Indicadores de gobernanza: acceso al saneamien-
to;	debilidad/fortaleza	de	 la	gobernanza;	 inventario	sobre	el	agua	del	
Convenio sobre la Diversidad Biológica.
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embargo, hay ocasiones donde la capacidad natural del mar para di-
luirlos	está	siendo	excedida	por	la	concentración	de	efluentes	(Cam-
puzano et al.	2013).	

Naturalmente, los bosques de manglares y los lechos de algas ma-
rinas	actúan	como	filtros	para	remover	los	contaminantes	dañinos,	
absorber nutrientes de la escorrentía y capturar sedimentos, ayu-
dando a aumentar la claridad y calidad de las aguas marinas. Desa-
fortunadamente, debido al desarrollo de algunos puertos, muelles y 
marinas, la infraestructura turística y la producción de carbón, estos 
sistemas han sido degradados o destruidos. 

Los	datos	sobre	la	salinidad,	nutrientes,	temperatura	de	la	superficie	
marina,	la	concentración	de	clorofila	y	la	eutrofización	para	la	región	
están derivados, en su mayoría, de modelos globales, productos sa-
telitales disponibles gracias a la Administración Nacional Oceánica y 

Atmosférica	de	los	Estados	Unidos	(NOAA	2016),	la	Agencia	Espacial	
Europea	(ESA	2016),	el	Instituto	de	Recursos	Mundiales	(WRI	2008)	y	
otros proveedores. 

A nivel nacional, se puede consultar diversas fuentes. Por ejemplo, 
los estudios de evaluación de impacto ambiental, informes técnicos 
y algunos sistemas nacionales de información ambiental. En caso 
de	las	costas	del	Pacífico,	 la	Comisión	Permanente	del	Pacífico	Sur	
(CPPS)	pone	datos	sobre	la	calidad	del	agua	marina	a	disposición	de	
Chile,	Colombia	y	Panamá	(CPPS	2015).	

Los desechos son considerados la fuente de contaminación para los 
océanos	de	más	rápido	crecimiento	(UN	2016).	Entre	los	residuos	só-
lidos municipales, electrónicos e industriales y el equipamiento de 
pesca	abandonado	 (llamados	colectivamente	escombros	marinos),	
el plástico es el elemento que ha aumentado de manera particular la 

Figura 2.3.3: Calidad del agua marina medida en diferentes puntos de las costas de Colombia y Panamá. 

Leyenda: Verde-adecuada; Amarillo-aceptable; Naranjo-moderada; Azul-inaceptable; Rojo-Contaminada

Fuente: CPPS 2015
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preocupación de los ambientalistas y personas encargadas de formu-
lar políticas debido a su larga vida en el mar. Su composición química 
y pequeño tamaño lo hace particularmente peligroso para la biota 
marina. La fragmentación del plástico genera los denominados mi-
croplásticos	(<5	mm	de	diámetro),	que	son	más	dañinos	para	los	ani-
males	marinos	que	los	escombros	plásticos	más	grandes	(GESAMP	
2015).	Después	del	Mediterráneo,	se	ha	documentado	que	el	Caribe	
es	el	mar	más	contaminado	con	plástico	en	el	mundo	(RCA	2014).	Las	
estimaciones del volumen de desechos de plástico en esta zona va-
rían	desde	600	a	1	414	objetos	plásticos	por	kilómetro	cuadrado	en	
diferentes	localidades	(RCA	2014;	Law	et al.	2010).	

Anomalías oceanográficas y eventos climáticos

Las zonas costeras y marinas están entre las primeras en verse afec-
tadas por el cambio climático a través del aumento de la temperatura 

de los océanos y del nivel del mar y del incremento de la frecuencia e 
intensidad de tormentas y huracanes.

Las temperaturas del océano ayudan a regular el clima del planeta y 
uno de los mejores ejemplos es el fenómeno de El Niño-Oscilación 
del	Sur	(ENOS),	que	surge	por	temporadas	a	medida	que	las	aguas	
cálidas	se	mueven	desde	el	Oeste	hacia	el	Este	en	el	Océano	Pacífico,	
alterando los regímenes climáticos en ALC. En 2015, la región experi-
mentó uno de los peores eventos de El Niño registrados en la historia 
(NOAA	2015),	ocasionando	sequía	en	algunas	zonas	(Mesoamérica	y	
el	Caribe)	e	inundaciones	en	otras	(Paraguay).	

Las altas temperaturas del océano también contribuyen al aumento 
del	nivel	del	mar	(ANM),	a	medida	que	se	expanden	las	aguas	cálidas.	
Por	ejemplo,	se	proyecta	que	Guayaquil,	en	la	costa	del	Pacífico	de	
Ecuador, experimentará un aumento del nivel del mar de 0,62 me-
tros	(estimación	baja:	0,46	metros;	estimación	alta:	1,04	metros)	si	
la	temperatura	global	aumenta	4°C.	En	contraste,	se	proyecta	que	
Puerto	Williams	(Chile),	en	la	punta	sur	del	continente	sudamericano,	
experimentará	un	aumento	de	0,46	 (estimación	baja:	0,38	metros;	
estimación	 alta:	 0,65	metros)	 y	 que	Puerto	Príncipe	 (Haití)	 experi-
mentará	un	aumento	de	0,61	metros	(estimación	baja:	0,41	metros;	
estimación	alta:	1,04	metros)	(World	Bank	2014b).	Estas	proyeccio-
nes pueden tener implicancias desastrosas para los estados cari-
beños	con	tierras	de	baja	altitud;	un	ANM	de	1	metro	provocaría	el	
desplazamiento estimado de 110 000 personas en las naciones del 
CARICOM. Las Bahamas podrían tener el porcentaje más alto de po-
blación	nacional	afectada	(5	por	ciento)	debido	a	los	mayores	impac-
tos	en	las	zonas	urbanas	(3	por	ciento	inundadas).	Otras	naciones	que	
podrían tener poblaciones sustanciales afectadas por un ANM de 1 
metro	incluyen	San	Cristóbal	y	Nieves	(2	por	ciento)	y	Antigua	y	Bar-
buda	(3	por	ciento)	(Simpson	et al.	2010).

La región de ALC también experimenta tormentas tropicales esta-
cionales,	 especialmente	en	Mesoamérica	 y	 el	Caribe.	 La	 influencia	
proyectada del cambio climático indica que la Cuenca del Atlántico 
Norte experimentará un incremento en la frecuencia y la intensidad 
de los ciclones tropicales más fuertes registrados desde la década de 
1970	(IPCC	2013).	

Además,	la	presencia	de	olas	extremas	está	aumentando	(UNECLAC	
2015c)	y	sus	impactos	en	las	obras	marítimas	también	deberían	ser	

Figura 2.3.4: Concentraciones de escombros plásticos en aguas super-
ficiales	de	ALC.	Los	círculos	de	colores	indican	concentraciones	masi-
vas. Las zonas grises indican la predicción de zonas de acumulación. 

Fuente:	modificado	de	Cozar	et al. 2014
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tomados	en	consideración.	Existe	una	significativa	variabilidad	espa-
cial del alto de las olas en la región, con menos de 2 metros en las 
zonas ecuatoriales y 12 metros en las meridionales.

Más de 8,4 millones de personas en ALC habitan en la ruta de los hu-
racanes y aproximadamente 29 millones viven en zonas costeras de 
baja elevación donde son vulnerables al aumento del nivel del mar, 
los	maremotos	y	las	inundaciones	costeras	(World	Bank	2014b).	En	
2010,	el	83	por	ciento	de	la	población	de	las	Bahamas	(aproximada-
mente	293	500	personas)	habitaba	en	zonas	urbanas,	de	las	cuales	el	
23,5	por	ciento	(cerca	de	69	000	personas)	vivía	5	metros	por	debajo	
del nivel del mar. 

2.3.4 Impactos

Las tormentas y huracanes pueden dañar y remover corales de un 
arrecife mediante la acción directa de las olas o causar daños indirec-
tos mediante la abrasión por sedimento y escombros y el depósito 
de	sedimento	que	ahoga	a	los	corales	y	bloquea	la	luz	(Mumby	et al. 
2014).	La	destrucción	de	este	sensible	ecosistema	hace	que	los	paí-
ses rodeados por él sean más vulnerables al impacto de olas de alta 
intensidad, generando erosión costera y daños a la infraestructura.

La	calidad	del	agua	marina	cercana	a	la	costa	depende	del	efluente	
que	es	emitido	a	través	de	los	ríos	y	fluye	hacia	las	zonas	marinas.	Las	
principales actividades que impactan la calidad del agua son la agri-
cultura no regulada, el tratamiento inadecuado de aguas residuales y 
el desarrollo costero. Algunos de los incidentes ambientales más de-
vastadores se han registrado en zonas marinas. En los últimos años, 
han ocurrido importantes accidentes en la región que involucran tu-
berías rotas, relaves mineros destruidos y barcos naufragados. 

Impacts on economic activities

Ante la ausencia de títulos de propiedad o manejo claros, los recursos 
pesqueros, los suelos costeros, las playas, los manglares y los arreci-
fes de coral pueden enfrentar el agotamiento, la invasión o la sobre 
explotación. 

“Estas tendencias aumentan los conflictos entre, por ejemplo, el sec-
tor turístico y los residentes. La mayoría de los hoteles y resorts se han 

desarrollado cerca de las playas para facilitar el acceso a los visitantes. 
Sin embargo, esto a veces limita el acceso para las comunidades loca-
les. Contribuyen al aumento de los precios del suelo, a la exposición a la 
corrupción, al desplazamiento de usuarios tradicionales e incluso a los 
disturbios civiles”	(Lemay	1998).	

Las tormentas tropicales, que se cree son más frecuentes y fuertes 
a medida que aumenta la temperatura del mar debido al cambio cli-
mático, afectan de manera severa el desarrollo económico y pueden 
generar	pérdidas	y	daños	significativos.	Por	ejemplo,	el	huracán	Eri-
ka	mató	a	37	personas	en	Dominica	en	2015	y	dejó	pérdidas	que	su-
peran los USD 228 millones, cerca de la mitad del PIB anual del país 
(The	Guardian	2015).	La	infraestructura	portuaria	es	particularmente	
vulnerable a las tormentas también. El potencial aumento en la in-
tensidad de los ciclones tropicales puede aumentar el tiempo de in-
actividad de los barcos y, en consecuencia, los costos del transporte 
marítimo	(World	Bank	2015).

Los cambios en las olas extremas determinarán el diseño de la in-
fraestructura	futura.	La	CEPAL	(2015)	estima	que,	si	no	se	conside-
ran los cambios a largo plazo, la capacidad de la infraestructura fu-
tura podría verse reducida en aproximadamente 60 por ciento para 
2070. Algunas de las áreas que sufren mayor impacto son las costas 

Autor: Ricardo Moraes, Reuters

Fotografía:	Rio	Doce	(Brasil),	acarreando	lodo	tóxico	hacia	el	Océano	
Atlántico luego de que reventara un pozo de relaves mineros en 2015.
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de	Uruguay,	Brasil	y	la	costa	del	Pacífico	al	norte	de	Ecuador.	En	el	
Caribe,	donde	 la	altura	de	 las	olas	no	aumentará	significativamen-
te, la infraestructura se ve afectada principalmente por las tormentas 
tropicales.

El impacto del cambio climático sobre las zonas pesqueras se relacio-
na con los cambios en la distribución de los peces y la productividad 
irregular	de	 las	zonas	pesqueras.	En	 la	región	del	Pacífico	Oriental,	
especialmente en Perú y Colombia, la pesca está dominada por cap-
turas de pequeños peces pelágicos que responden de manera sen-
sible	 a	 los	 cambios	 en	 las	 condiciones	 oceanográficas,	 tales	 como	
la	temperatura	y	el	pH	(Allison et al. 2009;	Magrin	et al.	2014;	World	
Bank	2014a).	La	Sección	2.3	entrega	más	información	acerca	de	los	
recursos pesqueros.

La aparición de especies invasoras en ambientes costeros y mari-
nos también se puede relacionar con el aumento de la temperatura 
del mar. En 2015, muchas islas del Caribe experimentaron una alta 
afluencia	de	alga	sargazo	en	sus	costas,	 llegando	a	superar	un	me-
tro	de	altura	en	algunos	lugares	(Caribbean	Council	2015).	Se	ha	teo-
rizado que este evento se debió a la temperatura cálida del agua y 
los bajos vientos que afectaron a las corrientes marinas. El sargazo 
también ha sido vinculado a un incremento de la carga de nitrógeno 
debido a la contaminación de los océanos causada por las actividades 
humanas y el aumento de las aguas servidas, aceites y fertilizantes 
(CAST	2015).	Si	bien	la	aparición	del	sargazo	es	un	fenómeno	recu-
rrente que no es dañino para los seres humanos, sí afecta a las zonas 
pesqueras y al sector turístico debido a que limita el acceso a la playa 
y genera reclamos de los visitantes por el fuerte y mal olor que emite 
el sargazo durante su descomposición. 

Impactos sobre la salud

Ante la ausencia de servicios de salud pública y de programas de lim-
pieza de playas, se puede encontrar entre 10 a 100 veces más bacte-
rias	en	las	playas	que	tierra	adentro	(Seas	et al.	2000).	Las	bacterias	
(principalmente	 la	 especie	Vibrio,	 responsable	 del	 cólera)	 también	
abundan en aguas marinas altamente pobladas por plancton y algas, 
cuyo incremente puede ser el resultado de las altas temperaturas 
tanto	en	el	agua	del	océano	como	en	el	aire	del	entorno	(Seas	et al. 
2000).

La Vibrio cholerae, al igual que otras bacterias infecciosas y virus, tam-
bién está generalmente presente en grandes cantidades en el agua 
de lastre de las embarcaciones de altamar y puede ser diseminada 
ampliamente. Millones de litros de agua de lastre son liberados en los 
puertos cada día, acarreando microorganismos hacia el mar. Los vi-
rus pueden vivir en el océano por días o semanas y pueden ser trans-
portados	por	largas	distancias	a	través	de	las	corrientes	marinas	(Ruiz	
et al.	2000).

Los desechos de plástico pueden ser peligrosos para los seres hu-
manos de muchas maneras. Con el tiempo, las cadenas de políme-
ros se rompen y pueden ingresar al cuerpo humano a través de, por 
ejemplo, beber agua contaminada o comer pescado que ha estado 
expuesto	a	las	toxinas	(Seltenrich	2015).	Las	sustancias	como	el	bisfe-
nol	A,	los	ftalatos	y	el	dietil	hexil	ftalato	(DEHP	por	su	sigla	en	inglés)	
han sido ligadas al cáncer, a defectos congénitos, al sistema inmu-
nológico y a problemas hormonales y efectos en el desarrollo de los 
niños	(Rochman	et al. 2015).

Existen potenciales riesgos de salud por el consumo de mariscos, par-
ticularmente	en	los	niveles	más	altos	de	la	cadena	trófica,	donde	pue-
den estar concentrados los contaminantes y donde ocasionalmente 
ocurren	brotes	de	toxinas	en	los	mariscos	(UN	2016).	Uno	de	los	prin-
cipales	químicos	en	los	peces	y	mariscos	es	el	metilmercurio	(MeHg),	

Video 2.3.1: Una vista a la invasión de sargazo en Barbados.

https://www.youtube.com/watch?v=Izd02hm8bI0
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que está presente en especies como el atún, el pez marlín, el pez es-
pada, los tiburones y el pez lucio. 

2.3.5 Respuestas

Al	2015,	ALC	tenía	756	áreas	marinas	protegidas	(AMP)	que	cubrían	
aproximadamente	300	000	kilómetros	cuadrados	(cerca	del	1,6	por	
ciento	de	 la	zona	marítima	exclusiva).	La	AMP	más	grande	en	ALC	
es	la	reserva	marina	de	las	Islas	Galápagos	en	Ecuador	(133	000	kiló-
metros	cuadrados),	seguida	por	 la	reserva	de	 la	biosfera	Seaflower	
en	Colombia	(60	000	kilómetros	cuadrados)	y	el	santuario	ballenero	
Banco	de	la	Plata	en	la	República	Dominicana	(25	000	kilómetros	cua-
drados).	Actualmente,	Haití	y	Guyana	no	han	declarado	ningún	área	
marina	o	costera	para	la	conservación	(National	Geographic	2016).	

Argentina, Uruguay y Brasil están todos comprometidos con la ex-
pansión de las áreas marinas protegidas, particularmente para prohi-
bir las actividades balleneras en sus aguas jurisdiccionales. En 2015, 
los gobiernos de Argentina, Brasil, Gabón, Sudáfrica y Uruguay pro-
pusieron la creación del Santuario de Ballenas del Atlántico Sur, con 
el	apoyo	de	miembros	de	la	Comisión	Ballenera	Internacional	(IWC	
2016).

En 2014, con la implementación de la Política Oceánica Regional del 
Caribe del Este, los estados caribeños incluyeron la economía oceá-
nica en su modelo de desarrollo y muchos países están haciendo un 
llamado para incrementar los esfuerzos a favor de la conservación, 
tales como la Iniciativa del Reto del Caribe que busca conservar el 20 
por ciento de la zona costera.

En cuanto a la contaminación marina, un ejemplo interesante es el 
Plan de Acción Regional para el Manejo de los Desechos Marinos en 
la región del Gran Caribe, que fue establecido en 2007 y promueve 
la colaboración y la participación de una amplia gama de actores en 
acciones orientadas a mejorar el manejo de los desechos marinos en 
las	escalas	local	y	regional	(UNEP	2014c).	La	red	incluye	a	institucio-
nes ligadas a la salud, el medio ambiente, la conservación, la edu-
cación,	el	 turismo	y	el	manejo	de	desechos	 (UNEP	2009).	Diversas	
organizaciones internacionales están incluyendo la contaminación 
por desechos en el Caribe dentro de sus programas y colaboraciones 
institucionales:	la	Organización	Marítima	Internacional	(OMI);	la	Or-

ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura	(UNESCO	por	su	sigla	en	inglés);	la	Comisión	Oceanográfica	
Intergubernamental	 (COI);	 la	Subcomisión	de	 la	Comisión	Oceano-
gráfica	Intergubernamental	para	el	Caribe	y	Regiones	Adyacentes	de	
la	UNESCO	(IOCARIBE	por	su	sigla	en	inglés);	el	Programa	de	Acción	
Mundial	(PAM)	para	la	Protección	del	Medio	Marino	Frente	a	las	Acti-
vidades	Realizadas	en	Tierra	de	ONU	Medio	Ambiente;	y	el	Programa	
de	Mares	Regionales	de	ONU	Medio	Ambiente	(UNEP	2009).

Además, países como Argentina y Chile fomentan la investigación. 
Argentina lanzó el proyecto Pampa Azul, una iniciativa estratégica 
con un plazo de diez años orientada a investigar los recursos del At-
lántico Sur en cinco zonas distintas para asegurar su conservación y 
manejo a través de campañas interdisciplinarias y apoyo interminis-
terial, bajo el liderazgo del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación Productiva.

Manejo integrado de las zonas costeras

Manejo	Integrado	de	las	Zonas	Costeras	(MIZC)	representa	un	enfo-
que intersectorial, interinstitucional y multidisciplinario para los mu-
chos y variados problemas que afectan la base de recursos biológicos, 
físicos y sociales dentro del ambiente costero y oceánico más amplio 
(Cicin-Sain	y	Knecht	1998).	El	MIZC	ha	sido	implementado	en	Argen-

Video	2.3.2:	Patrones	costeros	en	Haití	(audio	en	francés	y	
subtítulos	en	inglés).

https://www.youtube.com/watch?v=eThpDsywyzc&list=PLZ4sOGXTWw8
E52arV33cD 
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tina, Barbados, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, México, Jamai-
ca, Venezuela, Uruguay, Santa Lucía y Belice. En Trinidad y Tobago se 
creó	un	comité	director	para	producir	la	Política	de	MIZC	para	el	país.	
Un conglomerado de políticas de manejo de zonas costeras incluye 
la creación y aplicación de legislación, regulaciones, normas y proce-
dimientos para prevenir o minimizar la degradación ambiental y para 
proteger y restaurar la calidad y función de los sistemas ecológicos 
dentro	de	la	zona	costera	(UNEP	2012a).

Uno	de	los	principales	obstáculos	para	la	implementación	del	MIZC,	
especialmente	en	islas	pequeñas,	es	la	definición	de	la	costa.	Según	
las	definiciones	tradicionales,	en	el	Caribe	todo	un	país	podría	ser	de-
finido	como	una	zona	costera	debido	a	su	tamaño	y	esto	podría	ser	
la	raíz	de	conflictos	entre	distintas	agencias	reguladoras	con	jurisdic-
ciones superpuestas.

Cooperación transfronteriza

Una	serie	de	acuerdos	y	convenios	 internacionales	han	sido	firma-
dos en los últimos 40 años, principalmente el Convenio Internacional 
para	Prevenir	la	Contaminación	por	los	Buques	(MARPOL	por	su	sigla	
en	inglés)	y	el	Convenio	de	Londres	sobre	la	Prevención	de	la	Con-
taminación del Mar por Vertimiento de Desechos y otras Materias, 
con 30 y 21 signatarios respectivamente en la región. Además, algu-
nos	países	han	establecido	Zonas	Marinas	Especialmente	Sensibles	
(ZMES)	 donde	 existen	 disposiciones	 especiales	 para	 el	 tránsito	 de	

embarcaciones.	En	la	región,	estas	zonas	son:	i)	el	Archipiélago	Sa-
bana-Camagüey	(Cuba);	ii)	la	Isla	de	Malpelo	(Colombia);	la	Reserva	
Nacional	Paracas	(Perú)	y	iv)	el	Archipiélago	de	Galápagos	(Ecuador),	
así	como	el	Banco	de	Saba	en	el	territorio	holandés	del	Caribe	(UN	
2016).	Más	aún,	el	MARPOL	brinda	protección	a	la	Antártica	al	sur	de	
los 60 grados de latitud sur, donde no se debería encontrar más de 15 
ppm de petróleo en las aguas de descarga. Según las Naciones Uni-
das	 (2016),	estos	 instrumentos	 legales	han	 impulsado	el	desarrollo	
de instalaciones de manejo de residuos en los puertos de la región, 
si bien su aplicación todavía representa desafíos para los gobiernos y 
muchas necesidades de desarrollar capacidades.

Otra acción clave para abordar los impactos sobre las zonas marinas 
es la creación de conciencia y de capacidades en las comunidades 
costeras.	Por	ejemplo,	en	la	Red	Ambiental	Juvenil	del	Caribe	(CYEN	
por	su	sigla	en	inglés)	la	juventud	está	asumiendo	la	responsabilidad	
de compartir y educar a comunidades y a otros jóvenes acerca de los 
problemas que afectan a las zonas costeras y los impactos del cambio 
climático. Con presencia en 19 distintos países caribeños, la CYEN ha 
contribuido al Plan de Acción Regional para el Manejo de los Desechos 
Marinos	en	la	región	del	Gran	Caribe	(UNEP	2014b)	y	a	diversas	otras	
actividades, promoviendo mayor participación, sentido de pertenen-
cia, conocimiento a nivel nacional y regional y conciencia ambiental. 

Mejores prácticas: zonas pesqueras, gobernanza, 
prácticas industriales, investigación

Evaluaciones	recientes	(UN	2016,	UNDESA	2015,	IPCC	2014b)	desta-
can la necesidad de contar con información acerca de diversos proce-
sos biogeoquímicos y físicos que no son bien conocidos y cuyos im-
pactos no pueden predecirse bajo condiciones de cambio climático 
con el estado actual del conocimiento. Además, se reconocen que la 
comprensión	de	los	beneficios	de	los	servicios	del	ecosistema	marino	
para el bienestar de los seres humanos y los impactos de diferentes 
opciones de manejo son temas prioritarios que requieren mayor in-
vestigación.

Mantener la prosperidad y sostenibilidad de las zonas pesqueras ma-
rinas no sólo es importante en términos políticos y sociales, sino que 
también para los ámbitos de la economía y la ecología. El Convenio 
de	las	Naciones	Unidas	sobre	el	Derecho	del	Mar	(CNUDM),	el	Acuer-
do	de	las	Naciones	Unidas	sobre	las	poblaciones	de	peces	(UNFSA)	y	

Video	2.3.3:	Creando	resiliencia	en	el	Caribe	(en	inglés).

https://www.youtube.com/watch?v=Ct1NfFfQNXo	
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el Código de Conducta para la Pesca Responsable de la FAO requie-
ren mantener o restaurar las poblaciones de peces a niveles que les 
permitan	producir	su	Rendimiento	Máximo	Sostenible	(MSY	por	su	
sigla	en	inglés).	Para	cumplir	los	objetivos	de	estos	tratados	interna-
cionales, las autoridades a cargo del manejo de la pesca necesitan 
evaluar el estado de las poblaciones de peces y desarrollar políticas y 
estrategias de manejo efectivas. En su calidad de agencia de las Na-
ciones Unidas con mandato sobre la pesca, la FAO tiene a su cargo 
brindar a la comunidad internacional la mejor información sobre el 
estado de los recursos pesqueros marinos.

2.4 Tierra

2.4.1 Panorama y mensajes principales

Tal como se describió en el Capítulo 1, América Latina y el Caribe es 
una región rica en recursos naturales y tiene una diversidad excepcio-
nal de ecosistemas. La región incluye 12 de los 14 biomas del mundo 
(Figura 2.4.1)	y	191	de	las	867	ecorregiones	únicas	del	mundo	(Olson	
et al.	2001).	Si	se	maneja	de	manera	sostenible,	esta	riqueza	puede	
ser el pilar para el desarrollo sostenible de la región. 

La pérdida y la degradación de hábitats continúan siendo comunes y están entre los principales desafíos de la región. La deforesta-
ción, en la Amazonía y en otros ecosistemas forestales, y la pérdida de pastizales de frágiles biomas montanos que ya han sido diez-
mados son ejemplos de estos procesos de degradación. A su vez, la degradación del hábitat disminuye los servicios, funciones y bio-
diversidad de los ecosistemas, amenazando al desarrollo y al bienestar de los seres humanos.

La degradación generalizada de los ecosistemas terrestres en ALC es mayoritariamente el resultado del manejo no sostenible de la tierra. 
La demanda regional e internacional de productos tales como cultivos alimenticios, ganado, madera, petróleo y minería de ALC, junto a 
condiciones socioeconómicas adversas y la necesidad de captar inversión extranjera, ejerce presión sobre los tomadores de decisón para 
priorizar metas de corto plazo que pueden generar la degradación de la tierra donde se realiza la producción de dichos bienes y servicios.

Las actividades ilegales, tales como la minería y la tala de árboles, causan impactos muy severos en la región. La aplicación de las leyes 
por parte de los gobiernos es esencial para controlar estas actividades extremadamente dañinas a través de las cuales algunas perso-
nas se enriquecen mientras los impactos ambientales afectan a los ecosistemas y asentamientos humanos. La reducción de la tala y la 
deforestación en la Amazonía brasileña son ejemplo de cómo las políticas gubernamentales adecuadas pueden reducir los impactos 
ambientales.	El	incremento	de	la	competencia	por	recursos	(por	ejemplo,	suelo)	y	la	creciente	cantidad	de	actores	involucrados	(con	
visiones,	intereses	y	poder	de	decisión	dispares)	en	el	manejo	y	planificación	del	suelo	ha	llevado	a	una	compleja	estructura	de	gober-
nanza	del	suelo,	donde	los	conflictos	entre	los	actores	por	recursos	finitos	ocurren	y	es	probable	que	aumenten.

Las	estrategias	de	manejo	de	la	tierra	deberían	permanecer	flexibles	e	incluir	una	variedad	de	instrumentos	orientados	a	reducir	la	de-
gradación del suelo y mantener su integridad, lo que es esencial para el bienestar futuro. Existen alternativas sostenibles de manejo 
del	suelo,	tales	como	la	siembra	directa,	que	han	sido	adoptadas	ampliamente	en	la	región.	La	emergencia	de	normas	de	certificación	
que exigen que los bienes y servicios cumplan con requisitos de producción estrictos, la conciencia ambiental y las políticas guberna-
mentales	basadas	en	conocimiento	científico	son	algunos	ejemplos	que	llevan	a	mejores	prácticas	de	manejo	del	suelo	que	reducen	
la degradación ambiental al mismo tiempo que mejoran el bienestar de los seres humanos.

Todavía existen muchas brechas de datos e información en la región. Si bien muchos países tienen conjuntos de datos disponibles so-
bre los recursos del suelo a diversas escalas, otros carecen de información. Además, es posible que la información no esté actualizada. 
La toma de decisiones adecuadas depende de la disponibilidad de datos de buena calidad y oportunos

.

Mensajes clave: tierra
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Figura 2.4.1: Biomas terrestres en la región de América Latina y el Caribe.

Fuente: Olson et al. 2001
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2.4.2 Presiones

La mayoría de los países de ALC basa su economía en la exportación 
de bienes y servicios. Este modelo depende del incremento de la IED 
en actividades extractivas y en la mercantilización de los recursos na-
turales para luchar contra la pobreza, la desigualdad y para evitar cri-
sis económicas o rebotes de periodos de recesión.

Las fuerzas motrices descritas en el Capítulo 1 interactúan de mane-
ras	sinérgicas	y	se	traducen	en	presiones	específicas	sobre	los	ecosis-
temas terrestres de la región. Las fuerzas motrices incluyen el cam-
bio	climático,	que	amplifica	 los	 impactos	de	otras	fuerzas	motrices	
y	presiones,	y	las	fuerzas	motrices	sociodemográficas,	tales	como	la	
urbanización, el envejecimiento de la población y los cambios en los 
patrones de consumo.

El conocimiento tradicional desarrollado en los Andes para el mane-
jo de los ecosistemas altiplánicos es un recurso valioso para la adap-
tación al cambio climático, debido a que fue desarrollado a lo largo 
de los ciclos de estaciones de variabilidad climática. No obstante, se 
requieren condiciones para poder capturar plenamente este conoci-
miento y asegurar que fortalezca la capacidad de adaptación y la re-
siliencia de los pueblos locales y tradicionales.

Manejo de la tierra

La agricultura y el pastoreo de ganado son las presiones más amplia-
mente distribuidas y, en algunas zonas, las más importantes que lle-
van a la transformación del uso de la tierra. La agricultura se ha ex-
pandido en la región y continúa creciendo, impulsada principalmente 
por	 la	demanda	 internacional	por	cultivos	flexibles	que	puedan	ser	
usados para alimento, forraje, biocombustibles y materiales indus-
triales	(Borras	et al.	2012).	Dicha	demanda	se	deriva	de	la	‘occidenta-
lización’	de	las	dietas	asiáticas,	la	reducción	de	las	barreras	comercia-
les	y	los	mandatos	de	biocombustibles	(Rueda	y	Lambin	2014).	

Las grandes empresas productoras de alimento son parte de este 
proceso,	generando	‘teleconexiones’17 entre los consumidores y los 
ecosistemas que de otra manera estarían distantes y aparentemente 
no relacionados. China es el mayor importador de soya en el mundo 
y el 64 por ciento del comercio mundial de este cultivo va hacia ese 
país	(USDA	2015).	A	medida	que	la	demanda	continúa	creciendo,	la	
producción	de	soya	se	ha	expandido	en	Sudamérica	(Figura 2.4.2).	

17	 El	 término	 ‘teleconexiones	 del	 suelo’	 se	 utiliza	 para	 describir	 las	
relaciones causales entre los usos del suelo a través de grandes 
distancias	geográficas	 (Seto	et al.	2009).	La	noción	ha	sido	adoptada	
por las ciencias atmosféricas para hacer referencia a los vínculos 
causales	 entre	 diferentes	 sistemas	 climáticos	 (Wallace	 and	 Gutzler	
1981)	 y	 las	 teleconexiones	 han	 sido	 definidas	 como	 “la	 correlación	
entre	procesos	planetarios	específicos	en	una	región	del	mundo	hacia	
regiones distantes y aparentemente desconectadas de otro lugar” 
(Steffen	2006).	Tal	como	señalan	Haberl	et al.	(2009),	el	concepto	de	las	
teleconexiones es muy útil para comprender los procesos de cambio de 
uso de suelo a nivel global y regional, debido al crecimiento exponencial 
del comercio internacional de productos que dependen de los recursos 
del	suelo	(tales	como	alimentos,	biomasa	y	fibras).	Este	concepto	ya	ha	
sido	utilizado	para	los	análisis	regionales,	por	ejemplo,	en	África	(Friis	y	
Reenberg	2010).	

Figura	2.4.2:	Zona	cultivada	con	soya	(km2)	en	Argentina,	Bolivia,	
Paraguay,	Uruguay	y	Brasil	(2005-2013).	

Fuente: FAO 2015b
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En Bolivia, la demanda internacional de soya ha provocado una ex-
pansión	del	21	por	ciento	de	la	superficie	cultivada	y	un	alza	del	84,7	
por ciento en el valor de las exportaciones de este cultivo entre 2008 
y	2012	(IBCE	2013).	Este	ejemplo	ilustra	de	qué	manera	las	telecone-
xiones se están convirtiendo en un proceso dominante en la toma de 
decisiones de manejo del suelo, conectando las presiones e impactos 
ambientales a nivel mundial. Estas presiones no solamente generan 
una expansión agrícola, sino que también una transformación en los 
sistemas de producción para incrementar la productividad a corto 
plazo.	Esta	intensificación	agrícola	implica	el	uso	de	maquinaria	agrí-
cola, pesticidas y otros agroquímicos y, en algunos casos, de cultivos 
modificados	genéticamente.	

Sin embargo, también hay un cambio en los sistemas de producción 
asociados	a	condiciones	de	mercado.	La	agricultura	certificada,	por	
ejemplo, requiere productos para cumplir con ciertas normas que in-

volucran cambios en los sistemas de producción, como la limitación 
del uso de ciertos agroquímicos.

En Brasil, el reciente y alarmante avance de la soya en el cerrado 
(pastizales	tropicales	y	subtropicales,	sabanas	y	matorrales)	se	debe	
al desarrollo de nuevas tecnologías de producción agronómicas, in-
cluyendo variedades que son más adecuadas para el clima regional y 
el precio más barato de los soya en comparación con el ganado tra-
dicional. Por eso es que existen iniciativas como la “Alianza del Pasti-
zal”,	que	busca	certificar	y	agregar	valor	al	ganado	sostenible	en	pas-
tizales naturales, con indicadores para la conservación del suelo, los 
pastizales	y	la	biodiversidad	(De	Patta	Pillar	y	Lange	2015).

La producción de soya ha transformado ecosistemas, particular-
mente	los	pastizales	(vea	la	información	sobre	pastizales	en	la	Sec-
ción	2.4.3),	matorrales	y	bosques	secos	de	Brasil,	Argentina,	Bolivia	y	
Paraguay	(pampa, chaco, cerrado)	(Aide	et al.	2013;	ver	figura 2.4.3).	

Figura 2.4.3: Tendencias en suelos forestales y agrícolas en América Latina y el Caribe, 2000-2012.

Fuente: FAO 2015c
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En	tanto,	algunos	países	de	la	región	han	logrado	resultados	signifi-
cativos en la reducción de la deforestación en los últimos años. En el 
caso de Brasil, la deforestación en la Amazonía disminuyó desde 27 
772	kilómetros	cuadrados	en	2004	hasta	5	831	kilómetros	cuadrados	
en	2015,	representando	una	caída	del	79	por	ciento	(INPE	2015).

La	expansión	e	 intensificación	del	pastoreo	animal,	tales	como	ga-
nado y ovejas, como resultado de las fuerzas motrices descritas en el 
Capítulo 1, también son presiones que llevan a la degradación de la 
tierra en ALC. Este proceso expansivo está ocasionando deforesta-
ción	en	algunas	zonas	y	la	intensificación	en	las	zonas	de	pastizales	
para incrementar la productividad, lo que genera la degradación de 
los ecosistemas de pastizales.

En algunas zonas de la región, la colonización para practicar la agri-
cultura y el pastoreo a pequeña escala, impulsados por la migración 
rural-rural, continúa siendo un factor que contribuye al desbroce y a 
la transformación de ecosistemas, particularmente en zonas bosco-
sas	que	son	ricas	en	biodiversidad	(Carr	2009;	López-Carr	y	Burgdor-
fer	2013).

Además de la deforestación, la región también está experimentan-
do reforestación y aforestación. Las zonas reforestadas en ALC son 
principalmente plantaciones, pero la reforestación también se está 
realizando en suelos que ya no son aptos para la agricultura, ya sea 
debido a la degradación del suelo o a los costos que se requieren para 
transformarlos en zonas aptas para los sistemas de producción agrí-
cola. En algunos casos, las plantaciones forestales están ligadas tan-
to a dinámicas de deforestación como de reforestación porque, en 
algunas zonas de la región, los bosques nativos están siendo defores-
tados para ser reemplazados con la plantación de bosques exóticos 
(Más…23).	La	aforestación	es	una	presión	en	algunas	de	 las	zonas	
de pastizales de la región, donde las especies exóticas de árboles es-
tán transformando los paisajes originales de pastizales en bosques 
(Buytaert	et al.	2007;	Farley	et al.	2004;	Hofstede	et al. 2002a).	

Tal como se introdujo en el Capítulo 1, la expansión del turismo tie-
ne el potencial de ser una alternativa sostenible que promueva la ad-
ministración de la tierra mediante su manejo adecuado, generando 
ingresos con menores impactos ambientales que otras estrategias 
de manejo de la tierra. Sin embargo, el turismo también está crean-
do presiones sobre los usos actuales de la tierra, generalmente des-

plazándolos hacia otras zonas. Más aún, tiene el potencial de crear 
barreras sociales y culturales que, en su mayoría, segregan espacios 
para turistas y para los habitantes locales, lo que se traduce en res-
tricciones al acceso a los recursos de la tierra. También podría in-
crementar la intensidad de las estrategias de manejo de la tierra en 
zonas	donde	aún	se	practican	actividades	tradicionales	(Dixon	et al. 
2001;	Verner	2009).

Gobernanza de la tierra y concentración

Las reformas de liberalización de la década de 1990 produjeron una 
mayor	descentralización	de	la	gobernanza	de	la	tierra	(Ravikumar	et 
al.	2013)	y	el	reconocimiento	formal	de	títulos	de	propiedad	para	al-
gunas	comunidades	tradicionales	(Pacheco	et al.	2012)	en	la	región	
de ALC. Sin embargo, la tenencia de la tierra en las regiones fronteri-
zas	sigue	siendo	altamente	impugnada	(Borras	et al.	2012)	y	desigual	
en una región que ya posee una de las distribuciones de tierras más 
desiguales	 (Deininger	 y	 Byerlee	 2012).	 Esta	 situación	 exacerba	 los	
conflictos	por	la	tierra,	debido	a	que	múltiples	actores	compiten	por	
la misma tierra en un contexto donde los derechos de propiedad aún 
no	están	definidos	o	no	son	aplicados	de	manera	exhaustiva.	Tam-
bién presenta desafíos para el uso de instrumentos de política tales 
como el pago por servicios ecosistémicos. 

La	concentración	de	 la	 tierra	significa	que	existe	un	gran	grupo	de	
gente que posee muy poca o nada de tierra. Los habitantes rurales 
que no poseen tierras ejercen presión sobre los hábitats naturales re-
manentes mediante la expansión de la frontera agrícola. Los dueños 
de tierra que poseen muy pocos terrenos generalmente tienen poco 
acceso a otros recursos y estrategias de sustento distintas a la agri-
cultura. Por lo tanto, pueden no tener la opción de dejar descansar el 
suelo	(barbecho).	Esto	podría	llevar	a	la	sobreexplotación	del	suelo,	
llevando	a	su	degradación	(Griffiths	2004).	La	expansión	de	 los	ne-
gocios agrícolas y de la producción de cultivos para exportación pre-
sentan diversos riesgos para la región: los cultivos de alimentos para 
consumo interno podrían verse reemplazados por materias primas y 
biocombustibles para exportación, comprometiendo así la seguridad 
alimentaria para las personas pobres de las zonas rurales.



G
EO

-6
 A

LC
 E

va
lu

ac
ió

n 
re

gi
on

al
 p

ar
a 

A
m

ér
ic

a 
La

tin
a 

y 
el

 C
ar

ib
e

84

Desarrollo de infraestructura

El desarrollo de infraestructura, caminos o represas, son general-
mente la primera etapa de la degradación del hábitat, debido a que 
permiten	el	ingreso,	ya	sea	espontáneo	o	planificado,	de	habitantes	
rurales que no poseen tierras y de grandes dueños de tierras. Por 
ejemplo, con la construcción de la Carretera Interoceánica que fue 
inaugurada	en	2011,	con	un	costo	final	total	de	USD	2	800	millones	
y	una	extensión	de	5	404	kilómetros,	se	ha	creado	un	vínculo	des-
de los puertos peruanos de San Juan de Marcona hasta los puertos 
y	ciudades	de	Brasil	a	 través	de	 la	Zona	Especial	de	Exportaciones	
de la ciudad de Rio Branco. Tal infraestructura, que forma parte de la 
Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudame-
ricana	(IIRSA),	está	facilitando	la	transformación	de	bosques	y	otros	
ecosistemas a tierras para la agricultura y praderas para el pastoreo 
de	ganado	(Fraser	2014;	Southworth	et al.	2011;	Calderón	y	Servén	
2010;	Delgado	2008).	

La	población	de	ALC	es	mayoritariamente	urbana	(Capítulo	1)	y	 las	
tasas de crecimiento indican que la proporción de la población urba-
na	continuará	creciendo	(Figura 2.4.4).	

Las ciudades ejercen diferentes presiones sobre los recursos del sue-
lo. Si bien su impacto directo está restringido a una zona pequeña, 
ha	llegado	a	más	del	doble	entre	1975	y	2014	(Pesaresi	et al.	2014).	El	
impacto	indirecto	es	más	significativo.	A	medida	que	crecen	las	po-

blaciones, las ciudades necesitan más recursos y expanden su huella. 
Al mismo tiempo, las actividades urbanas reemplazan a las activida-
des rurales en los bordes de la ciudad. En la interfaz rural-urbana, co-
existen la agricultura y los usos urbanos de la tierra. Sin embargo, la 
actividad de uso de la tierra más rentable, generalmente la urbana, 
desplaza a las demás. 

Por otro lado, el crecimiento urbano en la región también va de la 
mano	del	abandono	de	tierras	en	zonas	 rurales	 (Capítulo	1).	El	de-
sarrollo rural ha favorecido a los grandes dueños de tierras. Los pe-
queños propietarios se trasladan a las ciudades en busca de opor-
tunidades. Este proceso reduce las presiones en el campo, pero 
generalmente produce un crecimiento urbano espontáneo y no pla-
nificado	(Seto	et al.	2012).

Minería y explotación petrolera 

Tal como se mencionó en el Capítulo 1, la región ha experimentado 
un rápido desarrollo de la extracción de recursos mineros. Muchos 
países de la región de ALC han estado explotando los recursos mi-
nerales e hidrocarburos desde comienzos del siglo XX, mientras que 
otros solamente en los últimos años han incrementado su dependen-
cia	de	estas	materias	primas	para	la	exportación	(OPEC	2015).	

La exploración petrolera y la minería generalmente desplazan a otros 
tipos de producción, tales como la agricultura, la silvicultura y el pas-
toreo	 de	 ganado.	 Esto	 significa	 que	 la	 explotación	minera	 en	 una	
localidad produce una presión indirecta en otras zonas mediante el 
desplazamiento	de	actividades	(Burneo	et al.	2011).	

Debido a que muchas operaciones se encuentran en localidades re-
motas, las empresas construyen infraestructura para explotar, trans-
portar e incluso procesar los recursos minerales. Esto genera las 
mismas presiones sobre el suelo que la construcción de otro tipo de 
infraestructura	(Carter	2005;	Miranda	et al.	2005).

La	minería	ilegal	es	un	problema	ambiental	significativo	en	muchos	
países, principalmente en Sudamérica. Por ejemplo, en Madre de 
Dios, una zona importante de la Amazonía peruana, la minería aluvial 
del	oro	ha	devastado	a	más	de	500	kilómetros	cuadrados	de	bosques	
(MINAM	2016).	Este	nivel	de	movimiento	de	tierras	destruye	ecosis-
temas y hábitats, altera los sistemas de drenaje y causa pérdida de 

Figura	2.4.4:	Población	urbana	(%	del	total	de	la	población)	y	zona	
urbana	(porcentaje	de	ALC).

Fuente: Pesaresi et al.	2014;	UNEP	2016b
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biodiversidad. Más aún, esta actividad ilegal produce desechos tóxi-
cos	(por	ejemplo,	cianuro	o	mercurio)	que	contaminan	los	ecosiste-
mas y afectan a la salud de los seres humanos. 

2.4.3 Estado y tendencias

Entre 2001 y 2003, el 17 por ciento de las nuevas tierras cultivables 
y el 57 por ciento de nuevas tierras para el pastoreo de ganado en 
ALC fueron establecidas en zonas boscosas deforestadas con esos 
fines.	 Para	 2012,	 la	 región	 tenía	 aproximadamente	 1,01	 millones	
de	kilómetros	cuadrados	dedicados	a	la	agricultura	y	3,59	millones	
a	 las	 praderas	 de	 pastoreo	 (Graesser	 et al.	 2015).	 Esta	 expansión	
está asociada no solamente a los bosques, sino que también a otros 
ecosistemas como los pastizales. Esto se debe, principalmente, a la 

especialización	de	la	región	en	cultivos	tropicales	y	flexibles	para	la	
exportación,	mientras	que	la	superficie	plantada	con	cereales	dismi-
nuye.

En	términos	geográficos,	la	expansión	se	ha	concentrado	en	los	paí-
ses	 del	Cono	Sur	 (Brasil,	Argentina,	 Paraguay	 y	Uruguay),	 particu-
larmente en el Gran Chaco, el cerrado brasileño y el estado de Mato 
Grosso en la Amazonía brasileña legal, donde se concentra la mayor 
parte	de	la	tierra	disponible	(Lambin	et al.	2013).	Pero	otros	ecosiste-
mas sensibles, tales como los bosques de baja altitud de Caquetá-Pu-
tumayo	(Colombia)	y	Petén	(Guatemala)	también	se	han	visto	afecta-
dos	(Graesser	et al.	2015).	Los	cultivos	flexibles	y	las	materias	primas	
tropicales	son	los	responsables	de	este	aumento	(Tabla 2.4.1)	y	la	ex-
pansión está dominada por grandes empresas agrícolas. Los puntos 
álgidos	(‘hotspots’)	de	cambio	no	se	restringen	a	las	zonas	agrícolas.	

Tabla	2.4.1:	Cultivos	principales,	superficie	cosechada	(km2).

Cultivo

Sudamérica

cr
ec

im
ie

nt
o 

an
ua

l (
%

)

Caribe

cr
ec

im
ie

nt
o 

an
ua

l (
%

)

Mesoamérica

cr
ec

im
ie

nt
o 

an
ua

l (
%

)

TOTAL

Crecimiento 
anual 

promedio 
(%)2005 2013 2005 2013 2005 2013 2005 2013

Cultivos 
flexibles

Maiz 173616 240629 4 4419 6051,2 4 84372,1 90391,8 0,9 262407 337072 3,2

Caña de 
azúcar 70258 116234 7 6835,4 5836,3 -2 12198,1 13928 1,7 89292 135999 5,4

Soya 402346 529629 4 0 0 0 1147,98 1820,96 5,9 403494 531450 3,5

Palma de 
aceite 4164 6686 6 108 170 5,8 1797,01 3209,94 7,5 6069,4 10066 6,5

Cutlivos 
tropicales

Cacao 11743 13670 2 1835,1 1920 0,6 764,78 1401,93 7,9 14343 16992 2,1

Cocos 3440 3159 -1 1355,1 1358,9 0 1896 1859,72 -0,2 6690,7 6377,6 -0,6

Mangos 1282 1669 3 795,42 915,21 1,8 2132,98 2344,12 1,2 4210 4928,4 2

Caucho 1215 1520 3 0,3 0,19 -5,5 630,69 962,26 5,4 1846,5 2482,4 3,8

Bananas 8615 8439 0 1166,7 1216,1 0,5 1989,41 2233,93 1,5 11772 11889 0,1

Café 39125 35564 -1 2702,2 2310,7 -1,9 16639,4 15913,9 -0,6 58466 53788 -1

Naranjas 10087 9097 -1 599,59 382,82 -5,5 4094,9 4122,79 0,1 14781 13603 -1

Cereales
Trigo 85488 73102 -2 0 0 0 6413,23 6375,41 -0,1 91901 79477 -1,8

Arroz 60741 48347 -3 3343,8 4195,2 2,9 3452,79 3052,64 -1,5 67537 55595 -2,4

Fuente: FAO 2015b
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La cobertura boscosa también exhibe zonas de deforestación y el re-
brote	de	la	vegetación	leñosa	(Aide	et al.	2013).

Bosques

En 2015, cerca del 47 por ciento de la región tenía cobertura bosco-
sa	(FAO	2015c),	concentrada	principalmente	en	Sudamérica	(Tabla 
2.4.2).	

En la región, el 50 por ciento de los bosques tiene muy poca interven-
ción	humana	(bosque	primario)	y	cerca	del	2	por	ciento	corresponde	
a bosques plantados, principalmente con especies exóticas. El 48 por 
ciento restante está compuesto por otros bosques de regeneración 
natural	(FAO	2015c)	(Figura 2.4.5).

La pérdida de bosques es todavía un proceso dominante en la región, 
si	bien	su	tasa	ha	bajado	(por	ejemplo,	existe	un	aumento	de	los	bos-
ques)	desde	1990	en	todas	las	subregiones	(Figura 2.4.6).	Según	la	
FAO	(2010a),	entre	2005	y	2010	el	Caribe	experimentó	un	aumento	de	
la	cobertura	boscosa	de	420	km2, mientras que Mesoamérica perdió 
4	040	km2	y	Sudamérica	perdió	35	830	km2. La deforestación y la refo-
restación se están dando de manera simultánea, con un incremento 
en la vegetación leñosa en zonas donde la agricultura mecanizada no 
es	factible	o	 la	tierra	ha	sido	abandonada	(Aide	et al.	2013)	(Figura 
2.4.7).	

Estos	cambios	suceden	en	algunos	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	cuya	
ubicación	refleja	los	vínculos	cercanos	y	complejos	entre	la	cobertu-
ra de la tierra, la agricultura y los patrones de consumo tanto dentro 

Tabla 2.4.2: Cobertura boscosa por subregión.

Subregion
Superficie 
del suelo 

(km2)

Zona 
boscosa 

(km2)

Proporción de 
la subregión 

(%)

Mesoamérica 2 452 270 862 903 35,19

Caribe 225 990 71 954 31,84

Sudamérica 17 461 110 8 420 106 48,22

TOTAL 20 139 370 9 354 963 46,45

Fuente: FAO 2015c

Figura 2.4.5: Tipos de cobertura boscosa.

Fuente: FAO 2015c

Fuente: FAO 2016b

Figura	 2.4.6:	 Cambio	 promedio	 anual	 en	 la	 superficie	 boscosa,	
2000-2015	(miles	de	hectáreas	al	año).



Ca
pí

tu
lo

  2
: E

st
ad

o 
y 

te
nd

en
ci

as
87

Figura	2.4.7:	Puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	deforestación	y	reforestación,	2001-2010.

Fuente: Aide et al. 2013
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como	fuera	de	 la	 región.	 (Hecht	2014).	Los	procesos	 tales	como	 la	
deforestación para crear praderas para el pastoreo de ganado y terre-
nos agrícolas todavía son importantes, pero se han desplazado desde 
los	bosques	hacia	otros	ecosistemas	naturales,	como	el	cerrado	(sa-
bana	brasileña)	y	principalmente	pastizales,	donde	el	cultivo	de	soya	
está reemplazando a los pastizales nativos de Argentina, Bolivia, Bra-
sil, Paraguay y Uruguay.

Las plantaciones forestales están creciendo en la región, principal-
mente	 en	Sudamérica	 (Figura 2.4.8).	 Esta	 reforestación	 está	 ocu-
rriendo en zonas que estaban previamente deforestadas o en zonas 
de pastizales que no tenían cobertura boscosa, tales como los llanos 
del Orinoco en Colombia o los campos naturales de Uruguay, pero 
también amenaza a los bosques naturales. El sur de Sudamérica está 
experimentando la conversión de los pastizales nativos para la plan-
tación de árboles. 

Pastizales: el ejemplo del Cono Sur

La estepa patagónica y los Pastizales del Río de la Plata son una de 
las	regiones	de	pastizales	más	importantes	del	mundo	(Figura	2.4.9).	
Las actividades agrícolas han aumentado en los pastizales del Río de 
la	Plata	durante	los	últimos	15	a	18	años.	Baldi	y	Paruelo	(2008)	des-
cribieron los cambios en la estructura del paisaje en ocho zonas pi-
loto distribuidas a lo largo de las principales gradientes ambientales 
regionales. La zona cubierta por pastizales en la estepa patagónica 
y	en	el	Río	de	la	Plata	disminuyeron	de	151	320	a	137	817	kilómetros	
cuadrados entre 1985 y 2004, representando una disminución del 
8,9 por ciento asociada al incremento de cultivos anuales en la zona, 
principalmente compuestos por soya, girasoles, trigo y maíz. La zona 
agrícola	aumentó	de	49	348	a	58	057	km2,	representando	un	aumen-
to del 17,6 por ciento. En Uruguay, la zona cubierta por pastizales dis-

minuyó	de	126	490	a	105	180	km2,	representando	una	reducción	del	
16,85	por	ciento	entre	1990	y	2011	(MGAP	2014).

En el caso de la pampa brasileña, los datos del el Proyecto de Moni-
toreo	de	la	Deforestación	de	los	Biomas	Brasileños	por	Satélite	(PM-
DBBS)	(MMA-Brasil	2011)	revelan	que	en	2009	solamente	quedaba	el	
36 por ciento de este bioma. 

Tabla	2.4.3:	Superficie	boscosa	en	América	Latina	y	el	Caribe	por	subregión.	1990-2015	(km2)	

Subregión 1990 2000 2005 2010 2015 1990-2015

Caribe 50 170 59 130 63 410 67 450 71 950 +21	780

Mesoamérica 967 550 913 040 892 760 875 080 862 900 -104 650

Sudamérica 9 308 140 890 8170 8 686 110 8 521 330 8 420 110 -888 030

Total 10 325 860 9 880 340 9 642 280 9 463 860 9 354 960 -970 900

Fuente:	Keenan	et al. 2015;	FAO	2015c

Figura	2.4.8:	Superficie	de	plantaciones	forestales	(’000	hectáreas)	
1990–2015

Fuente: FAO 2015c
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El cultivo de árboles exóticos ha recibido muchos incentivos tanto de 
industrias privadas como de los gobiernos. En Uruguay, la zona afo-
restada con eucalipto y pino aumentó del 1,2 por ciento al 6,5 por 
ciento	del	país	entre	1990	y	2011	(MGAP	2014).	La	aforestación	de	
algunos de los pastizales nativos más productivos del continente fue 
rápida y algunos autores sugieren que podría haber sido reforzada 
por	el	potencial	mercado	de	carbono	(Paruelo	et al. 2007).

La proporción de tierras cultivadas en Uruguay aumentó del 4,1 por 
ciento	al	9,8	por	ciento	entre	2000	y	2011	(MGAP	2014).	La	zona	de-
dicada	a	monocultivos	de	invierno	(principalmente	trigo)	disminuyó,	
mientras	que	la	zona	con	cultivos	estivales	aumentó	(Volante	y	Pa-
ruelo 2015, vea Tabla 2.4.4 y Figura 2.4.10).	

Ecosistemas altiplánicos

Los ecosistemas altiplánicos en América Latina están sometidos a 
presiones para la agricultura, las praderas para el pastoreo de gana-
do y, en menor medida, la minería y las plantaciones forestales. Por 
ejemplo, la zona cultivada con papas, el principal cultivo básico de 
estos	ecosistemas	altiplánicos,	aumentó	de	5	280	a	7	060	kilómetros	
cuadrados entre 2000 y 2013 en los países de los Andes tropicales18 
(FAO	2015b).	Una	respuesta	particular	a	la	demanda	de	cultivos	agrí-
colas	es	la	expansión	del	cultivo	de	la	quinoa	(Chenopodium	quinoa).	
Un reciente reconocimiento internacional de este pseudocereal andi-
no	como	un	‘superalimento’	ha	incrementado	su	demanda,	triplicado	

18 Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela.

Figura	2.4.9:	Distritos	fitogeográficos	de	los	pastizales	del	Río	de	la	Plata	y	de	la	estepa	patagónica.

Fuente: Paruelo et al. 2007
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su	precio	y	fuertemente	aumentado	la	superficie	de	su	cultivo	desde	
670	kilómetros	cuadrados	en	2000	a	1	200	en	201319	(FAO	2015b,	Hen-
ríquez	y	Jäger	2013;).	Los	precios	 locales	en	países	como	Bolivia	se	
han	disparado,	incrementado	la	producción	con	fines	de	exportación,	
reduciendo su disponibilidad para el consumo local y contribuyendo 
a la degradación de la tierra en territorios indígenas debido a la dismi-
nución	de	la	superficie	para	llamas,	la	introducción	de	maquinaria	que	
daña el suelo y la desaparición de vegetación nativa.

La información local sobre Carchi, en Ecuador, y Chingaza, en Co-
lombia	(Hofstede	et al.	2015),	muestra	un	aumento	de	las	inversiones	
en la ganadería, particularmente para la producción de lácteos, y el 
abandono de sistemas tradicionales de cultivo para favorecer la re-
ducción de la necesidad de mano de obra y de la dependencia de un 
clima que es cada vez menos predecible. En zonas como Chimborazo 
(Ecuador),	donde	se	observa	una	disminución	neta	de	la	población	en	
las zonas rurales debido a las emigraciones, los agricultores también 
tienden a desviarse de la agricultura más intensiva en mano de obra 
a,	en	este	caso,	la	ganadería	extensiva	(Gortaire	2013).	

El caso del páramo, un ecosistema endémico de los Andes ecuatoria-
les, es indicativo de la tendencia hacia la degradación de este ecosis-
tema extremadamente importante para la regulación hídrica. Si bien 

19 http://www.theguardian.com/commentisfree/2013/jan/16/vegans-	
stomach-unpalatable-truth-quinoa 

el 35 por ciento de su extensión está incluido en áreas protegidas 
(Hofstede	2003)	que	están	relativamente	bien	conservadas,	muchos	
otros páramos están degradados y bajo amenaza. Una estimación a 
grandes rasgos reveló que en Ecuador un tercio de todo el páramo ha 
sido	transformado	en	suelos	agrícolas,	un	tercio	está	siendo	modifi-
cado por el pastoreo y las quemas y un tercio está siendo conservado, 
ya sea a través de medidas proteccionistas o por su inaccesibilidad 
(Hofstede	et al.	2002b).	

2.4.4 Impactos

La degradación de la tierra representa uno de los impactos más se-
rios a la capacidad productiva de la tierra y su habilidad de propor-
cionar servicios ecosistémicos necesarios para el bienestar de los se-
res	humanos	(Oldeman	et al.	1991,	Lal	2003).	Si	bien	la	degradación	
puede ser el resultado de factores naturales, la degradación del suelo 
es mayoritariamente de origen humano. Las actividades de manejo 
del suelo que más han contribuido a la degradación del suelo son la 
agricultura mecanizada, el sobrepastoreo y la expansión urbana e in-
dustrial	(Gardi	et al.	2015).	La	degradación	de	la	tierra	tiene	impactos	
indirectos	a	escalas	mayores	(vea	Capítulo	1).	Por	ejemplo,	un	ecosis-
tema degradado puede causar la migración hacia las ciudades en la 
medida que las poblaciones rurales no puedan obtener su sustento 
del entorno que les rodea.

Table	2.4.4:	Superficie	cultivada	(km2)	con	cultivos	de	invierno,	de	verano	y	cultivos	dobles	en	2000	y	2010.

  
Cultivos de 

invierno
Cultivos de 

verano
Cultivos dobles Total cultivado

Provincia de Buenos Aires 
(Argentina)

2000 23 154,34 45 353,06 15 073,06 83 580,46

2010 8 588,11 79 160,24 14 726,6 102 474,95

Change -14 566,23 33 807,18 -346,46 18 894,49

Entre	Ríos	(Argentina)

2000 50,88 7 992,17 3 356,06 11 399,11

2010 2,8 12 692,17 6 708,28 19 403,25

Change -48,08 4700 3 352,22 8 004,14

Uruguay

2000 937,4 3 879,4 1152,7 5 969,5

2010 0 11 390,28 5 776,19 17 166,47

Change -937,4 7 510,88 4 623,49 11 196,97

Fuente: Volante y Paruelo 2015
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animal. El pastoreo lleva a cambios en la vegetación y la estructura de 
los	pastizales	(Rusch	y	Oesterheld	1997;	Chaneton	et al.	1996;	Sala	et 
al.	1986;	Lavado	y	Taboada	1985).

En los ecosistemas altoandinos, la destrucción de la cobertura ve-
getal natural lleva a la pérdida de especies y la falta de protección 
del suelo. La labranza y los cortos periodos de barbecho luego del 
cultivo, unidos a la compactación del suelo y el pisoteo del ganado 
y las ovejas, lleva a una perturbación irreversible del suelo, la reduc-
ción	de	la	infiltración	y	el	almacenamiento	de	agua	y	la	capacidad	de	
regulación	del	agua	y,	eventualmente,	a	 la	erosión	(Hofstede	et al. 

La conversión de ecosistemas a otros tipos de cobertura del suelo al-
tera	sus	características	ecológicas	(vea	Sección	2.4	sobre	biodiversi-
dad	y	servicios	ecosistémicos).	Por	ejemplo,	en	los	pastizales	del	Río	
de la Plata, la conversión a la agricultura ha reducido el carbono or-
gánico	del	suelo	(Álvarez	2001).	En	la	misma	zona,	la	aforestación	ha	
tenido	un	alto	y	variado	impacto	sobre	el	agua	y	la	biogeoquímica;	
los	suelos	bajo	plantaciones	de	eucalipto	se	vuelven	más	ácidos	(Jo-
bbágy	y	Jackson	2003).	Además,	el	establecimiento	de	plantaciones	
de árboles ha tenido efectos profundos en la evapotranspiración, au-
mentándola	en	hasta	80	por	ciento	(Nosetto	et al.	2005).	También	se	
han producido cambios cualitativos en el suelo asociado al pastoreo 

Figura	2.4.10:	Cambio	en	la	superficie	de	cultivos	dobles	y	cultivos	totales,	2000/01-2010/11.

Fuente: Volante y Paruelo 2015
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2014;	Young	2009;	Young	y	León	2007;	Buytaert	et al.	2006;	Poule-
nard	2004;	Podwojewski	et al.	2002;	Hofstede	1995;	Verweij	1995).	
Más aún, el uso del fuego para proporcionar forraje fresco tiene un 
impacto	significativo	(Hofstede	et al. 2014;	Heil et al.	2003)	y	podría	
evitar la recuperación de los ecosistemas. 

Otros cambios en los ecosistemas pueden incluir las especies invaso-
ras o el cambio de la composición de especies debido a estrategias 
de manejo de la tierra tales como la tala selectiva en zonas boscosas.

Otro impacto importante sobre los hábitats naturales es el de la mi-
nería. Entre 2001 y 2013, solamente en Sudamérica, se perdieron 
cerca	de	1	680	kilómetros	cuadrados	de	bosque	debido	a	la	industria	

minera	 (principalmente	 del	 oro)	 (Álvarez-Berríos	 y	Aide	 2015).	 Las	
compañías que operan en el sector minero tienen que seguir regula-
ciones nacionales que les exigen minimizar los impactos ambientales 
y socioeconómicos sobre las poblaciones locales y la biodiversidad, 
así como la restauración, en la medida de lo posible, de los ecosis-
temas	superficiales	que	han	sido	afectados.	En	la	minería	ilegal	e	in-
formal, el proceso simplemente se traslada desde un lugar a otro sin 
restaurar los suelos. El caso de Madre de Dios señalado más arriba 
(MINAM	2016)	y	una	evaluación	reciente	de	la	minería	ilegal	en	la	re-
gión	amazónica	(SPDA	2015)	indican	que	la	dificultad	de	aplicar	las	
regulaciones y la ambigüedad de la normativa minera en muchos paí-
ses genera oportunidades para la minería ilegal.

Figura	2.4.11:	Representación	esquemática	del	proceso	de	fragmentación.	(A)	El	color	gris	representa	la	cobertura	de	suelo	original;	el	blan-
co	representa	la	cobertura	nueva	o	antropogénica	del	suelo.	B-E:	Tipo	de	cobertura	del	paisaje	en	el	periodo	2002-2004:	(B)	Pampa	Inunda-
ble;	(C)	Campos	del	Norte;	(D)	Pampa	Mesopotámica;	(E)	Pampa	Ondulada.

Fuente: Baldi y Paruelo 2008
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La pérdida de hábitat también tiene impactos socioeconómicos. La 
deforestación y el aumento del riesgo de malaria están estrechamen-
te relacionados. Las investigaciones en la Amazonía de Perú y Brasil 
indican que los cambios ecológicos asociados a la deforestación me-
joran las condiciones de reproducción de mosquitos que son vectores 
de	enfermedades	tales	como	la	malaria	(Vittor	et al.	2009)	y	exacer-
ban	la	leishmaniasis,	que	es	otra	enfermedad	tropical	(WHO	2015a).	

La	 fragmentación	 del	 hábitat	 natural	 significa	 que	 un	 ecosistema	
continuo se transforma en uno donde algunos parches naturales han 
sido desbrozados, de modo que el ecosistema que permanece está 
intercalado con otros tipos de cobertura de suelo. La fragmentación 
de los ecosistemas es perjudicial para el funcionamiento de los eco-
sistemas y, por lo tanto, para los servicios ecosistémicos y el bienes-
tar de los seres humanos. 

Entre otras zonas, la fragmentación ha afectado al Bosque Atlántico 
de Brasil. En 2009, solamente permanecía el 22,23 por ciento del bos-
que original y estaba altamente fragmentado producto de siglos de 
uso	no	sostenible	(tala	de	árboles	y	conversión	a	la	agricultura)	(IBA-
MA	2012).	Baldi	y	Paruelo	(2008)	describieron	diferentes	situaciones	
de fragmentación en la región del río de la Plata. Las transformacio-
nes más importantes al paisaje ocurrieron en Argentina, donde la co-
bertura de los pastizales sufrió una reducción del 16,3 por ciento en-
tre 1985 y 2004. En la Pampa Interior y en la Pampa Mesopotámica, 
la fragmentación activa se está llevando a cabo y los paisajes están 
en una etapa de disección o disipación. En estos distritos existe una 
codominación de parches de pastizales y de tierras cultivadas. En la 
Pampa Austral, la Pampa Ondulada y la Pampa Interior, los pastizales 
están en un estado de reducción de su tamaño o de desgaste que se 
caracteriza por la presencia de parches de pastizales pequeños, ais-
lados	y	de	forma	simple	(Figura 2.4.11).	Hacia	el	oeste,	en	la	Pampa	
Interior, los patrones son ligeramente distintos, con tierras cultivadas 
en zonas elevadas y pastizales en las tierras bajas. La Pampa Inun-
dable está en una etapa de incisión o perforación, en el que la matriz 
de pastizales sólo se ve interrumpida por pequeños lotes agrícolas, 
líneas de transporte, arroyos, canales y estanques. Los pastizales de 
los	Campos	del	Norte	y	los	Campos	del	Sur	(Uruguay	y	Rio	Grande	do	
Sul,	Brasil)	están	en	una	etapa	de	perforación	o	disección	en	el	que	los	
pastizales son la matriz del paisaje, pero existe una gran cantidad de 
tierras	cultivadas	y	de	focos	de	aforestación	(Baldi	y	Paruelo	2008).	
Por otro lado, hasta 2009 solamente quedaba el 53,4 por ciento del 

Figura 2.4.12: Gravedad de la degradación del suelo, 1990.

Fuente: Oldeman et al. 1991

Fuente: Nachtergaele 2011

Figura 2.4.13: Tipos de degradación de la tierra y estado de los ser-
vicios	ecosistémicos	(SE),	2006-2010.
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Tabla 2.4.5: Evidencia de degradación del suelo, algunos países.

País Erosión Degradación Desertificación

Argentina

250	000	km2 afectados por erosión 
hídrica,	aumentando	en	2	500	km2 
al	año.	600	000	km2	sufren	erosión	
moderada a severa. Aumentando en 6 
500	km2 al año, con diversos niveles de 
erosión 

Salinización en zonas que se inundan
El	81,5%	de	las	superficies	áridas	y	
semiáridas muestra algún nivel de 
degradación

Bolivia
La	superficie	de	suelo	que	se	estima	
está afectada por erosión varía entre el 
35	y	el	41%	del	país

Aproximadamente	450	943	km2 
(41%	del	país)	está	experimentando	
desertificación.

Brasil   
Aproximadamente	1	338	076	km2 
(15,72%	del	país)	son	susceptibles	a	la	
desertificación

Chile El	49%	del	territorio	nacional  
Aproximadamente	473	000	km2 
(62,6%	del	país)	están	afectados	por	la	
desertificación	

Colombia El	80%	de	la	región	andina La degradación del suelo continúa 
aumentando. El	17%	del	territorio	nacional

Costa Rica  

Reducción de la deforestación y los 
incendios forestales
Los suelos sobreexplotados 
representan	el	19,8%	del	país

 

Cuba La	erosión	hídrica	afecta	al	43%	del	
territorio 

El	71%	de	los	suelos	agrícolas	tienen	
poco contenido de materia orgánica

La	desertificación	afecta	al	14%	de	su	
territorio	(1,5	millones	de	hectáreas)

Dominica
Casi	el	14%	del	total	de	la	superficie	
terrestre es vulnerable a cierto nivel de 
degradación del suelo

Ecuador El	50%	del	país	presenta	erosión  El	15%	del	territorio	está	afectado	por	
la	desertificación

El Salvador 75%	of	country	with	erosion   

Granada Aproximadamente	50%	del	país

Guatemala El	12%	del	país	presenta	erosión	hídrica La deforestación exacerba la 
degradación  

Honduras Se reconoce como un problema, pero 
no	ha	sido	cuantificada	

Se reconoce como un problema, pero 
no	ha	sido	cuantificada	

Se reconoce como un problema, pero 
no	ha	sido	cuantificada	

México
El	9%	del	país	está	afectado	por	
erosión	eólica	y	el	12%	del	país	está	
afectada por erosión hídrica

El	18%	del	país	está	afectado	por	
degradación	química	y	el	6%	de	México	
está afectado por degradación física

 

Nicaragua La erosión moderada a extrema afecta 
al	58,9%	del	país

Se reconoce como un problema, pero 
no	ha	sido	cuantificada	

Se reconoce como un problema, pero 
no	ha	sido	cuantificada	
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Bioma	Árido	del	Noreste	de	Brasil	(llamado	Caatinga)	(PMDBBS,	Mi-
nisterio	del	Medio	Ambiente	de	Brasil),	principalmente	debido	a	las	
industrias	de	producción	de	leña	y	carbón	(Beuchle	et al.	2015).

La degradación del suelo que lleva a una menor productividad agríco-
la es otra dimensión de este problema. Según la Evaluación Mundial 
de	la	Degradación	del	Suelo	(GLASOD	por	su	sigla	en	inglés)	(Olde-
man et al.	1991),	cerca	del	51	por	ciento	de	los	suelos	en	la	región	de	
América Latina y el Caribe están en áreas estables o presentan una 
degradación de baja gravedad. Sin embargo, esto varía para cada 
subregión	(Figura 2.4.12).	Según	el	GLASOD,	306	millones	de	hectá-
reas se han visto afectadas en ALC por degradación inducida por los 
seres	humanos;	los	tipos	más	importantes	de	degradación	en	la	re-
gión	son	la	erosión	hídrica	(55	por	ciento),	agotamiento	de	nutrientes	
(23	por	ciento)	y	erosión	eólica	(14	por	ciento)	(Bai	et al.	2008).	

Una	evaluación	más	reciente	(Evaluación	de	la	Degradación	de	Zonas	
Áridas	o	LADA	por	su	sigla	en	inglés)	se	realizó	a	nivel	global	entre	
2006 y 2010. Si bien el foco estaba puesto en las zonas áridas, esta in-
vestigación evaluó el estado de la degradación del suelo a nivel mun-
dial.	Los	resultados	para	América	Latina	y	el	Caribe	(Figura 2.4.13)	
indican que una gran parte de la región tiene un nivel alto en términos 
de	servicios	ecosistémicos	(en	menor	medida	en	el	Caribe),	pero	que	
los suelos están siendo degradados y el porcentaje de suelos que per-
manece estable o está mejorando es relativamente pequeño.

Para la mayoría de los países de la región existe algo de información 
acerca	del	nivel	de	degradación	del	suelo:	erosión,	desertificación	u	
otras	formas	de	degradación	(Tabla 2.4.5).

Tal como se mencionó en el Capítulo 1, la migración hacia las ciuda-
des debido a la modernización de la agricultura está cambiando las 
bases de sustento. Existe una urbanización creciente a raíz de que 
hay mayores oportunidades de empleo en las industrias de la cons-
trucción	y	en	el	sector	de	servicios	(CELADE	2011).	En	algunas	zonas,	
esto ha provocado el abandono de las zonas rurales y, por lo tanto, 
una menor presión por parte de la agricultura tradicional de bajos in-
sumos	(Gortaire	2013).	

El acceso a las tierras agrícolas también ha cambiado en la región. 
La	adquisición	de	tierra	a	gran	escala	se	ha	intensificado	en	respues-
ta	al	alza	del	precio	de	 los	alimentos	entre	2007	y	2008	(Rulli	et al. 
2013).	Brasil,	Uruguay	y	Argentina	están	entre	los	24	países	del	mun-
do	más	afectados	en	este	aspecto	(Rulli	et al. 2013).	La	zona	del	río	de	
La Plata ha sido una región particularmente atractiva para la toma 
de terrenos debido a su alta productividad y su potencial para la ex-
pansión de las actividades agrícolas bajo el formato de agronegocios. 
La adquisición de tierras ha provocado la reducción de la cantidad de 
predios tanto en el lado argentino como uruguayo del río de La Plata. 
En Argentina, la cantidad de predios cayó en 36 por ciento entre 1988 
y	2002	(Hocsman	2015)	y	la	disminución	de	las	granjas	pequeñas	fue	

País Erosión Degradación Desertificación

Panamá  21	000	km2 están afectados por sequía 
y degradación  

Paraguay  Deforestación para agricultura  

Perú La	desertificación	afecta	al	24%	del
país

Uruguay El	30%	del	territorio	nacional	está	
sujeto a erosión hídrica   

Venezuela
El	44%	del	suelo	en	el	país	experimenta	
riesgo de erosión debido a condiciones 
de relieve

 990	km2

Fuente: Gardi et al. 2015, UNCCD 2015
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particularmente	pronunciada	(Piñeiro	2015).	Este	proceso	ha	ido	de	
la mano del aumento de los precios de la tierra y, en algunas zonas, 
una reducción del acceso de pequeños agricultores y ganaderos a la 
tierra.

2.4.5 Respuestas

La	 gestión	 sostenible	 de	 la	 tierra	 (GST)	 se	 define	 como	 “el uso de 
los recursos de la tierra, incluyendo suelos, agua, animales y plantas, 
para la producción de bienes para cubrir las necesidades humanas que 
cambian, mientras simultáneamente se asegura el potencial producti-
vo a largo plazo de estos recursos y el mantenimiento de sus funciones 
medioambientales” (UN	1992).

Las estrategias de gestión sostenible de la tierra deben considerar 
sus diferentes roles::

• Funciones productivas: producir alimento, forraje, combustible 
y servicios.

• Funciones fisiológicas: asegurar la salud humana a través de la 
minimización de las sustancias tóxicas en el agua, los suelos y las 
plantas o peligros tales como deslizamientos y otros desastres.

• Funciones culturales: preservar	la	integridad	del	paisaje	–	los	ro-
les del agua, el suelo, los bosques y los animales como una parte 
esencial del patrimonio cultural. Las estrategias también debe-
rían mantener el valor histórico y estético del paisaje.

• Funciones ecológicas: asegurar la mantención de las funciones 
del ecosistema y de las funciones que sustentan la vida global.

Las estrategias sostenibles requieren que diferentes actores intere-
sados consideren los vínculos entre distintos sectores y localidades. 
Tal como se mencionó anteriormente, las teleconexiones en el sector 
agrícola tienen fuertes impactos sobre los cambios en la cobertura de 
la tierra. Una perspectiva de manejo adaptativo puede ser útil para 
los	gestores	de	tierras	y	tomadores	de	decisión	(Stankey	et al.	2005).	
El manejo adaptativo requiere una evaluación continua del estado y 
las	tendencias	de	los	beneficios	e	impactos.	Las	estrategias	de	ges-
tión sostenible de la tierra también deben ser adaptativas, de modo 
que puedan incorporar la incertidumbre, los impactos imprevistos y 
los contextos cambiantes. 

Esto	significa	que	 la	región	debe	salir	del	enfoque	fragmentario	en	
el	que	diferentes	sectores	(tierra,	agua,	salud)	define	políticas	y	es-
trategias que no toman en cuenta la integridad de la sostenibilidad. 
La	Gestión	Integrada	de	los	Recursos	Hídricos	(GIRH),	presentada	en	
la sección de agua dulce, y la gestión sostenible de la tierra son parte 
del mismo enfoque holístico para el manejo de los ecosistemas y los 
servicios que brindan. 

Los desafíos y oportunidades para formular estrategias de gestión 
sostenible de la tierra en Brasil y en San Vicente y las Granadinas 
(Más…24),	ilustran	claramente	de	qué	manera	una	mezcla	efectiva	
de instrumentos de política de puede desplegar exitosamente para 
lograr múltiples objetivos ambientales. 

La participación de los gobiernos es esencial para promover las es-
trategias de gestión sostenible de la tierra en diferentes ecosiste-
mas. Por ejemplo, los pastizales en Uruguay están cada vez más 
sometidos a sistemas de producción sostenibles que promueven la 
conservación	del	suelo,	lo	que	está	reduciendo	su	degradación	(Hill	
and	Clérici	2013).	En	2009,	se	promulgó	la	Ley	N°	18.564	que	esta-
blece, entre otras cosas, que dueños de tierras quedan obligados a 
aplicar las técnicas de manejo que señale el Ministerio de Ganade-
ría,	Agricultura	y	Pesca	 (www.renare.gub.uy).	En	 junio	de	2012,	el	
Ministerio	 creó	 la	Mesa	de	Campo	Natural	 (Decreto.	 001/1349/12)	
con la participación de diferentes instituciones del gobierno y de la 
academia. El objetivo de la Mesa es asesorar al gobierno y promo-
ver los usos sostenibles de los pastizales nativos. Algunas iniciativas 
no	gubernamentales	 (Alianza	del	Pastizal)	desarrollaron	 indicado-
res de conservación para el río de La Plata y promovieron incenti-
vos en Argentina, Uruguay y Brasil para preservar la integridad de 
los	pastizales	nativos	(Parera	2014).	En	otras	zonas	de	la	región,	se	
ha hecho más común la aplicación de prácticas agrícolas mejoradas. 
La agricultura de siembra directa ha crecido muy rápidamente en 
Sudamérica. Hasta 2009, la subregión ostentaba el 46,8 por ciento 
de	 los	1,11	millones	de	kilómetros	cuadrados	mundiales	bajo	agri-
cultura	de	siembra	directa	(Derpsch	et al. 2010).	Según	los	mismos	
autores, este tipo de producción ha sido adaptada a una amplia va-
riedad de condiciones ambientales, haciéndola una alternativa apta 
para la diversidad de ecosistemas en la región de ALC. Son muchas 
las ventajas de la siembra directa: mejora las características físicas y 
químicas	del	suelo,	aumentando	así	el	potencial	de	producción;	au-
menta	la	infiltración	y	reduce	la	erosión	del	suelo;	reduce	la	necesi-
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dad de fertilizantes y pesticidas debido a que mejora las caracterís-
ticas del suelo y proporciona más hábitat para los depredadores de 
platas;	reduce	costos;	mediante	la	rotación	de	cultivos,	incluyendo	
los cultivos de leguminosas, brinda los nutrientes necesarios para la 
producción	agrícola	(Derpsch	et al.	2010).

En muchos lugares de la región, los sistemas agroforestales han exis-
tido	por	mucho	tiempo	(por	ejemplo,	café	y	cacao).	Los	sistemas	de	
producción de café bajo sombra brindan una cubierta permanente 
al suelo, reduciendo así la erosión y evaporación, contribuyendo nu-
trientes al suelo a través de las hojas muertas de los árboles y pro-
porcionando	hábitat	para	una	gran	variedad	de	vida	silvestre	(Gobbi	
2000).	Este	tipo	de	sistemas	de	manejo	tienen	el	potencial	de	mejo-
rar la calidad ambiental de la producción agrícola y el bienestar de la 
población rural. Más aún, pueden ser adoptados en suelos degrada-
dos, donde pueden contribuir a mejorar las condiciones del suelo y el 
bienestar de los seres humanos. Un ejemplo es el cultivo de Jatropha 
en	Cuba	(Más…25).

Durante la última década, ALC ha logrado avances mediante la re-
ducción de la pérdida neta de tierra forestada y el incremento de la 
cobertura boscosa. Al desagregarse, estos aumentos se han alcanza-
do principalmente a través de esfuerzos de conservación en la subre-
gión del Caribe. Brasil ha tenido mucho éxito en reducir la deforesta-
ción	en	la	región	amazónica	(vea	deforestación	en	la	Amazonía	en	la	
sección	de	biodiversidad).	Debido	a	esta	disparidad,	existe	una	ne-
cesidad	permanente	de	revisar	los	factores	causales	e	identificar	las	
potenciales intervenciones de política concomitantes que son más 
idóneas para promover el avance en la conservación de los bosques 
en la región. Una intervención crítica, que aún requiere ser abordada, 
es la extracción de recursos de los bosques y los continuos impactos 
negativos sobre la biodiversidad, la gestión hídrica y el presupuesto 
de	carbono,	entre	otros	(Más…26).	

Mecanismos de mercado

Esquemas de Pago por Servicios Ambientales (PSA) 

En los esquemas de PSA, los usuarios de un servicio ecosistémico 
pagan a los administradores de tierras por preservar los ecosistemas 
que brindan el servicio. La preservación de los bosques y otros eco-
sistemas naturales mantiene las condiciones hidrológicas y al mismo 

tiempo proporciona regulación climática. Costa Rica ha implemen-
tado exitosamente esquemas de PSA que combinan instrumentos 
económicos	y	políticos	(Porras	et al.	2013).	Otros	países	(por	ejemplo,	
Paraguay)	 tienen	nueva	 legislación	que	 incluye	 los	esquemas	PSA,	
pero aún no han sido implementados o sus resultados son todavía 
inciertos	(Martín-	Ortega	et al. 2012).

Un	ejemplo	específico	de	un	esquema	de	PSA	para	la	mitigación	del	
cambio	climático	es	la	iniciativa	conocida	como	REDD+,	iniciativa	de	
colaboración de las Naciones Unidas para reducir las emisiones de 
la deforestación y la degradación de bosques en países en desarro-
llo.	Según	la	CEPAL	(UNECLAC	2015a),	en	2014	había	117	proyectos	
REDD+	registrados	en	14	países	de	la	región	(Sanhueza	et al. 2014).	
Cinco	países	(Brasil,	Colombia,	Ecuador,	México	y	Perú)	están	ma-
nejando el 80 por ciento de estos proyectos, lo que indica que el 
REDD+	aún	no	es	una	respuesta	ampliamente	aplicada.

Otros	esquemas	de	PSA	involucran	la	intensificación	de	las	activida-
des agrícolas al mismo tiempo que se mantiene el abastecimiento 
de los servicios ecosistémicos. La ganadería se expandió en América 
Latina en las décadas de 1970 y 1980. Las extensas praderas para el 
pastoreo generan muy poco empleo y son la principal causa de de-
forestación	y	degradación	del	suelo	en	partes	de	la	región	(Gibbs	et 
al. 2010).	La	presión	reciente	de	otros	cultivos,	los	compromisos	na-

Autor: UNEP/Emilio Mariscal

Fotografía. Bosque tropical en Panamá.
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cionales con la conservación de ecosistemas y el desarrollo de tec-
nologías más sostenibles han inducido la creación de grandes sis-
temas	silvopastoriles	que	 intensifican	 la	ganadería,	aumentando	 la	
productividad y protegiendo la cobertura del suelo, las cuencas y la 
biodiversidad. Estos sistemas se basan en la adopción de tecnologías 
que aumentan los rendimientos al mismo tiempo que enriquecen los 
suelos, la biodiversidad y la captura de carbono. Debido a la entrega 
de esos servicios ecosistémicos adicionales, han sido vinculados a los 
pagos por servicios ecosistémicos que se originan en otras partes de 
la sociedad. 

Dos de las más grandes iniciativas en este ámbito se han desarrolla-
do en Brasil y Colombia, con el apoyo de los gobiernos nacionales y 
financiamiento	adicional	del	Fondo	Mundial	para	el	Medio	Ambien-
te	(FMAM),	organizaciones	de	conservación	tales	como	The	Nature	
Conservancy	(TNC)	y	ONG	locales.	El	proyecto	de	Colombia	está	diri-
gido	a	ganaderos	de	pequeña	y	mediana	escala	(hasta	dos	kilómetros	
cuadrados).	Los	agricultores	adoptan	prácticas	más	sostenibles	y	re-
ciben un pago por los servicios ecosistémicos, además de asistencia 
técnica.	Se	espera	que	el	proyecto	llegue	a	cubrir	580	kilómetros	cua-
drados, aumente la producción en 5 por ciento, mejore la calidad del 
suelo y la biodiversidad y promueva una adopción más amplia entre 
los	ganaderos	(FEDEGAN	2015).	

Los	Sistemas	Integrados	de	Cultivos-Ganadería	(SICG)	de	Brasil	han	
recibido atención del gobierno desde 2008, cuando comenzó a desti-
nar créditos para el desarrollo a través del Programa de Produção Sus-
tentável do Agronegócio	(Produsa),	así	como	también	inversiones	en	
investigación y tecnología para buenas prácticas agrícolas y mitiga-
ción	de	emisiones	de	GEI,	bajo	el	programa	ABC	(Agricultura de Baixa 
Emissão de Carbono).	La	meta	del	programa	es	recuperar	150	000	ki-
lómetros cuadrados de praderas de pastoreo degradadas, incluyen-
do	la	adopción	de	los	sistemas	SICG	en	40	000	kilómetros	cuadrados	
para	2020.	El	programa	cuenta	con	el	apoyo	de	Embrapa	(la	Empresa	
Brasileña	de	Investigación	Agropecuaria),	que	ha	establecido	centros	
de	transferencia	tecnológica	en	todo	el	país	(de	Almeida	et al.	2013).	

La adopción de estos sistemas ha aumentado, a medida que han de-
mostrado que contribuyen a tener rendimientos más altos, a mejo-
rar los suelos y a capturar carbono. Una combinación de políticas que 
aseguran áreas protegidas permanentes, incentivos para el SICG me-
diante créditos a bajo costo y asistencia técnica y pagos por servicios 

ecosistémicos	podría	fomentar	la	rehabilitación	de	miles	de	kilóme-
tros cuadrados de suelos degradados. Se estima que el 50 por cien-
to	de	los	1,05	millones	de	kilómetros	cuadrados	de	praderas	de	pas-
toreo está degradado o en proceso de degradación. Estos sistemas 
ofrecen una enorme oportunidad para aumentar la disponibilidad de 
tierra en una región que enfrenta una gran demanda para cultivos y 
otros usos de la tierra.

Las mesas redondas para el Consumo y la Producción Sostenibles 
(CPS)	 son	 iniciativas	 de	múltiples	 actores	 interesados	 compuestas	
por miembros con voto, incluyendo a representantes de la industria 
y de la sociedad civil, en igualdad de condiciones. Su propósito es re-
unir a todos los actores interesados en una cadena de valor global es-
pecífica	para	analizar	y	compartir	mejores	prácticas	agrícolas	en	cada	
sector. Éstas han proliferado en los últimos años, alentadas por ONG 
ambientalistas mundiales, particularmente el Fondo Mundial para la 
Naturaleza	(WWF	por	su	sigla	en	inglés).	Incluyen	productos	como	el	
aceite de palma, la acuicultura, el algodón, el azúcar, los biocombus-
tibles, la soya, los mariscos, el vacuno, el cacao, los bosques e incluso 
el	agua	 (WWF	2013).	La	Mesa	Redonda	de	Aceite	de	Palma	Soste-
nible	(RSPO	por	su	sigla	en	inglés)	y	la	Mesa	Redonda	de	Soya	Res-
ponsable	(RTRS	por	su	sigla	en	inglés)	también	ofrecen	programas	de	
certificación	(ver	abajo),	que	brindan	orientaciones	legales,	sociales,	
ambientales y económicas para la producción de los cultivos. 

De manera más reciente, se ha creado una Mesa Redonda de Bioma-
teriales	Sostenibles	(RSB	por	su	sigla	en	inglés)	para	asegurar	la	sos-
tenibilidad	y	la	trazabilidad	de	los	biomateriales	(incluyendo	a	los	bio-
combustibles)	principalmente	destinados	a	Europa.	Si	bien	muchas	
industrias, agricultores y asociaciones regionales pertenecen a estas 
iniciativas, la adopción de normas está aún en una etapa temprana, 
probablemente debido al comercio limitado que tienen los producto-
res y fabricantes latinoamericanos con Europa y Norteamérica. 

Esquemas de certificación y verificación 

La preocupación por las condiciones ambientales y sociales de los 
pequeños dueños de tierras que proveen materias primas para mer-
cados internacionales llevó a las ONG en el Norte a diseñar normas 
para mejorar las condiciones sociales, ambientales y económicas de 
la producción. Una entidad independiente y acreditada audita las 
granjas y permite que aquellas que cumplen con la norma vendan sus 
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productos	con	la	etiqueta	de	certificación.	El	acceso	al	mercado	y	a	
mejores precios son los principales incentivos para que los agricul-
tores participen en estos programas, si bien ellos además perciben 
beneficios	de	largo	plazo	como	resultado	de	la	aplicación	de	mejores	
prácticas de producción, servicios ecosistémicos y condiciones labo-
rales.

También	se	han	creado	otros	sistemas	de	verificación,	principalmente	
a través de las alianzas entre tostadores de café y ONG de conserva-
ción que no necesariamente requieren auditorías independientes. El 
código	de	conducta	de	las	Prácticas	Éticas	del	Cultivo	de	Café	(CAFÉ	
por	su	sigla	en	inglés)	creado	por	Starbucks	en	alianza	con	Conserva-
tion International, el Programa Nespresso AAA creado por Nestlé y 
la	Rainforest	Alliance	y	el	sistema	de	verificación	del	Código	Común	
para	la	Comunidad	Cafetera	(CCCC)	liderado	por	tostadores,	agricul-
tores y otros actores interesados son dignos de mencionar, dada su 
importancia	en	el	mercado	(Renard	2010;	Valkila	y	Nygren	2009).

El café, los plátanos, el té y el cacao constituyen el grueso de este tipo 
de	certificación,	si	bien	otras	materias	primas	tales	como	el	azúcar,	el	
aceite de palma y la soya también están siendo incluidas. Las normas 
están	apoyadas	por	conocimiento	científico	confiable	y	múltiples	ac-

tores interesados de la cadena de valor brindan insumos para su dise-
ño	(Raynolds	et al.	2007)	(Más…27).	

Los	esquemas	de	certificación	también	se	aplican	a	la	madera.	En	tér-
minos	de	manejo	forestal,	el	Consejo	de	Manejo	Forestal	(FSC	por	su	
sigla	en	inglés)	es	la	norma	más	común.	En	ALC,	la	cantidad	de	kiló-
metros cuadrados con un plan de manejo sostenible del bosque bajo 
el	FSC	ha	aumentado	de	32	000	en	2002	a	128	000	en	2011	(Figura 
2.4.14),	principalmente	en	Sudamérica.	Si	bien	existe	una	tendencia	
creciente	hacia	el	manejo	sostenible	de	los	bosques,	la	superficie	cer-
tificada	solamente	representa	cerca	del	0,3	por	ciento	de	los	bosques	
manejados	de	la	región	(FSC	2015).

Moratorias

Estas son acciones extremas tomadas por actores de la cadena de 
abastecimiento, en conjunto con ONG o grupos de consumidores, 
que están diseñadas para restringir la producción o la compra de lu-
gares donde las condiciones ambientales o sociales son altamente 
perjudiciales y donde no se puede prever ninguna alternativa soste-
nible. Algunos ejemplos de esto son las moratorias para la soya y el 
ganado	firmadas	por	empresas,	ONG	y	el	gobierno	en	la	Amazonía	
brasileña.

Los cultivos en la Amazonía brasileña han sido asociados con gran-
des impactos ambientales, tales como la conversión de vegetación 
nativa para la agricultura intensiva y el desplazamiento de la ganade-
ría	hacia	el	bioma	del	Amazonas	(Macedo	et al.	2012).	Debido	a	sus	
grandes impactos ambientales y la presión de las ONG, los miembros 
de	la	Asociación	Brasileña	de	Industrias	de	Aceite	Vegetal	(ABIOVE	
por	su	sigla	en	portugués)	y	la	Asociación	Nacional	de	Exportadores	
de	Cereales	(ANEC)	firmaron	una	moratoria,	un	acuerdo	voluntario	
para no comprar soya producidos en zonas deforestadas después del 
24 de julio de 2006. La moratoria fue renovada hasta mayo de 2016 
y ha sido muy exitosa para detener la deforestación en el bioma del 
Amazonas. Un instrumento similar se ha puesto en práctica para el 
vacuno, con resultados similares. 

Conservación de ecosistemas naturales: áreas protegidas 

La creación de áreas protegidas es la respuesta más común para de-
tener la transformación de los ecosistemas naturales. Según el Cen-

Figura	2.4.14:	Millones	de	hectáreas	de	bosques	certificados	por	la	
FSC por subregión en ALC, 2003-2011.

Fuente: UNEP 2015d
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tro	Mundial	de	Monitoreo	de	la	Conservación	(WCMC	por	su	sigla	en	
inglés),	el	24	por	ciento	de	la	superficie	terrestre	está	bajo	protección	
en	América	Latina	y	el	Caribe	(UNEP-WCMC	2015a).	El	creciente	por-
centaje	de	superficie	de	áreas	protegidas	es	una	buena	noticia	para	
la región, pero debe ir de la mano de planes de manejo apropiados.

Las iniciativas privadas de creación de áreas protegidas mostraron 
una tendencia creciente. Por ejemplo, Colombia tiene 83 reservas 
privadas en los Andes en conjunto con la Asociación Red de Reservas 
Naturales de la Sociedad Civil. Un importante proceso se está gene-
rando en Chile, donde la fundación privada Conservation Land Trust 
(CLT)	compró	muchas	parcelas	de	tierras	para	crear	reservas	priva-
das. En Brasil, existen 784 reservas privadas de patrimonio natural 
(RPPN)	 incluidas	 en	el	Registro	Nacional	 de	Áreas	Protegidas.	 Los	
dueños de reservas están organizados en asociaciones públicas, que 
forman	la	Confederación	Nacional	de	Dueños	de	RPPN	(http://www.
rppnweb.com/).	 Diversos	 países,	 incluyendo	 a	 Brasil,	 Colombia	 y	
Perú, han incorporado formalmente a reservas con distintos sistemas 
de gobernanza y propiedad, incluso aquellas manejadas por gobier-
nos locales y comunales y reservas privadas que han sido insertadas 
en los sistemas nacionales de áreas protegidas para ser manejadas 
de manera armónica.

Un mejor nivel de conciencia general acerca del valor de los ecosiste-
mas naturales se ha traducido en un mayor apoyo para las medidas 
de conservación. Muchos gobiernos locales, conscientes de la rela-
ción entre la conservación de la naturaleza y la gestión local del agua, 
han aumentado la cantidad de reservas municipales y provinciales. 

La delineación clara de los derechos de propiedad también podría re-
ducir la pérdida de ecosistemas. En muchos países de la región, el 
otorgamiento de títulos de tierras a comunidades indígenas ha redu-
cido	la	transformación	de	los	ecosistemas	(Buntaine	et al.	2015;	Bar-
simantov	y	Kendall	2012).	Por	ejemplo,	las	instituciones	de	propiedad	
comunitaria indígena y la defensa indígena de sus tierras ancestrales 
han sido poderosos factores para proteger los bosques de la costa at-
lántica	de	Nicaragua	(Stocks	et al.	2007).	En	esta	misma	zona,	según	
este estudio, los colonos causan más deforestación por persona que 
las	comunidades	indígenas	Bosawás.	Este	ejemplo	ilustra	que,	cuan-
do los derechos de propiedad son claros, sirven como un incentivo 
para manejar los recursos de manera más sustentable.

Gobernanza local y empoderamiento 

Los movimientos de emancipación entre la población indígena, que 
comenzaron en las décadas de 1980 y 1990, y la colaboración con 
programas de desarrollo social de larga data han dado como resulta-
do ejemplos exitosos de desarrollo local con prácticas agrícolas mu-
cho más sostenibles gobernadas por la población local.

El rol cambiante del Estado

La inclusión de políticas de manejo ambiental innovadoras que in-
volucran al sector privado y a actores internacionales no reduce de 
ninguna manera el rol clave de los gobiernos nacionales. Al contrario, 
éstos deben ser fortalecidos para que puedan cumplir su rol con un 
nuevo conjunto de políticas e instrumentos. Algunas de las principa-
les áreas que requieren fortalecimiento son: 

1.	 Clarificar	y	formalizar	los	derechos	de	propiedad,	asegurando	
que los derechos indígenas, tradicionales y comunales sean 
aplicados de manera apropiada y que la futura expansión de 
uso de suelo hacia estos territorios se realice siguiendo el debi-
do proceso y la plena participación y el consentimiento infor-
mado de las comunidades afectadas.

2. Complementar los instrumentos privados, a través del desa-
rrollo de tecnología y su transferencia, para asegurar su esca-
labilidad. El potencial de los sistemas silvopastoriles para am-
pliar la disponibilidad de tierras en sistemas valiosos no puede 
ser sobreestimada, sino que requiere un fuerte apoyo, espe-
cialmente para los pequeños dueños de tierras, para la provi-
sión de bienes públicos para los cuales no existe un mercado. 

3. 3. Ejercer un monitoreo efectivo de las grandes corporacio-
nes para asegurar que lleven un control de su cadena de pro-
veedores, cumpliendo con sus compromisos ambientales, así 
como también con los derechos humanos y de propiedad. La 
región ha demostrado tener liderazgo en la adopción de prác-
ticas más sostenibles en las cadenas de valor orientadas a las 
exportaciones. Es posible hacer que esas prácticas estén dis-
ponibles ampliamente tanto para los cultivos internos como 
para aquellos destinados a la exportación, pero eso requiere 
un	fuerte	liderazgo	y	compromiso	financiero	para	hacer	que	la	



Ca
pí

tu
lo

  2
: E

st
ad

o 
y 

te
nd

en
ci

as
101

transición sea factible, especialmente para los pequeños due-
ños de tierras. 

4. Asegurar que toda la información de catastro que contenga 
registros georreferenciados de todas las propiedades en los 
países	 esté	 actualizada	 (reflejando	 la	 real	 distribución	 de	 la	
propiedad	de	 las	 tierras),	disponible	públicamente	y	que	sea	
accesible y utilizada para monitorear y rastrear el cumplimien-
to con la legislación ambiental.

Manejo del uso de suelo en un futuro incierto

Se espera que continúe la expansión agrícola, debido a que la región 
alberga una de las mayores reservas de tierras aptas para la agricul-
tura y permanece estrechamente ligada a los mercados globales. Si 
bien	esta	expansión	puede	traer	importantes	beneficios	económicos	
en	términos	de	empleo,	flujos	de	divisas,	 inversión	en	tecnología	e	
infraestructura, entre otros, también presenta diversos riesgos. De-
bido	a	que	algunos	servicios	ecosistémicos	de	provisión	(tales	como	
alimento,	fibra	y	energía)	son	priorizados	en	esta	nueva	configura-
ción de tierras, otros, tales como la regulación hídrica y la climática o 
la fertilidad del suelo, podrían verse afectados. 

No existe una fórmula infalible para diseñar e implementar prácticas 
de manejo sostenible. Cada contexto biofísico y socioeconómico es 
diferente y la manera en que las condiciones locales, nacionales e 
internacionales	se	articulan	en	una	localidad	específica	es	única.	Sin	
embargo,	los	planificadores,	formuladores	de	políticas	y	administra-
dores	de	tierras	podrían	beneficiarse	si	toman	en	consideración	 las	
siguientes características:

• • Existen muchas actividades ilegales e informales en la región 
que exacerban la degradación del suelo y amenazan la sosteni-
bilidad del manejo de suelo y su productividad. La tenencia in-
formal de tierras podría llevar a la degradación. Las personas que 
practican actividades ilegales por lo general están conscientes de 
la naturaleza de su conducta y no se preocupan por los impactos 
negativos sobre otros actores interesados. Es necesario aplicar 
con mayor fuerza la legislación para eliminar o reducir los impac-
tos de las estrategias de uso de la tierra que son perjudiciales. Es 
deseable que se brinde educación a los dueños de tierras y que 

se	comuniquen	las	buenas	prácticas	(incluyendo	el	conocimiento	
indígena	que	se	pueda	transferir)..	

• Es	crucial	intensificar	las	estrategias	de	manejo	donde	puedan	ser	
sostenibles.	Esto	significa	usar	los	suelos	de	manera	más	eficiente	
y restaurar ecosistemas. El uso de la tierra de acuerdo a su po-
tencial puede ralentizar la transformación de los hábitats. En lu-
gar de extender actividades hacia las zonas naturales, se debería 
aprovechar el pleno potencial de los suelos que ya están en uso.

• La sostenibilidad implica tomar en cuenta los vínculos espaciales 
y temporales y sus límites. Existen ciertos umbrales -biofísicos, 
sociales y económicos- y, cuando son traspasados, se produce la 
degradación del suelo.

•  Algunas estrategias son excluyentes entre sí. Se deben conside-
rar cuidadosamente las compensaciones sociales, económicas y 
ambientales, así como también los esquemas de pago por servi-
cios	ambientales	(PSA),	al	identificar	la	opción	más	apropiada.	

•  Para la agricultura y la ganadería, las estrategias podrían involu-
crar	la	intensificación	de	la	producción	(es	decir,	producir	más	en	
la	misma	cantidad	de	tierra)	o	la	extensificación	(incorporar	más	
tierra	a	la	producción).

• Las estrategias de manejo de la tierra deben considerar de qué 
manera se afectan entre sí las diferentes escalas. A nivel de lote, 

Autor: UNEP/Francesco Gaetani

Fotografía. Plantación de café, Boquete, Panamá.
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también	se	debe	considerar	la	superficie	circundante	más	gran-
de.	Un	lote	de	tierra	específico	dentro	de	un	paisaje	depende	de	
procesos	sociales	y	ecológicos	que	se	dan	en	dicho	paisaje	(e	in-
cluso	fuera	de	él).

2.5 Biodiversidad

2.5.1 Panorama y mensajes principales

Los países de América Latina y el Caribe sostienen una rica diversi-
dad biológica, que representa entre el 60 y el 70 por ciento de todas 
las formas de vida que se conocen en la Tierra. La amplia diversidad 
de ecosistemas en ALC proporciona servicios cruciales para apoyar 
el desarrollo económico y asegurar una buena calidad de vida. Apro-

La biodiversidad de la región sigue estando amenazada, lo que pone en riesgo a muchos ecosistemas y especies. El cambio del uso de 
la tierra continúa siendo la mayor amenaza, pero otras presiones tales como la contaminación, la sobreexplotación, el cambio climá-
tico, el turismo no sostenible y las especies exóticas invasoras continúan exacerbando a los sistemas que ya se encuentran bajo estrés. 
La	creación	y	expansión	de	las	zonas	urbanas	de	la	región	(muchas	de	las	cuales	carecen	de	una	planificación	adecuada)	y	el	crecimien-
to	de	la	infraestructura	están,	en	muchos	casos,	coincidiendo	con	los	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversidad.	

Los patrones de producción y consumo no sostenibles y la demanda global de alimento y materias primas continúan ejerciendo cre-
cientes presiones sobre los ecosistemas de la región. La expansión de la frontera agrícola sigue siendo una de las mayores amenazas 
a los sistemas naturales de la región.

Los	datos	han	reflejado	que,	si	bien	la	tasa	de	conversión	de	los	sistemas	naturales	se	ha	ido	ralentizando,	la	tasa	general	de	pérdida	
de ecosistemas sigue siendo alta. Los éxitos aislados, tales como el incremento de las zonas forestadas en el Caribe, el freno a la tasa 
de pérdida de bosques en toda la región y la protección de especies amenazadas, siguen siendo opacados por el deterioro de la bio-
diversidad en muchos otros aspectos. 

En el caso de las especies, lo que preocupa particularmente es que, en aquellos lugares donde siguen ocurriendo pérdidas, la tasa a la 
que esto sucede está, en su mayoría, aumentando. La continua pérdida de la biodiversidad de ALC está destinada a tener consecuen-
cias de gran alcance, no solamente en términos de consecuencias directas para el bienestar económico y social de los 630 millones de 
habitantes de la región, sino que también en cuanto a impactos que se harán sentir a nivel global.

La	región	ha	demostrado	liderazgo	y	ha	reflejado	éxito	en	el	logro	de	algunas	de	las	metas	incluidas	en	el	Objetivo	7	de	los	Objetivos	
de	Desarrollo	del	Milenio	(ODM)	y	en	el	avance	para	alcanzar	las	Metas	de	Aichi	para	la	Diversidad	Biológica.	Entre	1990	y	2014	la	su-
perficie	terrestre	total	bajo	protección	en	la	región	aumento	del	8,8	por	ciento	al	23,4	por	ciento.	A	nivel	nacional,	las	intervenciones	
exitosas han incluido el desarrollo de legislación nueva o mejorada, la movilización de recursos adicionales para la protección de la 
biodiversidad, el diálogo mejorado entre los actores interesados en la gobernanza de la biodiversidad y la implementación de una va-
riedad de herramientas para apoyar políticas. La falta de datos e información sobre biodiversidad que sean relevantes para la formu-
lación	de	políticas	es	un	problema	importante	que	mina	los	esfuerzos	de	manejo	(Más…28).	

Mensajes clave: biodiversidad
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ximadamente un cuarto de los bosques tropicales del mundo se en-
cuentra	en	ALC	y	contribuyen	significativamente	a	la	regulación	del	
clima global entregando servicios tales como la captura de carbono. 
La	región	también	proporciona	grandes	superficies	de	tierras	cultiva-
bles que sostienen la a gricultura para satisfacer las demandas de ali-
mento en los niveles regional y global. Los ecosistemas de la región 
brindan oportunidades para otras actividades económicas y sociales 
importantes, tales como el turismo y la pesca, y las cuencas hidrográ-
ficas	continúan	teniendo	un	rol	importante	en	la	provisión	de	agua	y	
energía	(hidroeléctrica).	La	biodiversidad	tiene	una	importancia	cru-
cial para muchas comunidades locales e indígenas que se encuentran 
en toda ALC, proporcionando una fuente de sustento y, en muchos 
casos, forjando sus culturas e identidades. 

Es	necesario	que	la	región	identifique	sus	requerimientos	más	urgen-
tes de datos y que haga el uso más efectivo de las oportunidades de 
cooperación regional e internacional, tales como aquellas que ofrece 
la Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y Servicios de 
los	Ecosistemas	(IPBES).	También	puede	ser	un	enfoque	útil	la	pro-
moción de mayores alianzas público-privadas para apoyar las agen-
das de investigación.

La incorporación de la biodiversidad y los servicios ecosistémicos en 
estrategias, planes y programas sectoriales y transversales debe con-
vertirse en una prioridad de primera línea para la región. Los ODS re-
cientemente adoptados ofrecen una oportunidad para reconsiderar 
enfoques y estrategias y estos esfuerzos pueden ser apoyados por la 
sabia aplicación de importantes herramientas de política, tales como 
la valoración, la contabilidad del capital natural y las evaluaciones 
ambientales estratégicas.

2.5.2 Presiones

Cambio de uso de la tierra

El cambio de uso de la tierra, incluyendo la degradación y fragmen-
tación de hábitats naturales, continúa siendo la mayor amenaza a la 
biodiversidad	en	la	región	(vea	Sección	2.4).	La	conversión	de	hábi-
tats naturales para la agricultura y praderas de pastoreo se considera 
la amenaza de uso de la tierra más importante para la biodiversidad 
en ALC y las zonas que enfrentan el mayor nivel de amenaza incluyen 

los	bosques	costeros	del	Atlántico	y	los	ecosistemas	de	sabana	(Ma-
grin et al.	2014).	Las	expansiones	de	algunos	cultivos,	tales	como	la	
caña de azúcar, la soya y las plantaciones de café, así como la cría de 
ganado, son algunas de las actividades agropecuarias de mayor pre-
ocupación. Se ha informado que la tasa de pérdida de ecosistemas 
naturales a causa de la agricultura se ha ralentizado durante la última 
década,	pero	la	superficie	total	que	está	siendo	convertida	cada	año	
en ALC sigue siendo alta y se espera que esto continúe así debido a 
los	actuales	patrones	de	uso	de	la	tierra	(Aguiar	et al.	1996).	

También emerge una preocupación particular por la biodiversidad 
debido a los patrones de urbanización que se observan en la región. 
En 2015, cerca del 80 por ciento de la población de ALC vivía en zonas 
urbanas,	siendo	el	mayor	porcentaje	en	el	mundo	(UNECLAC	2015b).	
La mayoría de las aglomeraciones urbanas de ALC con más de un mi-
llón	de	personas	están	en	Sudamérica	(43),	seguida	por	Mesoamérica	
(19)	y	el	Caribe	(4)	(UNDESA	2014)	y	muchas	de	ellas	están	expan-
diéndose	sobre	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversidad.	

Las megaciudades en la ecorregión del Bosque Atlántico en Brasil 
(por	 ejemplo,	Sao	Paulo	 y	Río	 de	 Janeiro),	 aquellas	 en	 la	 costa	 de	
Mesoamérica	(CBD	2012)	y	las	zonas	urbanas	en	ecosistemas	de	tipo	
Mediterráneo en Chile están creciendo al interior de lugares conside-
rados	importantes	para	la	biodiversidad	(Miloslavich	et al.	2010).	Para	
ilustrar	este	punto,	la	contaminación	lumínica	en	ALC	(Figura 2.5.1)	
podría servir como un indicador indirecto útil para medir la presión 
que ejerce la urbanización sobre los ambientes naturales dentro de 
puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversidad.

Además	de	la	irrupción	en	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversi-
dad, el crecimiento de asentamientos humanos, servicios turísticos 
e infraestructura asociada en la región también sigue impulsando la 
transformación de ecosistemas costeros y marinos. El crecimiento de 
la población en las zonas costeras ha sido rápido en ALC. Entre 1945 
y 2014, la población de las ciudades costeras con más de 100 000 ha-
bitantes	incrementó	en	778	por	ciento	(de	Andrés	y	Barragán	2015)	
(Tabla 2.5.1).	En	2014,	420	ciudades	con	más	de	100	000	habitantes	
se	hallaban	a	una	distancia	máxima	de	100	kilómetros	desde	el	litoral,	
algunas de ellas en zonas marinas y terrestres que son importantes 
para la biodiversidad, tales como Rio de Janeiro, Recife y Sao Paulo, 
en	Brasil	(de	Andrés	y	Barragán	2015).
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Entre 1945 y 2014, la población que habita en ciudades cercanas a 
ecosistemas de manglares en ALC llegó a 122,5 millones de personas 
(representando	un	aumento	de	1	114	por	ciento),	el	mayor	incremen-
to	en	comparación	con	otros	ecosistemas	costeros	de	la	región	(de	
Andrés	y	Barragán	2015)	(Figura 2.5.2).

Construcción de represas

ALC tiene una importante red de infraestructura hidroeléctrica, que 
también se utiliza para almacenar agua. Las cuencas de los ríos Pa-
raná, Magdalena y Amazonas son las más desarrolladas con infraes-
tructura	de	represas	(Opperman et al.	2015).	En	la	cuenca	del	Ama-
zonas existen aproximadamente 150 estaciones hidroeléctricas en 

Figura 2.5.1: Contaminación lumínica, crecimiento de población ur-
bana	y	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversidad	en	América	La-
tina y el Caribe.

Fuentes: Digital Globe 2010 y UNDESA 2014

Figura 2.5.2: Cambios en la población que habita en ciudades cos-
teras cercanas a bahías, deltas o estuarios, manglares y arrecifes de 
coral en ALC, 1945-2014.

Note: Las cifras son para la población que habita en ciudades costeras con 
más de 100 000 habitantes y a una distancia máxima de 100 kilómetros desde 
el litoral.

Fuente: de Andrés y Barragán 2015

Tabla	2.5.1:	Población	de	ALC	(‘000)	que	habita	en	ciudades	coste-
ras	(a	una	distancia	máxima	de	100	kilómetros	desde	el	litoral)	con	
más de 100 000 habitantes, 1945-2014.

Periodo Cantidad de 
ciudades costeras 

Población

1945-1954 42 20 487

1955-1964 74 33 148

1965-1974 122 53 474

1975-1984 163 811 69

1985-1994 247 111 138

1995-2004 358 153 921

2005-2014 420 179 828

Fuente: de Andrés y Barragán 2015

operación, de todos los tamaños, así como también una gran can-
tidad de diques en cursos de agua menores, ubicados principalmen-
te en la Amazonía brasileña, Ecuador, Perú, Bolivia y las Guayanas. 
Hasta	2010,	cerca	de	288	000	kilómetros	de	la	Amazonía	no	estaban	
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afectados	por	represas,	pero	los	proyectos	planificados	o	en	proceso	
podrían	reducir	esta	cifra	en	62	por	ciento	(Opperman	et al.	2015).	Se	
ha notado que las cuencas del Amazonas y La Plata serán, en el futu-
ro, las cuencas con la mayor cantidad de proyectos hidroeléctricos 
en la región y, desde una perspectiva de biodiversidad, estas zonas 
corresponden a ecosistemas ricos en peces y otras especies de agua 
dulce. Por lo tanto, ésta sería una amenaza para la diversidad de pe-
ces	(Zarfl	et al. 2014, Figura 2.5.3).

Contaminación

Se estima que 96 700 millones de metros cúbicos de agua se ven 
afectados por contaminación relacionada con el nitrógeno cada año 
en	la	región	de	ALC	(Mekkonen	et al.	2015).	Las	principales	fuentes	
de	esta	contaminación	son	la	producción	de	cultivos	(46	por	ciento),	
aguas	domiciliarias	(37	por	ciento),	producción	industrial	(17	por	cien-
to)	y	producción	para	exportaciones	(7	por	ciento).	Se	ha	informado	
que tres cultivos -maíz, caña de azúcar y trigo- son los responsables, 
en conjunto, del 52 por ciento de la contaminación de agua dulce atri-
buida	a	la	producción	de	cultivos	en	la	región	(Mekkonen	et al.	2015).

La contaminación por pesticidas agrícolas representa una importan-
te presión para la biodiversidad regional. Emerge una preocupación 
particular por sus efectos sobre los polinizadores naturales y mane-
jados. Si bien no se han reportado grandes pérdidas de polinizadores 
en	la	región,	la	creciente	intensificación	agrícola	podría	ser	un	riesgo	
significativo	para	los	polinizadores	a	futuro	(van	der	Valk	et al. 2013).	
Además de sus impactos ecológicos, las pérdidas económicas po-
drían ser relevantes. En Brasil, las materias primas anuales que de-
penden	de	los	polinizadores	podrían	llegar	a	EUR	7	000	millones	(van	
der	Valk	et al.	2013).

Las	 industrias	extractivas	 (minería,	petróleo	y	gas)	 son	otra	 fuente	
de contaminación en ALC y pueden tener impactos adversos sobre la 
biodiversidad	(Maconachie	2015).	Tales	impactos	pueden	incluir	des-
de la eliminación de hábitats hasta la perturbación de cadenas ali-
menticias	y	de	la	composición	de	especies	(Miranda	et al.	2003).	Por	
ejemplo, se ha reportado que el desarrollo del petróleo en la Ama-
zonía ha tenido como resultado la contaminación de cursos de agua 
(Finer	et al.	2013;	Mulligan et al. 2013)	y	la	Sección	2.2	sobre	agua	dul-
ce brinda información acerca de los impactos de la minería sobre la 
calidad del agua en todo ALC. 

Figura	2.5.3:	Represas	existentes,	en	construcción	y	planificadas	en	
ALC.

Fuente: Opperman et al. 2015
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Cambio climático 

El cambio climático también ejerce una fuerte presión sobre la bio-
diversidad	 (IPCC	2014a),	especialmente	mediante	el	 cambio	de	 las	
envolturas bioclimáticas que determinan la distribución y abundan-
cia de especies. En el último siglo, la región ha sufrido importantes 
cambios climáticos acompañados por una creciente frecuencia de 
eventos extremos, particularmente de aquellos asociados con el fe-
nómeno ENOS. 

En los Andes, por ejemplo, los cambios observados en los patrones 
de circulación que son responsables de producir y mover el vapor del 
agua podrían ser la causa de algunas reducciones de poblaciones de 
flora	 y	 fauna	de	montaña	 (Vergara	2009).	 En	el	 ámbito	marino,	 el	
cambio climático está afectando a los arrecifes de coral del Caribe, 
básicamente	por	el	incremento	de	la	temperatura	superficial	del	mar.	
Esta condición, al actuar en sinergia con las actividades costeras que 
tienen	efectos	ambientales	negativos	(tales	como	escorrentía	de	se-
dimento, contaminación, prácticas de pesca destructivas y activida-
des	turísticas	no	sostenibles)	podrían	empeorar	aún	más	la	situación	
de	los	arrecifes	de	coral	(UNEP-WCMC	2015b).	La	acidificación	de	los	
océanos,	una	condición	que	impacta	la	fisiología	y	el	comportamien-
to	de	organismos	marinos	(por	ejemplo,	corales	y	moluscos)	también	
podría tener impactos negativos en los ambientes marinos regiona-
les,	específicamente	en	el	Caribe.	

Los efectos proyectados sobre la distribución de especies podrían ser 
dramáticos	en	algunos	casos	(Más…29).	Un	análisis	reciente	de	1	922	
especies de vertebrados y plantas vasculares en Colombia muestra 
que el 80 por ciento de las especies modeladas que habitan en eco-
sistemas de tierras bajas enfrentarán cambios drásticos en sus zonas 
de	distribución	geográfica	bajo	diversos	escenarios	climáticos	para	
2050	(Velásquez-Tibatá	2014).	Esto	simplemente	se	debe	a	que	 los	
cambios proyectados para la temperatura y las precipitaciones abar-
carán	extensiones	muy	grandes	de	 superficie,	 haciendo	más	difícil	
que las especies se adapten o migren. En contraste, los mismos aná-
lisis muestran que, para las especies que habitan los ecosistemas de 
montaña, existirán más oportunidades para sobrellevar los cambios 
en sus envolturas climáticas. Aun así, hasta el 40 por ciento de las es-
pecies estudiadas que están restringidas a hábitats de montaña po-
drían estar expuestas a extinciones locales debido al cambio climáti-
co	(Figura 2.5.4).	

Figura 2.5.4: Distribución de los porcentajes promedio de especies 
que	podrían	perder	 su	actual	 rango	de	distribución	geográfica	en	
2050 bajo cinco escenarios de cambio climático. 

Note: Este análisis considera a 1 922 especies de vertebrados y plantas 
vasculares. Los colores del naranjo al rojo significan que aquellas zonas no 
serán aptas para el 50 al 100 por ciento de las especies que actualmente las 
habitan.

Fuente: adaptado de Velásquez-Tibatá 2014

Es importante tener en cuenta que estos análisis no consideran los 
efectos sinérgicos con otras presiones tales como la deforestación o 
la sobreexplotación, empeorando aún más la situación. Por ejemplo, 
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un análisis similar de los efectos del cambio climático sobre la distri-
bución de 25 especies de plantas altamente invasivas en Colombia 
(Bello	et al.	2014),	mostró	que	la	potencial	zona	de	distribución	del	
66 por ciento de estas especies aumentará bajo todos los escenarios 
climáticos examinados para 2050, añadiendo más estrés a las espe-
cies nativas y haciendo aún más difícil la restauración de los hábitats 
degradados. 

Sobreexplotación

El consumo mundial de productos de peces aumentó en aproximada-
mente	94	por	ciento	entre	1960	y	2012	(FAO	2014a).	Esta	demanda	
se ha concentrado en países de altos ingresos, principalmente en Eu-
ropa	y	Asia	(Salas	et al.	2011).	ALC	ha	respondido	a	esta	demanda	y	
se ha convertido en el exportador líder de peces y de otros productos 
pesqueros	(FAO	2014a).	La	región	aporta	aproximadamente	el	24	por	
ciento	de	la	captura	global	de	peces	(Pérez-	Ramírez	et al.	2015).	En	
2012, Perú, Chile y México estuvieron entre los 18 mayores producto-
res de captura de pesca marina en el mundo, con una participación 
cercana	al	11	por	ciento	del	total	(FAO	2014a).	

Extracción de madera

La explotación forestal es una actividad económica importante en la 
región	que	ejerce	presión	sobre	los	ecosistemas	boscosos	(Finer et al. 
2014).	Los	datos	de	la	FAO	indican	que	en	ALC	se	produjeron	504	mi-
llones	de	metros	cuadrados	de	madera	en	rollo	en	2014	(FAO	2015c)	
y este volumen ha ido creciendo durante la última década. Algunas 
especies de importancia mundial, tales como la caoba, también se 
están perdiendo en los sistemas naturales de la región a tasas alar-
mantes	(WWF	2015a).

No hay disponibles estimaciones de la caza de animales silvestres 
para ALC como un todo. La carne de animales silvestres brinda una 
fuente crucial de proteína donde otras alternativas de proteína son 
escasas	 o	 caras	 (Swamy	 y	Vásquez	 Pinedo	 2014).	 En	Sudamérica,	
se ha estimado que entre 5 y 8 millones de personas dependen co-
múnmente de la carne de animales silvestres como fuente de proteí-
na	(Rushton	et al. 2005),	tanto	en	zonas	rurales	como	urbanas	(por	
ejemplo, en las fronteras de Brasil, Colombia y Perú, vea van Vliet et 
al.	2015).	Aparte	de	los	impactos	ecológicos	que	podría	tener	la	so-
breexplotación de la carne de animales silvestres en las poblaciones 

naturales, también existen serias preocupaciones sanitarias debido 
a que un alto porcentaje de las enfermedades infecciosas emergen-
tes en seres humanos son causadas por el consumo de vida silvestre 
(Cawthorn	y	Hoffman	2014).

Especies exóticas invasoras

Las	especies	exóticas	 invasoras	(EEI)	están	consideradas	como	una	
de las amenazas más importantes a la biodiversidad a nivel mundial 
y	las	islas	son	especialmente	vulnerables	a	sus	efectos	(CBD	2016).	En	
ALC, los factores responsables de la introducción de especies invaso-
ras	(tales	como	los	viajes,	el	comercio	y	el	turismo)	están	aumentan-
do a la par de su contribución a las economías nacionales. El cambio 
climático podría facilitar futuras invasiones y el establecimiento de 
EEI en muchos ecosistemas a lo largo de toda la región. Al afectar 
la biodiversidad de la región, las especies exóticas invasoras podrían 
tener efectos de reacción en cadena sobre temas tales como la salud 
humana,	la	seguridad	alimentaria	y	las	economías	nacionales	(CBD	
2016).

Enfermedades infecciosas emergentes

Recientemente se ha reconocido a las enfermedades infecciosas 
emergentes como una grave amenaza para la biodiversidad. Debi-
do a sus efectos sobre la fauna regional, la más relevante es la qui-
tridiomicosis causada por el hongo Batrachochytrium dendrobatidis, 
que	afecta	a	los	anfibios.	En	2008,	se	estimó	que	la	quitridiomicosis	
provocó	reducciones	en	el	42	por	ciento	de	las	especies	de	anfibios	
del mundo y amenazó a no menos del 32 por ciento con la extinción 
(IUCN	2008).	La	quitridiomicosis	ha	sido	vinculada	a	infecciones	en	
especies	de	anfibios	en	toda	la	región	de	ALC,	lo	que	es	un	problema	
muy grave debido a la alta diversidad y el gran nivel de endemismo 
de	este	grupo	en	ALC	(Swei	et al. 2011;	Weldon	et al.	2004).

2.5.3 Estado y tendencias 

Ecosistemas terrestres

La	región	de	ALC	todavía	ostenta	una	significativa	proporción	de	los	
ecosistemas terrestres naturales. En 2015, los bosques de ALC cu-
brían	aproximadamente	9	355	000	kilómetros	cuadrados,	equivalen-
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te	al	91%	del	total	de	la	cobertura	forestal	en	1990.	Más	aún,	en	2015	
los bosques de ALC representaban el 23,4 por ciento del total de las 
zonas	boscosas	a	nivel	mundial	(Figura 2.5.5).	Si	bien	la	tasa	de	de-
forestación regional se ha reducido, ALC aún está perdiendo cerca de 
2,18	millones	de	hectáreas	de	sus	bosques	anualmente	(FAO	2015c).	

Brasil es el país más afectado por la deforestación en América Latina 
y el Caribe. En 2004, la Amazonía brasileña alcanzó un máximo de 
27	800	kilómetros	cuadrados	de	bosques	transformados	a	diferentes	
usos de la tierra. Sin embargo, desde el lanzamiento del Plan de Ac-
ción para Prevención y Control de la Deforestación en la Amazonía 
(PPCDAm)	en	2004,	se	lograron	rápidas	disminuciones	de	las	tasas	
de	deforestación.	En	2015,	la	tasa	de	deforestación	alcanzó	5	800	ki-

lómetros cuadrados al año en Brasil, lo que representa una reducción 
de aproximadamente el 80 por ciento en relación a la línea de base de 
2004	(Figura 2.5.5;	PRODES	2015).	

Las zonas boscosas se están recuperando en otras subregiones. En-
tre 2010 y 2015, los bosques del Caribe se expandieron a una tasa de 
900	kilómetros	cuadrados	al	año,	principalmente	como	resultado	del	
abandono de tierras agrícolas, como sucedió en Puerto Rico, Repú-
blica	Dominicana,	Jamaica	y	Cuba	(Álvarez-Berríos	et al.	2013).

El	estado	de	los	bosques	influye	en	su	capacidad	de	sostener	la	biodi-
versidad. Los bosques primarios a menudo ostentan un número ma-
yor	de	especies	que	los	bosques	secundarios	(Barlow et al.	2007).	En	

Figura 2.5.5: Tasas de deforestación en la Amazonía brasileña, 1988-2015.

Nota: Nota: a) medidas entre 1977 y 1988; b) medidas entre 1993 y 1994; c) tasas anuales consolidadas; d) tasa estimada; e) a inicios del PPCDAm.

Fuente: PRODES 2015
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2015,	el	41	por	ciento	de	los	bosques	de	Brasil	eran	primarios	(16	por	
ciento	de	 los	bosques	primarios	mundiales);	en	México	alcanzaban	
el 50 por ciento, mientras que Perú, Venezuela y Ecuador reportaban 
valores de aproximadamente 89, 98 y 99 por ciento respectivamente 
(FAO	2015c)	(Figura 2.5.6).	Los	países	con	menor	proporción	de	bos-
ques	primarios	en	2015	fueron	El	Salvador	(2	por	ciento),	Argentina	(6	
por	ciento)	y	Granada	(12	por	ciento).

Los páramos andinos son ecosistemas importantes desde la perspec-
tiva de la biodiversidad. Aproximadamente el 60 por ciento de sus 
especies son endémicas. También son los principales proveedores de 
agua	para	ciudades	(por	ejemplo,	Quito,	Bogotá	y	Cali),	agricultura,	
industrias y para la generación de energía eléctrica en los altos Andes 
(Buytaert	et al.	2007).	Durante	las	últimas	tres	décadas,	estos	ecosis-
temas	han	sido	transformados	y	fragmentados	(Fearnside	2013).	En	
2008, el páramo cubría el 60 por ciento de su extensión original en su 
rango	de	distribución	septentrional	(Cuesta	y	De	Bievre	2008).

Los pastizales templados fuera de la región andina están entre los 
más	ricos	del	mundo	(Baldi	et al. 2008;	Miñarro	et al.	2008).	En	 las	
pampas y campos, se han descrito hasta 550 especies de pastos. 
Sin embargo, la expansión de la frontera agrícola está provocando 
la	pérdida	de	hábitat	 y	 su	 fragmentación	 (Miñarro	et al. 2008).	En	
2008, solamente cerca del 30 por ciento de las pampas originales de 
Argentina todavía cubrían la región. El Cerrado brasileño, que cubre 
aproximadamente	el	24	por	ciento	de	la	superficie	terrestre	de	Brasil,	
es un ecosistema de sabana y bosque que ostenta una alta biodiver-
sidad	(Solbrig	et al.	1996).	Es	la	segunda	ecorregión	más	grande	en	
ALC y alberga a cerca del 5 por ciento de la biodiversidad global, pero 
este ecosistema ha estado experimentando transformaciones. Para 
2008, había perdido aproximadamente el 47,84 por ciento de su ran-
go	de	distribución	original	de	2,04	millones	de	kilómetros	cuadrados	
(MMA-Brasil	2015b).	Para	mayores	detalles	acerca	de	la	transforma-
ción de los pastizales en la región, vea la Sección 2.4.

El 31 por ciento de la población de ALC habita en zonas áridas, que cu-
bren	cerca	del	25	por	ciento	de	la	región	(UNCCD	2002).	Estas	zonas,	
que incluyen desiertos hiperáridos y áridos y bosques subhúmedos, 
están dominadas por ecosistemas ricos en biodiversidad. Aproxima-
damente	1,2	millones	de	kilómetros	cuadrados	de	zonas	áridas	están	
desertificadas	en	ALC,	 lo	que	representa	aproximadamente	el	18,8	
por	ciento	de	las	zonas	áridas	regionales	(Zika	y	Erb	2009).	Además	
de sus impactos sociales y económicos, muchas zonas afectadas en 
la	 región	 coinciden	 con	 zonas	 relevantes	por	 su	biodiversidad	 (por	
ejemplo,	las	zonas	áridas	y	bosques	subhúmedos	de	México	y	Perú).	
Se pueden encontrar mayores detalles acerca de la degradación del 
suelo en la Sección 2.4.

Ecosistemas costeros y marinos

Los arrecifes de coral en el Caribe continúan mostrando señales de 
declive y degradación. Se ha documentado que la mayoría de los 
arrecifes	en	la	región	(más	del	75	por	ciento)	enfrenta	graves	amena-
zas	(Burke	et al.	2011)	(Figura 2.5.7).	Un	estudio	realizado	por	Jack-
son et al.	(2014),	sobre	la	base	de	88	puntos	de	muestreo,	mostró	que	
la cobertura promedio de coral disminuyó en el Caribe del 34,8 por 
ciento al 16,3 por ciento entre 1970 y 2011. 

Una evaluación reciente de la condición de Arrecife Mesoamerica-
no	(la	barrera	de	arrecife	de	coral	más	grande	del	hemisferio	norte	

Figura 2.5.6: Bosques primarios en cinco países megadiversos de 
ALC.

Fuente: FAO 2015c
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Figura	2.5.7:	Arrecifes	de	coral	clasificados	según	amenazas	locales	integradas	(2014).

Fuente:	mapa	producido	por	UNEP-WCMC	usando	datos	de	la	Base	de	Datos	de	Arrecifes	2014.	Las	ubicaciones	de	los	arrecifes	se	basan	en	una	malla	de	datos	
con	una	resolución	de	500	metros	que	refleja	los	arrecifes	de	coral	tropicales	poco	profundos	del	mundo.	Las	organizaciones	que	contribuyeron	con	datos	y	
con	el	desarrollo	del	mapa	incluyen	el	Instituto	de	Detección	Remota	Marina	de	la	Universidad	de	South	Florida	(IMaRS/USF),	el	Instituto	de	Investigación	
para	el	Desarrollo	(IRD	por	su	sigla	en	francés),	el	UNEP-WCMC,	el	Centro	Mundial	de	Peces	y	el	Instituto	de	Recursos	Mundiales	(WRI	por	su	sigla	en	inglés).	El	
conjunto de datos compuestos fue compilado a partir de múltiples fuentes, incorporando productos del Proyecto de Mapeo de Arrecifes de Coral del Milenio 
preparado por el IMaRS/USF y el IRD
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y	la	segunda	más	grande	del	mundo)	ha	indicado	que	hay	señales	de	
mejoría	(Kramer	et al.	2015)	(Figura 2.5.8).	Antes	de	2006,	el	arrecife	
mesoamericano estaba gravemente afectado por eventos de blan-
queamiento	de	los	corales	y	huracanes	(Wilkinson	2008).	Sin	embar-
go, en 2006 y 2014, el Índice de Salud de los Arrecifes mejoró leve-
mente	(de	2,3	a	2,8;	los	valores	que	se	acercan	al	5	denotan	arrecifes	
saludables),	debido	a	los	aumentos	de	la	cobertura	de	coral	y	de	la	
biomasa de especies de peces comerciales. 

Según	 la	 Evaluación	 de	 los	 Recursos	 Forestales	 Mundiales	 (FAO	
2015c),	actualmente	existen	cerca	de	46	000	kilómetros	cuadrados	
de bosques de mangles en la región de ALC. La mayoría se encuentra 
en la costa de los países amazónicos, con el 70 por ciento de la zona 
de manglares de la subregión ubicado en Brasil. En Mesoamérica, la 
mayoría de los manglares se encuentran en México, y en el Caribe, 
Cuba es el país con la mayor cantidad de bosques de mangles. Las 
tres subregiones muestran un leve incremento de la zona de bosques 
de mangles, debido tanto a un aumento natural como también a una 
estimación reciente más certera. Sin embargo, también se ha infor-
mado	que,	a	lo	largo	de	las	costas	del	Atlántico	y	el	Pacífico	de	Me-
soamérica, las especies de manglares amenazadas con la extinción 
llegan	al	40	por	ciento	(Polidoro	et al.	2010).	

En cuanto a las zonas de pesca, los datos disponibles indican que las 
del	Océano	Pacífico,	que	se	caracterizan	por	tener	oscilaciones	con-
siderables, no presentan grandes cambios en el estado de las pobla-
ciones	de	peces	(FAO	2014a).	En	el	suroeste	del	Atlántico,	cerca	del	
55 por ciento de las poblaciones de peces monitoreadas están en ni-
veles biológicamente insostenibles y el 45 por ciento está dentro de 
los	límites	biológicamente	sostenibles	(FAO	2014a).	En	el	caso	de	las	
zonas de pesca del Caribe, las tendencias muestran disminuciones 
generales	en	las	poblaciones	de	peces	(FAO	2014a).	La	pesca	exce-
siva ha sido reportada como una de las amenazas más importantes 
para los arrecifes caribeños, afectando hasta el 70 por ciento de estos 
ecosistemas	(Burke	et al.	2011).

Especies amenazadas

Según el Índice Planeta Vivo, entre 1970 y 2010, el tamaño de las po-
blaciones de vertebrados en el Neotrópico disminuyó en 83 por cien-
to. Ésta es la mayor cifra observada para cualquier región del mundo 
(Figura 2.5.9;	McRae	et al. 2014).	Las	principales	presiones	que	im-

Fuente: McRae et al. 2014

Figura 2.5.8: Índice Neotropical Planeta Vivo 1970-2010. Las líneas 
discontinuas	representan	los	límites	de	confianza.

Fuente: IUCN 2015

Figura 2.5.9: Las especies amenazadas de ALC según la UICN, 2015.

pulsaron las reducciones de especies son la contaminación, las espe-
cies exóticas invasoras, la pérdida de hábitat y el cambio climático 
(WWF	2014).
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Figura 2.5.10: Grado en que el conjunto de riqueza de especies está intacto en la región de ALC medido utilizando la base de datos y el mar-
co de modelos PREDICTS.

Fuente:	Newbold et al. 2015
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Sobre la base de los últimos datos publicados en la Lista Roja de es-
pecies amenazadas de la Unión Internacional para la Conservación 
de	la	Naturaleza	(UICN),	aproximadamente	10	831	especies	en	ALC	
están	consideradas	en	riesgo	(IUCN	2015).	Esta	cifra	probablemente	
está subestimada debido a las brechas en información acerca de mu-
chas especies. Por ejemplo, al menos el 42 por ciento de las especies 
de	anfibios	de	ALC,	el	37	por	ciento	de	especies	de	mamíferos,	el	25	
por ciento de especies de aves y el 18 por ciento de las especies de 
reptiles	están	amenazadas	(Figura 2.5.9).

Los modelos indican que, si bien el bosque de la Amazonía ha mante-
nido una gran proporción de su diversidad original de especies, otros 
ecosistemas	han	tenido	pérdidas	significativas	de	diversidad	(Figura 
2.5.10)	(Newbold	et al.	2015).	

Especies exóticas invasoras

Pese a que el conocimiento acerca de las especies exóticas invasoras 
ha aumentado en la región de ALC, todavía persiste una serie de bre-
chas en los datos. Existen algunas listas nacionales y otras todavía 
están en etapa de preparación. La lista de especies invasoras para el 
Caribe, elaborada hace más de una década, reportó 416 especies, de 
las	cuales	muchas	ya	estaban	presentes	en	el	continente	(Kairo	y	Ali	
2003).	En	México,	se	han	reportado	213	especies	invasoras	en	ecosis-
temas	terrestres,	93	en	agua	dulce	y	71	en	ambientes	costeros	(Méxi-
co-	SEMARNAT	2015).	En	Colombia	y	Argentina,	581	y	600	especies	
han	sido	clasificadas	como	invasoras	respectivamente	(FAO	2015d).

En el ámbito terrestre, algunos ejemplos de EEI peligrosas estableci-
das	en	algunos	países	de	ALC	son	la	hormiga	loca	(Anoplolepis gracili-
pes),	el	hongo	quítrido	de	los	anfibios	(Batrachochytrium dendrobati-
dis),	el	caracol	lobo	o	caníbal	(Euglandina rosea),	y	la	mangosta	de	la	
India	(Herpestes auropunctatus).	Para	los	ecosistemas	de	agua	dulce	y	
marinos,	se	han	registrado	el	mejillón	cebra	(Dreissena polymorpha),	
el	cangrejo	de	mar	común	o	cangrejo	verde	europeo	(Carcinus mae-
nas),	el	jacinto	de	agua	(Eichhornia crassipes)	y	el	chupa	algas	o	pleco	
(Hypostomus plecostomus),	entre	otras	(ISSG	2015).

Los ecosistemas marinos del Caribe se han visto afectados reciente-
mente por la invasión de pez león. Debido a su liberación accidental 
y/o intencional hacia el Atlántico, el pez león se ha establecido en los 

arrecifes de coral de Bermuda, Florida, el Golfo de México, las islas 
del Caribe, Mesoamérica, y el norte de Sudamérica.

Diversidad genética

Si	bien	la	información	actual	en	la	región	no	es	suficiente	para	evaluar	
con certeza el estado de la diversidad genética de especies cultiva-
das, los informes nacionales para el Estado Mundial de los Recursos 
Fitogenéticos	de	la	FAO	(FAO	2016)	indican	problemas	significativos	
de erosión genética de cultivos y de sus parientes silvestres en la re-
gión.

La adopción de variedades mejoradas de cultivos por parte de los 
agricultores es, tal vez, el factor más relevante que causa erosión ge-
nética en la región. Durante mucho tiempo se ha pensado que el uso 
de variedades mejoradas puede traer consigo un aumento del ren-
dimiento y de las ganancias para los agricultores, lo que en algunas 
circunstancias no sería del todo cierto. En México, la pérdida de varie-
dades	locales	de	maíz	(a	la	fecha	se	han	descrito	59	razas	de	maíz	y	su	
pariente,	el	teosinte,	en	este	país)	es	impulsada	por	variedades	mejo-
radas:	cerca	del	70	por	ciento	de	la	superficie	sembrada	con	maíz	en	
los estados con mayor producción utiliza semillas de maíz mejorado 
(Molina	y	Córdova	2006;	Berthaud	y	Gepts	2004).	En	Chile,	los	agri-
cultores	de	Chiloé	prefieren	 las	papas	comerciales	mejoradas	a	 las	
variedades tradicionales. Antes de la introducción de nuevas varieda-
des, las comunidades locales cultivaban entre 800 y 1 000 variedades 
de	papas;	actualmente	solamente	se	reproducen	cerca	de	270	varie-
dades	en	la	isla	(Seguel	y	Agüero	2008).	En	Costa	Rica,	cuatro	espe-
cies	silvestres	del	frijol	común	(género	Phaseolus)	están	amenazadas	
en	zonas	no	indígenas	por	el	mismo	proceso	(MAG	2008).

Las especies forestales en ALC también se han visto afectadas por la 
erosión genética. En general, el cambio de uso de la tierra, la sobre-
explotación de productos madereros y la actividad forestal son los 
principales factores detrás de este proceso en la región. En Ecuador, 
la explotación intensiva de productos madereros ha tenido como re-
sultado	la	erosión	genética	en	la	tagua	(Phytelephas aequatoriales),	el	
cedro	colorado	(Ocotea caracasana)	y	la	palma	real	(Ynesa colenda)	
(Tapia	et al. 2008).	La	extracción	de	Araucaria	araucana	en	Argentina,	
combinada con el sobrepastoreo y la degradación forestal, ha expan-
dido	la	pérdida	de	variabilidad	genética	(Clausen	et al. 2008).
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2.5.4 Impactos 

La biodiversidad en ALC sostiene economías y culturas de la región 
de diversas maneras y apuntala el sustento y las identidades de mu-
chas de las comunidades locales e indígenas que se encuentran en 
toda la región. 

La	pérdida	de	superficie	boscosa	reduce	el	potencial	para	extraer	bie-
nes y servicios ambientales locales y, por lo tanto, puede generar la 
pérdida de ingresos económicos y empleos futuros. En ALC, cerca de 
un quinto del total de la población rural depende de los recursos fo-
restales	para	su	sustento	(Pacheco	et al.	2011).

La pérdida de bosques reduce los servicios de captura de carbono y, 
como consecuencia, contribuye al cambio climático. En la Amazonía, 
como resultado de los esfuerzos de Brasil por disminuir las tasas de 

deforestación, las tasas de emisión han caído desde 2005. Sin em-
bargo, en la Amazonía no brasileña se ha observado una tendencia 
opuesta	 en	 la	 deforestación	 y	 la	 emisión	 de	 carbono	 (Song	 et al. 
2014).	Algunos	estudios	sugieren	que	la	deforestación	futura	en	la	re-
gión	podría	tener	un	 impacto	significativo	sobre	 la	composición	de	
la atmósfera debido a que los bosques remanentes tienen más bio-
masa	que	aquellos	que	han	sido	previamente	deforestados	(Song	et 
al.	2014).

La literatura ha sugerido que podrían verse impactos negativos sobre 
la salud humana debido a la pérdida de bosques. Algunos estudios 
muestran una relación entre la deforestación y la incidencia de diver-
sas enfermedades infecciosas como la malaria, el dengue, el Mal de 
Chagas,	la	leishmaniasis	y	el	virus	Hanta	(Guerra	et al.	2006;	Vittor	et 
al.	2009)	(Más…30).	En	el	caso	de	la	malaria	(aproximadamente	469	
000	casos	con	108	fallecimientos	en	2012),	los	recursos	movilizados	
para su tratamiento y prevención entre 2000 y 2012 variaron entre 
USD 77 millones y USD 211 millones al año, representando una gran 
proporción	del	gasto	público	(Figura	2.5.11;	OPS	2013).	Si	bien	no	to-
das las infecciones de malaria ni todos los costos asociados a ellas 
pueden atribuirse directamente a la pérdida del ecosistema boscoso, 
el vínculo potencial entre la pérdida de bosques y la propagación de 
la malaria no debería descartarse.

La transformación de los bosques nubosos puede generar escasez en 
el abastecimiento de agua. En algunos casos, la escasez de agua pue-
de afectar a grandes aglomeraciones urbanas que dependen de este 
servicio ecosistémico. Los bosques nubosos del Parque Nacional La 
Tigra,	en	Honduras,	sostienen	un	flujo	constante	de	agua	a	lo	largo	
de	todo	el	año	para	850	000	personas	en	Tegucigalpa	(lo	que	en	2000	
representaba	el	40	por	ciento	del	abastecimiento	de	agua;	 IUCN	y	
WWF,	2000).	

Los bosques son la opción más segura y barata para minimizar los 
peligros de deslizamientos de tierra e inundaciones, que pueden lle-
gar	a	ser	catastróficos	debido	a	la	fuerza	de	los	eventos	climáticos	en	
la región. En algunas circunstancias, las tierras deforestadas son más 
susceptibles a los deslizamientos de tierra, que pueden producir pér-
didas	y	heridas	significativas	en	los	seres	humanos.	En	2014,	cerca	de	
68 000 personas fueron desplazadas por inundaciones masivas en la 
Amazonía boliviana, producto de las fuertes lluvias y la deforestación 
a	gran	escala	en	los	Andes	de	Perú	y	Bolivia	(Macedo	y	Costello	2015).	

Figura 2.5.11: Financiamiento para el tratamiento y la prevención 
de	la	malaria	en	América	Latina	y	el	Caribe	(USD	millones)	periodo	
2000-2012. 

Nota: Datos no disponibles para 2000-2012 para Haití, desde 2005 para 
Surinam y para 2006-2008 para Venezuela.

Fuente: OPS 2013
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Además de los graves impactos sociales que generan en comunida-
des rurales, los suelos degradados han tenido serios impactos sobre 
las economías nacionales. En Costa Rica, algunas estimaciones su-
gieren costos que varían desde el 5 hasta el 13,3 por ciento del valor 
agregado	anual	en	la	agricultura;	en	México,	se	ha	estimado	que	el	
costo total del suelo degradado está entre el 5 y el 6 por ciento del 
Producto	Interno	Neto	(PIN)	(Berry	et al.	2003).

La contaminación del agua, en combinación con otros factores, pue-
de reducir la disponibilidad de agua. En el lago Atitlán de Guatemala 
los	 recientes	 brotes	 estacionales	 de	 algas	 verde-azules	 (cianobac-
terias)	 cubrieron	 hasta	 4	 500	 hectáreas	 de	 la	 superficie,	 producto	
del exceso de fósforo en la escorrentía de los campos agrícolas de 
la cuenca y el detergente usado para lavar ropa en sus orillas. Como 
resultado, el abastecimiento de agua dulce y otros servicios ecosisté-
micos	se	vieron	interrumpidos	(UNEP	2010b).	Estos	y	otros	factores	
tienen impactos muy negativos sobre los humedales, que son un eco-
sistema	de	gran	importancia	en	toda	la	región	(Más…31).

La contaminación producida por la minería también tiene conse-
cuencias sobre la salud de las personas. En Surinam, diversas zonas 
pesqueras marinas y continentales revelaron contaminación con 
mercurio	debido	a	la	extracción	de	oro	a	pequeña	escala	(Mol	et al. 
2001).	Existen	hallazgos	similares	para	la	cuenca	del	Amazonas	(Bel-
tran-Pedreiros et al. 2011).	En	la	Guayana	Francesa,	el	79	por	ciento	
de	los	niños	que	viven	a	lo	largo	del	río	Marowijne	tienen	niveles	anor-
malmente altos de mercurio en su cabello causados por el consumo 
de	peces	de	agua	dulce	contaminados	(Cordier	et al. 1998).	

La destrucción de manglares en ALC tiene consecuencias negativas 
para	 los	 pequeños	 pescadores	 y	 las	 comunidades	 locales	 (Van	 La-
vieren et al. 2012).	En	algunos	países,	la	pérdida	de	manglares	ha	re-
ducido la disponibilidad de larvas de langostinos, que es vital para la 
industria	de	la	acuicultura	de	langostinos	en	ALC	(Tobey	et al. 1998).	
Cuando disminuye la producción de langostinos, las ganancias de los 
lugareños y las pequeñas industrias pueden verse gravemente afec-
tadas. 

La sobrepesca puede tener efectos sociales y económicos negativos. 
El declive de las poblaciones de peces representa la pérdida de bienes 
y de empleo para muchas comunidades costeras. Una explotación 
pesquera	 importante	en	 la	región,	 la	de	 la	merluza	argentina	(Mer-

luccius hubbsi)	enfrenta	un	riesgo	muy	alto.	En	los	últimos	20	años,	
la biomasa de esta especie se redujo en 70 por ciento. La pesca de 
merluza argentina genera el 60 por ciento del empleo en el sector 
pesquero	(FVSA	2008),	por	lo	que	su	potencial	colapso	podría	tener	
impactos de amplio espectro. 

La	contaminación	marina	es	un	problema	significativo	en	 la	región	
del Caribe, que daña recursos naturales valiosos y afecta la calidad de 
vida de las comunidades locales y los visitantes, produciendo un im-
pacto en las economías locales y haciendo peligrar la sostenibilidad 
de	toda	la	región	(UNEP	2009).	La	pérdida	de	biodiversidad	reduce	el	
valor estético de los ambientes marinos, especialmente de los arreci-
fes de coral, lo que generalmente causa disminuciones en la deman-
da de los servicios ligados al turismo.

El caso del pez león en el Caribe es un buen ejemplo de los potencia-
les impactos de las especies invasoras. Esta especie ha contribuido al 
declive de especies de peces de importancia comercial, incluyendo 
algunas	especies	relevantes	para	el	consumo	local	(Gómez	Lozano	et 
al.	2015).	La	introducción	de	la	tilapia	del	Nilo	(Oreochromis niloticus)	
en algunos cuerpos de agua dulce en Nicaragua ha causado la dismi-
nución	del	50	por	ciento	del	total	de	la	captura	de	biomasa	(Wise	et 
al.	2007).

Los eventos extremos derivados del cambio climático, tales como 
las largas sequías, pueden causar incendios forestales severos con 
consecuencias irreversibles para la biodiversidad. La quema de ve-
getación es un rasgo común en la región, ya sea en ecosistemas de-
gradados o en bosques naturales, donde el fuego puede ser usado 
para la deforestación, prácticas agrícolas, renovación de praderas de 
pastoreo,	cultivo	manual	de	caña	de	azúcar,	etc.	(Silveira	et al.	2015).	
La	calidad	y	consistencia	de	datos	confiables	sobre	la	superficie	que-
mada de la región es un problema, debido a que las metodologías en 
uso actualmente para evaluar las extensiones de cicatrices de incen-
dios se basan en gran medida en imagen satelital obtenida de dis-
tintos sensores y con diferentes metodologías de procesamiento. La 
Figura 2.5.12 presenta la distribución espacial de pixeles de incen-
dios detectados en la región para el 2015, que fue relativamente seco, 
utilizando las imágenes diarias de las primeras horas de la tarde de 
la cobertura del satélite AQUA-MODIS de la NASA procesadas por 
el Programa de Monitoreo de Incendios del Instituto Nacional de In-
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vestigaciones	Espaciales	 (INPE	por	su	sigla	en	portugués)	de	Brasil	
(MMA-Brasil	2015).	

El aumento de las temperaturas y los cambios en los patrones de pre-
cipitaciones también tendrán un efecto sobre los glaciares andinos 

(vea	Sección	2.3).	Como	consecuencia,	ya	se	han	detectado	cambios	
mediante el drenaje de algunos humedales andinos que podría tener 
importantes impactos sobre el abastecimiento de agua y de energía 
y el desplazamiento de las actuales zonas agrícolas y los patrones de 
plantación	(Vergara	2009).	También	se	pueden	esperar	alteraciones	
en otros ecosistemas importantes, tales como los bosques y tierras 
de	 sabana	de	 la	 región,	 a	 causa	del	 cambio	 climático	 (Malhi	et al. 
2009;	Betts	et al.	2008)	(Más…32).

2.5.5 Respuestas

Respuestas en ecosistemas terrestres

A lo largo de las últimas décadas se ha implementado una amplia 
gama de opciones en ALC para promover la conservación y el uso 
sostenible	 de	 la	 biodiversidad.	 Las	 áreas	 protegidas	 (AP)	 son	 ins-
trumentos comunes de las políticas públicas para la conservación 
in	situ	de	la	biodiversidad.	En	2015,	4,87	millones	de	kilómetros	cua-
drados	fueron	protegidos	en	ALC	(el	24	por	ciento	de	su	territorio,	
UNEP-WCMC	 2015b).	 Las	AP	 terrestres	 en	Sudamérica	 abarcaban	
cerca	del	90,6	por	ciento	del	total	de	la	superficie	regional,	seguidas	
por	 las	de	Mesoamérica	(8,7	por	ciento)	y	el	Caribe	(0,7	por	ciento,	
vea las Figuras 2.5.14 y 2.5.15).	De	hecho,	el	74	por	ciento	de	todas	
las nuevas áreas protegidas en el mundo entre 2003 y 2009 fueron 
creadas	en	Brasil	(Jenkins	y	Joppa	2009).

Nota: El tamaño de cada pixel corresponde a 1 km2 y el tamaño de los 
incendios detectados por pixel varía desde unas pocas docenas de metros 
cuadrados hasta 1 km2. 

Fuente: MMA-Brasil 2015

Figura 2.5.12: Distribución espacial de pixeles de incendios en 2015 
según las observaciones diarias de las primeras horas de la tarde de 
la cobertura del satélite AQUA-MODIS de la NASA.

Figura 2.5.13: Cantidad de pixeles de incendios en 2015 en Sudamé-
rica detectados por el satélite AQUA-MODIS de la NASA.

Fuente: INPE 2015a
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Además de crear AP con lineamientos claros dentro de instituciones 
del Estado, varios países de la región han buscado fuentes alternati-
vas	de	financiamiento	sostenible,	tales	como	presupuestos	formales	
de	gobiernos	centrales	y	el	establecimiento	de	fondos	de	fideicomiso	
de	conservación	con	instituciones	privadas	a	las	que	se	les	han	confia-
do programas de conservación. Los presupuestos gubernamentales 
destinados	a	las	AP	en	ALC	son	insuficientes.	En	promedio,	los	países	
de ALC destinan solamente el 1 por ciento de sus presupuestos na-
cionales ambientales a las AP, lo que cubre aproximadamente el 54 
por ciento de sus costos totales de operación20	(World	Bank	2012a).

La Convención de Ramsar ha sido un marco relevante para la conser-
vación de ecosistemas de agua dulce. La Convención brinda el mar-
co para las acciones nacionales y la cooperación internacional para la 
conservación y el uso racional de los humedales de relevancia inter-
nacional y sus recursos. En 2015, ALC tenía 239 sitios Ramsar en áreas 
continentales,	cubriendo	4	650	000	kilómetros	cuadrados.	Los	países	
con	mayor	cantidad	de	sitios	Ramsar	son	México	(91	sitios;	715	000	
kilómetros	cuadrados),	seguido	por	Argentina	(21	sitios;	534	823	ki-

20	 Definido	 como	 el	 financiamiento	 requerido	 para	 operar	 programas	
clave de conservación y para cubrir los requisitos básicos para sostener 
las funciones de los ecosistemas en la AP.

lómetros	cuadrados),	Perú	(13	sitios;	678	404	kilómetros	cuadrados),	
Ecuador	(14	sitios;	26	600	kilómetros	cuadrados),	Brasil	(13	sitios;	72	
698	kilómetros	cuadrados)	y	Bolivia	(13	sitios;	1	480	000	kilómetros	
cuadrados)	 (datos	de	 la	Convención	de	Ramsar	2015,	vea	 la	Figura 
2.5.16).

La creación de corredores biológicos asegura la continuidad de los 
procesos ecológicos de los ecosistemas. El Corredor Biológico Me-
soamericano, establecido en 1997, incluye a ocho países: Belice, 
Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá 
y México y apunta a conectar áreas protegidas de Mesoamérica y 
Norteamérica, además de desarrollar proyectos de bajo impacto que 
buscan promover alternativas productivas con las comunidades loca-
les	(CONABIO	2015)	(Figura 2.5.17).	

Los	esquemas	de	Pago	por	Servicios	Ambientales	(PSA)	buscan	pre-
miar a los dueños de tierras con ecosistemas naturales por sus es-
fuerzos	 de	 conservación	 (vea	 también	 la	 Sección	 2.4).	 En	México,	
la	Comisión	Nacional	 Forestal	 (CONAFOR)	 lanzó	dos	 iniciativas:	 el	
Programa	de	Pagos	por	Servicios	Ambientales	Hidrológicos	(PSAH),	
en 2003, y el Programa para Desarrollar el Mercado de Servicios Am-
bientales por Captura de Carbono y los Derivados de la Biodiversidad 
y Fomentar el Establecimiento y Mejoramiento de Sistemas Agrofo-
restales	(PSA-CABSA),	en	2004.	Entre	2003	y	2011,	CONAFOR	pagó	
cerca	de	USD	450	millones	para	proteger	26	000	kilómetros	cuadra-
dos	(Alix-García	y	Wolff	2014),	aproximadamente	el	5	por	ciento	de	la	
superficie	boscosa	de	México	(Figura 2.5.18).	Si	bien	se	han	analiza-
do los objetivos del PSA relacionados con la conservación y la mitiga-
ción de la pobreza, en el caso de México parece que se logran ambos 
objetivos	 (Alix-García	y	Wolff	2014).	Otro	ejemplo	 interesante	a	ni-
vel	nacional	es	aquel	de	Perú,	que	en	junio	de	2014	aprobó	la	Ley	N°	
30.215 sobre servicios ecosistémicos. Esta Ley regula la retribución 
por los servicios ecosistémicos que emergen de acuerdos voluntarios 
para contribuir a la conservación, la recuperación y el uso sostenible 
de ecosistemas. 

El	programa	REDD+	es	un	ejemplo	de	un	esquema	de	PSA	basado	
en pagos por la conservación y el mejoramiento de las reservas de 
carbono en los bosques. Su objetivo es apoyar a los países en vías de 
desarrollo a reducir sus emisiones de GEI y mejorar los sumideros de 
carbono forestales como estrategia de mitigación. Sin embargo, se 
han	identificado	algunos	obstáculos	para	su	implementación	en	ALC:	

Fuente:	UNEP-WCMC	2015b

Figura	2.5.14:	Áreas	protegidas	en	ALC	por	subregión,	2015.
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Nota: Categorías de Áreas Protegidas de la UICN Ia= Reserva Natural Estricta; Ib = Área natural silvestre; II = Parque Nacional; III = Monumento o Atracción 
Natural; IV = Área de manejo de hábitats/especies; V = Paisaje terrestre/marino protegido; VI = Área protegida con uso sostenible de los recursos naturales

Fuente:	UNEP-WCMC	2015b

Figura	2.5.15:	Áreas	protegidas	en	ALC,	2015.	
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Figura	2.5.16:	Sitios	Ramsar	en	ALC	(2015).

Fuente: Convención de Ramsar 2015
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Figura	2.5.17:	Corredor	Biológico	Mesoamericano	(2015)

Fuente:	UNEP-WCMC	2015a
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Fuente:	Alix-García	y	Wolff	2014

Figura	2.5.18:	Áreas	de	 los	Programas	de	Pago	por	Servicios	Am-
bientales en México, 2004-2009.

la	falta	de	recursos	financieros	específicos	y	adecuados;	la	fuerza	de	
las	políticas	macroeconómicas	y	sectoriales;	la	falta	de	apoyo	inter-
sectorial	para	el	desarrollo	socioeconómico;	la	falta	de	claridad	en	te-
mas tales como la propiedad del carbono y la distribución de la tierra 
y	sus	beneficios;	la	falta	de	representatividad	de	los	administradores	
de bosques, especialmente en comunidades indígenas y en áreas de 
decisión	y	manejo	y	la	falta	de	capacidades	(Sanhueza	y	Antonissen	
2014).	No	obstante,	también	existen	algunos	ejemplos	notables	de	
iniciativas y mecanismos nacionales y subregionales exitosos imple-
mentados en ALC, tales como el Fondo Amazonía y el Catastro Am-
biental	Rural	(CAR)	de	Brasil.	El	Fondo	Amazonía	es	el	mayor	fondo	
dedicado a apoyar esfuerzos para reducir emisiones por la defores-
tación y la degradación en la Amazonía, el bosque tropical más gran-
de del mundo y refugio de una biodiversidad invaluable. El propósito 
del Fondo Amazonía es proporcionar un incentivo para que Brasil y 
otros países en vías de desarrollo con bosques tropicales continúen 
e incrementen sus reducciones voluntarias de emisiones de GEI cau-
sadas por la deforestación y degradación de los bosques, tal como lo 
propuso la delegación de Brasil a la XII Conferencia de las partes de 
la	Convención	Marco	sobre	Cambio	Climático	(CMNUCC)	en	Nairo-
bi,	Kenia,	2006.	El	Fondo	ha	demostrado	que	las	instituciones	de	los	

países en vías de desarrollo pueden cumplir altos estándares de go-
bierno	fiduciario	y	transparencia	operacional	(Forstater	et al.	2013).	

El	Manejo	Forestal	Sostenible	(MFS)	promueve	el	manejo	de	bosques	
usando técnicas que mantienen la biodiversidad, la productividad, 
la capacidad de regeneración y los servicios ecosistémicos. Si bien 
el MFS ya ha sido implementado en diversos países de ALC, alguna 
evidencia sugiere que podría tener efectos controversiales sobre la 
biodiversidad. Por ejemplo, en la Amazonía brasileña, la explotación 
forestal parece tener efectos importantes sobre los mamíferos y rep-
tiles	 (Azevedo-Ramos	et al. 2006).	En	contraste,	se	han	observado	
efectos negativos moderados del MFS en algunas especies de aves 
de	Bolivia	(Kuijk	et al. 2009).	Es	muy	importante,	por	lo	tanto,	resaltar	
la necesidad de contar con mayores estudios acerca de los impactos 
y	beneficios	sobre	la	biodiversidad	que	se	derivan	del	enfoque	MFS.	

Preservando la diversidad genética en ALC

La diversidad genética puede ser conservada in situ en la naturaleza 
o en campos de cultivo o ex situ en bancos de genes, que son mante-
nidos a nivel local y nacional por gobiernos, universidades, jardines 
botánicos, ONG, el sector privado, agricultores y otros actores en los 
sectores público y privado. En ALC, han sido notables los esfuerzos 
por mantener la diversidad genética de muchas especies relevantes 
de cultivos, incluyendo especies de forraje, ornamentación y bos-
ques. En la última década, diversos países de la región han realizado 
importantes misiones de recolección de germoplasma. En total, se 
han reportado aproximadamente 10 000 accesiones de germoplas-
ma	para	Sudamérica	 (con	destacables	esfuerzos	 realizados	por	Ar-
gentina,	con	unas	7	000	accesiones)	y	2	600	en	Mesoamérica	(FAO	
2010b).	

Las colecciones de banco de genes más importantes de ALC inclu-
yen:	el	Centro	Internacional	de	Mejoramiento	de	Trigo	y	Maíz	(CIM-
MYT)	en	México;	el	Centro	Internacional	de	la	Papa	(CIP)	en	Perú;	el	
Centro	Agronómico	Tropical	 de	 Investigación	 y	 Enseñanza	 (CATIE)	
en	Costa	Rica;	el	Centro	Internacional	de	Agricultura	Tropical	(CIAT)	
en	Colombia;	el	Centro	de	Investigaciones	en	Recursos	Genéticos	y	
Biotecnología de la Empresa Brasileña de Investigaciones Agrope-
cuarias	(CENARGEN-Embrapa	por	su	sigla	en	portugués)	en	Brasil;	la	
Estación	Central	de	Reproducción	de	Azúcar	de	Caña	de	West	Indies	
(WICSBS	por	su	sigla	en	inglés)	y	el	Banco	Internacional	de	Genes	de	
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Cacao	de	Trinidad	y	Tobago	(ICGT)	en	la	Universidad	de	West	Indies.	
Algunas de estas instituciones albergan las mayores colecciones ex 
situ de cultivos seleccionados. La cantidad total de accesiones en al-
gunas	de	ellas	es	significativa:	327	932	accesiones	de	maíz	en	el	CIM-
MYT;	261	963	accesiones	para	frijoles	en	el	CIAT	y	35	478	accesiones	
de	camote	en	el	CIP	(FAO	2010b).

La conservación de la diversidad genética en especies silvestres está 
estrechamente ligada a la conservación de poblaciones silvestres. En 
este sentido, las medidas para proteger ecosistemas y especies pue-
den	beneficiar	la	conservación	de	la	diversidad	genética.	En	el	caso	
de las variedades de cultivos, para el éxito de los programas orien-
tados a la conservación de la diversidad genética se debe tener en 
cuenta a los agricultores involucrados en actividades agrícolas y las 
tradiciones	de	las	comunidades	indígenas	(Más…33).	

Una de las acciones más notables para preservar diversidad genética 
in situ en la región es el Parque de la Papa, creado en la zona de Cus-
co	(Perú)	entre	las	comunidades	quechua	y	ONG	con	financiamiento	
internacional. Esta iniciativa es pionera en la conservación in situ de 
la diversidad genética. La iniciativa se origina en las leyes peruanas 

(Ley	Perú	N°	27.811	y	N°	28.216)	y	el	Tratado	Internacional	sobre	los	
Recursos	Fitogenéticos	(FAO	2009),	que	promueve	los	derechos	de	
propiedad indígena sobre la base del conocimiento y las tecnologías 
tradicionales.

En	términos	de	legislación	y	políticas,	vale	la	pena	resaltar	la	Ley	N°	
13.123 de Brasil, con fecha del 20 de mayo de 2015, sobre el “Acceso 
y Participación en los Beneficios de los Recursos Genéticos y el Conoci-
miento Tradicional Asociado”. Esta Ley regula el acceso a los compo-
nentes del patrimonio genético, la protección de y el acceso al cono-
cimiento tradicional relacionado y la participación justa y equitativa 
de	los	beneficios	para	la	conservación	y	el	uso	sostenible	de	la	biodi-
versidad brasileña. Si bien es demasiado pronto para evaluar la efec-
tividad de esta ley, particularmente en lo relativo a la protección de 
los derechos de los pueblos indígenas y tradicionales, está claro que 
esta legislación facilitará y promoverá la investigación académica y el 
uso	justo	de	la	biodiversidad	que	no	era	posible	en	el	pasado	(Welch	
2015).	En	muchos	países	de	ALC	existen	regulaciones	sobre	Organis-
mos	Vivos	Modificados	(OVM)	(Más…34).	

Vea las referencias para el Capítulo 2.
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CAPÍTULO 3

Políticas ambientales, metas y objetivos: una 
revisión de las respuestas de política y la política 
transformadora en América Latina y el Caribe
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Dentro de cada Evaluación Regional GEO-6 se analiza el nivel 
de respuestas de política para los problemas ambientales en 
cada región. En el capítulo anterior se presentó un panora-

ma	de	las	respuestas	específicas	en	la	región	para	cada	una	de	las	
grandes	 temáticas	ambientales	 (aire,	 agua,	 tierra,	oceanos	y	bio-
diversidad),	 como	un	 componente	 integral	 del	 análisis	 del	marco	
FPEIR. Además de evaluar el nivel de respuestas de política, existe 
la necesidad de evaluar la efectividad de las respuestas de política o, 
en otras palabras, de qué manera el elemento Respuesta cambia las 
Presiones, el Estado o Impacto dentro del marco FPEIR. Esta eva-
luación de la efectividad de las políticas se realiza en este capítulo 
mediante:: 

•  La evaluación del avance en las políticas alcanzado en áreas clave 
de	prioridad	regional;

• La	revisión	de	casos	de	éxito	de	política	particulares;	y	
•  La evaluación de las condiciones habilitadoras para lograr políti-

cas ambientales exitosas.

Este	enfoque	resalta	que	 la	respuesta	de	política	no	es	un	fin;	más	
bien, la efectividad de las políticas debe ser permanentemente eva-
luada y ajustada para fortalecer su capacidad transformadora. Esto 
se vuelve crucial en un momento histórico que demanda acciones ur-
gentes, holísticas y efectivas para abordar los múltiples problemas y 
desafíos ambientales de la región.

3.1 Mensajes principales 

• Así como la diversa gama de culturas, historias y modelos de po-
líticas y de desarrollo es tan evidente en toda la región, también 
lo es la manera en que han evolucionado los diferentes enfoques 
acerca de cómo las sociedades de la región interactúan con su 
ambiente y recursos naturales. Esto se evidencia en el espec-
tro de enfoques de política ambiental a nivel regional, nacional 
y subnacional que rigen la gobernanza ambiental. Las políticas 
generalmente responden de manera sectorial cuando abordan 
temas como el manejo de la tierra, el agua, el aire, los químicos, 
los	desechos,	la	planificación	urbana	y	rural	y,	la	biodiversidad	y	
los recursos naturales. El paisaje de políticas continúa evolucio-
nando, en mayor o menor grado, ofreciendo excelentes oportu-
nidades para compartir enfoques de política exitosos a distintos 
niveles y escalas. 

• • Muchos regímenes de política están evolucionando, por ejem-
plo, desde un estilo de toma de decisiones desde el centro hacia 
la periferia altamente federalizado hacia enfoques con mayor 
participación de los estados, como en Brasil, y desde la gober-
nanza fragmentada hacia una coordinación más centralizada de 
los recursos reguladores en el Caribe. Las herramientas habili-
tantes, tales como el principio de que quien contamina paga y el 
principio de precaución, la equidad, los enfoques participativos y 
con base en la comunidad, han sido promovidos cada vez más, 
pero se podría argumentar que los resultados y éxitos depende-
rán del contexto nacional. 

• • Existen muchas opciones para transformar el panorama de po-
líticas, abarcando desde opciones de energías limpias y más ver-
des, un mayor énfasis en los grandes recursos oceánicos como 
una nueva frontera económica, hacia políticas más integradas 
para el agua, la tierra y el saneamiento que tengan como foco 
central	la	zonificación,	el	manejo	de	cuencas,	los	derechos	de	tie-
rras y la participación e inclusión de la sociedad civil. Existe un 
reconocimiento generalizado en ALC de que la pobreza reduce la 
calidad de vida, aumenta la mortalidad, disminuye las oportuni-
dades de acceso a la educación y el mantenimiento de una bue-
na salud, lleva a la sobreexplotación de recursos naturales vivos, 
generando así un retraso en el progreso económico y la igualdad 
intergeneracional. Sin embargo, el desarrollo de intervenciones 
estratégicas impulsado por los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble	(ODS)	y	sus	metas	asociadas	impulsa	a	la	región	a	mejorar	sus	
políticas ambientales y las inversiones con mayor impacto sobre 
el desarrollo sostenible.

•  La región tiene la responsabilidad de mapear su ruta de creci-
miento y desarrollo para la próxima década. Para hacerlo, existen 
muchas opciones tales como continuar con las políticas actua-
les	(business	as	usual)	o	pasar	a	una	modalidad	más	sostenible.	
Cualquiera sea el modelo utilizado, acarreará compensaciones, 
pérdidas y ganancias, pero una agenda progresiva requeriría que 
los gobiernos nacionales, federales y estatales de la región cum-
plieran un rol colectivo y que tuvieran como foco central de este 
pensamiento progresista el futuro que queremos, que se basa de 
manera	significativa	en	los	principios	del	desarrollo	sostenible.

 Autor:	Shutterstock/	Vitaly	Titov
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3.2 Una agenda política transformadora

La transformación de las sociedades en América Latina y el Caribe 
(ALC)	requiere	intervenciones	políticas	estratégicas	para	promover	y	
fomentar el cambio positivo. La política transformadora no se basa 
solamente en el desarrollo de nuevas políticas, sino en reorientar los 
marcos y plataformas existentes para lograr las metas de los ODS y 
otras, tales como la Senda de Samoa. Al actuar en los puntos de in-
tervención	más	críticos,	podemos	mejorar	significativamente	la	efi-
ciencia	y	la	eficacia	de	los	resultados.	Muchos	de	los	problemas	trans-
versales que enfrenta la región, tales como el cambio climático y la 
reducción de riesgos de desastres, requieren un enfoque transforma-
dor, que maximice la cobertura de las políticas en cuanto al manejo 
de los recursos, promueva el escalamiento vertical y lateral e integre 
el	uso	de	herramientas	innovadoras	y	la	información	científica.	La	di-
mensión ambiental de los ODS representa un desafío para los enfo-
ques de política ambiental en ALC que es bienvenido, enfatizando la 
importancia de alcanzar objetivos y metas ambientales que a su vez 
transformarán a la sociedad. Si bien los ODS están interrelacionados 
y requieren que se avance en todos ellos para lograr el impacto de-
seado de alcanzar un desarrollo sostenible, los siguientes enfoques 
abordan las transformaciones políticas que se visualizan para lograr 
la dimensión ambiental de los ODS que promoverá/alcanzará otros 
objetivos, tales como la reducción de la inequidad, entre otros. Este 
análisis más holístico, que se presenta aquí, se basa en la evaluación 
de	respuestas	específicas	abordadas	en	el	capítulo	anterior.	

3.2.1 Hacia un agua limpia y saneamiento 

Durante la década pasada, los gobiernos de la región proporcionaron 
acceso más amplio al agua potable segura, particularmente a grupos 
socialmente vulnerables, tales como mujeres y niños, que son una 
prioridad	(UNECLAC	2015a).	No	obstante,	pese	a	este	reconocimien-
to, el agua generalmente no es manejada de manera integral, con 
evidente desperdicio desde su extracción hasta su producción y con-
sumo	en	muchos	de	los	sistemas	de	gobernanza	de	ALC	(da	Rocha	
2015).	Más	aún,	tanto	el	uso	como	el	acceso	al	agua	son	vistos	como	
‘bien	público’	y	generalmente	dependen	de	financiamiento	público,	
que puede enfrentar restricciones de recursos para llevar a cabo un 
manejo	efectivo	(Barbier	2015).	El	precio	del	agua	y	su	privatización	

siguen siendo temas controversiales en la mayor parte de la región 
(Mulreany	et al.	2006).

Si bien las actuales políticas hídricas consideran el acceso, muchas 
otras áreas, tales como la gestión integrada de cuencas y la preven-
ción de la contaminación a menudo se deja a cargo de otros secto-
res gubernamentale, resultando en poca sinergia y conectividad. En 
otras instancias, como los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo 
(PEID),	la	dependencia	de	fuentes	de	aguas	superficiales	en	un	esce-
nario	de	cambio	climático	hace	que	el	abastecimiento	confiable	de	
agua sea un desafío y los países ya están racionando el agua para sus 
poblaciones, por ejemplo, en Santa Lucía. Por lo tanto, las políticas 
en ALC deben realinearse tomando en cuenta estas realidades. Este 
realineamiento debe considerar, además, la implementación de le-
gislación hídrica y fortalecer a las débiles instituciones relacionadas 
con el agua y las agencias reguladoras.

Las políticas más integrales, que consideren el agua desde su origen 
hasta	su	disposición	final,	permitirán	al	sector	alcanzar	las	metas	de	
acceso	confiable	al	agua	para	sus	ciudadanos.	Se	requiere	una	mayor	
defensa del uso creciente de agua gris y aguas residuales para secto-
res como la agricultura. Además, se necesita un enfoque más integral 
para	la	planificación	física,	de	modo	que	los	permisos	de	construcción	

Autor:	Shutterstock/	TravelMediaProductions

Fotografía: Vista de las Islas Uros en el Lago Titicaca, Perú.
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estén relacionados con infraestructura in situ para captar y almace-
nar agua.

Este tipo de política adaptativa puede reducir la carga ocasionada 
por la falta de disponibilidad de agua, especialmente en los PEID. 
La transformación de las políticas debería considerar opciones para 
garantizar la seguridad del agua, que incluye incentivos a todo nivel, 
desde el comunitario al nacional, para aumentar el uso de riego por 
goteo;	la	recolección	de	agua	de	lluvia;	el	reciclaje	del	agua;	la	conser-
vación	del	agua;	la	purificación	del	agua;	la	desalinización	y	el	uso	de	
agua de pozo. Las consideraciones nacionales deben incluir a la go-
bernanza del agua mediante la propiedad privada, donde sea apro-
piado,	para	mejorar	 la	 eficiencia	 y	 promover	 las	 alianzas	 con	base	
comunitaria y promover tratados relativos al agua para responder a 
problemas transfronterizos, especialmente en América Latina 

El acceso al saneamiento todavía es un desafío en ALC. Según el in-
forme del Programa Conjunto de Monitoreo para el Abastecimiento 
de	Agua	y	Saneamiento	(JMP	por	su	sigla	en	inglés)	de	la	OMS	y	el	
Fondo	de	las	Naciones	Unidas	para	la	Infancia	(UNICEF	por	su	sigla	
en	inglés)	(UNICEF	and	WHO	2015),	el	83	por	ciento	de	la	población	
de la región tiene acceso a saneamiento mejorado, que está sesga-
do con una mayor cobertura en las zonas urbanas y periurbanas. El 
86 por ciento, equivalente a 11 millones de habitantes, tiene acceso 
a saneamiento en la región. Sin embargo, la cobertura en las zonas 
rurales todavía está rezagada, debido a que 55 millones de vivien-
das rurales no tienen acceso a saneamiento moderno. El desafío re-
cae en políticas que no se ajustan a la velocidad del cambio urbano 
ni al creciente aumento de la población. La basura recolectada, en 
muchos casos no es tratada y el manejo de las aguas residuales es 
significativamente	bajo	en	la	región	(Ramírez-Sánchez	et al. 2015).	
Esto demuestra que los enfoques de las políticas para el saneamien-
to y las aguas residuales están desfasados en relación al desarrollo 
industrial, las realidades de los asentamientos y los patrones de mi-
gración	(Más…35).	

Existen algunas evidencias de que el sector sanitario está siendo mo-
dernizado y de que su marco de operaciones está mejorando en algu-
nos	países,	como	Paraguay	(IDB	2015).	Por	ejemplo,	la	adopción	del	
manejo integrado de la red de alcantarillado se está haciendo eviden-
te en Brasil, Argentina, Chile, Honduras, Nicaragua, Perú, Uruguay y 
Venezuela.	Sin	embargo,	 las	deficiencias	en	la	gobernanza	y	en	los	

mecanismos participativos que se requieren todavía son grandes de-
safíos. Si bien el acceso a saneamiento moderno es importante, se 
debería considerar simultáneamente el tratamiento de los desechos 
para reducir los impactos ambientales de contaminación en sus al-
rededores. Aunque existen estructuras de regulación que apoyan el 
control de la contaminación del agua, especialmente a nivel federal 
y distrital, su tasa de éxito es baja, principalmente debido a los ba-
jos niveles de cumplimiento y aplicación. Además, muchos gobier-
nos están luchando por transformar el saneamiento en un negocio, 
dejándolo	seriamente	desfinanciado	y	con	poco	impulso	para	la	mo-
vilización de recursos y las inversiones tecnológicas, obstaculizando 
así	la	entrega	de	este	servicio	(Cox	y	Borkey	2015).	El	financiamiento	
innovador, tales como los permisos para descargas industriales, no 
son	muy	evidentes	en	la	región	(Aguilar-Barajas	et al.	2015).

Por	lo	tanto,	para	alcanzar	las	metas	de	acceso	fijadas,	el	avance	en	el	
saneamiento requerirá mayor énfasis en el capital de inversión, alian-
zas público-privadas más fuertes, mejor capacidad para el manejo de 
químicos y desechos, por ejemplo, para aquellas sustancias incluidas 
en las listas de convenios internacionales clave, como los de Basilea, 
Rotterdam y Estocolmo, entre otros, y formas más innovadoras de 
utilizar productos derivados. La inclusión y promoción de regulacio-
nes más exigentes para las descargas industriales y domiciliarias son 
medidas a corto plazo que pueden cambiar el enfoque aplicado a las 
aguas	residuales	y	el	saneamiento	en	la	región	(Masson	et al.	2013).

3.2.2 Avanzando para lograr hambre cero 

América Latina es una de las principales regiones productoras de ali-
mento y se ubica entre los lugares más bajos del mundo en términos 
de	hambruna	(FAO	2014b	y	FAO	2015f).	Sin	embargo,	existen	37	mi-
llones de personas en ALC que aún no tienen un acceso adecuado al 
alimento. Para satisfacer las demandas de alimento y mantener las 
exportaciones de la región, se requerirá, en parte, reanalizar el enfo-
que	actual	de	la	región	para	la	producción	agrícola	(que	es	uno	de	los	
cuatro pilares de la seguridad alimentaria y la nutrición, tal como se 
muestra en la Figura 3.2.1).	Las	medidas	de	mitigación	de	la	pobreza	
también pueden ser muy efectivas, como lo demuestra la iniciativa 
‘Fome	Zero’	en	Brasil.
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En un contexto ambiental, la fuerte presión para que Mesoamérica 
y Sudamérica alimenten a sus poblaciones y puedan satisfacer la de-
manda de exportación de alimentos ha llevado a una agricultura ex-
tensiva de monocultivos que utiliza un gran porcentaje de hectáreas 
de tierra e incluye tipos de cultivos que requieren sistemas agrícolas 
intensivos, incluyendo el consumo de fertilizantes. Con el tiempo, 
esto puede generar pérdida de suelo. Por lo tanto, es necesario in-
corporar a la agenda agrícola prácticas y manejo de suelo que sean 

sostenibles. Sin embargo, existe creciente evidencia de un cambio, 
si bien relativamente lento, hacia un mayor énfasis en la agricultura 
de	conservación.	Esta	técnica	apoya	una	gran	cantidad	de	beneficios	
sociales,	económicos	y	ambientales	(Más…36)	y	hay	muchos	ejem-
plos,	en	Brasil,	Costa	Rica	y	El	Salvador	(FAO	2001).	Por	esta	razón,	la	
transformación recomendada será la de promover la incorporación 
de la agricultura de conservación en las disposiciones de las políticas 
integrales en la región.

Además, en el actual sistema agrícola, existen compensaciones po-
líticas clave que algunos países deberán abordar. Éstas incluyen el 
nexo energía-alimento, donde el creciente énfasis en la producción 
de biocombustibles compite por el agua y el suelo con los cultivos 
de alimentos. La inversión en los desechos agrícolas como fuente de 
biocombustible,	la	zonificación	agro-ecológica	del	uso	de	suelo	y	la	
priorización de la producción de biocombustibles utilizando tierras 
agrícolas marginales podrían contribuir a minimizar las compensa-
ciones	necesarias.	También	existe	el	nexo	alimento-agua	 (vea	Sec-
ción	2.2),	debido	a	que	las	actividades	agrícolas	usan	una	significativa	
cantidad de agua al depender del regadío en las zonas semiáridas. 
Esto es necesario para que América Latina mantenga su producción 
para	sostener	la	demanda	mundial	de	alimento.	La	zonificación	del	
suelo	es	importante	para	reducir	los	conflictos	con	la	protección	de	
la biodiversidad, la deforestación y la escasez de agua. La pesca es 
una fuente crucial de alimento para muchas comunidades en ALC. La 
adopción de buenas prácticas, tales como cooperativas locales, pue-
de	asegurar	un	abastecimiento	de	alimento	sostenible	(Más…37).	

En América Latina, pero de manera más urgente en los PEID del Ca-
ribe, la incorporación de la adaptación al cambio climático a los sis-
temas agrícolas es un tema de gran importancia para lidiar con las 
crecientes condiciones que se asemejan a la sequía y los patrones 
erráticos de precipitaciones. Los sistemas agrícolas en los PEID de-
ben considerar la inclusión de mejores prácticas horticulturales y sis-
temas para almacenar agua. La adaptación al cambio climático será 
esencial para crear resiliencia y manejar los riesgos para la seguridad 
del agua, la energía y el alimento que provocan los cambios en los 
patrones de precipitaciones, los eventos extremos más frecuentes e 
intensos y el aumento de las temperaturas. Si bien los países de la 
región tienen diferentes niveles de exposición, vulnerabilidad y ca-
pacidad de adaptación al cambio climático, la producción de alimen-
to está particularmente en riesgo. Las preocupaciones por el cambio 

Disponibilidad 
de alimento

Estabilidad/
Resiliencia del 

alimento

Utilización 
del alimento

Seguridad alimentaria

Acceso 
al alimento

Fuente: FAO 2014b

Figura 3.2.1: Los pilares de la seguridad alimentaria, que deben ope-
rar en paralelo y en sinergia para mitigar y responder a las necesida-
des de seguridad alimentaria en América Latina y el Caribe. 
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climático deben ser incorporadas a las consideraciones relativas a la 
seguridad agrícola-alimentaria. Esta inclusión podría requerir una 
mayor inversión en este sector, pero los potenciales retornos podrían 
hacer	que	el	sector	sea	más	rentable	a	mediano	y	largo	plazo	(Truitt	
Nakata	y	Zeigler	2014).	

Se requiere que la cadena de valor transforme la seguridad alimen-
taria y la nutrición en la región, sin dejar de considerar el acceso al 
alimento	(vea	el	análisis	sobre	la	pobreza	más	abajo).

3.2.3 Avanzando para tener energía asequible y 
no contaminante 

La utilización de energía en ALC depende de su geografía, pero ge-
neralmente América Latina satisface sus necesidades energéticas 
mediante una matriz de fuentes de energía que incluye combusti-
bles fósiles, hidroelectricidad y otras formas de energías renovables. 
Algunas de las reservas de gas más grandes del mundo se hallan en 
América Latina, incluyendo las de Venezuela y Colombia, mientras 
que otros países, como Guyana y Surinam, están dando un fuerte 
impulso a la exploración. En contraste, los PEID del Caribe dependen 
de combustibles fósiles importados para satisfacer sus necesidades 

de energía. En la subregión del Caribe, los costos de generación de 
energía son altos en general -costando comúnmente USD 390 por 
MWh	en	toda	la	subregión	(IDB	2014).	

El acceso a la electricidad en la región actualmente llega al 95 por 
ciento	(IDB	2014).	Sin	embargo,	a	pesar	de	este	logro,	según	el	Banco	
Interamericano	de	Desarrollo	(BID)	(IDB	2014),	todavía	hay	30	millo-
nes	de	personas	sin	acceso	y	para	abordar	esta	deficiencia	se	requiere	
planificación	y	coordinación.	Llegar	al	100	por	ciento	significará	brin-
dar servicios de conexión a las zonas más rurales e inaccesibles, lo 
que exigirá mayores inversiones y soluciones innovadoras. Quedan 
muchas fuentes de energía renovable no explotadas en la región, in-
cluyendo las marinas, las geotérmicas y la mayor adopción de ener-
gía	solar	fotovoltaica	para	la	electrificación.	Poner	más	énfasis	en	la	
energía	renovable	también	hará	que	la	región	sea	más	autosuficien-
te, especialmente en países que son importadores netos. Si bien la 
opción de las energías renovables está presente para el desarrollo, 
conlleva	preocupaciones	sobre	su	confiabilidad	y	constancia	(van	der	
Zwaan	et al. 2015)	que	deberán	ser	abordadas.	Estas	preocupacio-
nes deben ser abordadas y una mezcla de fuentes podría reducir este 
desafío. 

Una mayor adopción de fuentes de energía renovable podría requerir 
políticas que promuevan la inversión en energías renovables, con sus 
desafíos tecnológicos asociados, para permitir la transición y la incor-
poración de las fuentes renovables a la red nacional. 

Este desarrollo, así como la futura expansión para satisfacer las nece-
sidades energéticas y las demandas proyectadas en ALC, debe ir de 
la mano con ambientes regulatorios favorables y marcos políticos de 
largo plazo para fomentar el desarrollo de las energías limpias. Las 
políticas coherentes y creíbles de largo plazo que son integrales y tie-
nen un énfasis tanto en metas como incentivos son una fuerte señal 
para	la	inversión	privada	(Mundaca	2013).	Esto	debe	ir	de	la	mano	de	
un entorno para la inversión que se considere justo, transparente, 
responsable y razonable. 

Los ejemplos regionales de políticas bien diseñadas incluyen el 
Programa de Incentivos para Fuentes Alternativas de Electricidad 
(PROINFA	por	su	sigla	en	portugués)	de	Brasil	(Dutra	y	Szklo	2008),	
la liberalización del mercado energético en Chile, las exenciones de 
impuestos para equipamiento de energías renovables en Nicaragua, 

Autor:	Shutterstock/Gualberto	Becerra

Fotografía: Turbinas de viento en contraste con un hermoso atarde-
cer en las tierras bajas del centro de Panamá.
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el sistema de licitaciones de Uruguay, las regulaciones de los servicios 
que priorizan las fuentes de energía renovable en Perú, la meta de 
México de tener una participación del 35 por ciento para las energías 
renovables en la producción general de energía para 2024 y los in-
centivos de impuestos para la instalación de paneles fotovoltaicos en 
hogares de los países del Caribe del Este. 

Para atraer inversión en el sector energético se requerirá reducir las 
barreras de entrada, especialmente en países con monopolios ver-
ticales	integrados,	tales	como	los	de	las	islas	del	Caribe	(Timilsina	y	
Shah	2016).	En	contraste,	Mesoamérica	y	Sudamérica	tienen	una	po-
lítica	más	liberalizada	reflejada	en	un	mercado	energético	mayorista	
con acceso a la red.

La evidencia ha demostrado que la ausencia de un acceso adecuado a 
la red hace que incluso las políticas liberales sean incapaces de atraer 
inversión	en	el	sector	renovable	(Sovacool	2015).

Las	instituciones	financieras	regionales	todavía	no	se	han	adaptado	
plenamente	a	los	requerimientos	particulares	de	financiamiento	de	
algunos proyectos de energía limpia. La creación de capacidades y 
la capacitación en la cadena de valor de la energía renovable podrían 
apoyar su mayor adopción. La utilización de la medición neta ha 
creado mercados para la energía renovable en los países que la han 
adoptado y debería ampliarse en la región. 

Lograr	que	la	región	de	ALC	sea	sostenible	y	autosuficiente	requeriría	
decisiones políticas de largo plazo para desarrollar cadenas de valor 
para el sector energético mediante la disminución de su dependen-
cia. La región ya tiene ejemplos de cadenas de valor completas de 
energía limpia para los biocombustibles, la biomasa, los desechos y 
la energía hidroeléctrica. Las energías solar, eólica y geotérmica tie-
nen cadenas de valor casi completas, pero todavía hay brechas. Por 
ejemplo, no hay fabricación de equipos para energía eólica y faltan 
proveedores de servicios de mantención de equipos geotérmicos. Ar-
gentina, Brasil, Chile y México tienen las cadenas de valor de energía 
limpia	más	completas	de	la	región	(Pueyo	2013).	Para	las	economías	
más pequeñas, es práctico centrarse en la creación de mercados re-
gionales	y	la	generación	de	‘bancos	de	pruebas’	para	el	desarrollo	de	
tecnología	apta	para	el	contexto	geográfico	de	la	región.	

3.2.4 Avanzando en la industria, la innovación  
y la infraestructura

El desarrollo de infraestructura sostenible y resiliente, incluyendo 
la infraestructura regional y transfronteriza focalizada en el acceso 
equitativo, es importante en una región que está experimentando el 
crecimiento de su población, migración y urbanización. Por ejemplo, 
la infraestructura relacionada a la energía y la expansión de la red 
eléctrica es necesaria para brindar acceso a la energía a zonas urba-
nas y rurales, al mismo tiempo que una infraestructura hídrica sos-
tenible mejorará la calidad de vida al proporcionar acceso al agua y 
ayudar a manejar recursos escasos de manera sostenible.

Para promover la industrialización sostenible, los gobiernos deben 
enmarcar a los mercados de manera correcta para ayudar a que 
crezcan las economías, mejorar la gestión ambiental y combatir el 
cambio climático. El desarrollo industrial exitoso requiere las polí-
ticas	correctas	y	suficiente	inversión.	Las	políticas	industriales	en	la	
región están diseñadas ya sea para incrementar la competitividad o 
para apoyar la creación de nuevos sectores. Muchos países de ALC 
están explorando aumentar la cooperación y las alianzas multilate-
rales para incrementar la competitividad de los sectores existentes 
(Taffet	2012).

Los países de ALC también deben explorar maneras de que se sumen 
nuevos sectores a la producción limpia. El establecimiento de fondos 
de inversión y mesas de desarrollo han sido políticas efectivas en paí-
ses	como	Brasil	y	Costa	Rica	(Watts	et al.	2015).	Una	intervención	cru-
cial en gran parte de la región se relaciona con la implementación de 
reglamentos para las compras públicas que pueden crear demanda 
de mercado y fomentar la innovación. Pero para apoyar el cambio ha-
cia una industrialización limpia, se necesitan capacidades que ayuden 
a los países a subir en la cadena de valor global. A pesar de las mejo-
ras,	el	desarrollo	de	una	fuerza	laboral	calificada	es	una	gran	preocu-
pación	(Azevedo et al. 2013;	World	Economic	Forum	2015).	

Las políticas de desarrollo que promueven las pequeñas y medianas 
empresas	(PYMES),	especialmente	en	el	nuevo	sector	del	emprendi-
miento	social,	deben	centrarse	en	el	financiamiento	sostenible	y	los	
microcréditos. La falla de los esfuerzos para crear PYMES hasta aho-
ra se ha debido a la incapacidad de éstas para integrarse a las cadenas 
de valor y mercados existentes.
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Una política de apoyo al eco-emprendimiento mediante la creación 
de redes de incubadoras de negocios es una respuesta potencial. Los 
gobiernos	 deben	propender	 hacia	 las	 políticas	 financieras	 basadas	
en capital de riesgo para asistir a los eco-emprendedores que tengan 
ideas innovadoras, pero carezcan del apoyo requerido para iniciar 
una	actividad	económica	(Más…38).	De	esta	manera,	y	con	la	cola-
boración de universidades e instituciones de capacitación, estas acti-
vidades de las PYMES podrán rápidamente escalarse para cambiar el 
modelo industrial hacia actividades limpias. 

Además de desarrollar nuevas industrias y apartarse de las bases de 
recursos naturales y de carácter extractivo intensivo de las econo-
mías de ALC, también es necesario revisar las políticas que se requie-
ren para limpiar la contaminación y el deterioro ambiental que existe. 
Se necesitan políticas que incentivan la implementación de nuevas 
tecnologías para prevenir la contaminación en las industrias que tra-
dicionalmente	han	sido	contaminadoras	intensivas	(Shah	et al.	2016).	
La mayor adopción de tecnologías y procesos industriales limpios y 
ambientalmente adecuados, por parte de todos los países, debe dar-
se de acuerdo a sus respectivas capacidades. Donde éstas sean bajas, 
se requerirán políticas que abran oportunidades para la cooperación 
bilateral y multilateral y la transferencia tecnológica.

La	inversión	en	investigación	y	desarrollo	(I&D)	por	parte	de	los	go-
biernos y el sector privado en ALC sigue siendo una de las más bajas 
en el mundo. Para construir sociedades resilientes, la región debe 
apuntar	a	tener	políticas	que	mejoren	la	investigación	científica,	ac-
tualicen las capacidades tecnológicas, fomenten la innovación y au-
menten	la	cantidad	de	trabajadores	en	I&D.	Si	bien	se	debe	promover	
la existencia de políticas más abiertas a la cooperación internacional, 
esto debe ir de la mano de políticas que aseguren que la experiencia 
local y el potencial nacional para la innovación tecnológica mejoren y 
que se les permita desarrollarse, reduciendo a su vez la dependencia 
de	tecnología	y	proveedores	extranjeros	(Medina	2014).	La	opción	de	
implementar políticas para desarrollar empresas y zonas industria-
les verdes o zonas verdes para el procesamiento de exportaciones 
está ganando popularidad, pero existen pocos ejemplos donde haya 
apuntalado el crecimiento a través de la mezcla correcta de meca-
nismos	financieros,	incentivos	regulatorios	y	apoyo	empresarial.	Sin	
embargo, si es instaurado adecuadamente, este mecanismo puede 
atraer nuevas empresas verdes, alentar a los fabricantes existentes 
para que aumenten sus estándares ambientales y brindar un ca-

mino	para	 el	 avance	 ambiental	 a	 largo	plazo	 (Shah	y	Rivera	2007)	
(Más…39).	

3.2.5 Avanzando para tener ciudades y 
comunidades sostenibles

ALC se caracteriza por tener altos niveles de urbanización y un cre-
cimiento urbano persistente. La urbanización en la región va de la 
mano de altos niveles de pobreza y viviendas en asentamientos in-
formales. 

Tal como se describió en la Sección 2.4, muchos de los centros urba-
nos de la región se han estado desarrollando o expandiendo en zonas 
que	se	consideran	puntos	álgidos	(‘hotspots’)	de	biodiversidad	(CBD	
2012).	Esto	tiene	consecuencias	para	mantener	el	capital	natural	de	
la región. Más aún, un estudio realizado por ONU Medo Ambiente 
(UNEP	2011a)	sobre	el	desacople	de	recursos	sugiere	que	se	espera	
que las ciudades de América Latina avancen hacia tipologías de con-
sumo de material doméstico a medida que aumentan los ingresos. 
Este	aumento	de	flujo	de	materiales	hacia	las	ciudades	acarreará	car-
gas adicionales sobre el consumo de energía para electrodomésticos 
y tecnología y tendrá como resultado un aumento de desechos a ser 
eliminados	y	de	productos	de	venta	minorista	y	de	los	flujos	de	de-

Autor:	Shutterstock/Christian	Vinces

Fotografía:	Vista	de	la	costa	verde	en	el	barrio	Miraflores,	Lima.
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sechos municipales. El aumento del transporte terrestre, combinado 
con un alto nivel de emisiones tóxicas, también ha contribuido a la 
contaminación de las ciudades. 

La urbanización es tanto un resultado como una fuerza motriz de 
crecimiento, oportunidades y demanda de mano de obra. El torren-
te de personas que migra hacia las ciudades y el crecimiento de las 
actividades en los centros urbanos de la región a menudo suceden 
con	poca	o	ninguna	planificación	proactiva.	Esto	se	manifiesta	en	ex-
ternalidades negativas tales como la contaminación, la congestión, 
la sobrecarga y degradación de infraestructura y el surgimiento de 
asentamientos	irregulares	(Galiani	2015).	En	los	PEID,	los	problemas	
son los mismos, pero los centros urbanos están ubicados en las zonas 
costeras y sus principales presiones adicionales son los efectos del 
cambio climático, incluyendo el aumento del nivel del mar. 

A medida que la región continúa explorando opciones para lidiar con 
las consecuencias de la permanente urbanización, las políticas deben 
apuntar	a	optimizar	 los	beneficios	de	 las	ciudades	y	a	minimizar,	o	
evitar del todo, sus externalidades negativas. Alcanzar la meta de la 
vida sostenible en las ciudades requerirá políticas robustas que sean 
integrales y que actúen como plan maestro apoyadas por la adquisi-
ción de datos e información para hacer una toma de decisiones sobre 
la	base	de	evidencias	(Becerra	et al.	2013).	Debe	haber	una	coordi-
nación	perfecta	de	la	planificación	del	uso	de	la	tierra,	la	energía,	el	
saneamiento,	el	transporte	y	la	planificación	de	viviendas	para	mo-
nitorear todos los aspectos de la sostenibilidad urbana, ya que los 
intentos por implementar políticas sectoriales continuarán aumen-
tando los problemas que se están experimentando. El enfoque para 
las políticas debe permitir trazar vías para comprender el consumo 
de recursos y la generación de desechos. Esta información puede ser 
usada para rastrear las diversas sinergias entre las distintas activida-
des	urbanas	(industrias,	transporte,	entre	otras),	planificar	nuevas	in-
versiones	en	infraestructura	o	reconfigurar	las	existentes	y	priorizar	
las inversiones institucionales. Sin embargo, para lograr el éxito, se 
requerirá de regímenes legales complementarios que empoderen la 
planificación	urbana	(Más…40).	

El fortalecimiento de la interfaz entre la ciencia y la política es de 
particular	importancia	para	la	planificación	urbana	coordinada,	que	
avance desde el uso de estadísticas tradicionales a niveles espacia-
les agregados hacia el trabajo con bancos de datos para sistemas de 

información	geográfica	e	indicadores	capaces	de	abordar	superficies	
más	pequeñas	(Krausemann	et al. 2014).	Nuevas	herramientas,	tales	
como	los	análisis	de	flujo	de	materiales,	los	análisis	de	ciclo	de	vida,	
costos y manejo y las evaluaciones sociales con múltiples criterios 
también tendrán un rol en la construcción de un futuro sostenible. 
La	mejor	disponibilidad	de	datos	podrá	ayudar	a	identificar	vías	para	
mejorar la distribución de la inversión en infraestructura, la regula-
ción y el uso de los recursos y el manejo sostenible de químicos y de-
sechos.

El	 tener	 ciudades	 bien	 planificadas	 y	 administradas	 mejora	 direc-
tamente el bienestar de las comunidades y del medio ambiente, al 
mismo tiempo que contribuye a ahorrar costos relacionados con ac-
cidentes, peligros de salud, recursos de tiempo y la longevidad de la 
inversión en capital físico. Los gobiernos de ALC tienen políticas a lar-
go plazo para ayudar a las personas pobres urbanas mediante la en-
trega de viviendas estatales y protección social, como los programas 
de transferencia de dinero en efectivo, atención de salud, recolección 
de basura y saneamiento. Sin embargo, los componentes, a menu-
do críticos, para detener el deterioro ambiental, aumentar las áreas 
verdes,	controlar	la	contaminación	y	abordar	las	ineficiencias	en	los	
recursos que van de la mano cuando las ciudades alcanzan el límite 
de sus capacidades, no han sido abordados mediante la integración 
sistemática de enfoques ecosistémicos en las políticas. 

Uno de los desafíos más apremiantes en y alrededor de las zonas ur-
banas es el de la vivienda informal y la prevención de la formación de 
asentamientos informales. Sin embargo, esto requiere una inversión 
pública costosa y políticas y acciones transversales que son difíciles 
de	implementar	(Bouillon	2012).	

Las políticas integradas también deben brindar modelos de transpor-
te alternativos, incluyendo la inversión en ciclovías y sistemas para 
compartir automóviles, así como también en sistemas de transporte 
público para alivianar la congestión y brindar formas de transporte 
más limpias. Tales inversiones son esenciales para enfrentar los pro-
blemas ambientales, debido a que la mayor contribución de conta-
minación en la mayoría de las ciudades proviene de las emisiones del 
transporte. 
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3.2.6 Avanzando en la acción por el clima

Las políticas efectivas de cambio climático a nivel regional depen-
derán del nivel de cooperación transfronteriza entre los países y el 
despliegue	de	instrumentos	de	incentivo	económico	(Más…41).	Las	
prioridades políticas para la región deben incluir la cooperación para 
el diseño de políticas de cambio climático y la estandarización de los 
precios	del	carbono	(Lucena	et al.	2015).	En	la	XX	Reunión	del	Foro	de	
Ministros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe, se deci-
dió establecer una plataforma de cooperación regional sobre cambio 
climático para incrementar el diálogo y el intercambio de experien-
cias	sobre	políticas	públicas	y	acciones	para	el	clima,	financiamiento	y	
otras formas de implementación, incluyendo la transferencia de tec-
nologías ligadas al clima y la creación de capacidades para promocio-
nar la cooperación regional.

El otro punto de intervención crítica que persiste es la implementa-
ción inadecuada. Las políticas que promueven tecnologías limpias y 
facilitan	economías	más	diversificadas	con	bajas	emisiones	de	carbo-
no	podrán,	con	el	tiempo,	mejorar	significativamente	la	calidad	am-
biental. Las políticas climáticas en la región parecen haber sufrido de 
una falta de implementación y a menudo se ven menoscabadas por 
el	sector	de	energía	o	por	la	legislación	sobre	minería	(Chadwick	et al. 
2013).	Para	lograr	que	las	Contribuciones	Previstas	y	Determinadas	a	
Nivel	Nacional	(INDC	por	su	sigla	en	inglés)	sean	exitosas,	los	gobier-
nos necesitan integrar mejor los objetivos de energía y clima, tales 
como la reforma a los subsidios a los combustibles fósiles y la promo-
ción	del	transporte	público	(Blechinger	y	Shah	2011).

El desafío clave actualmente es que la mayoría de las prácticas de 
adaptación impulsadas por políticas son respuestas a desastres más 
que políticas que reduzcan de manera activa los riesgos y aborden 
los factores que hacen vulnerables a los grupos más pobres. Particu-
larmente, en el contexto de la adaptación, el desarrollo de políticas 
debe ajustarse a los desafíos de la creciente urbanización mediante 
el aumento de las áreas verdes que se conectan con ecosistemas a 
través de corredores ecológicos y la restauración de ecosistemas de-
gradados. También se deben poner énfasis en las comunidades cos-
teras de alto riesgo del Caribe, que se verán afectadas por el aumen-
to del nivel del mar y los eventos climáticos extremos. Dentro de la 
región, existen grandes grupos de poblaciones de bajos ingresos en 
áreas susceptibles a riesgos y sitios peligrosos, tales como las llanuras 

inundables, porque son los únicos sitios que pueden ocupar que están 
al	alcance	de	oportunidades	para	generar	ingresos	(Más…42 y 43).	

Las políticas de adaptación climática también deben abordar de ma-
nera transversal los problemas de nexo. Por ejemplo, el norte de Chi-
le, el noreste de Brasil, el norte de México y otras regiones áridas y 
semiáridas enfrentarán problemas particulares de escasez de agua 
relacionados con el cambio climático. Se espera que muchas cuen-
cas	hidrográficas	experimenten	niveles	más	bajos	de	precipitaciones,	
lo que, en última instancia, reducirá la disponibilidad de agua dulce 
(Lynch	2012).

En el contexto de las políticas de mitigación del cambio climático, si 
bien la región es responsable del 5 por ciento de las emisiones de GEI 
a nivel global, muchos países han estado liderando la formulación de 
estrategias globales de mitigación. Por ejemplo, en 2012 México dic-
tó una ley sobre cambio climático que llama a lograr para 2050 una 
reducción del 50 por ciento de las emisiones de GEI en relación a los 
niveles del año 2000 y ha presentado una Contribución Determinada 
a Nivel Nacional de comprometiéndose para 2030 a una disminución 
del 22 por ciento de los niveles de emisión actuales. Otros países es-
tán siguiendo los mismos pasos, incluyendo a Colombia, República 
Dominicana y Trinidad y Tobago. 

Existen dos áreas de políticas que podrían, al mismo tiempo, ayudar 
a avanzar hacia las metas de mitigación de cambio climático de Amé-
rica Latina y apoyar el crecimiento económico: la reducción de los 
subsidios	a	la	energía	y	el	mejoramiento	de	la	eficiencia	energética	
(Martínez	et al. 2015).	Los	subsidios	a	la	energía	son	creados	general-
mente	para	ayudar	a	las	personas	pobres,	pero	son	menos	eficientes	
que las transferencias directas o los créditos de impuestos y a menu-
do	brindan	mayores	beneficios	a	las	personas	afluentes,	que	son	las	
grandes	consumidoras	de	energía	 (Arriagada	2015).	La	eliminación	
de los subsidios que merman los presupuestos gubernamentales y 
contribuyen	a	un	uso	ineficiente	de	la	energía	permitiría	a	los	estados	
redirigir recursos escasos a otras prioridades, promover un uso más 
eficiente	de	la	energía	y	hacer	que	las	fuentes	de	energía	sean	más	
competitivas	(Radomes	y	Arango	2015).	

El	tener	mejores	políticas	para	la	eficiencia	energética	también	pue-
de apoyar tanto a la recuperación económica como a la mitigación 
del cambio climático, ayudando a desacoplar las emisiones del cre-
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cimiento económico. Muchos países ya están implementando pro-
gramas	sustanciales	de	eficiencia	energética.	Uruguay,	por	ejemplo,	
ha creado una gran iniciativa que apunta a reducir el consumo anual 
de	energía	en	5	por	ciento	al	año	para	2024	(Sousa	et al. 2013).	Las	
reducciones se darían principalmente en el sector residencial, espe-
cialmente mediante el mayor uso de calentadores solares de agua y 
estufas	a	leña	de	alta	eficiencia,	y	del	sector	del	transporte,	a	través	
de la incorporación de más vehículos eléctricos e híbridos. Argentina 
también	ha	implementado	muchos	programas	de	eficiencia	energé-
tica,	incluyendo	el	Programa	Nacional	de	Uso	Racional	y	Eficiente	de	
la	Energía	(PRONUREE),	que	brinda	incentivos	económicos	para	re-
ducir	el	consumo	de	energía	(Nasirov	y	Silva	2014).

3.2.7 Avanzando para tener una gobernanza 
sostenible para la vida submarina 

La	 jurisdicción	oceánica	 de	ALC	 abarca	grandes	 superficies	 cubier-
tas por el Convenio de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar 
(CNUDM).	En	particular,	cuando	los	PEID	delinean	sus	límites	mari-
nos,	su	superficie	marina	será	muchas	veces	más	amplia	que	la	terres-
tre	(por	ejemplo,	la	superficie	marina	de	San	Vicente	y	las	Granadinas	
es	90	veces	más	grande	que	su	superficie	terrestre).	Los	océanos	po-
seen muchos recursos que sostienen el bienestar de los seres huma-
nos a través de la pesca, los minerales y los servicios ecosistémicos 
(vea	la	Sección	2.4).	Si	bien	estos	son	sectores	tradicionales,	hay	un	
creciente reconocimiento de que los océanos pueden proporcionar 
mayores retornos económicos. Por lo tanto, es necesario cambiar el 
paradigma desde aquel que promueve el manejo sectorial hacia otro 
que fomente el manejo integral, dentro de un marco que conside-
re a todos los sectores. La gobernanza sostenible de los océanos ha 
emergido como un concepto que brinda una plataforma efectiva de 
intersección para monetizar los recursos oceánicos y, al mismo tiem-
po, manejarlos de manera sostenible. 

La promoción de la gobernanza sostenible de los océanos, tanto en 
las	zonas	económicas	exclusivas	(ZEE)	como	en	las	zonas	no	perte-
necientes	a	 la	 jurisdicción	nacional	 (ABNJ	por	sus	siglas	en	 inglés),	
requiere de un pensamiento holístico. Un enfoque transformador de 
esta naturaleza para el manejo de los océanos permitirá contar con 
un manejo más efectivo e interactivo, debido a que las relaciones y 

los vínculos entre el desarrollo económico, el consumo de recursos 
naturales y su protección estarán mejor articulados. 

Recientemente, los Ministros de Medio Ambiente de ALC hicieron 
un llamado para obtener un mayor reconocimiento y llevar a cabo 
más	acciones	para	enfrentar	la	acidificación	de	los	océanos,	la	sobre-
pesca y la preservación de la biodiversidad marina. Deben mejorarse 
los esfuerzos regionales para combatir la pesca ilegal, no reportada y 
no regulada mediante una mayor cooperación regional y el fortale-
cimiento de las capacidades nacionales para eliminar las actividades 
de pesca ilegal. 

Este enfoque transformador de reunir a las actividades oceánicas 
bajo un marco está creando una mayor coherencia en el control de 
la contaminación y el manejo inclusivo de los recursos bajo un esque-
ma de manejo basado en el ecosistema. Esto permite a la región de 
ALC, y particularmente a los PEID, ver a los océanos como la última 
frontera no explotada para su progreso económico y para mejorar el 
bienestar de los seres humanos.

La Figura 3.2.2 muestra los diversos acuerdos legales que brindan 
una base o un derecho legal para gobernar y las intervenciones mues-
tran los distintos instrumentos que apoyan al núcleo. Tanto el núcleo 

Figura 3.2.2: Un marco conceptual para la gobernanza de los océanos. 

Fuente: Singh 2008
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legal de la gobernanza como las intervenciones son ejecutados por 
una gran cantidad de mecanismos implementadores facilitados por 
varias instituciones y actores involucrados, tomando en cuenta las 
normas	y	comportamientos	sociales	(Más…44 y 45).	

3.2.8 Hacia una gobernanza sostenible para la 
vida de ecosistemas terrestres

ALC se caracteriza por tener una amplia gama de ecosistemas, que 
abarcan desde bosques tropicales y pastizales hasta estuarios y hu-
medales	(vea	las	Secciones	2.3	y	2.4).	Estos	ecosistemas	brindan	mu-
chos servicios, tales como alimento y vivienda. Las presiones gene-
radas	por	el	crecimiento	de	la	población	y	los	cambios	demográficos,	
la	intensificación	de	la	agricultura	para	satisfacer	demandas	alimen-
tarias y la explotación forestal han llevado a la deforestación y a la 
disminución	de	la	cobertura	boscosa	(vea	la	Sección	2.3).	Esto	afecta	
a la biodiversidad y a hábitats críticos, genera impactos sobre la se-
guridad alimentaria, menoscaba la disponibilidad mundial del presu-
puesto de carbono y reduce los servicios de los bosques para sostener 
el	bienestar	de	los	seres	humanos	(vea	la	Sección	2.4).	

El nexo tierra-agua, que apuntala la generación de energía hidroeléc-
trica, la producción agrícola y la expansión de la extracción de recur-
sos naturales, está bajo una creciente presión ejercida por el cam-
bio climático y el crecimiento de la población. Las crisis recientes de 
agua, tales como la severa sequía en el corazón económico en el su-
deste de Brasil en 2014, han sacado a la palestra las compensaciones 
entre el agua, la energía y el alimento. Las políticas orientadas a los 
nexos entre el suelo y el agua dulce serán un prerrequisito para que 
la región pueda lograr los ODS y cumplir con el convenio marco so-
bre	el	clima	(UNFCCC	por	su	sigla	en	inglés)	con	éxito,	no	como	una	
respuesta de emergencia para resolver crisis a medida que surgen, 
sino como un enfoque establecido para abordar los desafíos y opor-
tunidades en cuanto a la seguridad alimentaria, la salud de los seres 
humanas y la resiliencia de los ecosistemas. 

Muchas políticas han evolucionado para promover el ordenamiento 
territorial, y los esfuerzos para crear una integración transversal en-
tre varios sectores son evidentes, pero de manera aislada. En otras 
instancias, las políticas relativas al manejo territorial tienen un en-
foque muy estrecho. Por ejemplo, se consideran las viviendas y los 

asentamientos, pero las herramientas habilitadoras tales como la 
tenencia de la tierra y el manejo del agua son abordadas en políti-
cas separadas, con poca convergencia. Esta poca integración genera 
enfoques de silo. 

La situación en cuanto al ordenamiento territorial, por lo tanto, re-
quiere un cambio de paradigma para pasar a una modalidad en la que 
la tierra y los recursos que lo acompañan sean manejados de manera 
más integrada. Esto requeriría políticas que den un reconocimien-
to	significativo	a	la	gobernanza	del	territorio,	al	manejo	del	suelo	y	
a la protección y el manejo de recursos, con el objetivo estratégico 
de reducir el efecto de las actividades basadas en la tierra sobre los 
sistemas de agua dulce, la promoción de actividades forestales más 
sostenibles, un mayor énfasis en el manejo de las áreas protegidas 
y mayor auditoría y contabilidad nacional del valor de la biodiversi-
dad, todo esto centrado en mejorar el bienestar de los ciudadanos 
(Más…46).	Más	aún,	 la	 transformación	de	 las	políticas	debe	poner	
énfasis en los regímenes legales que promuevan los derechos a la tie-
rra, apoyados en un sistema efectivo de tenencia de la tierra que apo-
ye la responsabilidad, considere e incorpore el manejo del riesgo de 
desastres	y	promueva	la	zonificación	holística	del	suelo.	Esto	puede	
promover la gestión sostenible de la tierra, abordando, por lo tanto, 
el nexo tierra-agua-alimento en ALC tal como lo plantea el ODS 15. 

3.2.9 Consumo y producción sostenibles

Los marcos políticos deben continuar fortaleciendo la capacidad 
científica,	tecnológica	e	innovadora	a	nivel	nacional	y	regional	para	
avanzar hacia el logro de patrones de consumo más sostenibles. Los 
incentivos políticos y la educación deberían ir de la mano para pro-
mover	la	adopción	de	estilos	de	vida	sostenibles	(UNEP	2015).	

El	consumo	y	la	producción	sostenibles	(CPS)	requieren	una	partici-
pación más activa de los sectores productivos y de servicios, tanto 
entre las PYMES como entre las grandes empresas, para la imple-
mentación de mejores prácticas. Para este esfuerzo son clave los 
acuerdos de cooperación internacional para brindar asistencia técni-
ca	y	financiamiento	para	iniciativas	destinadas	a	la	implementación	
del CPS en la región, incluyendo aquellas cuyo objetivo sea la trans-
ferencia y difusión de tecnología, la creación de capacidades y la in-
novación en el contexto de la equidad y las responsabilidades comu-
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nes y diferenciadas. También es importante invitar a los países y otros 
actores relevantes a promover mecanismos de cooperación Sur-Sur.

Los planes de acción para el CPS podrían alinearse con los planes 
nacionales de desarrollo, las estrategias nacionales de desarrollo 
sostenible u otros instrumentos políticos similares y sus objetivos. 
La incorporación del CPS en la toma de decisiones y en los planes, 
políticas y/o estrategias nacionales es vital para cambiar los patro-
nes de consumo y producción de los países de la región. Por ejemplo, 
las compras públicas sostenibles son una herramienta poderosa para 
modificar	 los	patrones	de	 consumo	y	producción	y	para	promover	
mercados sostenibles. 

Si bien debe incorporarse al CPS de manera transversal en los sec-
tores de productos y servicios que van de la infraestructura al turis-
mo, el sector de producción de alimentos ofrece un ejemplo claro 
de dónde se pueden obtener ganancias en cuanto a la sostenibilidad 
mediante enfoques que incluyan al CPS. En respuesta a este desafío, 
los gobiernos regionales, en la XIX Reunión del Foro de Ministros de 
Medio Ambiente de América Latina y el Caribe realizada en marzo 
de 2014, hicieron un llamado a promover la producción, el abasteci-
miento y los sistemas de distribución sostenibles de alimentos para 
garantizar la seguridad alimentaria. Los objetivos de las reformas 
para lograr el CPS apuntan a satisfacer la creciente demanda de ali-
mento, en términos de cantidad, calidad y diversidad, mediante un 
incremento en la productividad y la producción que al mismo tiem-
po reduzca el impacto general de la producción y el consumo de ali-
mentos sobre el medio ambiente. Esto incluye reducir la pérdida y los 
desechos de alimentos, tomando en cuenta los contextos y políticas 
nacionales. Es importante promover sistemas de producción sosteni-
bles de alimento que implementen prácticas agrícolas resilientes que 
aumenten la productividad y la producción y, a su vez, aseguren la 
biodiversidad, la conservación y protección del agua y el suelo y la 
adaptación al cambio climático.

La	promoción	de	estilos	de	vida	sostenibles	también	ha	sido	identifi-
cada como una prioridad regional. Esto debería tomar en considera-
ción la inclusión de los distintos enfoques, visiones, modelos e instru-
mentos para lograr el desarrollo sostenibles -tales como ‘el buen vivir’ 
y ‘vivir bien’-, respetando la sabiduría y el conocimiento tradicional de 
los	pueblos	indígenas	y	viviendo	en	armonía	con	la	naturaleza	(UNEP	
2015a).	La	educación	es	un	elemento	importante	para	lograr	un	cam-

bio permanente en los hábitos y comportamientos de las sociedades. 
Los esfuerzos por incorporar la educación para el desarrollo sosteni-
ble y el CPS son clave para alcanzar estilos de vida sostenibles. Las 
políticas	deben	apuntar	de	manera	específica	a	los	jóvenes,	quienes	
serán los consumidores y las personas que tomen decisiones del ma-
ñana,	especialmente	en	el	entorno	urbano,	ya	que	ellos	están	defi-
niendo los futuros patrones de consumo. La información es un factor 
clave para los consumidores en sus decisiones de compra. Los países, 
por lo tanto, deben acelerar el apoyo político a herramientas tales 
como las eco etiquetas, las normas voluntarias, las declaraciones de 
mercadeo y los enfoques de ciclo de vida que proporcionan informa-
ción sobre los impactos de los bienes y servicios durante su vida útil. 

Debido a que el esfuerzo para el CPS es en gran parte transversal, la 
coordinación a nivel nacional y regional requiere marcos diseñados 
para mejorar la comunicación y la colaboración entre agencias y den-
tro de ellas. Los gobiernos también deben buscar la participación del 
sector privado en la implementación de las políticas e iniciativas de 
CPS, poniendo particular atención a las necesidades de las PYMES. 
Otras estrategias importantes que requieren mayor apoyo y desarro-
llo	son	la	incorporación	del	enfoque	de	CPS	en	las	instituciones	finan-
cieras para facilitar las inversiones y los proyectos relacionados con 
CPS y el fortalecimiento de las alianzas con otros actores interesa-
dos, tales como la academia, las ONG, las organizaciones sindicales y 
los centros de investigación. 

3.2.10 Pobreza y desigualdad en el contexto de 
los ODS

ALC se caracteriza por tener economías emergentes donde las polí-
ticas sociales y económicas están alineadas para incrementar el cre-
cimiento económico. El objetivo es mejorar el bienestar de la pobla-
ción mediante intervenciones orientadas a reducir las desigualdades 
y la pobreza. Esta trayectoria de desarrollo es altamente defendida 
debido a que ALC tiene uno de los niveles de desigualdad más altos 
del	mundo	(ODS	10),	con	un	gran	porcentaje	de	la	población	en	si-
tuación	de	pobreza	(ODS	1).	En	2012,	una	de	cada	cinco	personas	de	
América	Latina	estaba	clasificada	en	situación	de	pobreza	crónica,	
representando	a	más	de	130	millones	de	personas	(World	Bank	2015).	
La pobreza está siendo impulsada por factores tales como el ingreso 
monetario, elementos no monetarios y el empleo, además de facto-
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res globales externos como la volatilidad de los mercados, el inter-
cambio comercial y el consumo de recursos. 

El crecimiento económico de América Latina en la última década ha 
permitido que más de 70 millones de personas salgan de la pobreza, 
pero creando a su vez una ‘clase vulnerable’,	lo	que	significa	que	cual-
quier	fluctuación	del	sistema	podría	llevarlos	a	ser	pobres	nuevamen-
te. La región del Caribe también tiene un alto nivel de desigualdad y 
pobreza, además de altas tasas de desempleo juvenil. Sin embargo, 
al igual que en América Latina, el empuje político para la reducción de 
la pobreza es evidente. 

Dada la relación entre la pobreza y el uso de recursos, las políticas 
descritas en este capítulo pueden apoyar la mitigación de la pobre-
za porque fortalece la gobernanza del manejo de los recursos, pro-
porciona un marco para las políticas que pone mayor énfasis en el 
empoderamiento de los ciudadanos en la formulación de políticas 
e imponen un mayor crecimiento sostenible verde y azul que consi-
dera al medio ambiente y a los recursos naturales tanto en los am-
bientes terrestres como marinos, todo esto como parte integral del 
crecimiento económico en ALC. Esto fortalecerá la resiliencia econó-
mica que puede impulsar el movimiento del grupo vulnerable hacia 
una sociedad más cercana a la clase media. La adopción de enfoques 
más integrales para problemáticas como el agua y el saneamiento y 
el uso, el manejo y la gobernanza del suelo puede contribuir a miti-
gar los problemas de pobreza no ligados a los ingresos, mejorando el 
bienestar de los seres humanos, por ejemplo, mediante la reducción 
de las enfermedades transmitidas a través del agua. Estas políticas 
también apoyan un mayor énfasis en el manejo de los recursos a nivel 
comunitario	y	promueven	un	cambio	hacia	la	diversificación	econó-
mica, incluyendo la economía azul que, si se aprovecha de manera 
efectiva, puede brindar sustento económico y gatillar nuevas alter-
nativas de crecimiento económico, especialmente en aquellos países 
con	grandes	superficies	oceánicas	bajo	su	jurisdicción.	

ALC tiene una alta tasa de exposición a los desastres naturales y las 
personas pobres y vulnerables tienden a vivir en localidades peligro-
sas y, en consecuencia, están más expuestas. La reducción y el ma-
nejo de riesgos de desastres debe incorporarse en todas las políticas 
defendidas para apoyar el logro de los ODS, así como las considera-
ciones sobre el cambio climático. Se requiere aumentar la incorpo-

ración de mecanismos de seguros, los que deberán incluir el riesgo 
catastrófico	en	el	manejo	del	medio	ambiente	y	de	sus	recursos.	

Solamente se puede lograr la reducción de la pobreza cuando la des-
igualdad es abordada asegurando que la prosperidad y el progreso 
económico sean compartidos. Es evidente que ALC reconoce que la 
pobreza reduce la calidad de vida, aumenta la mortalidad, retrasa el 
progreso económico y debilita la igualdad intergeneracional. El de-
sarrollo de intervenciones estratégicas impulsadas por los ODS y sus 
metas asociadas puede llevar a la región a conseguir un mayor im-
pacto en el desarrollo económico mediante la creación de más opor-
tunidades para mejorar la calidad de vida a través de la innovación, 
la	cooperación,	las	alianzas	(ODS	17)	y	el	uso	efectivo	de	los	recursos	

El poner a los ciudadanos en el centro de las consideraciones de los 
tomadores de decisión, no solo como público objetivo, sino que tam-
bién como un agente de cambio, impulsará un mayor desarrollo de 
las políticas y el diseño de servicios que respondan a las necesidades 
de las personas y sean relevantes para sus circunstancias. Conceptos 
tales	como	la	́ cocreación’	y	la	‘coproducción’	han	emergido	para	des-
cribir esta búsqueda sistemática de colaboración sostenida entre las 
agencias de gobierno, las organizaciones no gubernamentales, las 
comunidades y los ciudadanos individuales. En ALC, ya existe un cam-
bio constante hacia la participación e inclusión públicas. En la medida 
que esto sea alentado e incorporado más ampliamente en todas las 
áreas y con el paso del tiempo, será mucho más evidente en la región.

Los ODS crean una vía inclusiva para promover el desarrollo sosteni-
ble sobre la base de la interconexión de los pilares ambiental, social y 
económico. En última instancia, apuntan a transformar el paisaje de 
la población al mejorar el bienestar de la sociedad. Las intervenciones 
políticas sugeridas en el capítulo anterior para ALC ofrecen rutas para 
lograr las metas y pueden ser adaptadas según la escala a la que se di-
rigen, que puede ser federal, estatal, nacional o regional. La intención 
es transformar el paisaje de las políticas mediante la incorporación 
de las consideraciones ambientales para alcanzar las metas en ALC. 
Las opciones recomendadas, focalizadas en la dimensión ambiental, 
apoyarán a las dimensiones económica y sociocultural con el objetivo 
estratégico de lograr la meta de reducir la pobreza al mejorar la educa-
ción, la salud y la nutrición para promover el bienestar de los seres hu-
manos, promover la igualdad de género y fomentar la colaboración.

See references for Chapter 3.
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CAPÍTULO 4

América Latina y el Caribe en 2015:  
Hacia la Sostenibilidad
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EEl análisis situacional de FPEIR presentado en los capítulos pre-
vios sienta las bases para las perspectivas ambientales para 
América Latina y el Caribe exploradas en este capítulo. El ca-

pítulo	considera	las	vías	hacia	la	sustentabilidad	definidas	por	los	re-
cientes	sucesos	a	nivel	internacional	a	finales	de	2015,	principalmen-
te la adopción de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Acuerdo 
de París de la COP 21. También toma en cuenta las fuerzas motrices 
y las megatendencias regionales al intentar modelar y describir algu-
nos de los potenciales resultados y trayectorias de cambio bajo dife-
rentes escenarios. Finalmente, el capítulo ofrece ideas acerca de las 
perspectivas ambientales para la región y algunas de las decisiones 
que las sociedades deberán tomar para avanzar hacia un futuro sos-
tenible.

4.1 Mensajes principales

• América	Latina	y	el	Caribe	albergan	una	significativa	porción	de	
la riqueza natural del planeta. El futuro de las economías de la 
región, así como la capacidad de los países de ALC para luchar 
contra la pobreza y revertir la desigualdad, depende sobremane-
ra del capital natural de la región y la habilidad de los gobiernos 
para manejarlo con efectividad.

• Existe una serie de fuerzas motrices que forjarán el futuro de la 
región. El cambio climático es una gran preocupación para los 
países de ALC debido a sus impactos previstos sobre el acceso al 
agua, la producción de alimentos, la salud, el uso de la tierra y el 
capital físico y natural. Los patrones de producción y consumo 
no sostenibles también ejercen creciente presión sobre recursos 
como el suelo, el agua y la biodiversidad. Los cambios demo-
gráficos	 que	 impulsan	 la	 urbanización	 y	 otras	 formas	de	 asen-
tamientos humanos también son fuerzas motrices importantes 
que generan demandas crecientes sobre servicios básicos como 
la salud, el agua, la energía, la vivienda, los ecosistemas natura-
les y el manejo de químicos y desechos. La falta de atención a 
estas fuerzas motrices puede tener consecuencias ambientales y 
socioeconómicas de largo alcance.

• En este capítulo se presentan tres posibles vías o escenarios para 
ALC,	con	un	horizonte	de	35	años	a	partir	de	2015:	i)	‘La economía 
prevalece’;	ii)	 ‘Concesiones en las políticas’	y	iii)	 ‘Avanzando en la 
agenda de la sostenibilidad’. Estos escenarios han sido desarrolla-
dos con una fuerte consideración de la Agenda 2030 para el Desa-

rrollo Sostenible y se centran en las fuerzas motrices ambientales 
que causan mayor preocupación.

• Los escenarios resaltan que las perspectivas para ALC no serán 
óptimas si siempre se priorizan las consideraciones económicas 
por sobre la protección ambiental. Existe la necesidad de desaco-
plar el crecimiento económico del consumo de recursos y adap-
tarse	a	cambios	en	los	estilos	de	vida	que	reflejen	una	mayor	sos-
tenibilidad en la manera en que se produce y consume el capital 
natural.

• Los escenarios también enfatizan que, si bien es probable que 
ALC continúe siendo la región con el menor contenido de carbón 
de cualquier mezcla energética regional hasta el 2050, los actua-
les patrones de desarrollo económico generarán un aumento en 
las emisiones de carbono de la región. Por lo tanto, es necesa-
rio que los países busquen la forma de hacer que sus economías 
sean más verdes y reduzcan su dependencia de los combustibles 
fósiles.

• La región tiene que asegurarse, además, de ser capaz de adap-
tarse a futuros cambios ambientales mediante el fortalecimiento 
de la resiliencia de sus ecosistemas, de modo que sus servicios 
sean protegidos. La inversión apropiada en infraestructura eco-
lógica seguramente tendrá un rol importante en la disminución 
de la vulnerabilidad de las poblaciones de la región a futuras crisis 
ambientales y socioeconómicas.

• El	cambio	significativo	en	el	paisaje	social	y	económico	de	la	re-
gión hacia una mayor sostenibilidad requerirá una gobernanza 
más fuerte y el cumplimiento de políticas que sean capaces de 
tomar en cuenta los riesgos y las incertidumbres del futuro, así 
como un aumento en los comportamientos y acciones sociales 
que busquen proteger y valorar el capital natural.

4.2 Preparando el terreno

Personas,	Planeta,	Paz,	Prosperidad	y	Alianzas	(denominadas	en	in-
glés las 5 P: People, Planet, Peace, Prosperity, Partnerships)	son	las	te-
máticas principales de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
en torno a los cuales se abordan las oportunidades para alcanzar una 
vida con dignidad para todos, incluyendo a las generaciones futuras, 
en armonía con la naturaleza. El reconocimiento de la necesidad de 
lograr una prosperidad mayor y más inclusiva, dentro del sistema de 
sustento de la vida de la Tierra, sitúa a los temas ambientales en un 
lugar central como nunca antes.

 Autor:	Shutterstock/	Tati	Nova	photo	Mexico
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Los capítulos previos de este informe han reportado, y resaltado, 
los cambios en el paisaje ambiental en ALC que tienen implicancias 
tanto positivas como negativas no solamente para la región y su de-
sarrollo socioeconómico, sino que también para el mundo como un 
todo.	El	manejo	ambiental	en	ALC	es	complejo	y	desafiante;	eso	está	
claro. La diversidad de naciones, culturas, economías, biodiversidad 
y condiciones ambientales dentro de la región hacen difícil proponer 
soluciones que puedan satisfacer las necesidades de todos, especial-
mente dada la incertidumbre de las tendencias futuras en la econo-
mía, la sociedad y las presiones ambientales.

El Capítulo 3 ha propuesto una gama de políticas, enfoques y herra-
mientas que los gobiernos de la región podrían considerar a medida 
que avanzan, tanto de manera individual como colectiva, en el mane-
jo de los activos ambientales de la región. Este capítulo del informe 
complementa al Capítulo 3 a través de una mirada hacia el futuro y el 
análisis de tres escenarios posibles para ALC. Los tres escenarios to-
man en cuenta las actuales tendencias ambientales y socioeconómi-
cas, incluyendo las fuerzas motrices, y las tendencias en términos de 
las políticas y otras respuestas en las escalas regional y subregional.

Los ODS han sido usados como marco para este análisis. Por lo tan-
to,	los	escenarios	reflejan	el	concepto,	espíritu	y	tono	asociados	a	la	
agenda de sostenibilidad que se evidencia en gran parte de los capí-
tulos previos de este informe. Es necesario hacer notar, sin embar-
go, que no están plenamente incluidos los 17 ODS en la modelación 

y presentación de escenarios. Si bien la naturaleza interconectada de 
los 17 ODS se reconoce plenamente, la complejidad que surge al tra-
tar de abordar todos los temas en un ejercicio como éste lo haría in-
efectivo. De este modo, se ha puesto especial énfasis en la dimensión 
ambiental de los ODS y, donde es práctico o relevante, se resaltan las 
implicancias para las demás dimensiones.

Los escenarios regionales presentados en este capítulo no han sido 
construidos de cero. Los informes GEO previos han realizado aná-
lisis y presentado escenarios para las escalas regional y global. Los 
escenarios en este informe regional se basan sobre los anteriores in-
formes	GEO	(Tabla 4.2.1)	y	toman	en	consideración	el	conocimiento	
nuevo al desarrollar los escenarios y modelos.

 4.3 Fuerzas motrices, megatendencias e  
 incertidumbres clave

4.3.1 Fuerzas motrices y megatendencias

ALC es una región dinámica, compleja y de ritmo rápido y sus eco-
nomías, culturas y riqueza natural están todas inextricablemente li-
gadas al paisaje global. Por lo tanto, la examinación de las tenden-
cias futuras en casi todos los aspectos del medio ambiente requiere 
también una examinación de las tendencias económicas, sociales y 
ambientales que se dan a escalas mayores.

Tabla 4.2.1: Antecedentes básicos para las perspectivas.

GEO-3 Global 
(2002)

GEO ALC 2 
(2003)

GEO-4 Global 
(2007)

GEO ALC 3 
(2010)

GEO-5 Global 
(2012)

GEO-6 ALC 
(2016)

Mercados primero Mercado desregulado Mercados primero Sostenibilidad 
relegada

Perspectivas 
convencionales

La economía prevalece 

Las políticas primero Reformas Las políticas primero Reformas para la 
sostenibilidad

---- Compensaciones en las 
políticas

La seguridad primero ---- La seguridad primero Falta de sostenibilidad 
y	crecientes	conflictos

---- ----

La sostenibilidad 
primero

Grandes transiciones La sostenibilidad 
primero

Transición hacia la 
sostenibilidad

Perspectivas de 
sostenibilidad

Avanzando en la agenda 
de la sostenibilidad

Fuente:	UNEP	2002;	UNEP	2003;	UNEP	2010a;	UNEP	2012b
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Los problemas ambientales globales están impulsados por una serie 
de tendencias fuertemente arraigadas que probablemente serán de 
larga duración. Si estas tendencias -las de la economía mundial, el 
crecimiento y envejecimiento de la población, el cambio tecnológico 
basado en las habilidades, la globalización y las crecientes presiones 
ambientales- persisten, tendrán un efecto profundo sobre el bienes-
tar de los seres humanos y su relación con el medio ambiente. Cada 
una de estas tendencias en sí misma plantea desafíos difíciles para las 
políticas, pero son sus interacciones las que crearán los mayores dile-
mas para quienes están a cargo de formular políticas. Los escenarios 
delineados aquí describen de qué manera estas tendencias podrían 
evolucionar, pero no deberían ser interpretados como prediccio-
nes. Más bien, su intención es servir como una descripción acerca de 
cómo las diferentes vías hacia el desarrollo pueden generar nuevos 
desafíos para las políticas, tanto a nivel nacional como internacional.

La interdependencia económica entre y dentro de los países de ALC 
probablemente incrementará. El aumento de la integración para el 
intercambio comercial con un conjunto más amplio de actores tam-
bién incrementará la movilidad de la mano de obra, que ya está al-
tamente	calificada,	y	 la	 inversión	corporativa.	La	creciente	interde-
pendencia económica requerirá de cooperación internacional para 
brindar bienes públicos globales, tales como investigación básica, 
transferencia	 tecnológica	 y	 asistencia	 financiera.	 La	 cooperación	
efectiva	podría	 impulsar	 la	 I&D,	permitiendo	acciones	 coordinadas	
para reducir las emisiones de dióxido de carbono y limitar el daño al 
crecimiento y al bienestar.

Pese a la reducción de la pobreza absoluta a nivel regional y la dismi-
nución de las brechas de ingreso entre los países, la creciente impor-
tancia del progreso técnico basado en las habilidades para el creci-
miento y el aumento de la demanda de mayores capacidades podría 
llevar a una continua polarización de la distribución de los sueldos 
dentro de los países. Si no cambian las políticas redistributivas, per-
sistirán	los	aumentos	significativos	de	la	desigualdad,	lo	que	tendrá	
efectos negativos sobre el crecimiento, especialmente si se reducen 
las oportunidades económicas disponibles para los grupos vulnera-
bles.

Si no cambian las políticas de reducción de emisión, o no son efec-
tivas, el creciente daño económico producto de la degradación am-
biental como resultado del cambio climático probablemente perju-

dicarán el crecimiento. Se estima que para 2050 las emisiones de GEI 
habrán llegado al doble en comparación con 2010 y que el daño am-
biental, originado, por ejemplo, por la menor productividad agrícola 
y el aumento del nivel de los mares, podría hacer que disminuya el 
PIB regional. También podría haber un aumento en costos de la salud 
y pérdidas de productividad ligadas a la contaminación local en mu-
chos	países.	El	riesgo	de	los	eventos	ambientales	catastróficos	incre-
mentará, el aumento en las concentraciones de GEI en la atmósfera 
continuará y el daño ambiental continuará produciéndose más allá 
de 2050, lo que es potencialmente más grave.

El cambio climático es un desafío crucial para la región de ALC. Sus 
efectos dañinos son diversos y no se limitan al derretimiento de los 
glaciares regionales, el cambio en las estaciones, la presencia de nue-
vos desastres, inundaciones frecuentes y el cambio en los escenarios 
climáticos generales.

Los formuladores de políticas en ALC tendrán que enfrentar más ex-
tinciones de especies y hábitats y la pérdida de biodiversidad. Ecosis-
temas que tardaron millones de años en evolucionar están en peligro 
cuando muchas poblaciones de especies se ven reducidas dramática-
mente. El balance de los procesos naturales, tales como la poliniza-
ción, es crucial para la supervivencia de los ecosistemas y las activi-
dades de los seres humanos. La destrucción de los arrecifes de coral 
continúa siendo un desafío muy importante en los diversos océanos 
que rodean a la región.

Los bosques de la región son sumideros naturales de dióxido de car-
bono y producen oxígeno, al mismo tiempo que ayudan a regular la 
temperatura y las precipitaciones. Con una cobertura del 30 por cien-
to de las tierras, los bosques enfrentarán potenciales desafíos ema-
nados del desarrollo de infraestructura y de la demanda de alimento, 
refugio y ropa por parte de la creciente población. Los programas de 
reforestación deberán complementar las demandas de los sectores 
residencial, agrícola, industrial y comercial. 

Los problemas de salud también plantean enormes desafíos para la 
región. Los actuales problemas ambientales representan muchos 
riesgos para la salud humana y animal. El agua sucia es uno de los 
mayores riesgos de salud y constituye una amenaza a la calidad de 
vida y la salud pública. La escorrentía hacia los ríos puede contener 
toxinas, otros químicos y organismos portadores de enfermedades. 
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Los contaminantes atmosféricos también pueden causar enferme-
dades respiratorias, tales como asma, y problemas cardiovasculares. 
Las altas temperaturas potencian la propagación de enfermedades 
infecciosas, incluyendo el dengue.

4.3.2 Incertidumbres clave

Los tres escenarios han sido construidos en torno a muchas fuerzas 
motrices y megatendencias, que se resumieron anteriormente, y a 
la evolución de incertidumbres clave. Las dimensiones básicas de las 
incertidumbres	en	el	GEO-4	(UNEP	2007)	son	utilizadas	como	base	
metodológica en concordancia con la situación en ALC. Este análisis 
incluye cinco dimensiones básicas: 

A.	 El	marco	institucional	y	sociopolítico;
B.	 Las	tendencias	de	población;
C.	 La	economía	y	los	mercados;
D. La ciencia y la tecnología y
E. Los sistemas de valor.

Bajo	estas	dimensiones,	se	definieron	incertidumbres	clave	como	su-
puestos	(Más…47).

4.4 Escenarios para América Latina y el 
Caribe

Guiados por la temática general del GEO-6 ‘Planeta sano, gente 
sana’,	los	escenarios	de	ALC	que	se	presentan	en	esta	sección	se	en-
focan en unos pocos indicadores clave que continúan estando en el 
centro del discurso sobre medio ambiente y desarrollo en la región. 
Tomando en cuenta los impactos que diversas fuerzas motrices so-
cioeconómicas están teniendo sobre la riqueza natural de los países 
de	ALC	(crecimiento	económico,	crecimiento	de	la	población,	urba-
nización	y	patrones	de	producción	y	consumo),	que	se	presentaron	
en el Capítulo 1, los escenarios consideran las implicancias futuras 
de algunas vías hacia el desarrollo sobre la base de la forma en que 
se priorizan las consideraciones sociales, económicas y ambientales. 
La intención es brindar una oportunidad para examinar las opciones 
para mejorar la salud del entorno natural en ALC y, al mismo tiempo, 
asegurar que se garantice el bienestar de los seres humanos para el 
futuro. La información complementaria proporciona los anteceden-

tes técnicos para la modelación realizada para apoyar los análisis pre-
sentados	en	esta	sección	(Más…48).

4.4.1 La economía prevalece 

Mirando hacia atrás desde 2050, el paradigma neoliberal y los mer-
cados desregulados parecen haber sido las principales fuerzas mo-
trices en esta perspectiva. Durante el periodo entre 2015 y 2050, la 
estructura económica de la región mostró pocos cambios y continuó 
priorizando las industrias intensivas en recursos naturales o prima-
rios,	 principalmente	en	Sudamérica;	 actividades	de	maquila,	 espe-
cialmente	en	México	y	Mesoamérica;	y	los	resorts	con	todo	incluido	
de tipo ‘arena y mar’	en	el	Caribe	(UNECLAC	2014;	De	la	Torre	et al. 
2013).	Para	2025,	ALC	todavía	tiene	el	mismo	porcentaje	del	PIB	mun-
dial	que	en	2015	(aproximadamente	el	7	por	ciento)	(BID	2014).	El	PIB	
regional	per	cápita	en	paridad	del	poder	adquisitivo	(PPA)	aumento	
de USD 13 790 en 2010 a más de USD 16 700 en 2025 y a 26 980 en 
2050, representando un aumento del 96 por ciento entre 2010 y 2050 
(Figura 4.4.1).	Tal	como	se	esperaba,	el	aumento	en	el	PIB	per	cápita	
en las otras perspectivas tiende a aumentar a una tasa menor. 

Los	flujos	de	remesas	siguieron	aumentando	y,	eventualmente,	su-
perando	 la	asistencia	oficial	para	el	desarrollo	 (AOD)	y	 la	 inversión	
extranjera	directa	(IED),	principalmente	en	Mesoamérica	y	algunos	
países	del	Caribe	 (UNECLAC	2015b).	Sin	 embargo,	 la	deuda	exter-
na regional continuó siendo alta, concentrando aproximadamente 
dos tercios de ella en Brasil, México y Argentina. La penetración de 
la tecnología extranjera aumentó y ALC redujo su capacidad para la 
investigación y la innovación. La propiedad intelectual asociada a los 
recursos genéticos y el conocimiento tradicional fue incluida en la 
economía de mercado bajo condiciones que favorecían a las multina-
cionales	(Ríos	y	Mora	2014).	El	control	social	se	vio	reforzado,	al	igual	
que una creciente tensión social que está relacionada también con 
la falta de respeto de los derechos humanos básicos que se ha ob-
servado	en	la	región.	La	comercialización	de	servicios	sociales	(World	
Bank	2005)	aumentó	de	manera	constante.	La	desigualdad	y	la	ex-
trema pobreza persistieron, pese a que algunas personas se vieron 
desorientadas por estadísticas que mostraban que el porcentaje de 
la población viviendo con ingresos inferiores a USD 1,25 al día se re-
dujo de aproximadamente el 4,9 por ciento en 2010 a 3,7 por ciento 



Ca
pí

tu
lo

 4
: A

m
ér

ic
a 

La
tin

a 
y 

el
 C

ar
ib

e 
en

 2
01

5
143

en 2050, representando una reducción del 25 por ciento durante el 
periodo	(Figura 4.4.2).	

El crecimiento de la población se ha ralentizado, principalmente de-
bido al envejecimiento de la población y la disminución de la tasa 
de	natalidad	(UNECLAC	2011).	Para	2050,	la	población	de	ALC	llegó	
a	cerca	de	777	millones	(el	8,89	por	ciento	de	la	población	mundial)	
(UNPD	2006;	CELADE	2014)	(vea	la	Figura 4.4.3),	representando	un	
incremento de casi el 25 por ciento desde 2015. Las presiones migra-
torias, tanto desde dentro como desde fuera de la región, aumen-
taron debido al deterioro de las condiciones sociales, con distintos 
patrones subregionales. 

La urbanización se expandió de manera descontrolada, aumentan-
do hasta aproximadamente el 87 por ciento para 2050, con un cre-
cimiento urbano que no se dio en las zonas centrales, sino que se 
expandió hacia los suburbios. La creciente corrupción, la debilidad 
institucional y la falta de recursos tuvieron impactos negativos sobre 
las capacidades de los gobiernos para implementar políticas.

Más aún, se consolidaron tres mega-corredores urbanos21: 

• En Brasil, el mega-corredor de Río de Janeiro-Sao Paulo-zonas 
campesinas alberga a 44 millones de habitantes a lo largo de 511 
kilómetros.	El	57	por	ciento	del	PIB	de	Brasil	se	genera	en	este	
territorio.

•  En México, el mega-corredor Toluca-Ciudad de México-Puebla, 
con	32	millones	de	habitantes	en	una	superficie	de	198	kilóme-
tros, genera el 40 por ciento del PIB. 

•  En Argentina, el mega-corredor Buenos Aires-Rosario-Córdoba, a 
lo	largo	de	710	kilómetros	y	con	21	millones	de	habitantes,	produce	
el 49 por ciento del PIB del país.

La degradación ambiental regional y la presión sobre los recursos 
naturales continuó creciendo debido a formas de producción y con-
sumo no sostenibles. Pese a la legislación existente, la degradación 
de la tierra siguió ocurriendo debido a que los suelos dedicados a cul-
tivos	y	al	pastoreo	aumentaron	490	000	kilometros	cuadrados	para	

21	 El	 BID	 (2014)	 define	 los	mega-corredores	 como	 dos	 o	más	 ciudades	
interconectadas	en	una	distancia	superior	a	los	60	kilómetros.	

Figura 4.4.1: Crecimiento del PIB per cápita en los tres escenarios.

Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.2: Población viviendo con menos de USD 1,25 en los tres 
escenarios.

Fuente: IFM 2015
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cede pese a que las capturas de peces aumentan inicialmente hasta 
el 28 por ciento antes de nivelarse tanto en las costas del Atlántico 
(zonas	31	y	41	de	la	FAO)	como	del	Pacífico	(zonas	77	y	87	de	la	FAO)	
(Figura 4.4.5).	

EEl aumento de la biomasa de capturas de peces, sin embargo, ocul-
tó	una	disminución	significativa	de	la	salud	del	ecosistema,	reflejado	
en las grandes reducciones en el índice de agotamiento de las zonas 
de	pesca	(Figura 4.4.6).	

En cuanto al ODS 13: Adoptar medidas urgentes para combatir el 
cambio climático y sus efectos, la vulnerabilidad al cambio climático 
aumentó en ALC, con una capacidad de respuesta muy limitada, par-
ticularmente	en	los	pequeños	estados	insulares	en	desarrollo	(PEID)	
y los estados costeros de baja altitud en Mesoamérica y Sudamérica 
(IPCC	2014b).	En	la	perspectiva	de	‘la economía prevalece’, las emisio-
nes de GEI per cápita en ALC, en coherencia con la “Vía de Concen-
tración	Representativa”	(VCR)	de	8,5	Watts	por	metro	cuadrado	(VCR	
8,5),	aumentó	desde	aproximadamente	0,46	mil	millones	de	tonela-
das métricas de dióxido de carbono en 2000 hasta cerca de 1,46 mil 
millones	de	toneladas	en	2050	(Figura 4.4.7).

Se	esperaban	impactos	significativos	en	las	zonas	costeras	de	Amé-
rica Latina producto del cambio climático y del aumento del nivel del 

2050	(Place	y	Meybeck	2013).	La	pérdida	de	bosques	tropicales	mun-
diales aumentó lentamente por décadas e incluso se aceleró en la dé-
cada de 2040 a medida que las zonas con alta cobertura boscosa en 
América Latina que actualmente experimentan poca deforestación 
se	ven	sometidas	a	mayores	amenazas	(Busch	y	Engelmann	2015),	lo	
que llevó a más pérdida y fragmentación de hábitats. La contamina-
ción	atmosférica	urbana	tuvo	impactos	significativos	sobre	la	salud	
de los seres humanos, especialmente en las megaciudades. La gene-
ración de desechos por persona también aumentó como consecuen-
cia de la urbanización.

La	calidad	y	cantidad	de	las	aguas	superficiales	y	subterráneas	dis-
minuyó a medida que el fuerte crecimiento económico llevó a una 
mayor demanda de agua, ejerciendo más presión sobre los recursos 
hídricos. El crecimiento económico facilitó el diseño y la construcción 
de plantas de tratamiento de aguas residuales, aumentando la canti-
dad de personas con acceso a saneamiento moderno en aproximada-
mente	10	por	ciento	entre	2010	y	2050	(Figura 4.4.4).

Incluso	hasta	2050,	ALC	todavía	enfrenta	dificultades	para	alcanzar	
el ODS 14: Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los 
mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible. Esto su-

Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.3: Crecimiento de la población en los tres escenarios.

Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.4: Población con acceso a mejor saneamiento en los tres 
escenarios.
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mar proyectados para el periodo analizado. Además, los glaciares 
tropicales fueron los más afectados, ocasionando escasez de agua 
que	generó	un	gran	conflicto.	La	contaminación	atmosférica	aumen-
tó, si bien diversas normas y mecanismos de mercados tendieron a 
reducir y controlar aún más las emisiones en algunas zonas críticas 
como Ciudad de México, Santiago y Sao Paulo.

La región emitió cerca de siete gigatoneladas de equivalente de dió-
xido	de	carbono.	Pero	pese	al	aumento	significativo	de	 las	emisio-
nes de energía proyectadas en la trayectoria habitual sin cambios, 
ALC aún tenía el contenido más bajo de carbono de cualquier mezcla 
energética hasta 2050. El logro de las metas de estabilización climá-
tica	de	2	toneladas	per	cápita	(tpc)	para	2050	le	costaron	a	ALC	apro-

Fuente:	Preparada	por	Jacqueline	Alder	(FAO)	usando	el	modelo	de	EcoOcean	de	la	Universidad	de	British	Columbia

Figura	4.4.5:	Capturas	de	peces	en	las	zonas	31,	41,	77	y	87	de	la	FAO	bajo	las	tres	perspectivas	(datos	históricos:	1990-2014)
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Fuente:	Preparada	por	Jacqueline	Alder	(FAO)	usando	el	modelo	de	EcoOcean	de	la	Universidad	de	British	Columbia

Figura	4.4.6:	Índice	de	Agotamiento	de	las	Zonas	de	Pesca	para	las	regiones	de	la	FAO	en	ALC	bajo	las	tres	perspectivas.

ximadamente USD 100 mil millones al año, con un costo promedio 
de abatimiento de menos de USD 20 por tonelada de equivalente de 
dióxido	de	carbono	(Vergara	et al.	2013).	Un	ejemplo	de	los	impactos	
negativos del cambio climático se vio en los cultivos clave que eran 
significativos	para	ALC	y	tenían	un	rol	principal	en	la	cadena	global	
de abastecimiento de comida. Para 2040, la idoneidad de las tierras 

agrícolas de ALC había cambiado sustancialmente en comparación 
con	2014	(Figura 4.4.8).

Desafíos

La perspectiva de ‘la economía prevalece’ tiende a maximizar el cre-
cimiento económico a expensas de los objetivos sociales y ambien-
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tales. Este enfoque es reactivo en términos de las respuestas de po-
lítica. En consecuencia, la inestabilidad del crecimiento económico 
aumenta, al igual que la vulnerabilidad a eventos imprevistos. Las 
opciones de política bajo esta perspectiva enfatizan la privatización 
de los servicios públicos y los intentos de internalizar las externali-
dades ambientales y sociales en los costos de producción a través de 
herramientas de mercado.

4.4.2 Compensaciones en las políticas 

En este escenario se introducen nuevas políticas y regulaciones para 
mitigar parcialmente los impactos adversos de más de dos décadas 
de prácticas neoliberales. La estructura económica regional gradual-
mente gira hacia productos y actividades de servicios con mayor 
valor agregado. Hasta 2025 no se había experimentado mucha dife-
rencia en el PIB per cápita en comparación con la perspectiva de ‘la 
economía prevalece’, pero para 2050 el PIB per cápita alcanza USD 25 
980	(Figura 4.4.1),	representando	una	leve	reducción.

En este escenario, el crecimiento de la población se ralentiza, la ur-
banización se estabiliza y se reducen las presiones por emigrar. La 
población de ALC alcanza a aproximadamente 774,4 millones de 
persona, un valor cercano a aquel esperado para el escenario de ‘la 
economía prevalece’. Se introducen políticas para lidiar con el enve-
jecimiento progresivo de la población. La urbanización tiende a ser 
menos caótica. Las estructuras y políticas institucionales mejoran y 
se promueve la democracia. Se logran avances en la protección am-
biental, especialmente en cuanto a la reducción de la contaminación 
urbana, si bien persisten problemas ligados al manejo de los recursos 
naturales. 

Se implementan políticas para distribuir mejor el ingreso y el gasto 
social aumenta en la mayor parte de la región. Esta tendencia permi-
te a los gobiernos alcanzar parcialmente los ODS en áreas cruciales 
como la educación, la salud y la erradicación de la pobreza. Por ejem-
plo, la educación secundaria femenina aumenta constantemente 
hasta	llegar	a	cubrir	el	80	por	ciento	de	la	población	(Alves	et al. 2013).	
Siguiendo algunas de las principales ideas propuestas por Lutz et al. 
(2008),	en	muchos	países	de	ALC,	la	mitad	de	la	población	adulta	que	
previamente carecía de educación ahora tiene educación primaria y 
un potencial nuevo esfuerzo de ODS apoyará la ampliación de la edu-
cación secundaria. Una inversión adicional en educación secundaria 
brinda un enorme impulso al crecimiento económico. La integración 
regional se ve mejorada mediante diversos acuerdos y organizacio-
nes subregionales. Las iniciativas regionales para la cooperación 
energética, incluyendo la promoción de las fuentes renovables, son 
fomentadas. Como resultado de estas iniciativas, se establecen nue-
vos corredores de desarrollo.

El	 nexo	 agua-energía-alimento	 (Figura 4.4.9)	 presenta	 un	 nuevo	
modelo para acciones transversales en diferentes sectores. En una 
región bajo presión debido al cambio climático y las crecientes de-
mandas producto de una mayor población, es crucial comprender es-
tas interdependencias para lograr metas económicas, ambientales y 
sociales de largo plazo.

Este escenario supone que emergen iniciativas regionales para re-
solver	conflictos	en	cuencas	compartidas,	particularmente	en	Suda-
mérica	(Más…49).	Junto	con	un	aumento	de	los	estándares	de	vida	
surge una expansión sustancial de los servicios hídricos entregados 

Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.7: Emisiones de dióxido de carbono en ALC en los tres 
escenarios	(1990-2014).
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Fuente:	Mapa	elaborado	por	UNEP-WCMC	con	datos	del	proyecto	Evaluación	Global	de	las	Dinámicas	de	Uso	de	Suelo,	Emisiones	de	Gases	de	Efecto	
Invernadero	y	Servicios	Ecosistémicos	(GLUES	por	su	sigla	en	inglés)	(Zabel	et al.	2014)

Figura 4.4.8: Idoneidad futura para la agricultura, 2011-2040.
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a viviendas y empresas. La demanda de agua de la industria tam-
bién se ve incrementada debido a una expansión de la producción 
industrial. Sin embargo, los aumentos en la extracción de agua son 
templados por inversiones en nuevas tecnologías de ahorro de agua, 
que	llevan	a	un	mejoramiento	de	la	eficiencia	en	el	uso	del	agua.	Por	
lo tanto, aumenta la cantidad de gente que vive en las cuencas hi-
drológicas con un nivel severo de estrés hídrico. Eventualmente, las 
personas que habitan en estas cuencas hidrológicas son capaces de 
lidiar mejor con la escasez hídrica debido a diversas intervenciones 
desde arriba hacia abajo, tales como el establecimiento de sistemas 
de alerta temprana para sequías y una mejor coordinación nacional 
del	desarrollo	del	abastecimiento	de	agua.	Con	la	finalidad	de	pro-
teger las aguas naturales, se expande sustancialmente la capacidad 
para el tratamiento de las aguas residuales. Si bien se hacen grandes 
esfuerzos para proteger ecosistemas acuáticos, todavía se descar-

gan	 cantidades	 significativas	 de	 aguas	 residuales	 sin	 tratamiento	
hacia	las	aguas	superficiales,	provocando	el	deterioro	de	la	calidad	
del agua en muchas zonas.

Una reducción moderada de las tasas de degradación de la tierra, 
deforestación y fragmentación de hábitats se logra debido a mejo-
res regulaciones y mecanismos para imponer su cumplimiento, pero 
otras fuerzas motrices, tales como el cambio climático y la infraes-
tructura,	continúan	afectando	a	los	recursos	naturales	(Más…50).	

Aumenta el desarrollo costero, que lleva a una mayor vulnerabilidad 
al cambio climático, especialmente en el gran Caribe, pese a que los 
gobiernos	realizan	esfuerzos	significativos	por	incrementar	su	capa-
cidad adaptativa. Se introducen nuevas iniciativas, incluyendo instru-
mentos y regulaciones económicas, para enfrentar la contaminación 
urbana y el manejo de desechos sólidos, principalmente en zonas con 
bajos estándares ambientales. Como consecuencia, se registran re-
ducciones	significativas	en	 la	contaminación	del	aire	y	del	agua	en	
determinadas zonas urbanas. Tal como se muestra en la Figura 4.4.7, 
aumentan las emisiones totales de dióxido de carbono, pero en mu-
cho menor medida que en el escenario de ‘la economía prevalece’. 

Desafíos

El escenario de ‘compensaciones en las políticas’ promueve mayor 
transparencia, efectividad de las políticas y coordinación institucio-
nal. Sin embargo, la sostenibilidad ambiental, si bien es un objetivo 
de las políticas, permanece como prioridad secundaria para los go-
biernos. Este enfoque se centra en problemas a gran escala y a nivel 
global y nacional y no está bien integrado con problemas relevantes 
a nivel local. En general, la implementación de políticas tiende a ser 
lenta. En un contexto de competencia de mercado persistente, algu-
nos esfuerzos reguladores son desalentados debido a los altos cos-
tos de transacción de la regulación. Las opciones de políticas en esta 
perspectiva	defienden	un	mejoramiento	en	la	evaluación	de	los	pro-
blemas ambientales y sociales mediante la selección y el monitoreo 
mejorados,	tanto	en	el	ámbito	geográfico	como	temático.

Figura 4.4.9: El nexo agua-energía-alimento: interrelaciones entre 
las metas de los ODS.

Fuente:	Weitz	et al. 2014
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Figura 4.4.10: Futuros campos de petróleo y gas.22 

22	 La	capa	de	los	campos	explotados	de	petróleo	y	gas	fue	creada	a	partir	de	la	proporción	de	cada	celda	de	50km	x	50km	de	una	malla	cubierta	por	campos	
explotados	de	petróleo	y	gas.	Esto	se	basó	en	datos	de	la	base	de	datos	de	industrias	IRIS21	del	Informe	Global	de	IHS	(IHS	2014).	Todos	los	campos	no	
categorizados	como	no	explotados	fueron	categorizados	como	explotados	(por	ejemplo,	aquellos	con	estados	como	‘Produciendo’,	‘En	desarrollo’,	‘Sin	
datos’,	‘Producción	intermitente’	‘Abd aft imprvd recov’ ‘Abd aft enhcned recov’,	‘Cerrada	temporalmente’).

Fuente:	Mapa	elaborado	por	UNEP-WCMC	con	datos	de	la	empresa	Servicios	de	Manejo	de	Información	(IHS	por	su	sigla	en	inglés)	(2014)
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4.4.3 Hacia una agenda de la sostenibilidad 

Este escenario supone la implementación de políticas para promo-
ver enfoques sostenibles a las prácticas agrícolas, en lugar de señales 
de mercado, al igual que un turismo más consciente y una estrategia 
más participativa y coordinada para la comercialización de la energía. 
Para 2050, ALC tiene un PIB per cápita de USD 25 150, lo que implica 
un crecimiento económico más sostenible.

Se fortalecen las iniciativas regionales hacia la cooperación energé-
tica, incluyendo los acuerdos regionales y bilaterales para desarrollar 
fuentes renovables. La deuda externa disminuye a niveles maneja-
bles y emerge una mayor integración socioeconómica. Existen cons-
tantes reducciones de costos en algunas áreas, tales como el gasto 
militar	 (Figura 4.4.11),	 lo	 que	 deja	más	 recursos	 disponibles	 para	
actividades sociales y ambientales. Se observa un mejor uso de la 
ciencia y la tecnología en áreas prioritarias. Los gobiernos priorizan la 
inversión	en	I&D	aplicada,	con	avances	significativos	en	la	implemen-
tación de políticas basadas en la ciencia. Se fomenta fuertemente la 
equidad en la transferencia tecnológica. Se prioriza la innovación se-
gún las necesidades locales y regionales, con tecnologías apropiadas. 
Existe una fuerte cooperación Sur-Sur en ciencia y tecnología, donde 

algunos países como Brasil, Argentina y Venezuela cumplen roles de 
liderazgo.

En esta perspectiva, aumenta la satisfacción de necesidades básicas, 
sin poner en peligro la preservación de los recursos naturales. En sus 
esfuerzos por avanzar hacia el logro de una mayor sostenibilidad, los 
países de la región promueven mayor igualdad y cohesión social y 
facilitan las alianzas público-privadas efectivas, factores que hacen 
que los costos asociados con las políticas sean menos onerosos para 
los gobiernos.

Este modelo de desarrollo permite la coexistencia de la habitación 
rural	y	urbana.	Las	diferencias	geográficas	de	 ingreso	todavía	exis-
ten, con menores ingresos per cápita en Mesoamérica y en la región 
andina. Sin embargo, hay un cambio radical en los patrones de distri-
bución	del	ingreso	debido	a	aumentos	significativos	en	el	gasto	social	
y la equidad en los ingresos alcanza su nivel más alto en la historia. En 
2015, la mayoría de los países de la región ya han alcanzado los ODM, 
a excepción de las naciones con los puntajes más bajos del Índice de 
Desarrollo	Humano	(IDH),	 incluyendo	a	Guatemala,	Haití	y	Hondu-
ras. Sólidas políticas nacionales y asistencia internacional ayudan a 
llenar los vacíos que quedan para 2050. La reducción del sector infor-
mal	y	la	contracción	de	la	pobreza	extrema	son	significativas.	Tam-
bién existe una importante reducción de la población que vive con un 
ingreso inferior a USD 1,25 al día, tal como lo muestra la Figura 4.4.2. 

El respeto por los derechos humanos está garantizado. Las mujeres 
están cada vez más integradas a los procesos económicos, sociales y 
políticos. La inscripción de mujeres en la educación primaria aumen-
ta del 92,9 por ciento en 2010 a casi el 100 por ciento en 2050, mien-
tras que la inscripción de mujeres en la educación secundaria aumen-
ta	desde	el	81,9	por	ciento	en	2010	al	93,5	por	ciento	en	2050	(Figura 
4.4.12).	Está	bien	establecido	que	una	creciente	participación	de	mu-
jeres con educación primaria y terciaria causa una disminución signi-
ficativa	en	la	procreación,	llevando	a	una	reducción	de	la	población	de	
ALC.	Esto	da	como	resultado	una	transición	demográfica	y	el	inicio	
de una pirámide invertida del tipo que se observa en los países de-
sarrollados. 

La migración tiende a ser un tema de elección, más que de necesi-
dad.	El	desarrollo	de	las	ciudades	se	basa	en	una	planificación	a	largo	
plazo, con diferentes visiones para cada ciudad. Las políticas urbanas 

Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.11: Gasto militar en los tres escenarios.
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Fuente: IFM 2015

Figura 4.4.12: Pirámide educacional de ALC.
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están	 diversificadas	 y	 la	 urbanización	 continúa,	 principalmente	 en	
ciudades medianas y pequeñas. 

Se logra una estructura más equilibrada para la toma de decisiones, 
donde los partidos políticos son más representativos de todos los 
intereses sociales. Se prioriza la participación más amplia y la mejor 
coordinación entre los gobiernos nacionales y locales. Aumenta el ac-
ceso a y la transparencia de la información pública. Las asociaciones 
civiles están representadas en la formulación de políticas ambienta-
les. Se observan cambios notables en los patrones de consumo, al 
igual	que	se	ven	avances	significativos	en	la	solución	de	problemas	
ambientales prioritarios. Luego de un rápido aumento entre 2000 y 
2005, el total de emisiones de equivalentes de dióxido de carbono se 
estabiliza entre 2005 y 2035 y luego decae, para 2050, por debajo de 
los	niveles	de	2010	(Figura 4.4.7).	

Si	bien	 los	conflictos	relacionados	con	 los	recursos	naturales	estra-
tégicos persisten en zonas fronterizas de Sudamérica, para el agua 
dulce, los hidrocarbonos y la biodiversidad, los gobiernos tienen la 
capacidad efectiva para prevenirlos y manejarlos. Se adoptan me-
canismos y programas conjuntos efectivos para garantizar el acceso 
y el manejo justo y equitativo de los recursos compartidos. Los go-
biernos locales y los grupos empresariales también lanzan campañas 
para promover acciones de ahorro de agua y trabajan en conjunto 
para estimular la inversión en tecnología que ayude a reducir el con-
sumo de agua. Estos y otros esfuerzos hacen más lento el aumento 
de las extracciones de agua, a pesar del crecimiento de la población 
y de la economía. 

Se implementan mecanismos para rehabilitar y reconstruir ecosiste-
mas y zonas afectados y contaminados. Existe un sistema de áreas 
protegidas que es efectivo y representativo de los ecosistemas y 
especies clave de la región, deteniendo la pérdida y fragmentación 
de hábitats clave. Se desarrolla una red bien establecida de bancos 
genéticos regionales, como parte de una red global. Existe un pro-
gresivo reemplazo de los agroquímicos por sustancias orgánicas y 
controles biológicos, con el apoyo del desarrollo biotecnológico. Se 
introducen nuevos mecanismos para proteger de manera efectiva la 
propiedad del conocimiento tradicional local, observándose un rol de 
liderazgo de algunos países Sudamericanos, para regular el acceso 
a los recursos genéticos de manera justa y equitativa y para reducir 

significativamente	la	biopiratería.	Los	sistemas	de	información	inte-
grada sobre ecosistemas, conocimiento tradicional, áreas protegidas 
y bienestar económico se han optimizado para la entrega de servicios 
ecosistémicos. Se acuerda una agenda para el desarrollo sostenible 
en países megadiversos.

Desafíos

En el escenario ‘avanzando en la agenda de la sostenibilidad’, es po-
sible estabilizar el crecimiento económico y, al mismo tiempo, me-
jorar	significativamente	la	equidad	y	la	calidad	ambiental	mediante	
políticas proactivas y amplias. El aumento general en el bienestar 
de los seres humanos y la salud del medio ambiente probablemente 
compensará el costo inicial de la inversión social y ambiental, dando 
como resultado una retroalimentación positiva para el crecimiento 
económico a largo plazo. Sin embargo, en algunas zonas, esta pers-
pectiva puede originar la ralentización de la intensidad tecnológica, 
así como un giro hacia los problemas de nivel local. En este caso, las 
opciones de políticas tienden a priorizar el énfasis en la construcción 
y mantención de un consenso social a través de la educación y el for-
talecimiento institucional.

4.5 Las perspectivas para América Latina 
y el Caribe

La integración equilibrada del crecimiento económico sostenible, 
la	protección	social	y	 la	 justicia	y	el	manejo	ambiental	se	refleja	en	
los ODS. La información complementaria incluye una visión general 
de la implementación de los ODS bajo los tres escenarios distintos 
(Más…51)..

La imagen que emerge de este informe es que el camino hacia ade-
lante para ALC en términos del manejo de sus activos naturales no 
será directo ni estará exento de desafíos. El paisaje para la agenda 
de desarrollo sostenible, debido a su naturaleza interconectada, es 
complejo	(Figura 4.5.1),	pero	esas	mismas	conexiones	ofrecen	opor-
tunidades	para	que	los	gobiernos	de	la	región	identifiquen	puntos	de	
entrada y respuestas de políticas clave que permitirán el desarrollo 
de	acciones	muy	específicas	con	efectos	multiplicadores	(y,	en	conse-
cuencia,	múltiples	beneficios	para	las	relaciones	entre	el	medio	am-
biente	y	la	sociedad).
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En el contexto de la evidencia proporcionada por este informe, y a 
la luz de los esfuerzos que ya se están llevando a cabo o están plani-
ficados	dentro	de	la	región	para	enfrentar	los	desafíos	ambientales,	
existen algunos temas importantes que los gobiernos y otros actores 
interesados podrían querer considerar.

Los gobiernos probablemente deberán encontrar soluciones inno-
vadoras que permitan desacoplar el crecimiento económico del uso 
de recursos. Esto será crucial para prestar atención a muchas de las 
actividades antropogénicas persistentes que están impulsando el 

cambio ambiental. Los actuales patrones de desarrollo, incluyendo 
la producción y el consumo, en muchos casos no son sostenibles y 
con los aumentos anticipados del tamaño de la población a futuro se 
hará necesario asegurar que se puedan satisfacer las necesidades con 
un daño mínimo al entorno natural. También será importante para 
los países de la región reducir su dependencia de los combustibles 
fósiles	y	diversificar	sus	fuentes	de	energía.	

Los escenarios indican que el focalizarse en medidas que garanti-
cen una mayor sostenibilidad no pondrá en riesgo a las economías 

Fuente: UNEP 2016

Figura 4.5.1: Sostenibilidad ambiental para los ODS.
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o al bienestar de los seres humanos. Si bien serán necesarias algu-
nas compensaciones, temas como la pobreza y la salud podrían ma-
nejarse mejor si se pone énfasis en el manejo efectivo de los activos 
ambientales. Muchos gobiernos de la región se han involucrado en 
algún	aspecto	de	la	‘economía	verde’	o	del	‘crecimiento	verde’	y	exis-
ten estrategias emergentes entre los países para garantizar un en-
foque coordinado. Esfuerzos como estos deberían ser promovidos y 
apoyados.

Los gobiernos de la región probablemente también necesitarán in-
vertir en resiliencia basada en el ecosistema para reducir la vulne-
rabilidad y aumentar la adaptación. Tener mejores inversiones en 
infraestructura ecológica e implementar medidas para reducir la 
contaminación y otras presiones ambientales ayudará a salvaguar-
dar algunos de los ecosistemas más preciados de la región junto a los 
servicios que proporcionan. Esto es especialmente importante en el 
contexto de la adaptación al cambio climático, que, según se antici-
pa, tendrá impactos amplios y adversos en la región. 

El uso de un rango de instrumentos, mecanismos y enfoques de apo-
yo a las políticas debería contribuir a potenciar el éxito regional en su 
abordaje de los cambios ambientales y en el logro de los ODS. Algu-
nos	ejemplos	 incluyen:	educación	y	comunicación;	el	desarrollo	de	
alianzas estratégicas, especialmente dentro de la región, pero tam-
bién	fuera	de	ella;	la	innovación;	las	inversiones	en	investigación;	el	
monitoreo	 y	 la	 evaluación	 apropiados;	 la	 implementación	 efectiva	
de	políticas	y	la	exigencia	del	cumplimiento	de	las	leyes;	un	financia-
miento adecuado y el poner énfasis en la creación de capacidades.

Vea las referencias para el Capítulo 4.
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Información adicional para leer más…:

1. Principales materias primas exportadas por América Latina y el Caribe expresadas como 
porcentaje	de	exportaciones	de	mercancías	(2010	y	2014)

Nombre  
del País

Exportación de 
minerales y metales (% 

de exportaciones de 
mercancías)

Exportación de 
combustibles (% de 

exportaciones de 
mercancías)

Exportación de alimentos 
(% de exportaciones de 

mercancías)

Exportación de productos 
manufacturados (% 
de exportaciones de 

mercancías)

2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

% 2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

%

Antigua y Barbuda 1,78 17,53 15,76 0,00 0,00 0,00 50,65 25,67 -24,99 47,57 17,45 -30,12

Argentina 4,42 3,38 -1,04 8,13 4,75 -3,37 51,12 55,87 4,75 33,19 32,14 -1,05

Bahamas 11,04 9,53 -1,51 0,00 0,00 0,00 25,15 20,12 -5,02 63,35 70,07 6,72

Barbados 1,20 1,26 0,05 0,02 9,43 9,40 32,87 33,44 0,57 63,98 53,99 -9,99

Belice 0,00 0,20 0,20 36,15 16,66 -19,49 60,86 63,91 3,05 1,38 1,53 0,15

Bolivia 33,34 22,18 -11,16 43,88 57,82 13,94 15,27 15,94 0,67 6,42 3,57 -2,85

Brasil 17,79 14,39 -3,39 10,14 9,25 -0,89 31,08 35,39 4,32 37,06 34,80 -2,26

Chile 64,57 56,38 -8,20 0,86 0,85 -0,01 16,86 22,45 5,59 12,64 14,12 1,47

Colombia 1,64 1,00 -0,65 60,40 67,53 7,13 11,90 10,92 -0,97 22,51 17,65 -4,86

Costa Rica 1,15 0,58 34,73 34,46	(a) -0,27 60,87 61,86	(a) 0,99

Dominica 6,70 0,05 27,13 13,74	(b) -13,39 65,99 73,97(b) 7,98

Ecuador 0,63 1,46 0,83 55,28 53,10 -2,18 30,01 35,31 5,30 9,84 6,17 -3,67

El Salvador 1,74 1,55 -0,19 2,99 2,58 -0,41 17,82 19,14 1,32 72,79 75,75 2,97

Guatemala 6,49 8,37 1,89 4,54 6,56 2,02 42,07 42,40 0,34 42,68 39,23 -3,45

Guyana 22,51 18,89 -3,63 0,00 0,00 0,00 64,79 69,11 4,32 7,20 7,04 -0,16

Honduras 6,37 4,04 -2,32 8,56 0,05 -8,52 57,26 54,91 -2,35 25,28 39,69 14,41

Jamaica 12,03 11,59 -0,44 22,69 22,29 -0,40 24,62 18,28 -6,34 40,37 43,51 3,14

Mexico 2,99 2,87 -0,12 14,04 10,65 -3,39 6,06 6,39 0,34 76,02 78,74 2,72

Nicaragua 2,00 0,88 -1,12 1,37 0,34 -1,04 88,21 51,48 -36,73 7,15 46,33 39,18

Panama 11,45 11,40 -0,05 0,31 0,16 -0,15 72,59 67,52 -5,08 13,19 14,56 1,37

Paraguay 0,56 0,82 0,25 30,55 22,75 -7,80 59,38 65,35 5,97 7,44 9,49 2,05

Peru 53,26 45,78 11,92 14,48 2,56 19,82 23,60 3,78 13,69 14,71 1,02

República 
Dominicana 3,69 3,74 0,06 0,11 6,78 6,67 27,53 26,55 -0,98 67,71 62,13 -5,58

San Cristóbal y 
Nieves 0,13  0,00 11,53 87,23

 Credit:	Shutterstock/Chao	Kusollerschariya
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Nombre  
del País

Exportación de 
minerales y metales (% 

de exportaciones de 
mercancías)

Exportación de 
combustibles (% de 

exportaciones de 
mercancías)

Exportación de alimentos 
(% de exportaciones de 

mercancías)

Exportación de productos 
manufacturados (% 
de exportaciones de 

mercancías)

2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

% 2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

%
Santa Lucía 9,62 0,23 37,02 45,56 45.56

San Vicente y  
las Granadinas 1,93 0,00 82,34 15,71

Surinam 0,26 0,34 0,09 13,02 10,63 -2,38 2,38 3,32 0,94 1,91 2,65 0.74

Trinidad y Tobago 0,31 66,12 2,52 31,02

Uruguay 0,26 0,29 0,03 3,16 1,13 -2,03 61,93 65,29 3,37 25,98 23,72 -2.26

Venezuela, RB 2,07 93,42 97,67	(a) 4,25 0,19 4,29

ALC	(todos	los	
niveles	de	ingreso) 12,15 11,71 -0,44 22,23 12,25 -9,98 18,64 22,84 4,19 44,63 49,68 5.05

Nota: (a) 2013: (b) 2012

Fuente:	World	Bank	2015

2.	 Tipos	de	bienes	y	servicios	exportados	por	América	Latina	y	el	Caribe	(2010	y	2014)

Nombre  
del País

Exportaciones de 
Alta Tecnología (% 
de exportaciones 
manufactureras)

Exportación de bienes 
TIC (% del total de la 

exportación de bienes)

Turismo internacional, 
recibos (% del total de la 
exportación de bienes)

Seguros y Servicios 
Financieros (% de la 

exportación de servicios, 
Balanza de Pagos)

2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

% 2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

%

Antigua y 
Barbuda 0,00 0,00 0,00 2,16 2,23 0,07 56,89 3,88

Argentina 7,50 6,68 -0,83 0,11 0,23 0,12 6,90 6,08 -0,82 0,17 1,06 0,89

Bahamas 0,00 0,00 0,00 0,16 0,62 0,46 67,55 66,06 -1,49

Barbados 12,13 16,44 4,31 1,51 0,77 -0,73 51,91 42,76	(a) -9,16 4,37

Belice 0,00 0,06 31,82 35,09 3,26 2,00 0,62 -1,38

Bolivia 8,40 8,07 -0,32 0,00 4,96 5,45 0,50 9,49 10,14 0,65

Brasil 11,21 10,61 -0,59 1,01 0,39 -0,61 2,55 2,80 0,24 7,88 4,62 -3,26

Chile 5,49 6,17 0,68 0,37 0,50 0,13 2,94 3,62 0,67 6,87 7,33 0,46

Colombia 5,06 7,71 2,66 0,15 0,18 0,03 7,50 7,65 0,15 1,09 1,03 -0,06

Costa Rica 39,97 19,91 17,74 18,52 0,78 0,28 1,23 0,95
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Nombre  
del País

Exportaciones de 
Alta Tecnología (% 
de exportaciones 
manufactureras)

Exportación de bienes 
TIC (% del total de la 

exportación de bienes)

Turismo internacional, 
recibos (% del total de la 
exportación de bienes)

Seguros y Servicios 
Financieros (% de la 

exportación de servicios, 
Balanza de Pagos)

2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

% 2010 2014 cambio 
% 2010 2014 cambio 

%
Dominica 0,01 -0,01 2,45 54,00 1,94

Ecuador 8,43 4,76 -3,67 0,12 0,05 -0,07 4,01 5,14 1,13 4,09

El Salvador 5,79 4,76 -1,03 0,33 0,39 0,06 13,00 19,83 6,83 2,15 2,93 0,78

Granada 60,95 2,91

Guatemala 5,68 4,96 -0,72 0,88 0,24 -0,64 12,76 11,32 -1,44 1,83 1,64 -0,19

Guyana 0,19 0,22 0,03 0,06 0,09 0,03 7,06 5,86 -1,20 10,95 13,81 2,86

Haití 37,68 34,92 -2,76

Honduras 2,58 2,42 -0,16 0,15 0,17 0,02 12,69 9,73 -2,96 1,19 0,72 -0,46

Jamaica 0,57 0,56 -0,01 0,39 0,29 -0,10 52,32 51,80 -0,52 1,51 0,52 -0,99

México 16,94 15,99 -0,95 20,17 16,03 -4,14 4,02 3,96 -0,06 12,02 16,85 4,84

Nicaragua 4,81 0,39 -4,43 0,14 0,08 -0,06 9,31 8,88 -0,43 0,46 0,40 -0,06

Panamá 0,83 0,20 -0,63 9,60 13,72 21,04 7,31 9,14 6,21 -2,93

Paraguay 6,59 6,13 -0,46 0,08 0,14 0,06 2,19 2,26 0,07 3,79 3,07 -0,72

Perú 6,59 3,85 -2,74 0,08 0,10 0,02 6,37 8,50 2,13 6,87 10,77 3,90

República 
Dominicana 2,35 3,73 1,38 1,98 1,01 -0,97 33,72 33,23 -0,49 1,11 1,72

San Cristóbal 
y Nieves 1,30 19,27 43,24 1,47

Santa Lucía 5,19 5,19 11,65 11,65 50,75 1,84

San Vicente y 
las Granadinas 0,16 1,35 46,95 2,22

Surinam 12,14 20,75 8,61 0,08 0,05 -0,03 2,97 4,38 1,41 0,90 3,39 2,49

Trinidad y 
Tobago 0,10 0,05 5,21 15,95

Uruguay 6,59 7,93 1,34 0,05 0,10 0,06 15,57 13,61 -1,96 4,77 4,64 -0,13

Venezuela, RB 5,05 0,02 1,17 1,02	(a) -0,16 0,11

ALC	(todos	
los niveles de 
ingreso)

10,60 10,90 0,30 8,15 7,15 -1,00 5,67 6,21 0,54 5,68 5,84 0,16

Nota: (a) 2013: (b) 2012

Fuente:	World	Bank	2015
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3. Principales plataformas regionales para la colaboración en problemáticas relativas al medio 
ambiente y el desarrollo sostenible

Asociación Integrantes Alcance y objetivos

Asociación de 
Estados del Caribe 
(AEC)

Estados Miembros: Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Barbados, Belice, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Dominica, El Salvador, 
Granada, Guatemala, Guyana, Haití, 
Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, 
Panamá, República Dominicana, San 
Cristóbal y Nieves, San Vicente y las 
Granadinas, Santa Lucía, Surinam, Trinidad 
y Tobago, Venezuela.

Miembros Asociados:	Aruba,	Curaçao,	
Francia	(a	título	de	la	Guayana	Francesa,	
San	Bartolomé	y	San	Martin),	Guadalupe,	
Martinica,	San	Martin	y	Los	Países	Bajos	(a	
título	de	Bonaire,	Saba,	y	San	Eustaquio).

El principal propósito de la AEC es ser una organización para la 
“consulta, concertación y cooperación” para sus países miembros. 
Los	Miembros	de	la	AEC	han	identificado	cinco	áreas	focales	como	
prioritarias, tres de las cuales son de importancia crítica para el manejo 
ambiental.	Éstas	incluyen:	a)	Preservación	y	conservación	del	Mar	
Caribe;	b)	Turismo	Sostenible;	c)	Reducción	del	Riesgo	de	Desastres.

Comunidad del 
Caribe	(CARICOM)

Estados Miembros: Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, 
Granada, Guyana, Haití, Jamaica, 
Montserrat, San Cristóbal y Nieves, San 
Vicente y las Granadinas, Santa Lucía, 
Surinam y Trinidad y Tobago.

Miembros Asociados: Anguila, Bermudas, 
Islas Caimán, Islas Turcas y Caicos, Islas 
Vírgenes Británicas. 

El Tratado de Chaguaramas estableció la Comunidad y Mercado 
Común del Caribe, luego conocido como CARICOM. La comunidad 
se enfoca en temáticas relacionadas con la coordinación de políticas 
exteriores, cooperación funcional y la integración económica, 
especialmente de relacionadas con acuerdos comerciales. También 
incluye el medio ambiente, por lo que la versión Revisada del Tratado 
de Chaguaramas cuenta con varios artículos que incluyen temas como 
manejo de recursos naturales, desarrollo pesquero, desarrollo forestal 
y protección del medio ambiente. La CARICOM también cuenta con 
varias instituciones expertas a cargo del manejo de desastres, cambio 
climático, manejo de la pesca, salud ambiental e hidrología.

Comunidad 
de Estados 
Latinoamericanos y 
Caribeños	(CELAC)

Estados Miembros: Antigua y Barbuda, 
Argentina, Bahamas, Barbados, Belice, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa
Rica, Cuba, Dominica, Ecuador, El 
Salvador, Granada, Guatemala, Guyana, 
Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, San Cristóbal y Nieves, 
San Vicente y Granadinas, Santa Lucía, 
Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela.

Es un mecanismo intergubernamental, que incluye a los treinta y tres 
países de América Latina y el Caribe. Es un foro regional para la toma 
de decisiones en apoyo de los programas de integración regional. La 
CELAC	ha	identificado	programas	de	trabajo	en	medio	ambiente,	
energía y reducción de riesgo de desastres.
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Asociación Integrantes Alcance y objetivos

Comité de Desarrollo 
y Cooperación del 
Caribe	(CDCC)	de	la	
Comisión Económica 
para América Latina 
y	el	Caribe	(CEPAL)	
de las Naciones 
Unidas

Estados Miembros: Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Barbados, Belice, Cuba, 
Dominica, Granada, Guyana, Haití, 
Jamaica, República Dominicana, San 
Cristóbal y Nieves, San Vicente y 
Granadinas, Santa Lucía, Surinam, Trinidad 
y Tobago.

Miembros Asociados: Anguila, Aruba, 
Islas Caimán, Islas Turcas y Caicos, Islas 
Vírgenes Británicas, Islas Vírgenes de los 
Estados Unidos, Montserrat, Puerto Rico.

La misión de la CDCC-CEPAL es encontrar soluciones a los desafíos 
de desarrollo enfrentados por el Caribe “llevando a cabo estudios y 
análisis y entregando asesorías sobre políticas y asistencia técnica a los 
Gobiernos del Caribe, enfocándose en el crecimiento con equidad y el 
reconocimiento de la vulnerabilidad de la región”.

La secretaría de la CDCC-CEPAL lleva a cabo estudios, entrega 
asesorías	técnicas	a	los	gobiernos,	previa	solicitud;	organiza	reuniones	
de	grupos	intergubernamentales	y	de	expertos;	ayuda	a	elaborar	y	a	
articular una perspectiva regional dentro de foros globales e introduce 
preocupaciones globales a nivel regional y subregional. Las principales 
áreas relevantes de su trabajo incluyen las estadísticas, ciencia y 
tecnología, y el desarrollo sostenible, con actividades operacionales que 
se extienden para incluir la asesoría de los impactos socioeconómicos de 
los desastres naturales. La sede subregional de la CEPAL para el Caribe 
también funciona como secretaría para el Programa de Acción para el 
Desarrollo Sostenible de los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo 
(PdA	PEID).

MERCOSUR 
Mercado Común 
del Sur

Estados Miembros: Argentina,	Bolivia	(en	
proceso	de	adhesión),	Brasil,	Paraguay,	
Uruguay y Venezuela.

Miembros Asociados: Chile, Colombia, 
Ecuador, Guyana, Perú y Surinam.

El MERCOSUR, establecido en marzo de 1991 por Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay mediante el Tratado de Asunción, lleva a cabo 
actividades críticas en relación a la gobernanza ambiental, incluyendo:
1. Provisión de mecanismos para la participación pública en el 
Protocolo	de	Ouro	Preto	original;

2. Existen enlaces ambientales y comerciales por medio de varios 
mecanismos legales y resoluciones referentes a temas tales como 
pesticidas, políticas energéticas y el transporte de productos 
peligrosos.

3. Uno	de	los	Grupos	de	Trabajo	Técnico	se	dedica	específicamente	al	
medio ambiente por medio de un nuevo protocolo que será agregado 
al Tratado. Abordará temas tales como el aumento de la cooperación 
en ecosistemas compartidos, monitoreo ambiental, sistemas de 
información	ambiental	y	procesos	de	certificación.	También	se	
incluyen en el protocolo las áreas protegidas, la conservación y el uso 
sostenible de recursos naturales, incluyendo la diversidad biológica, 
así como las provisiones para proteger la salud y la calidad de vida, la 
participación social y la cooperación regional. 
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Asociación Integrantes Alcance y objetivos

Red Iberoamericana 
de	Oficinas	de	
Cambio Climático 
(RIOCC)

Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
España, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
Portugal, República Dominicana, Uruguay, 
Venezuela.

Creada en 2004 como una decisión del Foro de los Ministerios 
Ambientales con el objetivo de mantener un diálogo permanente, para 
identificar	y	alinear	las	prioridades,	desafíos	y	experiencias	en	cambio	
climático en la región. 

Los objetivos de esta plataforma incluyen: promover la adecuada 
implementación de las decisiones de la Convención Marco de Naciones 
Unidas	sobre	Cambio	Climático	(CMNUCC),	contribuir	con	la	alineación	
de la región en negociaciones internacionales, crear capacidades 
técnicas y contribuir a la transferencia de tecnologías, promover la 
incorporación del cambio climático en políticas nacionales, promover 
la creación de conciencia, educación y colaboración entre los sectores 
público y privado en temas relacionados con el cambio climático.

Organización de los 
Estados Americanos 
(OEA)

Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas, 
Barbados, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Dominica, Ecuador, 
El Salvador, Estados Unidos de América, 
Granada, Guatemala, Haití, Honduras, 
Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, República Dominicana, 
Uruguay,	Venezuela	(República	Bolivariana	
de),	San	Vicente	y	las	Granadinas,	Santa	
Lucía, Surinam, Trinidad y Tobago.

La OEA es considerada la organización regional más antigua del mundo 
y constituye el principal foro político, judicial y social del Hemisferio. 
Para lograr sus más importantes propósitos, la OEA se basa en sus 
principales pilares que son la democracia, los derechos humanos, la 
seguridad y el desarrollo. 

En relación al medio ambiente, la OEA apoya a los Estados Miembros 
en el diseño y la implementación de políticas, programas y proyectos 
orientados a integrar las prioridades ambientales con el alivio de la 
pobreza y las metas de desarrollo socioeconómico.

 La OEA facilita este trabajo por medio de su Departamento de 
Desarrollo	Sostenible	(DDS).	El	departamento	es	responsable	de	
asegurar la implementación de los Mandatos sobre Medio Ambiente y 
Manejo de Recursos Naturales y Cambio Climático. También cuenta con 
programas	de	trabajo	específico	sobre	Gestión	Integrada	de	Recursos	
Hídricos;	Energía	y	Mitigación	del	Cambio	Climático;	Gestión	de	Riesgo	
y	Adaptación	al	Cambio	Climático;	Biodiversidad	y	Gestión	Sostenible	
del	Suelo;	Derecho	Ambiental,	Política	y	Gobernabilidad.

Organización de 
Estados del Caribe 
Oriental	(OECO)

Anguila, Antigua y Barbuda, Islas Vírgenes 
Británicas, Dominica, Granada, Martinica, 
Montserrat, San Cristóbal y Nieves, San 
Vicente y Granadinas, Santa Lucía.

La OECO es una agrupación subregional que facilita la cooperación 
regional en varios sectores, incluyendo la educación, el medio ambiente 
y la salud. También se encuentra trabajando para lograr una Unión 
Económica. La Unidad de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible de 
la	OECO	(OECS-ESDU	por	su	sigla	en	inglés),	dentro	de	la	Secretaría	
de la OECO, es la responsable de brindar apoyo en relación a recursos 
naturales y manejo ambiental a los Estados Miembros de la OECO.

La	OECS-ESDU	(por	su	sigla	en	inglés)	actualmente	se	encuentra	
implementando programas en varias áreas, incluyendo la reducción 
del riesgo de desastres, manejo de biodiversidad, cambio climático, 
gobernanza sostenible de océanos, comunicación y conciencia pública, 
manejo	de	recursos	costeros	y	marinos,	planificación	ambiental,	gestión	
de cuencas y manejo de desechos. 
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4. Principales bancos de desarrollo en América Latina y el Caribe

Organización Rol en la gobernanza ambiental regional 

Banco Interamericano 
de	Desarrollo	(BID)

El	banco	se	creó	en	1959	y	es	la	principal	fuente	de	financiamiento	para	el	desarrollo	en	América	Latina	y	el	Caribe.	
Además de préstamos, el banco entrega subsidios y asistencia técnica a países que trabajan para reducir la pobreza y 
la inequidad, mejorar la salud y la educación y avanzar en infraestructura. El principal objetivo del banco, por medio 
de sus intervenciones, es alcanzar el desarrollo de una manera sostenible y respetuosa con el clima. Entre las metas 
del banco están el “abordar el cambio climático, la energía renovable y la sostenibilidad ambiental”.

Junto	con	entregar	financiamiento	para	grandes	proyectos	con	importantes	impactos	potenciales	sobre	el	medio	
ambiente	o	la	sociedad,	el	banco	solicita	la	elaboración	de	Evaluaciones	de	Impacto	Ambiental	(y	Social)	(EIA).	El	país	
beneficiario	pone	estas	EIA	a	disposición	de	las	poblaciones	afectadas	y	las	organizaciones	no	gubernamentales.	

En	los	últimos	cinco	años,	el	banco	ha	entregado	aproximadamente	USD	3	200	millones	en	financiamiento	a	
proyectos	de	la	región	específicamente	relacionados	con	el	medio	ambiente	y	los	desastres	naturales,	energía,	agua	
y saneamiento.

Banco de Desarrollo 
del	Caribe	(BDC)

El objetivo del BDC es “incorporar completamente el capital natural, el cambio climático y la gestión de riesgo de 
desastres	naturales	en	la	planificación	del	desarrollo	económico	sostenible	en	América	Latina	y	el	Caribe”.	Las	áreas	
focales actuales del Banco incluyen:

-	 Fortalecer	y	promover	la	gobernanza	y	política	ambiental;	

-	 Innovar	en	oportunidades	públicas	y	privadas	de	inversión	financiera;

- Asesorar a los países en el diseño y la implementación de planes de desarrollo que incluyan consideraciones de los 
impactos	del	capital	natural,	la	gestión	de	riesgo	de	desastres	naturales	y	el	cambio	climático;	

- Entregar garantías ambientales y sociales para los proyectos y planes de todos los países.

- El Banco busca asegurar, por medio de sus políticas de préstamo, que el riesgo de desastres/peligros ambientales 
y	el	cambio	climático	sean	integrados	en	la	toma	de	decisiones	y	planificación	para	reducir	la	vulnerabilidad	e	
incrementar	la	resiliencia	de	la	infraestructura	regional	en	los	países	beneficiarios.

Banco de Desarrollo 
de	América	Latina	–	
Corporación Andina 
de	Fomento	(CAF)

La CAF ofrece apoyo a los países de América Latina para “mejorar la inversión ambiental, migrar hacia economías 
bajas en carbono y optimizar su capacidad para responder a la estrategia internacional para la construcción de 
desarrollo sostenible” a través de “la generación de estrategias, programas específicos, iniciativas concretas y esquemas 
financieros innovadores”. La CAF incorpora perspectivas ambientales en sus actividades orientadas al:

“Manejo responsable de los ecosistemas y recursos naturales compartidos de importancia regional e internacional, 
así	como	la	armonización	de	las	políticas	ambientales	de	América	Latina;	

La	capitalización	de	oportunidades	y	la	gestión	de	riesgos	e	impactos	generados	por	la	integración	física;	

La conservación del patrimonio natural y de la continuidad de la funcionalidad de las relacionas de los ecosistemas 
que garanticen la vida”.
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5. Contaminantes Criterio

Los	Contaminantes	Criterio	son	contaminantes	en	partículas	(gene-
ralmente	 conocidos	 como	 material	 particulado),	 ozono	 a	 nivel	 de	
suelo, monóxido de carbono, óxidos de azufre y óxidos de nitróge-
no. Estos contaminantes son dañinos para la salud humana y el medio 
ambiente y además causan daños materiales. De los seis contaminan-
tes, el material particulado y el ozono a nivel de suelo son las amena-
zas más amplias para la salud. Es común la presencia de estos conta-
minantes	del	aire	(también	conocidos	como	contaminantes	criterio),	
que se encuentran en toda la región de América Latina y el Caribe. 

El material particulado, también conocido como contaminación 
por partículas o MP, es una mezcla compleja de partículas extrema-
damente pequeñas y de gotas de líquido. El tamaño de las partícu-
las está directamente ligado a su potencial para causar problemas de 
salud. Las partículas que miden 10 micrones de diámetro o menos 
(MP10)	son	especialmente	dañinas	y	generalmente	pasan	a	través	de	
la garganta y de la nariz, ingresando a los pulmones. Una vez inhala-
das, estas partículas pueden afectar el corazón y los pulmones y cau-
sar serios efectos de salud e incluso llevar a una muerte prematura.

El ozono a nivel de suelo no es emitido directamente al aire, sino que 
es	creado	por	reacciones	químicas	entre	óxidos	de	nitrógeno	(NOX)	
y	compuestos	orgánicos	volátiles	(COV)	en	la	presencia	de	luz	solar.	
Respirar ozono puede gatillar una serie de problemas de salud, espe-
cialmente para los niños, los adultos mayores y personas de todas las 
edades que tengan enfermedades pulmonares tales como asma. El 
ozono a nivel de suelo también puede tener efectos nocivos en la ve-
getación y en ecosistemas sensibles.

El monóxido de carbono (CO) es un gas sin color ni olor emitido por 
procesos de combustión. Casi todas las emisiones de CO al aire am-
biental provienen de fuentes móviles, especialmente en zonas urba-
nas. El CO puede causar efectos nocivos en la salud por medio de la 
reducción	del	oxígeno	que	llega	a	los	órganos	del	cuerpo	(tales	como	
el	corazón	y	el	cerebro)	y	a	los	tejidos.	En	niveles	extremadamente	
altos, el CO puede causar la muerte.

El dióxido de nitrógeno (NO2) es parte de un grupo de gases alta-
mente	reactivos	conocidos	como	óxidos	de	nitrógeno	(NOX).	El	NO2 
se forma rápidamente a partir de las emisiones de automóviles, ca-

miones y buses, centrales eléctricas y equipos todo terreno. Además, 
contribuye a la formación del ozono a nivel de suelo y a la contamina-
ción	por	partículas	finas.	El	NO2 se encuentra ligado a varios efectos 
nocivos en el sistema respiratorio.

El dióxido de azufre	(SO2)	es	parte	de	un	grupo	de	gases	altamente	
reactivos conocidos como óxidos de azufre. La mayor fuente de emi-
siones de SO2 es la quema de combustibles fósiles en centrales eléc-
tricas y otras instalaciones industriales, los procesos industriales tales 
como la extracción de metales de minerales y la quema de combusti-
bles que contienen altos niveles de azufre en locomotoras, los gran-
des barcos y la maquinaria industrial. El SO2 está ligado a varios efec-
tos nocivos en el sistema respiratorio o enfermedades del corazón.

6.	 Gases	de	Efecto	Invernadero	(GEI)

Muchos compuestos químicos presentes en la atmósfera de la Tie-
rra se comportan como gases de efecto invernadero. Estos son gases 
que permiten que la luz directa penetre sin impedimentos a la super-
ficie	de	la	Tierra.	A	medida	que	la	energía	de	onda	corta	calienta	la	su-
perficie,	la	energía	de	onda	larga	(calor)	es	irradiada	a	la	atmósfera.	
Los gases de efecto invernadero absorben esta energía y, por lo tan-
to, permiten que menos calor escape de vuelta hacia el espacio, atra-
pándolo dentro de la atmósfera baja. Cada uno de estos gases pue-
de permanecer en la atmósfera durante diferentes periodos, desde 
sólo unos pocos años a miles de años. Algunos gases son más efecti-
vos que otros para calentar el planeta. Para cada gas de efecto inver-
nadero	se	calcula	el	Potencial	de	Calentamiento	Global	 (PCG)	para	
reflejar	cuánto	tiempo	permanece	en	la	atmósfera	y	con	qué	fuerza	
absorbe la energía. Los gases con un mayor PCG absorben más ener-
gía que los que tienen un índice menor de PCG, por lo que contribu-
yen más al calentamiento de la Tierra.

Dióxido de Carbono	(CO2):	El	dióxido	de	carbono	ingresa	a	la	atmós-
fera por la quema de combustibles fósiles, residuos sólidos, árboles y 
productos madereros y como resultado de algunas reacciones quími-
cas.	Es	eliminado	de	la	atmósfera	(o	capturado)	cuando	es	absorbido	
por plantas como parte del ciclo biológico del carbono.

Metano (CH4):	El	metano	es	emitido	durante	la	producción	y	trans-
porte de carbón, gas natural y petróleo. Otras emisiones son produci-
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das por el ganado y otras prácticas agrícolas y por la descomposición 
de residuos orgánicos en rellenos sanitarios municipales de residuos 
sólidos.

Óxido nitroso (N2O):	el	óxido	nitroso	es	emitido	durante	actividades	
agrícolas e industriales, así como durante la quema de combustibles 
fósiles y residuos sólidos.

Gases fluorados (por	ejemplo,	hidrofluorocarbonos,	perfluorocarbo-
nos	e	hidrofluoroéteres):	Se	utilizan	algunas	veces	como	sustitutos	
para sustancias que agotan el ozono estratosférico y generalmente 
son emitidos en menores cantidades. Sin embargo, debido a que son 
potentes gases de efecto invernadero, algunas veces se les menciona 
como	Gases	con	Alto	Potencial	de	Calentamiento	Global	(alto	PCG).

Los contaminantes tóxicos del aire son aquellos de los cuales se sabe 
o se sospecha que producen cáncer u otros efectos serios para la sa-
lud, tales como efectos reproductivos o defectos de nacimiento, 

daño al sistema inmunológico y problemas de salud neurológicos, 
reproductivos	 (por	ejemplo,	 reducción	de	 la	 fertilidad),	de	desarro-
llo, respiratorios y otros. Los efectos adversos en el medio ambiente 
son bien conocidos. Algunos ejemplos de estos contaminantes son: 
la	bencina,	que	se	encuentra	en	la	gasolina;	el	percloroetileno,	que	es	
emitido	por	algunas	instalaciones	de	tintorerías;	el	cloruro	de	metile-
no, que es utilizado como solvente y removedor de pintura en varias 
industrias;	la	dioxina;	el	asbesto;	el	tolueno	y	metales	tales	como	el	
cadmio, el mercurio, el cromo y los compuestos de plomo.

La mayor parte de los tóxicos del aire provienen de fuentes de ori-
gen	humano,	 incluyendo	 fuentes	móviles	 (por	 ejemplo,	 automóvi-
les,	camiones,	buses),	fuentes	fijas	(por	ejemplo,	fábricas,	refinerías,	
centrales	hidroeléctricas)	y	fuentes	interiores	(por	ejemplo,	algunos	
materiales	de	construcción	y	solventes	de	limpieza).	Algunos	tóxicos	
aéreos son expulsados por fuentes naturales, tales como erupciones 
volcánicas e incendios forestales.

7.	 Total	de	emisiones	de	dióxido	de	carbono	en	2006	y	2011	(kilotoneladas	por	año)	en	países	de	
ALC	(columnas	2	y	3,	respectivamente);	porcentaje	de	aumento	(reducción)	del	total	de	emisiones	
(kilotoneladas)	de	dióxido	de	carbono	para	el	mismo	periodo	(columna	4);	porcentaje	de	aumento	
(reducción)	de	las	emisiones	(toneladas)	de	dióxido	de	carbono	por	persona	(2011	vs	2006,	columna	
7)	y	porcentaje	de	aumento	(reducción)	de	las	emisiones	de	dióxido	de	carbono	(kg	CO2/PPA	PIB)	
por	unidad	del	PIB	(2011	vs	2006,	columna	10).

País
Total de emisiones  

de CO2 (kt)
+/- (%)

Emisiones de CO2  
(kg por PPA $ de PIB)

+/- (%)
Emisiones de CO2  

(t per cápita)
+/- (%)

2006 2011 2006 2011 2006 2011

Antigua y 
Barbuda 425,372 513,38 20,69 5,10 5,82 14,28 0,23 0,29 26,01

Argentina 174237,505 190034,941 9,07 4,47 4,67 4,41 0,19 0,23 18,55

Bahamas 1521,805 1906,84 25,30 4,53 5,21 14,80 0,34 0,36 6,07

Barbados 1371,458 1565,809 14,17 4,99 5,56 11,38 0,15 0,11 -26,11

Belice 432,706 550,05 27,12 1,55 1,74 12,13 0,20 0,21 5,20

Bolivia 14730,339 16120,132 9,43 1,55 1,56 0,88 0,36 0,29 -20,06

Brasil 347668,27 439412,943 26,39 1,85 2,23 20,74 0,16 0,15 -6,57

Chile 64814,225 79408,885 22,52 3,93 4,59 16,83 0,25 0,23 -10,50

Colombia 62940,388 72423,25 15,07 1,44 1,54 7,15 0,16 0,14 -15,31

Costa Rica 7099,312 7843,713 10,49 1,62 1,66 2,44 0,15 0,13 -15,78
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País
Total de emisiones  

de CO2 (kt)
+/- (%)

Emisiones de CO2  
(kg por PPA $ de PIB)

+/- (%)
Emisiones de CO2  

(t per cápita)
+/- (%)

2006 2011 2006 2011 2006 2011

Cuba 27407,158 35921,932 31,07 2,43 3,19 31,36 0,17 0,17 0,87

Dominica 110,01 124,678 13,33 1,56 1,75 12,20 0,18 0,17 -8,59

Ecuador 28859,29 35727,581 23,80 2,06 2,34 13,87 0,25 0,24 -6,92

El Salvador 6846,289 6684,941 -2,36 1,12 1,07 -4,85 0,17 0,15 -15,10

Granada 231,021 253,023 9,52 2,24 2,41 7,63 0,21 0,21 0,20

Guatemala 12526,472 11257,69 -10,13 0,96 0,77 -20,59 0,16 0,11 -30,26

Guyana 1290,784 1782,162 38,07 1,69 2,25 33,61 0,38 0,39 2,12

Haití 2112,192 2211,201 4,69 0,22 0,22 -2,03 0,16 0,14 -10,32

Honduras 7007,637 8412,098 20,04 1,00 1,08 8,63 0,26 0,25 -5,29

Jamaica 12020,426 7755,705 -35,48 4,53 2,87 -36,60 0,55 0,34 -38,59

México 445291,144 466548,743 4,77 3,97 3,91 -1,59 0,30 0,25 -18,97

Nicaragua 4466,406 4899,112 9,69 0,81 0,83 2,63 0,23 0,20 -12,79

Panamá 7370,67 9666,212 31,14 2,15 2,58 20,21 0,20 0,16 -19,32

Paraguay 3986,029 5298,815 32,93 0,66 0,81 21,64 0,12 0,11 -3,99

Perú 35063,854 53068,824 51,35 1,25 1,79 43,25 0,17 0,17 0,53

República 
Dominicana 19710,125 21888,323 11,05 2,08 2,16 3,74 0,24 0,19 -18,96

San Cristóbal  
y Nieves 234,688 267,691 14,06 4,71 5,05 7,28 0,42 0,24 -42,66

Santa Lucía 366,7 407,037 11,00 2,19 2,27 3,81 0,23 0,25 5,23

San Vicente y 
las Granadinas 220,02 238,355 8,33 2,02 2,18 7,89 0,22 0,22 -1,81

Surinam 2449,556 1910,507 -22,01 4,85 3,61 -25,62 0,22 0,22 0,56

Trinidad y 
Tobago 46431,554 49574,173 6,77 35,62 37,19 4,40 1,35 1,29 -4,03

Uruguay 6648,271 7774,04 16,93 2,00 2,30 15,09 0,16 0,13 -20,48

Venezuela, RB 169514,409 188817,497 11,39 6,23 6,40 2,67 0,42 0,38 -10,12

Caribe 119170,166 131040,245 9,96 73,21 76,95 5,11 4,72 4,23 -10,29

Mesoamérica 491040,636 515862,559 5,05 13,18 13,63 3,44 1,68 1,45 -13,49

Sudamérica 958865,495 1141606,773 19,06 69,82 73,68 5,52 4,41 4,17 -5,42

Total ALC 1515406,085 1730270,283 14,18 117,36 123,58 5,31 8,98 8,10 -9,84

Nota: las emisiones informadas son aquellas derivadas de la quema de combustibles fósiles y de la fabricación de cemento. Éstas incluyen el dióxido de carbono 
producido durante el consumo de combustibles sólidos, líquidos y gaseosos y la quema de gas.

Fuente:	World	Bank	2015.
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La mayoría de los gases tóxicos proviene de fuentes de origen huma-
no,	 incluyendo	 fuentes	móviles	 (por	 ejemplo,	 automóviles,	 camio-
nes,	buses)	y	fuentes	fijas	(por	ejemplo,	fábricas,	refinerías,	centra-
les	eléctricas)	y	fuentes	interiores	(por	ejemplo,	algunos	materiales	
de	construcción	y	solventes	de	limpieza).	Algunos	gases	tóxicos	son	
liberados por fuentes naturales tales como erupciones volcánicas e 
incendios forestales.

8. Latin America and the Caribbean, Intended 
Nationally Determined Contributions

País Breve resumen de las INDC para algunos países

Paraguay Una	reducción	del	20%	en	las	emisiones	para	2030.
-	meta	no	condicionada:	10%	en	la	reducción	para	2030,	junto	con	una	reducción	condicionada	de	10%	para	2030

Honduras Una	reducción	del	15%	de	las	emisiones	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	usuales,	condicionada	dependiendo	del	apoyo	
internacional. También se reforestará un millón de hectáreas de bosque para 2030. Incluye una sección para la adaptación.

Guatemala AUna	reducción	no	condicionada	del	11,2%	de	las	emisiones	para	2030,	en	relación	a	las	proyecciones	de	los	niveles	usuales,	
o	una	reducción	condicionada	del	22,6%.	Hace	notar	que	las	pérdidas	y	los	daños	relacionados	con	el	clima	en	los	últimos	16	
años suman un total de USD 3 500 millones. Incluye una sección para la adaptación.

Costa Rica Reconfirma	que	aspira	a	lograr	la	plena	neutralidad	de	carbono	para	2021.	En	términos	del	total	de	emisiones	de	gases	
de	efecto	invernadero,	se	compromete	a	reducir	las	emisiones	en	44%	para	2030	en	comparación	con	los	niveles	usuales,	
equivalentes	al	25%	de	la	reducción	en	comparación	con	los	niveles	de	2012.	Requiere	apoyo	internacional	para	su	
implementación. Incluye una sección para la adaptación.

Haití Una	reducción	del	26%	de	las	emisiones	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	usuales.	De	ésta,	el	5%	será	logrado	de	
manera no condicionada, mientras que el restante se verá sujeto al apoyo internacional. Incluye una sección para la adaptación.

Barbados Una	reducción	del	44%	de	las	emisiones	de	toda	la	economía	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	usuales.	Su	meta	
intermedia	es	de	37%	para	2025,	lo	que	equivale	a	una	reducción	del	21%	en	relación	a	los	niveles	de	2008.	Incluye	una	sección	
para	la	adaptación.	La	implementación	requiere	apoyo	financiero.

Chile Una	reducción	no	condicionada	del	30%	de	las	emisiones	por	unidad	del	PIB	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	del	
2007,	o	una	reducción	de	35-45%	condicionada	al	apoyo	internacional.	La	intensidad	de	la	meta	cubre	todos	los	sectores,	
excepto el uso de suelo y la silvicultura. Incluye metas separadas sobre manejo sostenible de bosques y reforestación. Incluye 
una sección para la adaptación.

Dominica Una	reducción	del	18%	de	las	emisiones	para	2020,	en	comparación	con	los	niveles	de	2014,	con	reducciones	de	39%	para	2025	
y	de	45%	para	2030,	desde	la	misma	línea	de	base.	Incluye	una	sección	sobre	los	riesgos	climáticos	y	la	adaptación.

Uruguay Espera	tener	un	sumidero	neto	de	dióxido	de	carbono	para	2030.	Una	reducción	no	condicionada	del	25%	de	las	emisiones	
por	unidad	de	PIB	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	de	1990,	o	una	reducción	del	40%	condicionada	al	apoyo	
internacional. Otras metas sectoriales incluyen el aumento de la eliminación de emisiones a través del suelo y los bosques, al 
mismo tiempo que se reduce la intensidad de las emisiones de la generación eléctrica, la producción de carne de vacuno y los 
desechos. Incluye una sección para la adaptación.

Guyana La	mitigación	de	hasta	52	millones	de	toneladas	de	equivalentes	de	dióxido	de	carbono	y	el	20%	de	la	energía	total	será	generada	
por fuentes renovables para 2025, condicionada a una provisión adecuada de recursos. Los elementos no condicionados no 
se	encuentran	asociados	con	resultados	cuantificables.	El	compromiso	cubre	el	dióxido	de	carbono	de	bosques	y	energía.	Los	
elementos condicionados y las necesidades de adaptación requieren un costo estimado de USD 4 495 millones.

Algunos contaminantes tóxicos del aire, tales como el mercurio, se 
pueden	depositar	en	el	suelo	o	en	la	superficie	del	agua,	donde	pue-
den ser absorbidos por las plantas o ingeridos por animales y, even-
tualmente,	magnificados	a	través	de	la	cadena	alimenticia.
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País Breve resumen de las INDC para algunos países

Brasil La	reducción	del	37%	de	las	emisiones	para	2025,	en	comparación	con	los	niveles	de	2005,	con	una	meta	adicional	indicadora	
de	una	reducción	del	43%	de	las	emisiones	para	2030.	Contiene	secciones	para	la	adaptación	y	los	medios	para	implementarla,	
incluyendo iniciativas Sur-Sur.
Una perspectiva amplia y actualizada de las expectativas de emisiones de gases de efecto invernadero en Brasil se presenta en 
la	publicación	del	Ministerio	de	Ciencia,	Tecnología	e	Innovación	(MCT	2014).	

Perú Una	reducción	no	condicionada	del	20%	de	las	emisiones	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	usuales.	Se	ofrece	una	
reducción	del	30%,	condicionada	a	financiamiento	internacional.	Esto	equivale	a	un	aumento	del	22%	en	comparación	con	las	
emisiones de 2010. Incluye una sección para la adaptación. También establece la postura de Perú frente al Acuerdo de París.

Colombia Una	reducción	de	20-30%	de	las	emisiones	de	gases	de	efecto	invernadero	para	2030,	en	comparación	con	los	niveles	
usuales. La meta más baja no está condicionada, mientras que la mayor es más ambiciosa y depende de la entrega de apoyo 
internacional. Colombia también considerará informar sobre una meta para 2025, dependiendo de los resultados de las 
conversaciones en París.

República 
Dominicana

Una	reducción	del	25%	de	las	emisiones	para	2030	en	comparación	con	los	niveles	de	2010,	condicionada	a	un	apoyo	favorable	
y	predecible,	mecanismos	financieros	climáticos	y	correcciones	de	las	falencias	existentes	en	los	mecanismos	de	mercado.	
Incluye	una	revisión	a	cinco	años	de	la	meta.	Incluye	secciones	sobre	pérdida	y	daño,	finanzas,	tecnología,	generación	de	
capacidades, juventud y género. 

Trinidad y 
Tobago

Una	reducción	no	condicionada	del	30%	para	2030	de	los	niveles	usuales	de	las	emisiones	de	dióxido	de	carbono,	metano	y	
óxido	nitroso	por	parte	de	los	sectores	del	transporte,	energía	e	industrias.	Una	reducción	condicionada	del	45%	también	está	
en discusión.

México Una	reducción	del	25%	de	los	gases	de	efecto	invernadero	y	los	contaminantes	climáticos	de	vida	corta	(CCVC)	en	
comparación	con	el	escenario	usual	para	2030.	La	meta	podría	aumentar	al	40%	dependiendo	de	los	resultados	de	un	acuerdo	
global	sobre	el	clima.	Para	la	meta	no	condicionada,	esto	significa	llegar	a	un	tope	neto	de	emisiones	para	2026	y	reducir	la	
intensidad	de	las	emisiones	por	unidad	del	PIB	en	aproximadamente	40%	entre	2013	y	2030.

9. Contaminación Atmosférica Transfronteriza

Los problemas de la contaminación atmosférica transfronteriza apenas se han comenzado a abordar en la región. Sin embargo, informes re-
cientes del Plan de Monitoreo Global de la Convención de Estocolmo pueden ayudar a comprender la complejidad del problema de la conta-
minación atmosférica transfronteriza dentro y entre regiones. El transporte intercontinental de polvo puede tener impactos a larga-distancia, 

como, por ejemplo, el polvo del Sahara en las islas del Caribe, donde 
ya han sido documentados los vínculos entre el polvo y el asma infan-
til	en	Trinidad	(Gyan et al.	2005).

Nubes de polvo africanas son regularmente llevadas a través del 
Océano Atlántico por los vientos alisios del Atlántico Norte hacia el 
Caribe, los estados sureños de Estados Unidos y el continente suda-
mericano. Estas nubes acarrean millones de toneladas de polvo a es-
tas regiones. Se estima que 20 millones de partículas de polvo llegan 
al	Caribe	cada	año	(Schlatter	1995).	La	mayoría	de	las	partículas	de	
polvo tiene un diámetro inferior a 1 micrón y podría potencialmen-
te llegar a las vías aéreas humanas de menor tamaño. Las pequeñas 

partículas de polvo, metales y contaminantes químicos tóxicos se es-
tán moviendo a través del aire, cruzando océanos y de un continente 
a otro.

Un	pedazo	de	África	–	en	realidad	muchos	pedazos	muy	pequeños	–	
comenzaron a llegar a América en junio de 2014. El 23 de junio un ex-
tenso	río	de	polvo	desde	África	occidental	comenzó	a	abrirse	paso	a	
través del Océano Atlántico por medio de los vientos del oeste. Una 
semana después, el aumento de polvo estaba afectando la calidad 
del aire en lugares tan lejanos como el sureste de los Estados Unidos.
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Fuente: NASA 2014

Fotografía: Polvo del Sahara dirigiéndose hacia Sudamérica y el 
Golfo de México, 25 de junio de 2014

Esta imagen compuesta, creada con datos del instrumento Radióme-
tro	de	Imágenes	en	el	Infrarrojo	Visible	(VIIRS	por	su	sigla	en	inglés)	
a bordo del satélite Suomi NPP, muestra el polvo en dirección oeste 
hacia Sudamérica y el Golfo de México el 25 de junio de 2014. El polvo 
fluye	casi	en	paralelo	a	la	línea	de	nubes	en	la	zona	de	convergencia	
intertropical	(ZCIT),	un	área	cercana	al	ecuador	donde	los	vientos	ali-
sios se juntan y las precipitaciones y nubes son comunes. En las imá-
genes capturadas por el Espectro-radiómetro de Imágenes de Mode-
rada	Resolución	(MODIS	por	su	sigla	en	inglés),	parecía	que	el	polvo	
fluyera	desde	Mauritania,	Senegal	y	el	Sahara	Occidental,	aunque	un	
poco de polvo podría haberse originado en países más hacia el este.

El polvo del Sahara tiene un rango de impactos en los ecosistemas 
ubicados en zonas a sotavento. Cada año, los eventos de polvo como 
el	que	se	refleja	aquí	transportan	cerca	de	40	millones	de	toneladas	
de polvo desde el Sahara hasta la Cuenca del Río Amazonas. Los mi-
nerales en el polvo reabastecen de nutrientes los suelos de los bos-
ques tropicales, los que están siendo continuamente agotados por 
lluvias tropicales torrenciales. Las investigaciones centradas en los 

suelos de turba en los Everglades muestran que el polvo africano ha 
estado llegando continuamente al sur de Florida por miles de años.

En algunos casos, los impactos son nocivos. El polvo del Sahara, por 
ejemplo, puede tener un impacto negativo en la calidad del aire en el 
continente	americano	y	los	científicos	han	relacionado	al	polvo	afri-
cano con la aparición de ciertos tipos de brotes de algas en el Golfo de 
México y en el sur de Florida.

10. Problemas con la Calidad del Aire en ALC

Minería

Las actividades mineras en América Latina han ido incrementando 
en las últimas dos décadas. Estas actividades plantean muchos pro-
blemas relacionados con la minería y la contaminación del aire en 
toda la región. Un ejemplo es la emisión de mercurio a la atmósfera 
causada por la minería artesanal de oro.

Casi todos los países de América Latina tienen actividades de minería 
artesanal,	 siendo	el	oro	uno	de	 los	minerales	más	extraídos	 (Veiga	
2002).	La	cantidad	total	de	oro	producido	por	la	minería	artesanal	en	
la región durante la década de 1990 está estimada en hasta 188 tone-
ladas por año, que fueron extraídas por más de 1 millón de mineros 
artesanales.	Los	mineros	del	oro	prefieren	el	método	de	la	amalga-
mación con mercurio. Cuando no se utilizan retortas, hasta el 50 por 
ciento del mercurio utilizado en el proceso puede ser emitido a la at-
mósfera	(Veiga	2002).

En	un	estudio	realizado	en	una	zona	minera	de	Colombia	(Cordy	et al. 
2011),	los	niveles	de	mercurio	en	el	aire	variaban	de	300	nanogramos	
de	mercurio	por	metro	cúbico	(medición	de	fondo)	a	1	millón	de	na-
nogramos	por	metro	cúbico	(dentro	de	las	tiendas	de	oro),	mientras	
que era común tener un nivel de 10 000 nanogramos de mercurio por 
metro cúbico en zonas residenciales. El estándar de la Organización 
Mundial de la Salud para la exposición humana al mercurio es de 1 
000 nanogramos por metro cúbico. La liberación/emisión hacia el 
medio ambiente colombiano puede alcanzar valores tan altos como 
las 150 toneladas por año, otorgándole a éste país la primera posición 
como el mayor contaminante de mercurio por persona en el mundo 
debido a la minería artesanal del oro.
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Otros problemas se relacionan con la contaminación por material 
particulado de la minería de carbón y las liberaciones de azufre y óxi-
dos de nitrógeno provenientes de las fundiciones de cobre en Chile y 
Perú,	que	causan	la	acidificación	de	las	áreas	agrícolas	adyacentes.

Actualmente, la región proporciona el 45 por ciento de la producción 
global de cobre, el 50 por ciento de plata, el 26 por ciento de molib-
deno, el 21 por ciento de zinc y el 20 por ciento de oro. Como resul-
tado, América Latina atrae el 25 por ciento de la inversión global en 
minería.

Radón 

El radón es un gas radioactivo, químicamente inerte, que está pre-
sente de manera natural. Es producido a partir del radio en la cadena 
de descomposición del uranio, un elemento que se encuentra en di-
versas cantidades en todas las rocas y los suelos de todo el mundo. El 
aumento del riesgo de cáncer al pulmón es el mayor peligro de la alta 
exposición al radón. Esto ha sido comprobado por muchos estudios 
en personas que trabajan en la minería del uranio. 

Plomo 

El plomo es un elemento traza no esencial, cuyas propiedades tóxi-
cas afectan a la salud de los seres humanos y del medio ambiente 
como contaminante neurotóxico. La minería es una de las principales 
fuentes de plomo que ingresa a la atmósfera, seguida por la gasolina 
con plomo utilizada para el transporte. Sobre la base de datos reco-
pilados	en	un	núcleo	de	hielo	de	la	Montaña	Illimani	(Aimara)	en	los	
Andes de Bolivia, Eichler et al.	(2012)	demostraron	que	las	emisiones	
atmosféricas de plomo originadas en el tránsito vehicular exceden 
los niveles liberados por la metalurgia histórica durante los últimos 
dos milenos. La gasolina con plomo se ha ido eliminando gradual-
mente en la región, lo que ha dado como resultado menores niveles 
de plomo en el aire en los últimos años.

Mapa:	Media	aritmética	del	nivel	de	radón	en	Sudamérica	(Becque-
rel	por	metro	cúbico)	2007

Fuente:	Zielinski	et al. 2008

Fotografía: América Latina y el Caribe, reservas de metal como por-
centaje	de	las	reservas	mundiales,	2000–2012

Fuente: MPA 2011
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Contaminación del aire en ambientes interiores

La quema de combustibles sólidos produce niveles extremadamen-
te altos de contaminación atmosférica en ambientes interiores. Las 
concentraciones típicas de MP10 durante 24 horas en hogares que 
usan biomasa en América Latina y el Caribe varían entre 300 y 3 000 
microgramos por metro cúbico, con niveles punta mientras se coci-
na, llegando hasta los 10 000 microgramos por metro cúbico. A modo 
de comparación, la Agencia de Protección Ambiental de los Estados 
Unidos	(EPA	por	su	sigla	en	inglés)	ha	fijado	la	norma	para	la	media	
anual de niveles de MP10 al aire libre en 50 microgramos por metro 
cúbico, mientras que el límite de media anual de MP10 acordado por 
la Unión Europea es de 40 microgramos por metro cúbico. Debido a 
que se cocina todos los días del año, la mayoría de las personas que 
utilizan combustibles sólidos están expuestas a niveles de pequeñas 
partículas muy superiores a los límites anuales aceptados para la con-
taminación de ambientes interiores. Mientras más tiempo pase la 
gente en estos ambientes altamente contaminados, más dramáticas 
serán las consecuencias para la salud. Las mujeres y los niños presen-
tan mayor riesgo de contaminación dañina en ambientes interiores.

Video: El uso de combustible sólido para cocinar es un problema se-
rio	en	América	Latina	y	el	Caribe	(en	inglés).

Fuente:	Children	International	(https://www.youtube.com/
watch?v=oB1ETlTyD9o)

11. Capacidad hidroeléctrica instalada en 
gigawatts	(GW)	en	2014

País GW 
instalados % en ALC % Global

Argentina 9,08 5,6 0,9

Bolivia 0,5 0,3 0,0

Brasil 89,3 54,9 8,6

Chile 6,4 3,9 0,6

Colombia 10,8 6,6 1,0

Costa Rica 1,75 1,1 0,2

Cuba 0,1 0,1 0,0

Ecuador 2,2 1,4 0,2

El Salvador 0,5 0,3 0,0

Guatemala 1,0 0,6 0,1

Haití 0,1 0,1 0,0

Honduras 0,6 0,4 0,1

Nicaragua 0,1 0,1 0,0

México 12,4 7,6 1,2

Paraguay 8,8 5,4 0,9

Panamá 1,6 1,0 0,2

República Dominicana 0,5 0,3 0,0

Uruguay 1,5 0,9 0,1

Surinam 0,2 0,1 0,0

Venezuela 15,14 9,3 1,5

Total ALC 162,61 100,0 15,7

Total mundial 1036,0 - -

Fuente: IHA 2015.
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13.	 Evento	de	inundación	en	Manzanilla	–	los	
actos de equilibrio de la naturaleza

En noviembre de 2014, una parte del principal camino de acceso a lo 
largo de la costa oriental de Trinidad fue totalmente destruida luego 
de incesantes lluvias torrenciales. Inicialmente, se pensó que el inci-
dente se debía a la erosión costera y el culpable era el cambio climá-
tico. Sin embargo, luego de una investigación, se descubrió que la 
inundación fue ocasionada por un pantano adyacente.

12. Latin America and the Caribbean, number 
and use of operational dams and reservoirs

País
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Antigua y 
Barbuda

1 8 9 0 0 0 0 0 8 0

Belice 2 0 0 0 2 0 0 0 0 0
Costa Rica 3 0 0 0 8 0 0 0 0 0
Cuba 36 88 50 0 0 0 7 0 2 2
República 
Dominicana

10 3 0 0 7 0 0 0 0 1

El Salvador 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0
Granada 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0
Guatemala 1 0 0 0 21 0 0 0 0 0
Haití 2 0 0 0 1 0 0 0 0 0
Honduras 4 1 4 7 0 0 0 0 0 0
Jamaica 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0
Nicaragua 2 0 0 0 21 0 0 0 0 0
Panamá 4 0 0 0 10 0 0 0 0 0
Santa Lucía 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0
Trinidad y 
Tobago

0 0 4 0 0 0 0 0 0 2

México 49 37 4 3 8 0 0 0 0 0
Argentina 64 0 3 7 10 0 17 0 0 0
Bolivia 7 205 50 0 9 0 5 0 0 10
Brasil - - 60 - - - - -

Chile 14 8 2 0 3 0 0 0 0 0

Colombia 8 0 1 0 28 0 1 0 0 0

Ecuador 7 0 1 0 3 0 0 0 0 0

Guyana 3 1 0 0 0 0 0 0 0 0
Paraguay 3 0 0 0 2 0 0 0 0 0
Perú 9 24 0 0 31 0 0 0 0 0
Surinam 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0

Uruguay 8 >400 4 0 3 0 0 0 0 14
Venezuela 49 7 33 0 8 0 1 0 0 0

Fuente: FAO 2015a. Las cifras informadas son solo para represas en 
funcionamiento mayores a los 10 millones de metros cúbicos

Autor: IereEye 2015

Fotografía:	Inundación	en	la	playa	Manzanilla	(Trinidad	y	Tobago)
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La inundación desde el pantano no había sido considerada una ame-
naza alta, por lo que probablemente no se habían tomado medidas 
para mitigar este tipo de sucesos. En esta ocasión, la lluvia continua 
y prolongada causó que el pantano excediera su capacidad de carga 
hidrológica.	Debido	a	que	el	flujo	fue	obstruido	por	el	camino,	el	agua	
creó una ruta propia, a través del camino, provocando su colapso. A 
medida	que	el	agua	seguía	fluyendo,	cortó	canales	a	través	del	cami-
no y llegó eventualmente al mar, dejando en su trayecto propiedades 
e infraestructura destruidas.

Esto sirve como lección. La playa Manzanilla siempre ha estado vi-
siblemente afectada por erosión costera, por lo que existen estruc-
turas protectoras para resguardar el camino de la erosión. Nunca se 
pensó que el camino pudiera verse amenazado por el pantano. Esto 
muestra que los sistemas marinos y de agua dulce adyacentes debe-
rían	estar	mejor	integrados	a	la	planificación	del	desarrollo.

14. Nieve y hielo: más que una fotografía bonita

Los	Andes	cubren	un	rango	latitudinal	de	46°,	desde	Venezuela	en	
el	norte	(10°N)	hasta	el	Cabo	de	Hornos	en	el	sur	(56°S)	y	se	dividen	
en diversas cordilleras, abarcando a siete países sudamericanos. Si-
guiendo las tendencias globales para los glaciares, que se pueden 
atribuir principalmente al calentamiento global, se ha estado obser-
vando una recesión generalizada de los glaciares en los Andes desde 
el	final	de	la	Pequeña	Era	del	Hielo,	aproximadamente	en	1850,	y	en	
los últimos años se ha reportado una pérdida acelerada de hielo a lo 
largo de los Andes.

Los	glaciares	en	los	Andes	Tropicales	Centrales	(10°-20°S)	y	en	los	An-
des	del	norte,	centro	y	sur	(25°-35°S)	cumplen	un	rol	clave	en	los	re-
cursos hídricos, dependiendo de diversos factores, de los cuales dos 
de los principales son la cobertura de la glaciación dentro de la cuen-
ca y la distancia de los ríos en la ruta de descenso de los glaciares. El 
efecto regulador de los glaciares de la escorrentía de arroyos dismi-
nuirá rápidamente a medida que procede la desglaciación de los An-
des. Además del calentamiento atmosférico, la pérdida de glaciares 
en los Andes probablemente se verá acelerada más aún por las condi-
ciones más secas en los Andes Tropicales Centrales y en los Andes del 
norte, centro y sur, según las proyecciones de modelos de circulación 

general	 del	 Panel	 Intergubernamental	 del	Cambio	Climático	 (IPCC	
por	su	sigla	en	inglés)	de	2013	y	2014.

15. Impactos de eventos climáticos recientes en 
ALC

Eventos extremos en el Caribe 

En algunas de las islas más pequeñas del Caribe, y en comunidades 
rurales, se utiliza la recolección de agua de lluvia para satisfacer la de-
manda doméstica. De este modo, el momento en que ocurre una se-
quía	determina	la	disponibilidad	de	agua	y	las	aguas	superficiales	(ali-
mentadas	por	las	precipitaciones	y	 la	escorrentía)	se	ven	afectadas	
antes que las aguas subterráneas. En 2010, diversos países del Caribe 
enfrentaron	condiciones	de	sequía	que	llevaron	a	flujos	significativa-
mente menores a los normales. Por ejemplo, la isla de Carriacou, que 
es parte de Granada y que depende exclusivamente de las precipita-
ciones para sus necesidades de agua, tuvo que recibir agua en tan-
ques debido a que la producción en el país se redujo en 30 por ciento 
(Cashman	2014).	En	Antigua,	el	principal	embalse	de	abastecimiento,	
que satisface al 22 por ciento de la demanda de agua, estaba vacío 
para marzo de 2010. En Barbados, los niveles de agua en los acuíferos 
y los pozos de producción alcanzaron niveles extremadamente bajos, 

Video: Chile: Laboratorio natural. Glaciares y plantas 
fitorremediadoras.

https://www.youtube.com/watch?v=A_uoAFVSUrY
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lo que llevó a la implementación de la Etapa 1 del Plan Nacional de 
Manejo de Sequías: una etapa voluntaria en la que se motiva a los 
ciudadanos a tomar medidas de conservación. 

La sequía se suma a la temporada periódica de huracanes que gol-
pean a las islas caribeñas. Desde 2010, aproximadamente 30 tormen-
tas tropicales cruzaron la región y dejaron daños totales por más de 
USD	1	641	millones	(CRED	2015).	La	tormenta	tropical	Erika	fue	una	
de las más devastadoras, costándole a Dominica 20 fallecimientos y 
la	mitad	de	su	PIB	anual	(AP	2015).	

Lago Poopó, Bolivia

Durante	la	temporada	húmeda	(de	diciembre	a	marzo),	las	precipi-
taciones recargan el segundo lago más grande de Bolivia de manera 
directa	a	través	de	afluencias	desde	el	río	Desaguadero.	Pero	entre	
finales	de	2015	y	mediados	de	2016	se	secó	el	Lago	Poopó,	que	es	
un	importante	recurso	para	la	pesca	(BBC	World	2015).	Este	desastre	
puede haber sido causado por diversas razones: el cambio climático 
que	afecta	las	fluctuaciones	normales	de	volumen	del	lago;	los	sedi-
mentos	minerales	depositados	por	las	minas	que	lo	rodean;	la	des-
viación indiscriminada de agua para la agricultura y el vertimiento de 
desechos.

El	lago	es	parte	del	sistema	hidrológico	Titicaca	–	Poopó	–	Uyuni,	que	
se ubica en el altiplano del oeste de Bolivia. Esta cuenca binacional 
(compartida	con	Perú)	regula	el	clima	frío	de	la	región	y	también	es	
altamente sensible a los cambios climáticos. La última vez que el lago 
se secó fue en 1994 y tardó muchos años en recuperar su agua y mu-
cho más tiempo en recuperar sus ecosistemas. 

El plan de manejo para la cuenca del Poopó fue elaborado en 2014, 
pero puede haber sido muy tarde para detener la degradación del 
lago. Si no se hace efectiva la aplicación de la legislación actual, y si 
el	plan	de	manejo	permanece	sin	ser	financiado,	el	lago	Poopó	podría	
no recuperar su vida.

El río Magdalena, Colombia

Magdalena y Cauca son los dos ríos principales de Colombia, abar-
cando:

• El	24	por	ciento	del	territorio	nacional	(269	129	km2)
• El	77	por	ciento	de	la	población	de	Colombia	(32,5	millones)
• El 80 por ciento del PIB mediante el transporte de petróleo, la 

agricultura y la energía hidroeléctrica
• EEl 50 por ciento de las zonas pesqueras continentales

En enero de 2016, debido a los efectos de El Niño, los niveles de los 
ríos bajaron rápidamente, dejando solamente 30 centímetros de pro-
fundidad	(más	de	un	metro	por	debajo	de	 los	niveles	normales),	 lo	
que generó condiciones imposibles para la navegación. Si bien algu-
nas personas están optimistas de la recuperación del río si se realiza 
una reforestación, el sector de transporte por sí solo está perdiendo 
4,5	millones	de	dólares	al	mes	(The	Nature	Conservancy	2016).

16. Energía hidroeléctrica: a merced de los 
elementos

Al igual que Brasil, Colombia, Perú y muchos otros países de América 
Latina, Costa Rica obtiene la mayor parte de su energía -aproxima-
damente el 80 por ciento- de plantas hidroeléctricas. La dependencia 

Fotografía:	 Lago	Poopó	en	abril	 de	2013	 (izquierda)	 y	 en	enero	de	
2016	(derecha)

Fuente: USGS 2015
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Autor: Anahí Aradas

Fotografía: La revolución energética de Uruguay

en la energía hidroeléctrica deja a los países a merced de la variabili-
dad hidrológica, debido a que las precipitaciones son la clave para la 
energía hidroeléctrica. 

En	2014,	Costa	Rica	declaró	estado	de	emergencia	(Dyer	2014)	en	el	
noroeste del país, debido a una sequía relacionada con el fenómeno 
de El Niño, y la contribución de la energía hidroeléctrica a la malla 
eléctrica del país cayó, forzando a que los servicios de abastecimien-
to energético encendieran generadores operados con diésel. Pero a 
comienzos de 2015 Costa Rica ya pudo generar el 100 por ciento de su 
electricidad a partir de energía renovable, principalmente de plantas 
hidroeléctricas	y	geotérmicas	(Wade	2015).	Las	fuertes	lluvias	permi-
tieron que cuatro de las represas hidroeléctricas operaran por sobre 
su capacidad habitual y el país no necesitó suplementar el abasteci-
miento con generadores de combustibles fósiles. 

Cualquier forma de energía renovable depende en gran medida del 
clima. Por lo tanto, la inversión en más de un tipo de fuente de ener-
gía	puede	tener	 resultados	beneficiosos.	Uruguay,	por	ejemplo,	no	
tiene reservas de petróleo que se conozcan y está obteniendo casi el 
95	por	ciento	de	su	energía	a	través	de	recursos	renovables	(Aradas	
2014).	El	 incremento	de	su	 resiliencia	a	 los	cambios	climáticos	y	 la	
inversión en diversas fuentes renovables ha asegurado que el país no 

se vea severamente impactado por la disminución de precipitaciones 
que experimentó la región en 2015. Los parques eólicos, tales como 
Peralta, ahora alimentan las plantas hidroeléctricas para que las re-
presas puedan mantener sus reservas por más tiempo después de las 
temporadas de lluvia y los usuarios no se vean afectados de manera 
negativa.

17. Minería artesanal del oro, contaminación de 
ríos, salud y seguridad alimentaria

La	cuenca	del	río	Madre	de	Dios	(Perú,	Bolivia	y	Brasil)	es	una	de	las	
zonas ricas del Amazonas donde se practica el “lavado de oro”. Los 
mineros artesanales e ilegales separan el oro del mineral mediante la 
creación	de	una	amalgama	de	partes	iguales	de	mercurio	(Hg)	y	oro	
que es calentada y lavada con agua de río. El Hg vaporizado eventual-
mente se asienta en el suelo y el sedimento de lagos, ríos y océanos 
y	se	transforma	en	metilmercurio	(MeHg).	En	 los	cuerpos	de	agua,	
el MeHg ingresa a la cadena alimenticia a medida que es absorbido 
por	el	fitoplancton,	que	es	ingerido	por	el	zooplancton	y	los	peces.	El	
Mercurio se acumula en estos organismos y, debido a que los seres 
humanos	 comen	pescado	 regularmente,	 sus	 efectos	 tóxicos	 (en	 la	
piel	y	especialmente	en	sistema	nervioso	central	y	periférico)	pudie-
ron	ser	observados	por	Ashe	(2012)	en	la	provincia	peruana	de	Madre	
de Dios. 

La provincia debe su nombre al río Madre de Dios, que cruza las fron-
teras	con	Bolivia	y	Brasil	y	es	un	importante	afluente	del	río	Amazo-
nas. La cuenca no solamente es rica en oro, sino que también en bio-
diversidad y recursos hídricos. 

El gobierno peruano ha establecido diferentes programas para moni-
torear	y	controlar	la	minería	informal	del	oro	y	recientemente	ratificó	
el Convenio de Minamata sobre el Mercurio. La mayoría del oro que 
se produce en América Latina y el Caribe proviene de Perú, que es 
además el sexto principal productor a nivel mundial, con 4 870 millo-
nes de onzas en 2013. Se estima que la minería artesanal es responsa-
ble por el 10,16 por ciento de esa producción y la minería ilegal ha es-
tado	escalando	desde	2005,	al	igual	que	los	precios	del	oro	(Sánchez	
Castro-Moreno	2015).
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18. Creciente acceso al agua potable en Ceará, 
Brasil

EL PROBLEMA: aproximadamente 20 millones de personas, o dos 
tercios de la población rural de Brasil, no tienen acceso a servicios bá-
sicos tales como agua potable y saneamiento. La Fundación Nacional 
de	Salud	(Funasa)	informó	que	en	2009	solamente	el	32,8%	de	la	po-
blación rural estaba conectada al sistema de abastecimiento de agua 
potable y que la conexión a sistemas de alcantarillado alcanzaba al 
22 por ciento. Se ha logrado poco avance para mejorar esta situación 
en	Brasil,	no	sólo	debido	a	las	limitaciones	de	financiamiento	y	volun-
tad	política,	sino	que	también	a:	la	decreciente	población	rural	(en	la	
década de 1940 el 68,8 por ciento de la población total vivía en zonas 
rurales,	en	comparación	con	el	15,6	por	ciento	de	2010);	la	escasa	po-
blación	rural	distribuida	en	un	vasto	territorio;	la	inexistencia	de	un	
modelo ampliamente aceptado para entregar servicios públicos por 
parte	de	los	gobiernos	(probablemente	debido	a	que	los	distintos	ta-
maños	de	las	comunidades	rurales	requieren	soluciones	a	la	medida);	
y la falta de una escala económica para brindar servicios públicos. Sin 
embargo, existen muchas iniciativas diferentes por parte de gobier-
nos de nivel local, estatal o federal. Por ejemplo, en el Ministerio del 

Medio	Ambiente	está	el	programa	“Água	Doce”,	que	ofrece	asisten-
cia técnica a las comunidades rurales en la región semiárida de Brasil 
mediante la perforación de pozos, la implementación de tratamiento 
para aguas salobres a través de membranas y la capacitación de la 
comunidad local para operar el servicio. 

ACCIONES REALIZADAS: el Estado de Ceará implementó un sis-
tema	 integrado	de	abastecimiento	de	agua	y	 saneamiento	 (SISAR	
por	su	sigla	en	portugués),	que	consiste	en	una	federación	de	aso-
ciaciones	 comunitarias	 creada	específicamente	para	 autogestionar	
los sistemas locales, con apoyo técnico de la Compañía de Agua y 
Alcantarillado	de	Ceará	(Cagece).	Cada	unidad	de	SISAR	está	cons-
tituida	 legalmente	como	una	asociación	civil	 sin	fines	de	 lucro	que	
administra los sistemas rurales de abastecimiento de agua y sanea-
miento	 operados	 por	 las	 asociaciones	 comunitarias	 afiliadas.	Ade-
más administra sus propios fondos, que son recibidos del gobierno 
o de donantes privados, y otros ingresos, incluyendo el dinero que 
cobra por sus servicios.

Figura: Ubicación y principales tributarios del río Madre de Dios, entre Perú, Bolivia y Brasil

Fuente: Inambari 2016
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PRINCIPAL PRERREQUISITO PARA EL ÉXITO: este sistema, que 
logra la autosostenibilidad, es difícil de implementar en comunida-
des con menos de 50 familias.

RESULTADO: la participación de los usuarios es el factor más impor-
tante en el logro de la sostenibilidad, mientras que los mecanismos 
participativos, como éste, llevan a una mayor inversión en el abaste-
cimiento de agua y saneamiento en zonas rurales y a un mayor com-
promiso por parte del sector público para su administración y para 
aumentar el acceso. La alianza entre Cagece y SISAR ha llevado a un 
aumento de la responsabilidad social a través de la contribución a la 
preservación ambiental.

Fuente: GWP	(2015).	Asociación	Mundial	por	el	Agua	(GWP	por	su	
sigla	en	inglés),	Brasil:	un	modelo	de	gestión	innovador	para	el	sumi-
nistro integrado de agua y saneamiento rural en el Estado de Ceará 
(#411).	Disponible	en:	http://www.gwp.org/Global/GWP-SAm_Files/
Publicaciones/Toolbox/cs_411_brazil_spanishfinal.pdf	 (Consultado	
en	octubre	de	2015).

19.	 Programa	‘Adopta	un	Río’	–	Trinidad	y	
Tobago

El	Programa	‘Adopta	un	Río’,	el	primero	de	su	tipo	en	el	Caribe,	es	una	
iniciativa que reúne a comunidades y entidades corporativas para 
mejorar las cuencas en todo Trinidad y Tobago de manera sostenible, 
holística y coordinada. 

El programa comenzó en 2013 con un adoptador, la Autoridad de 
Agua	y	Saneamiento	 (WASA	por	su	sigla	en	 inglés),	que	adoptó	 la	
cuenca	de	Guanapo.	La	comunidad	identificó	a	los	lixiviados	del	re-
lleno sanitario de Guanapo y a la alta sedimentación de las canteras 
como las principales fuentes de contaminación del río. 

En un esfuerzo por inspirar a defensores del agua, la comunidad fue 
capacitada para realizar pruebas mensuales de la calidad del agua, 
tomando muestras del río Guanapo utilizando un equipo básico de 
pruebas. Éste fue el primer proyecto completado exitosamente bajo 
el programa y brindó el primer conjunto de datos sobre calidad del 
agua entregados por una comunidad a la Autoridad. Esta iniciativa 
creó un efecto dominó positivo en la comunidad.

20. Insertando el nexo agua-energía-alimento dentro de los ODS

Objetivo 2: Poner fin al hambre, lograr 
la seguridad alimentaria y la mejora de 
la nutrición y promover la agricultura 

sostenible

Objetivo 6: Garantizar la disponibilidad 
de agua y su gestión sostenible y el 

saneamiento para todos

Objetivo 7: Garantizar el acceso a una 
energía asequible, segura, sostenible y 

moderna para todos

2.1	Para	2030,	poner	fin	al	hambre	y	asegurar	
el acceso de todas las personas, en particular 
los pobres y las personas en situaciones 
vulnerables, incluidos los lactantes, a una 
alimentación	sana,	nutritiva	y	suficiente	
durante todo el año

6.1 Para 2030, lograr el acceso universal 
y equitativo al agua potable, a un precio 
asequible para todos

7.1 Para 2030, garantizar el acceso universal a 
servicios	de	energía	asequibles,	confiables	y	
modernos

2.2	Para	2030,	poner	fin	a	todas	las	formas	de	
malnutrición, incluso logrando, a más tardar en 
2025, las metas convenidas internacionalmente 
sobre el retraso del crecimiento y la emaciación 
de los niños menores de 5 años, y abordar las 
necesidades de nutrición de las adolescentes, 
las mujeres embarazadas y lactantes y las 
personas de edad

6.2 Para 2030, lograr el acceso equitativo a 
servicios de saneamiento e higiene adecuados 
para	todos	y	poner	fin	a	la	defecación	al	
aire libre, prestando especial atención a las 
necesidades de las mujeres y las niñas y las 
personas en situaciones vulnerables
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Objetivo 2: Poner fin al hambre, lograr 
la seguridad alimentaria y la mejora de 
la nutrición y promover la agricultura 

sostenible

Objetivo 6: Garantizar la disponibilidad 
de agua y su gestión sostenible y el 

saneamiento para todos

Objetivo 7: Garantizar el acceso a una 
energía asequible, segura, sostenible y 

moderna para todos

6.3 Para 2030, mejorar la calidad del agua 
mediante la reducción de la contaminación, 
la eliminación del vertimiento y la reducción 
al mínimo de la descarga de materiales y 
productos químicos peligrosos, la reducción a 
la mitad del porcentaje de aguas residuales sin 
tratar y un aumento sustancial del reciclado y 
la reutilización en condiciones de seguridad a 
nivel mundial

7.2 Para 2030, aumentar sustancialmente 
el porcentaje de la energía renovable en el 
conjunto de fuentes de energía

2.3 Para 2030, duplicar la productividad 
agrícola y los ingresos de los productores de 
alimentos en pequeña escala, en particular 
las mujeres, los pueblos indígenas, los 
agricultores familiares, los pastores y los 
pescadores, entre otras cosas mediante 
un acceso seguro y equitativo a las tierras, 
a otros recursos de producción e insumos, 
conocimientos,	servicios	financieros,	
mercados y oportunidades para la generación 
de valor añadido y empleos no agrícolas

6.4 Para 2030, aumentar sustancialmente la 
utilización	eficiente	de	los	recursos	hídricos	en	
todos los sectores y asegurar la sostenibilidad 
de la extracción y el abastecimiento de agua 
dulce para hacer frente a la escasez de agua 
y reducir sustancialmente el número de 
personas que sufren de escasez de agua

7.3 Para 2030, duplicar la tasa mundial de 
mejora	de	la	eficiencia	energética

2a. Aumentar las inversiones, incluso 
mediante una mayor cooperación 
internacional, en la infraestructura rural, 
la investigación agrícola y los servicios de 
extensión, el desarrollo tecnológico y los 
bancos	de	genes	de	plantas	y	ganado	a	fin	de	
mejorar la capacidad de producción agrícola 
en los países en desarrollo, en particular en los 
países menos adelantados

6.5 Para 2030, poner en práctica la gestión 
integrada de los recursos hídricos a todos 
los niveles, incluso mediante la cooperación 
transfronteriza, según proceda

7a Para 2030, aumentar la cooperación 
internacional	a	fin	de	facilitar	el	acceso	a	la	
investigación y las tecnologías energéticas 
no contaminantes, incluidas las fuentes de 
energía	renovables,	la	eficiencia	energética	
y las tecnologías avanzadas y menos 
contaminantes de combustibles fósiles, y 
promover la inversión en infraestructuras 
energéticas y tecnologías de energía no 
contaminante

2.5 Para 2020, mantener la diversidad 
genética de las semillas, las plantas cultivadas 
y los animales de granja y domesticados y sus 
especies silvestres conexas, entre otras cosas 
mediante	una	buena	gestión	y	diversificación	
de los bancos de semillas y plantas a nivel 
nacional, regional e internacional, y promover 
el	acceso	a	los	beneficios	que	se	deriven	de	
la utilización de los recursos genéticos y los 
conocimientos tradicionales y su distribución 
justa y equitativa, como se ha convenido 
internacionalmente

6.6 Para 2020, proteger y restablecer los 
ecosistemas relacionados con el agua, 
incluidos los bosques, las montañas, los 
humedales, los ríos, los acuíferos y los lagos
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La	Universidad	de	West	Indies	(UWI	por	su	sigla	en	inglés)	obtuvo	una	
donación para apoyar el monitoreo del río y caracterizar el impacto 
ecológico del relleno sanitario de Guanapo. La universidad luego in-
volucró a la agencia administradora del relleno sanitario, la Compa-
ñía	Limitada	de	Manejo	de	Residuos	Sólidos	(SWMCOL	por	su	sigla	
en	inglés),	para	resolver	 los	problemas	de	contaminación	causados	
por el relleno sanitario al mismo tiempo que se continuaba con el mo-
nitoreo,	de	modo	que,	al	final	del	proyecto,	cuando	se	informó	acerca	
de la calidad del agua y los impactos del relleno sanitario, ya se ha-
bían implementado las soluciones. 

Para resolver el problema de la escorrentía de sedimento desde las 
canteras, se involucró a los operadores de las canteras para mantener 
el camino Altos de Guanapo, así como sus estanques de sedimenta-
ción, para reducir la sedimentación en el río Guanapo.

El	primer	proyecto	del	Programa	‘Adopta	un	Río’,	en	Guanapo,	gene-
ró	beneficios	sociales,	económicos	y	ambientales	que	incluyeron	el	
mejoramiento de la calidad del agua del río. 

Desde	2013,	el	Programa	‘Adopta	un	Río’	se	ha	expandido	a	23	adop-
tadores	en	13	cuencas	hidrográficas.	La	mayoría	de	los	proyectos	se	
centra en el muestreo de calidad del agua realizado por las comu-
nidades como una herramienta educacional para crear conciencia a 
nivel local sobre temas relacionados con el agua. 

21. Manglares en la interfaz tierra-océano

Un factor crítico para el bienestar de los ecosistemas de manglares es 
la disponibilidad de agua dulce. Si bien los manglares se encuentran 
tanto en climas húmedos como áridos, en ALC, el desarrollo estruc-
tural y las tasas de crecimiento de manglares son mucho mayores en 
zonas húmedas ecuatoriales con abundante precipitación, de prefe-
rencia distribuida de manera relativamente uniforme durante el año 
(Kjerfve	1990;	Blasco	1984;	Snedaker	1984).	Algunas	excepciones	no-
tables son los manglares de la costa norte de Perú, de porciones de 
las costas caribeñas de Colombia y Venezuela, de la costa de Ceará 
en Brasil y de la mayoría de las islas más pequeñas del Caribe, donde 
los sistemas de manglares más extensos y mejor desarrollados se en-
cuentran en zonas con abundancia de agua dulce. 

Las precipitaciones en sí mismas no parecen limitan el crecimiento 
de los humedales de manglares, ya que estos existen tanto en climas 
áridos	como	húmedos	(Galloway	1982).	Sin	embargo,	las	precipita-
ciones sí cumplen un rol importante como control primario en la lixi-
viación de sales residuales del suelo de los manglares y, por lo tanto, 
contribuyen a reducir la salinidad de los suelos. En las zonas áridas o 
con un patrón estacional de precipitaciones, a menudo se desarrolla 
un salar estéril como un borde entre los manglares y las zonas inte-
riores	(Kjerfve	1990).

Si otros factores se mantienen iguales, se puede esperar que las cos-
tas con un gran rango de marea tengan humedales de manglares 
más extensos debido al mayor potencial de inundaciones por ma-

Objetivo 2: Poner fin al hambre, lograr 
la seguridad alimentaria y la mejora de 
la nutrición y promover la agricultura 

sostenible

Objetivo 6: Garantizar la disponibilidad 
de agua y su gestión sostenible y el 

saneamiento para todos

Objetivo 7: Garantizar el acceso a una 
energía asequible, segura, sostenible y 

moderna para todos

6a. Para 2030, ampliar la cooperación 
internacional y el apoyo prestado a los países 
en desarrollo para la creación de capacidad 
en actividades y programas relativos al 
agua y el saneamiento, incluidos el acopio y 
almacenamiento de agua, la desalinización, 
el	aprovechamiento	eficiente	de	los	recursos	
hídricos, el tratamiento de aguas residuales y 
las tecnologías de reciclaje y reutilización

7b. Para 2030, ampliar la infraestructura y 
mejorar la tecnología para prestar servicios 
de energía modernos y sostenibles para todos 
en los países en desarrollo, en particular los 
países menos adelantados, los pequeños 
Estados insulares en desarrollo y los países en 
desarrollo sin litoral, en consonancia con sus 
respectivos programas de apoyo

Fuente: UN 2015
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reas. Estas condiciones se encuentran a lo largo de la costa húme-
da	del	Pacífico	de	Colombia,	donde	las	mareas	alcanzan	3,9	metros	
en primavera, y también a lo largo de las costas húmedas del norte 
de Brasil, donde las mareas semidiurnas exceden los 7 metros en pri-
mavera. Por otro lado, en la parte interior de Baja California, México, 
donde el clima es árido, los manglares presentan escaso desarrollo, 
pese a que las mareas diarias tienen un rango que supera los 7 me-
tros. En contraste, todo el Golfo de México y el Mar Caribe tiene mi-
cromareas, a veces diurnas o a veces mixtas, con un rango inferior a 
0,5	metros	(Kjerfve	1981).	Aquí,	la	marea	tiene	poca	importancia	en	
términos	de	su	influencia	en	la	distribución	de	los	manglares.

Con	la	afluencia	de	agua	hacia	los	manglares	llega	un	abastecimiento	
constante de nutrientes de los suelos que los rodean. Los limos or-
gánicos y los sedimentos se asientan y, con el calor del sol, proveen 
condiciones ideales para el crecimiento de plantas y animales micros-
cópicos que forman la base de las cadenas alimenticias acuáticas. La 
abundancia de materiales alimenticios lleva a que los manglares sean 
uno de los sistemas más productivos de la Tierra. La contribución de 
material de plantas para regular el clima y las fuentes de agua es una 
de las razones por las que se debe considerar y proteger los mangla-
res, debido a que el movimiento de agua desde la Tierra hacia el mar 
hacia el aire y de regreso a la Tierra es fundamental en el ciclo hídrico. 
La evaporación se da con altas temperaturas, donde se encuentran 
los ecosistemas de manglares. Por un lado, los manglares pueden ab-
sorber agua a través de sus hojas o raíces -por ejemplo, de las aguas 
subterráneas- pero por el otro pierden vapor de agua a través de sus 
hojas hacia la atmósfera. A medida que aumenta el vapor en la at-
mósfera, se forman nubes y, eventualmente, gotas de agua que ge-
neran la presencia de eventos de precipitaciones en otras zonas. Esto 
significa	que	el	agua	evaporada,	después	de	condensarse,	cae	hacia	
los ríos y arroyos y, eventualmente, hacia el océano, donde comienza 
nuevamente el ciclo del agua.

Existe una creciente preocupación por el estado de los manglares en 
ALC. 

En diversos países, los manglares están siendo cortados y reempla-
zados por otras estructuras biológicas o de ingeniería, tales como la 
maricultura	a	gran	escala	(cultivo	de	camarones)	en	Ecuador,	Brasil	
y Mesoamérica, el turismo en México, Mesoamérica y el sudeste de 
Brasil,	y	muelles	y	complejos	industriales	en	casi	todas	partes	(Lugo	

2002;	Lacerda	et al.	1993,	MMA-Brasil	2010).	Según	un	informe	re-
ciente	de	un	proyecto	financiado	por	el	FMAM	“Conservaçao	e	uso	
sustentável	efetivo	de	ecossistemas	manguezais	no	Brasil”	(ICMBio	e	
IBAMA,	2014),	Brasil	todavía	tiene	1	398	966	hectáreas	de	manglares,	
el 76 por ciento de ellos dentro de reservas.

22. Calidad del agua en playas en destinos 
turísticos

Marine	water	pollution	can	have	negative	effects	on	coastal	ecosys-
tems and on human health. Regarding the latter, the most common 
problems	are	related	to	bathing	in	contaminated	waters,	which	lead	
to	gastrointestinal	illness,	skin	rush	and	eye	and	ear	infections.

En México, las normas de calidad del agua marina están estableci-
das	en	una	serie	de	regulaciones	oficiales.	Entre	otros	parámetros,	se	
analizan los patógenos, particularmente los coliformes fecales y los 
enterococos	 (comúnmente	asociados	con	aguas	 residuales	munici-
pales),	dada	su	capacidad	de	generación	de	enfermedades	infeccio-
sas	(Larrea-Murrell	et al.	2013;	James	1979	en	Wong	y	Barrera	1996).	

El “Programa Integral de Playas Limpias” y el Sistema Nacional de 
Información sobre la Calidad del Agua en Playas Mexicanas comen-
zaron a monitorear la calidad bacteriológica en 2003. Los ministerios 
de Marina, Medio Ambiente y Recursos Naturales, Salud y Turismo 
participan en esta iniciativa que incluye a 17 estados costeros. Según 
los criterios de la OMS, las muestras con valores superiores a 200 en-
terococos	por	100	mililitros	reflejan	una	calidad	del	agua	que	no	se	
recomienda para bañarse.

En 2003, 226 playas fueron monitoreadas en 36 destinos turísticos. 
En 2015, esto aumentó a 267 playas en 62 destinos turísticos, con 364 
sitios de monitoreo. En general, la calidad del agua ha mostrado va-
lores	aceptables	en	la	mayoría	de	las	localidades	(97,8	por	ciento	en	
el	primer	trimestre	de	2015,	vea	la	Figura	más	abajo).	Los	resultados	
están	disponibles	de	manera	pública	en	http://www.gob.mx/semar-
nat/articulos/programa-playas-limpias.

IEn Brasil, los informes sobre calidad del agua en las playas están 
bajo la responsabilidad de las Agencias Ambientales Estatales, que 
se basan en muestras aleatorias y el análisis del agua de las playas en 
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Fuente: COFEPRIS et al. 2015;	CONAGUA	2014

Figura: Calidad del agua en playas seleccionadas de destinos turís-
ticos mexicanos

cuanto a su contenido de coliformes fecales. La investigación sobre 
la calidad del agua de las playas para bañarse muestra una gran va-
riabilidad diaria, producto de factores tales como las corrientes oceá-
nicas y marinas, las precipitaciones, las aguas servidas urbanas y la 
cantidad de gente presente en la playa al momento de recolectar las 
muestras	(Inmetro	2016).	

No	existe	un	sitio	oficial	de	estadísticas	acerca	de	la	idoneidad	de	las	
playas para bañarse en las principales ciudades ubicadas en la zona 
costera brasileña. Algunas iniciativas particulares muestran el estado 
de la calidad del agua en aproximadamente 500 playas en la zona de 
la costa atlántica brasileña durante el verano. Sin embargo, se supo-
ne que solamente una pequeña cantidad de personas utiliza este tipo 
de información para elegir los lugares donde irá de vacaciones.

23. Chile: sustitución del bosque nativo por 
plantaciones

La exportación de recursos naturales es uno de los pilares de la eco-
nomía de Chile. La industria forestal es actualmente la tercera ac-
tividad de exportación más importante en el país y sus principales 

mercados	son	 los	Estados	Unidos,	China	y	Japón	(INFOR	2014).	La	
principal fuente de madera de Chile son las plantaciones forestales, 
subsidiadas por el gobierno, de especies exóticas de rápido creci-
miento	(Pinus radiata y Eucalyptus spp.)	(Altamirano	et al. 2013;	Lara	
et al.	2012;	Altamirano	y	Lara	2010;	Aguayo	et al. 2009).	Actualmen-
te,	las	plantaciones	forestales	abarcan	aproximadamente	25	000	ki-
lómetros	cuadrados	del	país	(INFOR	2014).	Han	sido	establecidas	en	
tierras anteriormente dedicadas a la agricultura, pero también han 
reemplazado	a	bosque	nativo	(Miranda	et al. 2015;	Zamorano-Elgue-
ta et al. 2015;	Altamirano	et al.	2013;	Lara	et al. 2012;	Altamirano	y	
Lara	2010;	Aguayo	et al.	2009;	Echeverría	et al. 2006).

El bosque nativo de Chile representa más del 50 por ciento de los 
bosques	templados	del	hemisferio	sur	(Donoso	1993).	Los	bosques	
templados nativos del país tienen una gran cantidad de especies en-
démicas que están amenazadas por actividades humanas, lo que las 
convierte	en	una	prioridad	para	la	conservación	(Brooks	et al.	2006;	
Myers et al. 2000).	Las	principales	causas	de	pérdida	y	fragmentación	
de los bosques son la expansión de la frontera agrícola y, desde la dé-
cada	de	1970,	su	conversión	a	bosques	de	plantación	(Zamorano-El-
gueta et al.	2015;	Miranda	et al.	2015;	Altamirano	et al. 2013;	Lara	et 
al.	2012;	Altamirano	y	Lara	2010;	Aguayo	et al. 2009;	Echeverría	et al. 
2006).	Los	bosques	de	plantación	constituyen	el	principal	uso	de	la	
tierra en algunas regiones de Chile, homogenizando muchos paisajes 
(Miranda	et al.	2015).	La	mayoría	de	los	parches	remanentes	de	bos-
que	nativo	se	ubica	en	zonas	inaccesibles	de	los	Andes	de	Chile	(Lara	
et al. 2012;	CONAF-CONAMA-BIRF	1999).

Investigaciones	realizadas	en	el	sur	de	Chile	(35°33’	S–	40°16’	S)	des-
criben y analizan estos procesos de sustitución de bosques durante 
los	últimos	40	años	 (Miranda	et al.	2015;	Zamorano-	Elgueta	et al. 
2015;	Altamirano	et al.	2013;	Lara	et al.	2012;	Altamirano	y	Lara	2010;	
Aguayo et al.	2009;	Echeverría	et al.	2006).	Más	de	2	500	kilómetros	
cuadrados de bosque nativo han sido convertidos en plantaciones fo-
restales.	Entre	1993	y	2013,	casi	1	500	kilómetros	cuadrados	de	bos-
que nativo fueron sustituidos por plantaciones forestales en la zona 
entre	33°53’	S	y	43°44’	S	(CONAF	2015).	El	monitoreo	de	bosques	en	
tres	regiones	en	el	sur	de	Chile	(37°35’	S–	41°03’	S)	indica	que,	durante	
el mismo periodo, el 60 por ciento de la pérdida de bosque nativo se 
debió	a	las	plantaciones	forestales	(CONAF,	2015)	(vea	la	Figura	más	
abajo).	Si	bien	la	pérdida	de	bosque	nativo	en	la	región	monitoreada	
ha disminuido en los últimos años, entre 2006 y 2013 las plantaciones 
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forestales todavía eran la causa de aproximadamente el 50 por ciento 
de la pérdida de bosque nativo. En años recientes, grandes compa-
ñías	forestales	han	adoptado	los	programas	de	certificación	del	Con-
sejo	de	Manejo	Forestal	(FSC	por	su	sigla	en	inglés).	Los	lineamientos	
del FSC exigen la implementación de restauración ecológica y uno de 
los	primeros	pasos	es	la	identificación	y	cuantificación	de	la	pérdida	
de	bosque	nativo	(Universidad	de	Concepción	2013,	2014;	Universi-
dad	Austral	de	Chile	2012a,	2012b,	2013;	WWF,	2011).	Según	estima-
ciones de las compañías forestales, desde 1994 se han convertido a 
plantaciones	forestales	250	kilómetros	cuadrados	de	bosque	nativo	y	
215	kilómetros	cuadrados	de	bosque	nativo	degradado	(Universidad	
de	Concepción	2013,	2014;	Universidad	Austral	de	Chile	2012,	2013;	
WWF	2011).	

24. Gestión sostenible del suelo en San Vicente 
y las Granadinas

Antecedentes 

San Vicente y las Granadinas, en el Caribe Oriental, es un país miem-
bro	de	la	Organización	de	Estados	del	Caribe	Oriental	(OECO)	y	de	la	
Comunidad	del	Caribe	(CARICOM	por	su	sigla	en	inglés)	y	está	cate-
gorizado	como	Pequeño	Estado	Insular	en	Desarrollo	(PEID).	Es	una	
nación con múltiples islas, abarcando aproximadamente 32 islas y ca-
yos	y	una	superficie	terrestre	total	cercana	a	los	389	kilómetros	cua-
drados, con una población de 108 065 habitantes. 

Ventajas de la gestión sostenible del suelo

Las estrategias de gestión sostenible son muy importantes para San 
Vicente y las Granadinas, debido a que garantizan el desarrollo y la 
conservación ambiental a largo plazo. Son cruciales para minimizar 
la degradación de la tierra, rehabilitar zonas degradadas y asegurar 
el	uso	óptimo	de	los	recursos	de	suelo	para	beneficio	de	generaciones	
actuales	y	futuras.	Los	múltiples	beneficios	del	suelo	del	país	inclu-
yen:	producción	agrícola;	conservación	de	la	biodiversidad;	manten-
ción	de	bosques	y	vegetación;	calidad	y	sostenibilidad	del	agua;	salud	
del suelo y el sustento de la vida humana. Sin embargo, el desarrollo 
humano y las prácticas de explotación de recursos generan las mayo-
res amenazas para lograr la sostenibilidad del suelo.

Desafíos y dificultades para establecer estrategias

Con una economía en desarrollo, San Vicente y las Granadinas pre-
senta una creciente demanda de su limitado espacio terrestre y sus 
recursos	naturales.	Los	objetivos	contrapuestos	de	intensificar	el	de-
sarrollo económico y social y, al mismo tiempo, mejorar la función 
ecológica presentan desafíos para la sostenibilidad. Algunos de los 
desafíos	y	dificultades	son:

Enfoque fragmentario de la gestión

La gestión sostenible de la tierra no ha sido un tema central de las 
actividades debido a que los enfoques para abordar el manejo de los 
recursos han sido segmentados. La gestión sostenible de la tierra ha 
estado asociada principalmente al sector agrícola, debido a que la re-
lación directa entre la tierra y la producción es crítica.

Figura: St. Vincent and the Grenadines

Fuente: Grenadines Marine Resource Space-use Information System 
(MarSIS),	2013
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Agricultura no sostenible y el impacto de la deforestación

En términos económicos, el turismo y los sectores de servicios han 
reemplazado a la agricultura. San Vicente ha sido históricamente un 
líder en conservación de suelo, utilizando barreras de pastos, des-
agües de contorno y arado en las pendientes pronunciadas para apo-
yar la producción agrícola. Sin embargo, la expansión de la agricultu-
ra ha causado deforestación y pérdida de prácticas tradicionales de 
conservación de suelos. Con la introducción del banano y la depen-
dencia de su cultivo, las prácticas de conservación de suelo se reduje-
ron	significativamente.	Los	bananos,	con	su	sistema	de	raíces	huecas	
y sus regímenes de manejo intensivo de las malezas, han causado un 
aumento de la erosión del suelo. 

Sistema inefectivo de tenencia de la tierra y competencia 
por el uso de la tierra

Una gran proporción de tierra pertenece a dueños privados o al go-
bierno y es arrendada o trabajada mediante acuerdos poco exigen-
tes de derechos de arrendamiento. Los problemas surgen cuando la 
tierra agrícola es urbanizada y los agricultores deben trasladarse a 
zonas marginales, que a menudo se ubican en zonas boscosas.

La pobreza lleva a un aumento en la producción de 
marihuana en zonas boscosas

El desempleo y la falta de alternativas de sustento han aumentado 
la pobreza en aproximadamente un tercio de la población. Este pro-
blema	es	profundizado	por	las	crecientes	dificultades	en	la	economía	
global, así como por las especies invasoras y sus efectos sobre la in-
dustria del banano. Se estima que más de 1 500 agricultores plantan 
marihuana	 (Cannabis sativa)	 para	 sostener	 a	 sus	 familias.	 La	mari-
huana	se	cultiva	luego	de	deforestar	zonas	de	cuencas	hidrográficas	
donde las pendientes son pronunciadas, lo que incrementa su poten-
cial para generar erosión. 

Turismo y otros tipos de desarrollo en las Granadinas

Las islas Granadinas, que son más pequeñas, experimentan erosión 
debido a su clima más seco y a la agricultura y ganadería intensivas. 
La zona costera es utilizado para la expansión de la infraestructura 
turística. 

Fotografía:	North	Leeward,	San	Vicente	y	las	Granadinas

Autor:	Andrew	Simmons Autor:	Andrew	Simmons

Fotografía: Agricultura de contorno en Peters Hope
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Vivienda, ocupación ilegal y desarrollo de infraestructura

Una economía que cambia y crece requiere de la expansión de in-
fraestructura y viviendas. Más del 80 por ciento de la población y el 
90 por ciento de los desarrollos para sostener a dicha población se 
ubican dentro de un estrecho cordón a lo largo de la costa. Esto cau-
sa la pérdida de vegetación costera protectora que funciona como 
ecosistema y como factor regulador del clima. La ocupación ilegal de 
tierras de propiedad pública es un problema serio en San Vicente y las 
Granadinas. Las familias que ocupan ilegalmente tierras considera-
das	no	aptas	para	la	agricultura	llegan	a	16	000	(Sylvester	2002).	Este	
proceso ilegal lleva a la deforestación y menoscaba los esfuerzos de 
reforestación. 

Capacidad institucional y marco legal limitados 

Diferentes ministerios lidian con problemas ambientales de manera 
fragmentada. No existe una política nacional para la creación de una 
agencia que se haga responsable del desarrollo sostenible. Un marco 
legal débil hace difícil la promulgación y la aplicación de leyes apro-
piadas. 

Éxitos en la gestión sostenible del suelo 

Luego de los fuertes impactos de la tormenta ocurrida en la Noche 
Buena de 2013, ha aumentado la conciencia ambiental de las perso-
nas. Las ONG y las agencias de gobierno están haciendo esfuerzos 
por incrementar la comprensión de la población de los vínculos entre 
el desarrollo económico y la protección del medio ambiente como 
una estrategia para manejar los recursos de manera más sostenible. 

Fortalecimiento y coordinación de las políticas 

Existe una gama de comités responsables de coordinar actividades 
bajo los diversos convenios de las Naciones Unidas. Si bien los comi-
tés no han funcionado de manera efectiva, su trabajo ha generado 
sinergias entre los actores interesados, lo que ha dado como resul-
tado una mayor coordinación de actividades y programas. Las agen-
cias asociadas comparten información sobre desarrollo sostenible y 
sustentos de manera efectiva y abordan otros desafíos del desarrollo. 

Colaboración con organizaciones comunitarias y la 
sociedad civil

El gobierno está trabajando con grupos comunitarios para desarro-
llar parques y áreas protegidas comunitarios como una estrategia 
para mejorar y preservar el valor ecológico del país e involucrar a la 
comunidad en el manejo de los recursos naturales. El objetivo de esta 
iniciativa es asegurar que el 20 por ciento del país tenga cobertura 
boscosa y una red de parques comunitarios. El gobierno ha creado a 
la Autoridad de Parques Nacionales para liderar este trabajo. Una de 
las principales fortalezas de esta iniciativa es el liderazgo que brindan 
las organizaciones comunitarias y la sociedad civil.

El Proyecto Nacional de Titulación y Registro de Tierras 
(NLTRP por su sigla en inglés)

La necesidad de administrar, compartir y almacenar datos apropia-
damente para mejorar la gestión y el manejo de tierras llevó a la 
creación de la política gubernamental del NLTRP. Las siguientes re-
comendaciones del Gabinete fueron implementadas exitosamente: 
a)	creación	de	un	Departamento	de	Registro	de	Tierras	separado	de	
los	 registros	ya	existentes;	b)	 reorganización	del	Departamento	de	
Tierras	y	Agrimensura	y	c)	dotación	de	un	mayor	reconocimiento	le-
gal	y	un	mejor	estatus	a	la	Unidad	de	Planificación	Física.

Creación de capacidades entre organizaciones de actores 
interesados

Las iniciativas de gestión sostenible de tierras han contribuido a crear 
capacidades dentro de las agencias de actores interesados, incluyen-
do los Departamentos de Registro y de Tierras y Agrimensura y la 
Unidad	de	Planificación	Física.

Política de Sostenibilidad del uso de la Tierra

Un borrador de la Política de Sostenibilidad del uso de la Tierra está 
siendo revisado antes de ser aprobado por el Gabinete. La Política 
ofrece la oportunidad de llevar a cabo una transformación profun-
da de la sociedad de San Vicente y las Granadinas mediante el uso 
y el manejo óptimos de los recursos para lograr una economía mixta 
próspera, centrándose en la agricultura, la pesca, el turismo y otros 
servicios que usan la tierra, una mayor equidad social y la conserva-
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ción y el mejoramiento del medio ambiente para las generaciones 
actuales y futuras.

Reforma del uso de la tierra en German Gutter, Troumaca

La creciente demanda de tierra para viviendas y agricultura ha au-
mentado	los	impactos	en	German	Gutter	(drenaje,	bombeo,	desbro-
ce	de	teca),	haciendo	que	el	sector	sea	vulnerable	a	la	erosión	y	los	
deslizamientos. Este proyecto está incrementando la extensión de la 
educación pública en la zona para:

• Aumentar el involucramiento de la comunidad en el manejo 
ambiental

• Producir un mapa de uso de la tierra para la zona de German Gu-
tter

• Controlar el drenaje hacia la zona para reducir la erosión del 
suelo.

Medidas para la conservación del suelo en la zona de 
Montreal

El Departamento Forestal desarrolló la zona de Montreal en tierras 
de la Corona, donde previamente se habían instalado ocupantes ile-
gales que han sido reubicados. La zona está dentro de la cuenca hi-
drográfica	que	abastece	de	agua	potable	a	la	mayoría	de	las	comuni-
dades del sudeste de San Vicente. Estas tierras de pendientes suaves 
brindan suelos fértiles para la agricultura. Sin embargo, han sufrido 
una	significativa	degradación	del	suelo	con	el	tiempo,	debido	a	que	
los cultivos sembrados demandan un alto uso de agroquímicos y se 
han tomado pocas medidas de conservación de suelos. Una combi-
nación de iniciativas gubernamentales ha dado como resultado una 
reducción exitosa de la degradación de suelos y ha demostrado los 
beneficios	de	la	conservación	a	la	población	local.	El	proyecto	tam-
bién está desarrollando mapas de actividades, vegetación, tenencia 
de la tierra y agua para ser usados en el manejo sostenible de la zona.

25. Cultivo de Jatropha en Cuba

Si bien la degradación del suelo continúa afectando a la región de 
ALC, se han realizado esfuerzos por restaurar los suelos degradados 
mediante mejores prácticas de manejo. Jatropha curcas l., un mato-

rral nativo de las zonas tropicales secas de Mesoamérica y México, 
está siendo adoptado como sistema agroforestal en muchos lugares 
del mundo. Esta planta da un fruto que puede producir biodiesel y, 
al mismo tiempo, contribuir a la recuperación de suelos degradados 
a través de la reducción de la erosión hídrica y el mejoramiento de 
la fertilidad. Experimentos hechos en India indican que los suelos de 
una plantación de hace 30 meses han mejorado en términos de es-
tructura del suelo, estabilidad agregada y materia orgánica del suelo. 
Mejorar	estas	características	aumentará	la	capacidad	de	infiltración	
del agua, reduciendo, por lo tanto, la escorrentía y la erosión hídrica 
(Ogunwole	et al. 2008).

Las plantaciones de Jatropha curcas l. se han expandido en Cuba. 
Además de la producción de biodiesel, este cultivo también ofrece el 
potencial	de	desarrollar	nuevos	productos	(por	ejemplo,	jabón,	lubri-
cantes,	fertilizantes)	y,	al	mismo	tiempo,	proporcionar	una	fuente	de	
energía	renovable	(el	aceite	de	la	planta)	en	zonas	rurales,	lo	que	po-
dría	mejorar	la	calidad	de	vida	de	las	poblaciones	rurales	(Sotolongo	
et al.	2007).	En	2012,	inició	sus	operaciones	en	la	provincia	de	Guan-
tánamo una nueva planta de biodiesel con una capacidad productiva 
de 30 000 galones al año y la isla esperaba expandir las tierras con 
este	cultivo	(Kotrba	2012).	Junto	a	la	producción	de	energía	renova-
ble,	este	sistema	agroforestal	tiene	muchos	beneficios	ambientales,	
tales	como	aumentar	la	superficie	boscosa	y	brindar	un	potencial	há-
bitat para biodiversidad, recuperar suelos mediante la reducción de 
la	erosión	eólica	e	hídrica	y	mejorar	la	fertilidad	de	los	suelos	(Soto-
longo et al. 2007).

26. Restauración ecológica

La restauración ecológica, el proceso de ayudar a la recuperación 
de	un	ecosistema	que	ha	sido	degradado,	dañado	o	destruido	(SER	
2004),	es	un	campo	de	rápido	crecimiento,	que	avanza	tanto	en	 la	
teoría como en la práctica y adquiere importancia en los foros globa-
les	sobre	políticas	(Murcia	et al.	2015).	La	restauración	ecológica	está	
emergiendo como un mecanismo para restaurar el capital natural y 
social y promover cambios transversales en el espectro social y polí-
tico	en	los	países	de	América	Latina	(Aguilar-Barajas	et al.	2015).	En	
años recientes, los gobiernos de todo el mundo han adquirido diver-
sos compromisos nacionales e internacionales, tales como:
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• El Llamado de Hyderabad del Convenio sobre la Diversidad Bio-
lógica de las Naciones Unidas: su meta es restaurar el 15 por cien-
to de todos los ecosistemas degradados en la Tierra para 2020.

• La Plataforma Intergubernamental sobre Biodiversidad y Servi-
cios	de	los	Ecosistemas	(IPBES	por	su	sigla	en	inglés)	con	su	ob-
jetivo	3(b)(i)	de	degradación	y	restauración	de	suelos	(Aguilar	et 
al.	2015)

• La Iniciativa 20x20, cuyo objetivo es lograr la restauración de 200 
000	kilómetros	cuadrados	de	tierras	degradadas	en	América	Lati-
na y el Caribe para 2020, incluyendo metas de restauración a gran 
escala,	tales	como	32	000	kilómetros	cuadrados	en	Perú,	1	millón	
en	Colombia	y	5	000	en	Chile	y	Ecuador	(WRI	2014).

El	Centro	para	la	Investigación	Forestal	Internacional	(CIFOR	2015)	ha	
reconocido recientemente la necesidad de restaurar a grandes esca-
las espaciales, por ejemplo, al menos 200 millones de hectáreas de 
tierras degradadas en América Latina y el Caribe. El aumento en la 
escala de la restauración ecológica trae consigo nuevos desafíos, ta-
les como el fortalecer la gobernanza para la toma de decisiones rele-
vantes, la creación de capacidades entre distintos actores interesa-

dos y la inclusión de indicadores robustos para el monitoreo

27.	 Ejemplos	de	esquemas	de	certificación	y	
verificación	en	América	Latina	y	el	Caribe

Café. En 2012, casi el 40 por ciento de la producción global era com-
patible con normas voluntarias, representando 3,3 millones de tone-
ladas de los 8,2 millones que se producen1. Si bien solamente el 25 
por	ciento	de	esta	cantidad	es	vendida	en	el	mercado	identificándo-
se	 con	el	 cumplimiento	del	 sistema	de	 certificación/verificación,	 la	
adopción	de	mejores	prácticas	es	significativa	y	América	Latina	está	
liderando este esfuerzo. La región tiene una participación cercana al 
60 por ciento del mercado global del café, pero su participación en el 
mercado	certificado	varía	entre	66	por	ciento	en	el	mercado	orgánico	
y	77	por	ciento	en	 los	mercados	certificados	por	 las	organizaciones	

1	 Esto	incluye	tanto	a	la	producción	certificada	como	a	la	verificada

Fuente: ICO 2015

Figura:	Seis	de	los	once	grandes	productores	globales	de	café	son	países	de	ALC.	Datos	2014-2015	(Millones	de	bolsas	de	60	kilogramos)
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Rainforest Alliance	 (Alianza	para	los	Bosques	Lluviosos)	y	Fair Trade 
(Comercio	Justo)2.

Cacao.	En	2012,	la	producción	certificada	de	cacao	a	nivel	global	al-
canzó el 22 por ciento de la producción global, pero solamente el 10 
por ciento del comercio global. Aunque América Latina contribuye 
con menos de un cuarto del comercio global, la región domina el 
mercado	orgánico	(94	por	ciento	de	las	ventas)	que	está	liderado	por	
República Dominicana y Ecuador. América Latina también tiene el 48 
por	ciento	del	mercado	del	cacao	certificado	según	 las	normas	del	
comercio	justo	(Potts	et al.	2014).

Bananas. Cada año se producen casi 2,7 millones de toneladas de ba-
nanos	certificados,	de	 los	cuales	más	del	88	por	ciento	se	exporta.	
Si	bien	el	mercado	para	bananos	certificados	representa	solamente	
al 15 por ciento del comercio global, América Latina es nuevamente 
el mayor participante en este mercado diferenciado, con el 100 por 
ciento	de	las	ventas	certificadas	según	las	normas	del	comercio	justo	
(Potts	et al.	2014).

Caña de azúcar. Solamente el 3 por ciento de la producción global y 
el	1	por	ciento	del	comercio	mundial	de	azúcar	está	certificado	con	
el cumplimiento de buenas prácticas agrícolas. Bonsucro, una norma 
brasileña para la producción sostenible del azúcar, es el sistema de 
certificación	con	la	mayor	participación	de	mercado,	pero	su	adop-
ción	ha	estado	confinada	dentro	del	país	(Potts	et al. 2014).

Aceite de palma. La	certificación	de	aceite	de	palma	ha	sido	el	resul-
tado	de	la	Mesa	Redonda	de	Aceite	de	Palma	Sostenible	(RSPO	por	
su	sigla	en	inglés)	(vea	más	arriba).	Esta	iniciativa,	que	se	propuso	en-
frentar la deforestación tropical derivada de la expansión del aceite 
de	palma,	definió	una	norma	para	su	producción	sostenible	que	ha	
sido adoptada principalmente en Indonesia y Malasia, los mayores 
productores. Hoy en día, cerca del 15 por ciento del comercio mun-
dial	está	certificado	en	conformidad	con	la	norma	de	la	RSPO.	La	par-
ticipación de América Latina en este comercio es de solamente el 3 
por ciento, con Brasil y Colombia como líderes. La baja adopción de 
la	certificación	en	el	continente	puede	explicarse,	al	menos	en	parte,	
por las políticas públicas que han otorgado incentivos para la produc-

2	 http://www.theguardian.com/lifeandstyle/2004/nov/24/foodanddrink.	
shopping1

ción	de	biocombustibles	y	el	consumo	local	(mediante	mandatos	de	
gasolina)	y	han	desacoplado	al	mercado	local	de	las	tendencias	inter-
nacionales	(Potts	et al.	2014).

28. Desafíos para las infraestructuras 
electrónicas de la Diversidad Biológica en 
América Latina y el Caribe

Un aumento en el desarrollo de tecnologías de la información y co-
municación	(TIC)	es	un	bien	fundamental	para	generar	y	compartir	
el conocimiento, información y los datos necesarios para lograr las 
metas establecidas dentro del Plan Estratégico para la Diversidad 
Biológica	2011-2020	y	las	Metas	de	Aichi	(CDB	Decisión	COP	10	X/23).

Los comienzos del desarrollo de sistemas de información en línea so-
bre biodiversidad en la década de 1990 tomaron fuerza con las con-
versaciones sobre el establecimiento del Sistema Mundial de Infor-
mación	en	Biodiversidad	(GBIF	por	su	sigla	en	inglés)	en	el	Foro	de	
la Megaciencia de la OCDE4	(1999).	El	GBIF	fue	presentado	en	2001	
para	abordar	“la	necesidad	de	conectar	los	recursos	informáticos	(y	
las	personas	que	 los	utilizan)	a	un	conjunto	sinérgico	 interoperable	
que convierta a la informática biológica en un esfuerzo de megacien-
cia”. El GBIF comparte más de 570 millones de registros de ocurren-
cias que documentan la evidencia de un organismo en la naturaleza. 
Las infraestructuras electrónicas de la diversidad biológica en ALC 
que están entregando información local al GBIF incluyen: 

Argentina	-	Sistema	Nacional	de	Datos	Biológicos	(SNDB).	Ministe-
rio	de	Ciencia,	Tecnología	e	Innovación	Productiva	(MCTIP);	

Brasil	-	Sistema	de	Informação	sobre	a	Biodiversidade	Brasileira	(SiB-
Br).	Ministério	de	Ciência,	Tecnologia	e	Inovação	(MCTI);	

Chile	-	GBIF	Chile.	Ministerio	de	Medio	Ambiente	(MMA);	

3	 Ver	https://www.cbd.int/doc/decisions/cop-10/cop-10-dec-02-es.pdf
4	 Actualmente	es	el	Global	Science	Forum	(GSF)	[Foro	Mundial	de	Ciencia	

y	Tecnología	(GSF	por	su	sigla	en	inglés)]	
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Colombia - Sistema de Información sobre Biodiversidad de Colom-
bia	(SiB	Colombia).	Instituto	de	Investigación	de	Recursos	Biológicos	
Alexander	von	Humboldt	(IAvH);

Costa Rica	-	Atlas	de	la	Biodiversidad	de	Costa	Rica	(CRBio).	Instituto	
Nacional	de	Biodiversidad	(INBio);	

México - Sistema de Información sobre Biodiversidad de México 
(SNIB).	Comisión	Nacional	para	el	Conocimiento	y	Uso	de	 la	Biodi-
versidad	(Conabio);	

Perú	-	GBIF	Perú.	Ministerio	del	Ambiente	(MINAM);

Uruguay - GBIF Uruguay. Museo Nacional de Historia Natural 
(MNHN).

El lanzamiento en 2015 del Portal da Biodiversidade, alojado por el 
Instituto	Chico	Mendes	de	Conservação	da	Biodiversidade	–	ICMBIO,	
una agencia del Ministerio del Medio Ambiente de Brasil, ha sido un 
importante	avance	en	ese	país	para	integrar	la	información	científica	
federal sobre biodiversidad con el apoyo a la implementación de po-
líticas	(https://	portaldabiodiversidade.icmbio.gov.br/portal/).

Las TIC están cambiando la manera en la que se produce el conoci-
miento. Al igual que la investigación disciplinaria, institucional y revi-
sada por pares, la producción de conocimiento cada vez involucra a 
más actores de diferentes disciplinas, instituciones, países y culturas 
y	es	generalmente	parte	de	las	discusiones	públicas	(Nowotny et al. 
2001;	Gibbons	et al.	1994).	Por	lo	tanto,	las	infraestructuras	electróni-
cas no sólo son responsables de abordar el ciclo completo del manejo 
de datos, entregando interoperabilidad entre los distintos sistemas 
de	datos	y	disciplinas	(GRDI	2020	2010),	sino	que	también	deben	en-
tregar una plataforma para la colaboración.

En	la	Perspectiva	Global	de	Informática	para	la	Biodiversidad	(GBIO	
por	su	sigla	en	 inglés)	se	propone	un	marco	para	una	comprensión	
más profunda sobre la biodiversidad del mundo, el que se describe 
en Delivering Biodiversity Knowledge in the Information Age	 (Entre-
gando	conocimiento	de	la	biodiversidad	en	la	Era	de	la	información)	
(Hobern	et al.	2013).	Este	marco	presenta	cuatro	áreas	focales	inter-
conectadas: Cultura, Datos, Evidencia y Comprensión, que luego se 
dividen	en	componentes	individuales	(vea	la	Figura).	

Además de utilizar estándares y protocolos aceptados, las infraes-
tructuras electrónicas deben entregar servicios para permitir el uso 
y la reutilización de los datos por parte de otras infraestructuras elec-
trónicas	en	diferentes	contextos	y	para	diferentes	fines.	Los	datos	y	
herramientas deben ser valiosos para las políticas y la toma de deci-
siones a todo nivel, desde el local hasta el global, y para monitorear 
los resultados de dichas políticas y decisiones por parte de la socie-
dad.

Los	 indicadores	 consistentes	 y	medibles	 tienen	un	 rol	 significativo	
para mejorar la efectividad de las políticas. Existen indicadores im-
portantes	 para	 la	 biodiversidad	mundial,	 pero	 fueron	 insuficientes	
para medir la pérdida de la biodiversidad para las Metas de Biodiver-
sidad	 para	 2010	 (ver:	 https://www.cbd.int/2010-target/default.sht-
ml).	El	Grupo	sobre	Observaciones	de	la	Tierra	–	Red	de	Observación	
de	la	Biodiversidad	(GEO	BON	por	su	sigla	en	inglés)	propuso	Varia-
bles	Esenciales	de	Biodiversidad	(VEB)	para	 identificar	un	conjunto	
mínimo de medidas que se requieran para estudiar, monitorear e in-
formar	sobre	cambios	en	la	biodiversidad	y	ecosistemas	(Pereira,	et 
al. 2013).	La	Infraestructura	Mundial	para	el	Apoyo	a	la	Investigación	
sobre	la	Biodiversidad	(GLOBIS-B	por	su	sigla	en	inglés5 se enfoca en 
la cooperación multilateral entre las infraestructuras mundiales para 
la	investigación	sobre	la	biodiversidad.	Su	meta	es	identificar	las	ne-
cesidades en cuanto a información primaria, herramientas de análi-
sis, metodologías y cuellos de botella legales y técnicos para llevar 
adelante una agenda de desarrollo de investigación e infraestructura 
para	computar	los	VEB	(Kissling	et al.	2015).

Otro enfoque importante debe ser el de las municipalidades. Una 
iniciativa importante es la ICLEI-Gobiernos Locales por la Susten-
tabilidad, una red de más de 1 000 ciudades, pueblos y metrópolis 
comprometidas a construir un futuro sostenible. Las infraestructu-
ras	electrónicas	deben	permitir	el	flujo	de	datos	científicos	hacia	es-
tos sistemas. 

Además	de	las	diferentes	escalas	(desde	la	local	a	la	global)	y	los	dis-
tintos	públicos	objetivo	(científicos,	educadores,	elaboradores	de	po-
líticas	y	la	sociedad	en	general),	otros	desafíos	que	aplican	a	las	redes	
e infraestructura electrónica incluyen la gobernanza y la sostenibili-
dad	financiera.	Muchas	infraestructuras	electrónicas	son	el	resultado	

5	 Ver	http://www.globis-b.eu	
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Figura:	El	Marco	de	la	Perspectiva	Mundial	de	Informática	para	la	Biodiversidad	(GBIO	por	su	sigla	en	inglés	)

Fuente: Hobern et al. 2013
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de	redes	(instituciones	y	personas)	y	se	basan	en	proyectos.	Su	conti-
nuidad debe ser asegurada, lo que requiere de políticas a largo plazo 
(Canhos	et al.	2015).

29. Impactos del cambio climático en la 
biodiversidad	–	distribución	de	especies

Es difícil prever los futuros cambios en el bioma en términos simples. 
Los	cambios	en	 la	vegetación	glacial	–	 interglacial	en	ALC	parecen	
haber resultado en la contracción del bioma de la selva Amazónica y 
la extensión de las tierras de sabana durante la época glacial cuando 
las	temperaturas	disminuyeron	y	el	clima	era	más	seco	que	hoy	(Gra-
ham	2011).	El	potencial	de	“sabanización”	del	bioma	de	la	selva	Ama-
zónica bajo escenarios climáticos futuros ha sido el foco de estudios 
recientes	(Salazar	et al. 2007)	y	lo	más	probable	es	que	ocurra	con	un	
aumento de las épocas de precipitación. Sin embargo, predecir los 
cambios en la precipitación es notablemente difícil debido a la gran 
variación espacio temporal. La composición o estructura de cualquier 
nuevo bioma o ecosistema que pudiese desarrollarse en respuesta a 
las fuerzas climáticas ha sido visto desde dos puntos de vista radi-
calmente	diferentes:	(1)	 los	cambios	simples	en	el	bioma	junto	con	
los cambios en el espacio climático actualmente corresponden a la 
distribución	de	los	biomas	y,	por	lo	tanto,	finalmente	representan	un	
equilibrio	clima-bioma	y	(2)	según	en	el	concepto	basado	en	eviden-
cia de estudios paleovegetacionales de climas pasados de ‘comuni-
dades	sin	analogías	modernas	(Jackson	y	Overpeck	2000;	IPCC	2007).	
Los	cambios	pronosticados	para	el	(bio)clima	pueden	ser	rastreados	
comparando las variables climáticas actuales con aquellas del futu-
ro basándose en resultados de la Quinta Fase del Proyecto de Inter-
comparación	de	Modelos	Acoplados	 (CMIP5	por	su	sigla	en	 inglés)	
con	una	escala	espacial	reducida	que	fue	desarrollada	por	WorldClim	
(http://worldclim.org/CMIP5).	 Es	 probable	 que	 el	 supuesto	 de	 una	
equivalencia en la composición biológica de un nuevo espacio climá-
tico equivalente rara vez se cumpla durante un cambio climático rá-
pido, tal como el reportado después del periodo del Último Máximo 
Glacial	y	del	Máximo	Holocénico	(Birks	y	Willis	2008),	ya	que	las	espe-
cies de plantas varían en su capacidad de reproducción y dispersión 
y generalmente se quedan atrás durante los cambios en las variables 
bioclimáticas	 que	 definen	 sus	 nichos	 climáticos.	Usualmente,	 esto	
lleva a cambios espaciales en la composición de las comunidades 
de plantas, causando la formación, en algunos casos, de nuevas ‘co-

munidades’	de	especies	sobrevivientes	cuyos	nichos	alcanzados	no	
se superponen hoy y, consecuentemente, no ocurren en las mismas 
‘comunidades’	(IPCC	2007).	La	contribución	del	Grupo	de	Trabajo	II	al	
Cuarto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental de Ex-
pertos	sobre	Cambio	Climático	(IPCC	2007)	señaló	la	importancia	de	
que probablemente surgirán nuevos climas más cálidos para 2100 en 
los trópicos para futuros ensamblajes biológicos, basándose en algu-
nos escenarios del IPCC. Tomando en cuenta los cambios espaciales 
variables	en	los	patrones	de	precipitación	que	ya	se	observan	(Magrin	
et al.	2014),	hay	una	posibilidad	de	que	algunas	especies,	por	las	razo-
nes antes mencionadas relacionadas con la producción y dispersión, 
formen nuevas comunidades en el futuro que no cuentan con una 
analogía actual. Estos cambios son importantes para la biodiversidad 
local y regional, el funcionamiento ecológico de las comunidades y la 
conservación	de	biodiversidad	(Araújo	et al. 2011).	

30. Rabia en humanos en ALC probablemente 
ligada a la minería y al cambio de uso de la 
tierra

En 2005, la rabia en humanos transmitida por murciélagos vampiros 
habría llegado a nuevos niveles en América Latina. Cincuenta y cinco 
casos fueron reportados en humanos en varios brotes, 41 en la Ama-
zonía Brasileña. Perú y Brasil tuvieron la cantidad más alta de casos 
reportados entre 1975 y 2006. Entre 1980 y 1990, se reportaron bro-
tes en Perú con más de 20 casos. Por medio de la comparación de 
datos de estudios en terreno llevados a cabo en Brasil en 2005, con 
resultados de la década anterior, se sugirió que situaciones similares 
estaban ocurriendo a nivel local en relación a las mordeduras de mur-
ciélagos	(Schneider	et al.	2009).

En el caso de rabia en la región del Amazonas, se han considerado 
algunos posibles riesgos, tales como la exploración de oro, el cambio 
de uso de la tierra, deforestación, y otros cambios inducidos por la 
actividad humana. Por lo tanto, se necesita más investigación para 
clarificar	 la	 causa	de	 los	 brotes	de	 rabia.	 El	monitoreo	debería	 ser	
complementado con un intercambio de información entre los sec-
tores de la salud y la agricultura, incluyendo los casos de rabia por 
mordeduras de murciélagos en humanos y animales. Toda esta in-
formación puede anticipar posibles eventos y proponer intervencio-
nes	útiles	antes	de	que	comiencen	los	brotes	(Schneider	et al.	2009).	
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Para entender el rol del cambio ambiental en la aparición de enfer-
medades involucrando vectores, se debería desarrollar un enfoque 
integrado basado en aspectos biológicos, ecológicos, antropológicos 
y sociológicos.

Rabia en seres humanos en Brasil

Desde 2006, los casos de seres humanos con rabia transmitida por 
animales en Brasil han disminuido dramáticamente. Entre los casos 
oficiales,	18	casos	se	debieron	a	la	transmisión	por	perros,	sólo	6	ca-
sos fueron de transmisión por murciélagos, dos de ellos por murcié-
lagos	vampiros,	 se	han	confirmado	cinco	casos	de	 transmisión	por	
primates, especialmente en el noreste de Brasil, donde los monos tití 
son mascotas. Desde 2006 hasta la primera mitad de 2015, no hubo 
casos de rabia en seres humanos en la Amazonía de Brasil. Se infor-
maron 3 casos en la región noreste y 3 en la región centro-oeste y 
ningún	caso	se	informó	en	el	sur	de	Brasil	(MS	2015).

Aunque los casos de rabia en seres humanos han decaído en los últi-
mos 10 años en Brasil, la exposición a la enfermedad es posible con-
siderando	 la	 cantidad	de	 casos	 confirmados	 en	 animales	 silvestres	
y	domesticados	en	varias	regiones.	En	2014,	hubo	38	notificaciones	
confirmadas	en	animales	en	la	Amazonía,	139	en	el	noreste,	541	en	el	
sureste, 90 en el centro-oeste y 243 en el sur de Brasil. Entre los casos 
confirmados,	la	mayor	cantidad	ocurrió	en	ganadería	(ganado	=	744	
casos	y	caballos	=	111	casos),	pero	el	virus	de	la	rabia	ha	sido	confirma-
do en 139 murciélagos no vampiros y en 11 murciélagos vampiros y 
tres	primates,	10	zorros	cangrejeros	y	en	otros	19	animales	(MS	2015).	

Se han realizado esfuerzos gubernamentales que han logrado redu-
cir la rabia transmitida por caninos y felinos mediante la cobertura 
de vacunaciones, especialmente en centros urbanos. Sin embargo, 
en zonas más remotas donde el acceso a la información es escaso, la 
rabia en otros animales es común y los sistemas de salud se encuen-
tran alejados, por lo tanto, los riesgos son mayores, considerando la 
cantidad	de	mordeduras	de	murciélagos	vampiros	en	humanos	(MS	
2015a).	Con	 la	finalidad	de	expandir	 las	 capacidades	de	monitoreo	
de enfermedades y zoonosis en vida silvestre en zonas remotas, la 
Fundación	Oswaldo	Cruz	(Fiocruz)	y	el	Laboratorio	Nacional	de	Com-
putación	Científica	 (LNCC	por	 su	 sigla	 en	portugués)	desarrollaron	
el	“Sistema	de	Información	sobre	Salud	Silvestre”	(SISS-Geo	por	su	
sigla	en	portugués).	Utilizando	ciencia	ciudadana	y	una	red	de	inves-

tigadores, los animales son registrados por cualquier persona en te-
rreno y un modelo computacional genera alertas. El SISS-Geo se en-
cuentra disponible de manera gratuita para teléfonos celulares o en 
internet	(www.biodiversidade.fiocruz.ciss.br).	El	registro	fotográfico,	
la descripción de la condición de los animales, los datos del ambiente 
local y las ubicaciones georreferenciadas con GPS, sin acceso a inter-
net	o	teléfono,	identifican	las	ocurrencias	de	los	animales	sin	pérdida	
de	datos,	lo	que	es	esencial	para	la	confirmación	de	la	alerta	por	las	
autoridades competentes. La aplicación está siendo utilizada por co-
munidades indígenas en la Reserva Extractivista Tapajós-Arapiuns, 
en Pará y en el sur de Bahía en la zona del Bosque Atlántico.

31. Panorama de los servicios ecosistémicos de 
los humedales en América Latina y el Caribe

Pese a que los humedales son reconocidos como ecosistemas cla-
ve debido a la alta cantidad de servicios ecosistémicos que pueden 
proveer a la sociedad, se encuentran entre los ecosistemas más ame-
nazados del mundo. Estudios recientes indican que los humedales 
cubren cerca del 30 por ciento del territorio tropical de Sudamérica 
(Junk	et al.	2013;	Ricaurte	et al.	2012)	y	muestran	que	existe	una	gran	
variedad	de	humedales	de	tipos	costeros,	tierra	adentro	y	artificiales	
en ALC. 

En ALC, los humedales están presentes en la vida diaria a través de 
los distintos servicios ecosistémicos de provisión, regulación y cultu-
ra. Son la principal fuente de agua para el consumo humano y el uso 
industrial. Ríos, lagos y lagunas proveen comida para las personas, 
mientras que la pesca y la acuicultura constituyen la principal activi-
dad económica de muchas comunidades locales. Los grandes bos-
ques y sabanas inundables reducen y retrasan inundaciones y son 
importantes para la agricultura. Los lagos y turberas andinos cum-
plen un rol importante en la regulación climática y atmosférica. Los 
manglares,	 lagunas,	 lechos	fluviales	y	 lagos	de	herradura	son	hábi-
tats críticos para la reproducción, la cría y la búsqueda de alimento de 
especies. Todos los humedales son sitios únicos para las actividades 
turísticas y recreacionales y en algunos casos representan zonas de 
alto valor espiritual.

En ALC se han llevado a cabo algunas evaluaciones de servicios eco-
sistémicos	en	humedales	a	nivel	nacional	en	Colombia	 (Ricaurte	et 
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Figura: Principales servicios ecosistémicos de los humedales priorizados en evaluaciones sobre los servicios ecosistémicos en ALC

al.	2014)	y	a	nivel	regional	en	el	Río	Paraná	–	Paraguay	(Benzaquéna	
2013)	y	en	el	Río	Paz	entre	El	Salvador	y	Guatemala	(Gallo	y	Rodríguez	
2010).	En	general,	se	ha	establecido	que	 los	servicios	de	provisión,	
tales como el abastecimiento de agua y comida, y los servicios de re-
gulación son los servicios más importantes desde el punto de vista de 
los actores interesados locales. 

Desafíos para reconciliar el desarrollo humano con la 
conservación de humedales en ALC

La mayoría de los humedales en ALC cuenta con una estacionalidad 
pronunciada, por lo que cualquier estrategia de protección debe in-
cluir su delimitación basada en las zonas que se inundan durante la 
época en que el agua alcanza su nivel más alto y, para la región tropi-
cal, se deben incluir los periodos con niveles más altos de agua duran-
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te los años de La Niña. Por lo tanto, los datos sobre cobertura hidro-
lógica y de suelos deben ser monitoreados para poder incrementar la 
capacidad de adaptación al cambio climático basada en ecosistemas.

Los planes de desarrollo gubernamental pueden incluir a los hu-
medales como ecosistemas estratégicos. La aplicación de las leyes 
ambientales también es necesaria a diferentes escalas espaciales, 
tomando en cuenta que cinco de los humedales más complejos se 
encuentran en Sudamérica: los sistemas del Amazonas, Orinoco, 
Pantanal, La Plata y Cauca-Magdalena.

El Pantanal es considerado el sexto humedal más grande del mundo 
(Keddy	et al. 2009).	Tiene	una	superficie	de	entre	138	000	–	160	000	
kilómetros	cuadrados	en	la	cuenca	alta	del	río	Paraguay	en	Bolivia,	
Brasil y Paraguay. Su riqueza biológica es única: cerca de 4 700 espe-
cies;	3	500	plantas;	325	peces;	53	anfibios;	98	reptiles;	656	aves	y	159	
mamíferos	(WWF	2013).	Los	servicios	ecosistémicos	entregados	en	
Nhecolandia, en el estado de Mato Grosso do Sul en Brasil, son cer-
canos a los USD 15 500 millones, dos tercios de los cuales correspon-
den	al	suministro	de	agua	y	a	la	regulación	de	perturbaciones	(Seidl	
y	Moraes	2000).	El	Pantanal	es	considerado	uno	de	los	ecosistemas	
mejor preservados de Sudamérica, manteniendo el 83 por ciento de 
su rango de distribución original, según los datos del Proyecto de Mo-
nitoreo	de	Deforestación	vía	Satélite	de	los	Biomas	de	Brasil	(IBAMA	
2012).	Sin	embargo,	las	partes	altas	de	la	cuenca	del	río	Paraguay	ya	
han perdido el 60 por ciento de su vegetación natural, lo que pue-
de tener importantes consecuencias para el ecosistema. La conser-
vación del Pantanal se da en parte por las inundaciones periódicas 
que cubren una gran porción de este ecosistema cada año. De todas 
formas,	aproximadamente	5	000	kilómetros	cuadrados	de	bosques	
inundados	(13	por	ciento	de	su	extensión	original)	fueron	deforesta-
dos	durante	la	última	década	(Seidl	et al. 2001).	Hasta	2004,	el	44	por	
ciento del área tenía signos de degradación por actividades humanas 
e	impactos	en	la	vida	silvestre	(Alho	2008).	Otras	presiones	en	este	
ecosistema son la contaminación del agua, el desarrollo de infraes-
tructura, asentamientos, turismo no regulado y especies invasoras 
(Alho	2011).

La tasa de crecimiento de las poblaciones, la agricultura megaindus-
trial, la minería y los proyectos de desarrollo aumentan la vulnerabili-
dad de los humedales. Esto implica la necesidad de fortalecer el diá-

logo político-ambiental y la generación de capacidad para un mayor 
empoderamiento local en la toma de decisiones.

32. Impactos relacionados con el cambio 
climático en los principales tipos de 
humedales en ALC

Los Andes tropicales. Tovar et al.	(2013)	definen	la	distribución	po-
tencial actual de siete biomas por medio de la correlación entre las va-
riables	climáticas	y	topográficas	y	la	distribución	potencial	mapeada	
actualmente de los tipos de cobertura en los suelos montañosos. Para 
predecir “las respuestas de los espacios climáticos de los biomas”, los 
autores compararon la posición y la extensión de los potenciales bio-
mas con proyecciones basadas en un ensamblaje de ocho modelos 
climáticos globales para los periodos 2010-2039 y 2040-2069.

La frontera de la distribución de las altitudes más bajas de los glacia-
res y las zonas periglaciales, el páramo, la puna húmeda y los bos-
ques montañosos siempreverdes fue desplazada hacia la parte alta 
de las pendientes, mientras que los resultados para los bosques tro-
picales secos montanos, los matorrales montanos y la pre-puna xé-
rica indicaron una expansión hacia la parte baja de las pendientes. 
La frontera superior actualmente aparece a una altitud más elevada 
para casi todos los biomas para 2070. Aunque hubo algunas pérdidas 
proyectadas para varios biomas, los resultados en conjunto sugieren 
que entre el 75 y 83 por ciento de los Andes tropicales actuales per-
manecerían estables en términos del espacio climático de los biomas 
potenciales actuales, dependiendo del escenario de emisiones y del 
tiempo horizontal modelado.

Las respuestas observadas e hipotéticas de los ecosistemas a los fac-
tores de cambio climático en los Andes tropicales fueron compiladas 
para los principales tipos de ecosistemas por Anderson et al.	(2011).	
La variedad de impactos informados incluye: la extensión del rango 
de	especies	y	de	los	cultivos	hacia	la	parte	alta	de	las	pendientes;	los	
cambios	físico-químicos	del	suelo;	los	cambios	al	régimen	hidrológi-
co y los eventos meteorológicos, climáticos e hidrológicos extremos. 
Se proyectó que estos llevarán a cambios en los servicios ecosisté-
micos:

• Cambios	en	los	servicios	ecosistémicos	relacionados	con	agua;
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• Cambios	en	los	servicios	relacionados	con	la	producción	agrícola;
• Disminución en la estabilidad y seguridad en la parte baja de las 

pendientes;
• Contribución disminuida de los ecosistemas Andinos a la regula-

ción	climática;
• Fluctuaciones en la distribución y abundancia de especies induci-

das por cambios climáticos -> servicios ecosistémicos relaciona-
dos	con	biodiversidad;

• Retroalimentación reforzada entre el cambio climático, sus im-
pactos en los ecosistemas y su potencial para la provisión de ser-
vicios	y	el	uso	de	recursos	por	los	seres	humanos	(Herzog	et al. 
2011).	

Bosque tropical de tierras bajas y sabanas. En una evaluación an-
terior de los cambios en la extensión de los bosques tropicales y 
sabanas	(Salazar	et al.	2007)	se	sugirió	que	la	superficie	de	la	actual	
extensión potencial del bioma de bosque tropical se reduciría en 3 
por	ciento	para	el	periodo	de	2020	–	2029,	en	9	por	ciento	para	2050	
–	2059	y	en	18	por	ciento	para	2090	–	2099	bajo	el	escenario	de	emi-
siones	IPCC	A2	(utilizando	valores	basados	en	el	acuerdo	de	75	por	
ciento	entre	15	modelos	climáticos).	El	aumento	correspondiente	de	
las sabanas sería más pronunciado en el sureste de la Amazonía.

Existen grandes incertidumbres en relación con el grado de conver-
sión	de	bosque	a	otros	tipos	de	uso	de	suelo	(Ometto	et al.	2013)	y	
los	 impactos	asociados	que	podría	tener	sobre	el	clima	(Lima	et al. 
2014;	Vera	et al. 2006),	especialmente	en	la	precipitación,	y,	a	su	vez,	
sobre la estructura y funcionamiento del ecosistema dentro y fuera 
de la Amazonía. Los impactos del cambio climático en su totalidad, 
potencialmente reforzados por una mayor conversión de bosques a 
zonas de pastoreo y producción de cultivos en la Amazonía continúa 
siendo un tema de debate en cuanto a las cifras, pero no en cuanto 
a la tendencia de disminución en la media de las precipitaciones y el 
aumento	en	las	temperaturas	(Ometto	et al.	2013).	De	qué	manera	
estos	 factores	 reconfigurarán	 la	 extensión,	 estructura	 y	 funciona-
miento de diversos ecosistemas en la cuenca del Amazonas, seguirá 
siendo uno de los temas focales en la investigación de interacciones 
entre la biósfera-atmósfera, ecología de paisaje y la biogeografía.

Mediterráneo. Se proyectan un aumento en la temperatura y una 
disminución	en	la	precipitación	para	finales	del	siglo	XXI,	con	cam-
bios probables en la distribución de los matorrales espinosos es-

clerófilos	y	la	zona	boscosa	en	Chile	Mediterráneo	(Bambach	et al. 
2013).	Los	modelos	de	nichos	ecológicos,	que	 fueron	adaptados	y	
utilizados para producir proyecciones, sugirieron que la disminución 
más	alta	en	un	ambiente	adecuado	ocurriría	a	lo	largo	de	la	costa;	se	
pronosticó escaso cambio en los ecosistemas nativos de los Andes.

Ecosistemas marinos. En el reino marino, el cambio climático es 
considerado una amenaza importante para los arrecifes de corales en 
el Caribe. Sin embargo, los impactos aún son variables a lo largo del 
Caribe, debido a que las alzas de temperaturas no son uniformes y al-
gunas especies de corales parecen poder adaptarse mejor que otras 
al	incremento	de	las	temperaturas	(Gardner	et al.	2015).	Mumby	et 
al.	(2014)	han	reportado	que,	si	bien	el	alza	de	las	temperaturas	su-
perficiales	del	mar	aún	no	ha	tenido	un	impacto	significativo	en	los	
arrecifes de coral del Caribe, si se mantienen las tendencias actuales, 
se pueden esperar pérdidas extendidas de corales en el futuro. 

33. Guardianes de las abejas nativas sin aguijón 
que son importantes para los servicios de 
polinización en Yucatán, México 

Xunan cab es el nombre que le da el pueblo Maya a las abejas nativas 
sin aguijón Melipona beecheii6. La relación entre estos insectos y la 
cultura Maya ha existido por siglos e incluye temas religiosos y pro-
ductivos. Las especies han sido cultivadas desde el periodo protoclá-
sico	(entre	50	a.C.	y	300	d.C.),	según	estudios	arqueológicos	recientes	
en	Guatemala	(Źrałka	et al. 2014).	Nogueira	(1997)	denominó	a	esta	
actividad como Meliponicultura.

La miel de estas abejas es una fuente alimentaria y un recurso me-
dicinal y ritual muy importante, ya que forma parte relevante de las 
ceremonias, mezclada con ciertas especies de plantas y constituye el 
sacab y el báalche, los brebajes ceremoniales más importantes para 
esta	cultura	(González-Acereto	2012).

Desde el punto de vista ecológico, Melipona beecheii y otras 17 es-
pecies de abejas nativas sin aguijón en la península del Yucatán son 
esenciales para la salud del ecosistema, ya que son excelentes poli-

6	 Según	González	Acereto	(2012),	también	se	le	conoce	como	Koolel-Kab	
o	Pool-Kab,	dependiendo	de	la	región.
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nizadores	tanto	de	 la	flora	nativa	como	de	cultivos	de	 importancia	
comercial.

Es a través de la relación entre la Melipona y los Mayas que la de-
pendencia	mutua	y	coexistencia	geográfica	que	se	da	entre	 las	di-
versidades biológicas y culturales puede ser apreciada: diversidad 
biocultural	 (Nietschmann	1992;	Maffi	2005).	El	conocimiento	Maya	
contemporáneo incluye características biológicas, etológicas y eco-
lógicas de las abejas que han sostenido a la meliponicultura durante 
generaciones. El pueblo maya cuida de las abejas al mantener aleja-
dos a sus predadores, las protegen de eventos climáticos extremos 
tales como huracanes y sequías, y mejoran sus poblaciones, ya que 
sabe cómo dividir las colonias. 

Por ende, el pueblo maya es el guardián de las abejas y gracias a su 
cuidado es posible contar con las poblaciones de Melipona beecheii 
en el estado en que se les encuentra actualmente, considerando la 
destrucción que sufre su hábitat por la expansión de las abejas africa-
nizadas	(Cairns	et al.	2005).	Quezada-Euán	et al.	(2001)	documenta-
ron que ya no existen nidos silvestres de Melipona beecheii, Melipona 
yucatanica y Scaptotrigona pectoralis en la zona central del Yucatán, 
donde	las	plantaciones	de	henequén	(Agave fourcroydes)	sólo	permi-
ten	la	supervivencia	de	las	poblaciones	confinadas	a	los	meliponarios.	

34.	 Organismos	Vivos	Modificados	en	ALC

Los	Organismos	Vivos	Modificados7	(OVM)	pueden	causar	beneficios	
y potenciales efectos negativos para la conservación y el uso soste-
nible de la biodiversidad. En este sentido, el Protocolo de Cartagena 
sobre Seguridad de la Biotecnología opera de acuerdo con el enfoque 
de precaución contenido en el Principio 15 de la Declaración de Río 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, para asegurar un nivel ade-

7	 Los	 Organismos	 Vivos	 Modificados	 (OVM)	 son	 definidos	 en	 el	
Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de la Biotecnología como 
cualquier organismo vivo que posea una combinación nueva de 
material genético que se haya obtenido mediante la aplicación de la 
biotecnología	 moderna.	 El	 Protocolo	 también	 define	 los	 términos	
“organismos	 vivos”	 y	 “biotecnología	moderna”	 (ver	Artículo	 3).	 En	 el	
uso común, los OVM generalmente son considerados lo mismo que 
los	OGM	(Organismos	Genéticamente	Modificados),	sin	embargo,	 las	
definiciones	e	interpretaciones	del	término	OGM	varían	ampliamente	
(CDB	2012).

cuado de protección en el ámbito de la transferencia, manipulación 
y utilización de los OVM producidos por la biotecnología moderna. 
Este	 tratado	 internacional	 fue	 ratificado	por	 18	países	 en	ALC.	Sin	
embargo,	 solamente	 un	 país,	México,	 ratificó	 el	 protocolo	 de	Na-
goya-Kuala	Lumpur	Suplementario	al	Protocolo	de	Cartagena,	que	
apunta a contribuir a la conservación y el uso sostenible de la diversi-
dad biológica, tomando también en consideración los riesgos para la 
salud humana al proporcionar reglamentos y procedimientos inter-
nacionales en cuanto a responsabilidad y compensación en relación 
con los OVM..

Los países líderes en cultivos biotecnológicos en ALC son Brasil y Ar-
gentina. En 2014, Brasil cosechó 42,2 millones de hectáreas de culti-
vos biotecnológicos, lo que representó un crecimiento de 5 por cien-
to en comparación con las cifras de 2013. Durante los últimos cinco 
años, Brasil ha sido el motor del crecimiento de los cultivos biotec-
nológicos a nivel mundial y se espera que pueda cerrar la brecha con 
los	Estados	Unidos,	el	productor	más	importante	del	mundo	(James	
2014).	En	2014,	Argentina	ocupó	el	segundo	lugar	con	243	000	kiló-
metros cuadrados de cultivos biotecnológicos, seguido por Paraguay 
(39	000	kilómetros	cuadrados)	y	Uruguay	(16	000	kilómetros	cuadra-
dos)	(James	2014).	En	contraste,	Perú,	Venezuela,	Ecuador	y	Bolivia	
están en contra de los OVM. El caso peruano incluye una moratoria 
hasta diciembre de 2021. Hasta entonces, no se permiten los cultivos 
de OVM para realizar estudios de seguridad de la biotecnología. En 
este contexto, es esencial mejorar el mecanismo para la evaluación 
de riesgos y considerar especialmente la preservación de la diversi-
dad genética nativa en los países que albergan centros de origen.

35. Promoviendo la gobernanza en la cuenca 
hidrográfica	Matanza-Riachuelo,	en	
Argentina

ANÁLISIS SITUACIONAL: El río Matanza-Riachuelo forma el límite 
sur	de	la	ciudad	de	Buenos	Aires.	La	cuenca	hidrográfica	actualmente	
alberga entre 3 000 y 4 000 diferentes sitios industriales, generando 
aproximadamente el 25 por ciento del PIB del país. Hoy en día habi-
tan	en	la	cuenca	hidrográfica	Matanza-Riachuelo	entre	3,5	y	5	millo-
nes de personas -aproximadamente el 10 por ciento de la población 
total del país y más de un cuarto de la población del Gran Buenos 
Aires-, de las cuales 1,2 millones viven bajo la línea de la pobreza y 
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500 000 viven en villas, el término argentino para denotar los asen-
tamientos irregulares. Esto ha generado contaminación debido a la 
falta	de	instalaciones	modernas	de	saneamiento	(McKinney	2012).

AVANCE LOGRADO: En 2009, se desarrolló el Plan Integral de Sa-
neamiento	Ambiental	(PISA)	para	responder	al	problema	sanitario.	
Era un plan que incluía: 

• Un mecanismo institucional, una estructura de gobernanza plas-
mada	en	la	Autoridad	de	Cuenca	Matanza	Riachuelo	(ACUMAR)	
para mejorar la coordinación

• La gestión integrada donde se promueva la recuperación y pre-
servación	de	la	calidad	de	las	aguas	superficiales	y	subterráneas,	
incluyendo un diseño para la cuenca

• Consideraciones sociales y económicas dentro del contexto am-
biental, donde se tomaron en cuenta acciones de impacto espa-
cial para lograr un crecimiento equilibrado, con un manejo inte-
gral sostenible que incluye la eliminación de desechos

• Gobernanza legal a través de la cual se desarrollaron leyes para 
imponer su cumplimiento

• Participación comunitaria que incorpora a la participación públi-
ca en la toma de decisiones

IMPACTO: Se están logrando avances y se está lidiando con la conta-
minación de manera más amplia, con mayor participación y un ma-
nejo más efectivo tanto del agua como del saneamiento en la cuenca. 

PRINCIPALES PRERREQUISITOS PARA EL ÉXITO: Fuertes alian-
zas, un enfoque integral y una sólida gobernanza local. 

36. Aumentando la seguridad alimentaria en las 
poblaciones indígenas de Costa Rica

EL PROBLEMA: Según el Censo de Costa Rica de 2000, los pueblos 
indígenas	componen	el	1,7	por	ciento	(64	000	habitantes)	de	la	po-
blación	 (INEC	 2015).	 Existen	 ocho	 grupos	 indígenas	 reconocidos:	
Huetar,	Chorotega,	Teribe,	Brunka,	Guaymí,	Bribri,	Cabecar	y	Male-
ku.	Habitan	en	24	reservas	creadas	por	ley	en	1977.	El	gobierno	esta-
bleció estos territorios, donde los pueblos indígenas ya habitaban las 
tierras que son ricas en bosques, ríos y animales, con potencial para la 
agricultura, la caza, la pesca y la recolección de plantas para diversos 

usos, así como también en agua limpia disponible en ríos y arroyos 
(Chacón	Castro	2002).	

Si bien el turismo y la producción agrícola para la exportación son los 
principales	sectores	que	contribuyen	al	PIB	en	Costa	Rica	(CIA	2015),	
el principal sustento de las poblaciones indígenas es la agricultura de 
semisubsistencia	(producción	de	subsistencia	unida	a	algunas	activi-
dades	generadoras	de	ingresos	y	compra	de	alimentos).	

Históricamente, las intervenciones agrícolas se han centrado casi ex-
clusivamente en los cultivos y prácticas tradicionales de América Lati-
na	(café,	banano,	azúcar,	arroz,	frijoles	y	maíz).	Las	típicas	variedades	
de alto rendimiento de estos cultivos requieren una producción más 
intensiva que los cultivos nativos y no necesariamente rinden bien 
en las regiones donde habitan los pueblos indígenas. No solamen-
te son las precipitaciones, los tipos de suelo y el clima general de las 
reservas indígenas muy diferentes a los de las tierras bajas donde se 
siembran los principales cultivos comerciales, sino que las variedades 
de alto rendimiento comúnmente requieren insumos intensivos que 
no son accesibles para las poblaciones indígenas. Los puntos de ven-
ta de semillas mejoradas, fertilizantes y pesticidas a menudo están 
lejos y la adquisición de esos insumos escapa a los medios económi-
cos de los agricultores más pobres. Más aún, existen barreras legales 
para otorgar crédito a las reservas, tal como lo explica un centro de 
derechos indígenas: “Los pueblos indígenas en Costa Rica no pueden 
obtener crédito agrícola porque las tierras pertenecen a la comunidad 
y no existe una fórmula legal para ofrecer garantías sobre propiedades 
comunales”	(Schulting	2007).

ACCIONES REALIZADAS: La agencia del Ministerio de Agricultura 
en Limón y Buenos Aires, un cantón vecino en el sur de Costa Rica con 
una alta población indígena, ha delineado estrategias para mejorar la 
seguridad alimentaria para los pueblos indígenas. El plan cita la au-
sencia de proyectos agrícolas como una de las causas de la pobreza, 
la migración y la inseguridad alimentaria. La agencia propone pro-
yectos que incluyan la producción de ganado caprino y bovino, jar-
dines de vegetales para consumo domiciliario, sistemas de regadío 
para las estaciones secas y la focalización de intervenciones en la pro-
ducción doméstica. La producción doméstica sugerida, sin embargo, 
propone la adaptación de las tierras indígenas para que puedan ser 
productivos los cultivos comerciales, es decir, para que puedan sem-
brarse cultivos con alto requerimiento de agua y para que los anima-
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les tengan amplias zonas para pastar. No se presta mucha atención a 
las especies nativas, pero sí se consideran el acceso al mercado y las 
malas condiciones del suelo.

PRINCIPALES PRERREQUISITOS PARA EL ÉXITO: El involucra-
miento de los actores interesados, en este caso la población indíge-
na,	incluyendo	a	las	mujeres;	una	mayor	conciencia	y	representación	
en	el	proceso	político;	apoyo	gubernamental	para	mejorar	el	acceso	
a los mercados y la disponibilidad de materiales agrícolas y servicios 
de extensión a la población indígena.

RESULTADO: Si bien esta política aún está siendo implementada, 
los impactos ya están mostrando un incremento de la seguridad ali-
mentaria para una comunidad marginada. Esto aumenta la salud y 
nutrición de las comunidades y les provee ingresos. Así se demuestra 
que la consideración de los pilares de la seguridad alimentaria en su 
conjunto	puede	aliviar	los	desafíos	de	la	seguridad	alimentaria	(Her-
forth	2013).

37. Manejo local cooperativo de la pesca

Los impactos de la degradación costera sobre la seguridad alimenta-
ria pueden ser reducidos mediante el manejo local cooperativo de la 
pesca	(FAO	2014)	cuando	se	fortalecen	la	creación	de	capacidades	y	
la	tecnología.	Las	buenas	prácticas	incluyen	la	definición	de	zonas	de	
pesca, la liberación de ejemplares jóvenes y huevas para permitir su 
reproducción y el uso de mejores equipos para la pesca. Algunas coo-
perativas en la región también han desarrollado la capacidad para rea-
lizar un procesamiento primario, que le agrega valor a su producción.

Muchas de las costas caribeñas son frecuentemente azotadas por 
tormentas tropicales, que llevan al régimen hidrológico a extremos, 
con consecuencias socioeconómicas conocidas como desastres. Las 
regulaciones	y	la	planificación	del	uso	de	la	tierra	pueden	ayudar	a	
proteger la costa, la infraestructura y la vida. Medidas como la res-
tauración de los lechos de algas y la creación de zonas de pesca, zo-
nas de protección de playas y de recreación pueden reducir el im-
pacto de las tormentas en las costas, tal como lo demostraron las 
actividades	de	manejo	en	la	costa	sur	de	Haití	(Horsford	y	Lay	2012).	

38. Ciudad del Saber, Panamá

La misión de la Ciudad del Saber es ser una plataforma internacional 
de administración del conocimiento para promover el desarrollo sos-
tenible y las ventajas competitivas de Panamá. A sólo pocos minutos 
del centro de Ciudad de Panamá, la Ciudad del Saber está ubicada 
estratégicamente frente al Canal de Panamá. Aproximadamente 
120	hectáreas	y	más	de	200	edificios	de	lo	que	fue	la	base	militar	de	
Clayton albergan hoy una pujante comunidad internacional en la que 
la	colaboración	empresarial,	académica,	científica	y	humanística	tie-
ne como horizonte un desarrollo más humano y sostenible, basado 
en el conocimiento.

Ciudad del Saber constituye una plataforma de gestión del conoci-
miento enfocada en la potenciación de las capacidades innovadoras 
y competitivas de los usuarios que comparten el Campus. En este es-
pacio se busca la integración, el trabajo dinámico en redes y la fusión 
de	esfuerzos	con	el	fin	de	facilitar	los	procesos	de	transferencia	del	
conocimiento. Esto permite una concentración inusual de empre-
sas innovadoras, organizaciones internacionales y de desarrollo, así 
como de instituciones académicas y de investigación, que generan 
una comunidad vibrante y con una colaboración exitosa. Para fomen-

Autor:	Shutterstock/	pattyphotoart

Fotografía
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tar estas dinámicas, Ciudad del Saber facilita el acceso a una serie de 
beneficios	y	servicios	enfocados	en	las	necesidades	de	sus	usuarios.

En el año 2000 culmina el proceso de transferencia por parte de los 
Estados Unidos a Panamá del Canal y de las áreas militares y civiles 
que lo rodeaban. Esto llevó a plantear la importancia que tendría para 
el país convertir parte de esos espacios, dedicados entonces al uso 
militar, en otros dirigidos al desarrollo humano, enfocados a contri-
buir a mejorar la calidad de vida de la ciudadanía panameña, según 
lo	propuesto	por	 la	Fundación	Ciudad	del	Saber	 (FCDS)	a	partir	de	
su creación en 1995. Cuatro años más tarde, la FCDS recibió sim-
bólicamente de la presidencia de la República la llave en calidad de 
primer usuario de Clayton. Panamá ha sido históricamente un punto 
de	encuentro.	El	país	presenta	un	alto	nivel	de	seguridad	financiera,	
comercial y jurídica en la región, lo que le permite atraer inversión 
extranjera y disfrutar de un clima de negocios propicio y reconoci-
do internacionalmente. El papel de Ciudad del Saber se enmarca en 
este contexto de innovación y desarrollo sostenible. La posición geo-
gráfica	de	Panamá	la	ha	convertido	en	nodo	estratégico	de	comuni-
caciones y transporte para la economía mundial. Este nodo incluye, 
además del Canal, a modernos puertos en ambos océanos, comple-
mentado	por	servicios	logísticos	y	un	centro	(hub)	aéreo	que	vincula	
el país con todo el planeta.

Fuente: Fundación Ciudad del Saber, Ciudad de Panamá, Panamá  
https://apps.ciudaddelsaber.org/portal/es/foundation 

39. Industria, innovación e infraestructura: el 
Sistema de Interconexión Eléctrica de los 
Países	de	América	Central	(SIEPAC)	está	
listo para funcionar

La integración de la electricidad en Mesoamérica es ahora una reali-
dad, operando comercialmente y abasteciendo de electricidad a las 
matrices	nacionales	de	los	países	cuando	experimentan	deficiencias.	
En 2015, entró en vigencia el marco regulador del Mercado Eléctrico 
Regional	(MER)	de	América	Central,	brindando	ímpetu	para	el	inter-
cambio regional de electricidad y estimulando la inversión privada en 
el sector. Gracias al SIEPAC, Panamá pudo recuperarse de una crisis 
energética que surgió en mayo de 2015 como resultado de una se-
quía prolongada que redujo los niveles de las reservas en las represas 

hidroeléctricas, disminuyendo su capacidad de generación. Panamá 
pudo importar electricidad desde El Salvador, Honduras y Nicaragua 
a través del SIEPAC. La cantidad de electricidad importada fue equi-
valente al consumo promedio mensual de 100 000 familias, demos-
trando	la	importancia	y	confiabilidad	de	una	red	que	abarca	1	800	km	
y	tiene	una	capacidad	instalada	de	300	MW.

La activación del SIEPAC y el MER y la consolidación de esta red de 
transmisión única en su tipo son el resultado de un esfuerzo muy 
grande por parte de los países de la región, que ahora pueden con-
tar con una infraestructura de electricidad robusta que se extiende 
desde Guatemala hasta Panamá, complementada con una conexión 
a México y, en el futuro, a Colombia. Ahora se lograrán más avances, 
permitiendo el desarrollo de proyectos de generación regionales más 
grandes	y	eficientes,	al	mismo	tiempo	que	se	facilita	la	preparación	
de una gran cantidad de proyectos de energía renovable, contribu-
yendo	así	a	 la	diversificación	de	 la	matriz	energética	regional.	Esto	
es algo histórico, principalmente para el sector privado, para que los 
proyectos de energía tengan un alcance regional y usen los recursos 
renovables	 como	 fuentes	más	 limpias,	 aumentando	 los	 beneficios	
tangibles	para	las	viviendas	y	empresas	en	toda	la	región	(IDB	2013,	
2014).

40.	 Buenos	Aires:	fijando	un	ejemplo	con	sus	
edificios	públicos	

En 2008, Buenos Aires, la capital de Argentina, lanzó un programa 
orientado a reducir dramáticamente el consumo de energía en 100 
edificios	públicos.	El	proyecto	para	el	Programa	de	Eficiencia	Ener-
gética	en	Edificios	Públicos	apuntó	a	reducir	en	20	por	ciento	el	nivel	
de	consumo	de	energía	para	finales	de	2012,	tomando	como	base	
los niveles de 2007, y esperaba eliminar 5 000 toneladas de emisio-
nes de carbono. Las autoridades comenzaron a pequeña escala, 
pero rápidamente expandieron la iniciativa. A comienzos de 2014, 
ya	había	auditado	exhaustivamente	a	cinco	edificios	 (dos	edificios	
de	oficinas,	dos	hospitales	y	una	escuela)	y	se	había	logrado	desarro-
llar planes de reducción de consumo de energía hechos a la medida 
para cada uno de ellos. La primera auditoría, por ejemplo, examinó 
el	uso	de	energía	en	la	oficina	de	la	Agencia	de	Protección	Ambiental	
(APRA),	que	apoyó	el	programa.	La	auditoría	halló	un	potencial	para	
reducir el consumo general de energía en 30 por ciento, incluyen-
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do la reducción de la energía consumida por computadores en 55 
por ciento. Las auditorías fueron usadas como ejemplos de mejores 
prácticas	para	ampliar	el	programa	a	31	edificios	más	durante	2010.	
A	finales	de	2009,	el	gobierno	de	la	ciudad	impulsó	el	programa	al	
mandatar la designación de un administrador de energía para moni-
torear	el	consumo	en	cada	edificio	de	gobierno.

Las	autoridades	comenzaron	con	edificios	de	la	ciudad	porque	a	me-
nudo son grandes y pueden lograr ahorros sustanciales rápidamen-
te. También dan el ejemplo para el sector privado. El departamento 
ambiental de la ciudad ha comenzado a elaborar legislación que im-
pondrá	medidas	de	eficiencia	energética	para	los	edificios	del	sector	
privado.	Otra	de	las	metas	del	programa	es	crear	guías	de	eficiencia	
energética para viviendas, empresas e industrias.

Fuente: Índice de Ciudades Verdes de América Latina. Una evalua-
ción comparativa del impacto ecológico de las principales ciudades 
de América Latina. Proyecto de investigación independiente reali-
zado por la Economist Intelligence Unit y patrocinado por Siemens, 
2014.

41. La Evaluación Regional de Contaminantes 
Climáticos de Vida Corta para América 
Latina y el Caribe

La	comunidad	científica	ha	estado	abordando	crecientemente	la	in-
teracción recíproca entre el cambio climático y la calidad del aire du-
rante	muchos	años	(Bollen	et al.,	2010;	Isaksen	et al.,	2009;	Ramana-
than	y	Feng	2009;	Kinney,	2008;	Jacobson,	2002;	Ramanathan	et al., 
2001;	Ramanathan	y	Feng,	2009).	Debido	a	su	relativamente	corta	
vida en la atmósfera y su alto forzamiento radiativo, las sustancias 
como el metano, el carbono negro, el ozono troposférico y muchos 
hidrofluorocarbonos	(HFC)	han	sido	categorizadas	como	forzadores	
climáticos	de	corta	vida	(UNEP	2011;	Shoemaker	et al. 2013).	Debido	
a que el carbono negro, el ozono troposférico y el metano a su vez 
afectan la calidad del aire, estas sustancias también han sido deno-
minadas	contaminantes	climáticos	de	vida	corta	(CCVC).	

Diversos autores han enfatizado la relevancia de los enfoques inte-
grales en las políticas para el cambio climático, la calidad del aire, la 
salud	y	la	seguridad	energética	(Jacobson,	2002;	Younger	et al.,	2008;	

Ramanathan	y	Carmichael,	2008;	Isaksen	et al.,	2009;	Ramanathan	
y	Feng	2009;	Wallack	y	Ramanathan,	2009;	Bollen	et al.,	2010;	Mc-
Collum et al.,	2011;	Anenberg	et al.,	2012).	Más	aún,	Shindell	et al. 
(2012)	han	identificado	catorce	medidas	de	mitigación	orientadas	a	
las emisiones de metano y carbono negro, incluyendo algunas relati-
vas a actividades del sector del petróleo y el gas. Si las catorce medi-
das	definidas	son	implementadas	en	plenitud	y	realizadas	al	mismo	
tiempo que se reducen sustancialmente las emisiones de dióxido de 
carbono, los autores creen que es altamente probable limitar el au-
mento de la temperatura media global a niveles por debajo de los 
2°C	y,	a	su	vez,	lograr	importantes	cobeneficios	en	términos	de	sa-
lud humana, producción de cultivos y conservación de ecosistemas 
(UNEP	y	WMO,	2011).

La Coalición Clima y Aire Limpio fue lanzada en 2012, como una res-
puesta	política	global	a	estos	hallazgos	científicos,	y	decidió	apoyar	
una gran evaluación integral de los CCVC que actualmente se está 
realizando en toda la región de ALC para brindar un marco para las 
acciones nacionales, apuntalar la cooperación regional en relación a 
la mitigación de los CCVC y ofrecer un foco regional para la participa-
ción	de	personas	a	cargo	de	formular	políticas,	científicos,	expertos	
técnicos y otros actores interesados.

El informe, que fue presentado en 2016, incluye una revisión de los 
datos disponibles sobre los CCVC y Contaminantes Criterio para la 
región.	Con	 la	finalidad	de	evaluar	 las	emisiones,	se	subdividió	a	 la	
región de ALC en 13 países y grupos de países. Las estimaciones in-
cluidas en la evaluación regional de los CCVC constituyen el primer 
inventario exhaustivo para la región entera y para todos los sectores 
y sustancias a nivel detallado. La importancia de las diferentes fuen-
tes de emisiones de metano varía de país en país, pero, en general, se 
estima	que	la	agricultura	(principalmente	aquella	dedicada	al	gana-
do	rumiante),	los	combustibles	fósiles	(producción	y	distribución	de	
carbón,	petróleo	y	gas)	y	los	desechos	son	las	fuentes	de	más	del	95	
por ciento de las emisiones de metano en ALC. Los productos de la 
combustión incompleta generalmente incluyen partículas primarias 
(dominadas	por	carbono	orgánico	y	carbono	negro),	compuestos	or-
gánicos volátiles y monóxido de carbono. Las principales fuentes son 
las cocinas y los artefactos de calefacción que queman combustibles 
sólidos, la quema al aire libre de desechos agrícolas, el transporte y 
fuentes de pequeñas industrias, particularmente los hornos de ladri-
llos y de coque.
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Estas fuentes producen aproximadamente el 90 por ciento de las 
emisiones de carbono negro en ALC, excluyendo los incendios fores-
tales

A medida que se desarrollan las políticas atmosféricas, la región de-
berá continuar construyendo bases de información compartida y 
consensuada sobre las cuales se puedan elaborar políticas regionales 
y acordar posturas comunes. Se espera que, sobre la base de las eva-
luaciones existentes de ONU Medio Ambiente, la evaluación integral 
regional permitirá sostener una discusión detallada a escala regional 
y subregional de las oportunidades y barreras para la implementa-
ción de políticas que apoyen un proceso exitoso para su elaboración 
y	planificación	en	ALC.

42. Mecanismo de Seguros contra Riesgos 
Catastróficos	del	Caribe

El	Mecanismo	 de	Seguros	 contra	 Riesgos	Catastróficos	 del	Caribe	
(CCRIF	por	su	sigla	en	inglés)	ofrece	productos	de	seguros	que	han	
brindado	cobertura	para	huracanes	(ciclones	tropicales)	y	terremotos	
desde 2007 y comenzó a ofrecer cobertura para precipitaciones ex-
cesivas	en	junio	de	2013	(CCRIF	2014).	Los	productos	para	los	países	
ahora incluyen cobertura para huracanes, cobertura para terremo-
tos y cobertura para exceso de precipitaciones. Dos otros productos 
de seguros están en desarrollo: el Colchón para la Crisis de Sustento 
busca ofrecer a las personas de bajos ingresos una cantidad de dine-
ro dentro de un corto periodo que podría ayudarles a reconstruir su 
rancho/pequeña empresa y/o sustento luego de un evento climático 
extremo;	la	Cobertura	de	la	Cartera	de	Préstamos	está	destinada	a	
ofrecer protección a nivel de portafolio ante la morosidad de las enti-
dades prestamistas, tales como bancos de desarrollo y cooperativas 
de	crédito	que	tienen	portafolios	significativos	de	préstamos	perso-
nales o a pequeñas empresas con exposición a riesgos climáticos. Por 
ejemplo, un banco de desarrollo o cooperativa de crédito con un sig-
nificativo	portafolio	de	préstamos	a	la	agricultura	(CCRIF	2015).	

El Programa de Adaptación al Riesgo Climático y Seguros en el Cari-
be busca ayudar a las personas vulnerables a adaptarse a eventos cli-
máticos extremos. El programa diseñará e implementará productos 
que combinan la reducción del riesgo con los seguros para grupos de 
bajos ingresos, tales como pequeños agricultores y jornaleros en la 

región. Los productos apuntan a extremos climáticos de nivel medio 
(específicamente,	 el	 exceso	de	precipitaciones	 y	 los	 altos	 vientos),	
que se espera aumenten su frecuencia e intensidad con el cambio cli-
mático. De este modo, el programa protegerá el sustento de los pe-
queños agricultores o jornaleros que se ven afectados por un huracán 
o una inundación mediante la oferta de micro-seguros y otras solu-
ciones de transferencia de riesgos ligadas a la reducción y el manejo 
del riesgo de desastres.

Fuente:	sitio	web	del	Mecanismo	de	Seguros	contra	Riesgos	Catas-
tróficos	del	Caribe	http://www.ccrif.org.

43. Herramienta en línea sobre riesgo y 
adaptación al clima en el Caribe 

La Herramienta en línea sobre riesgo y adaptación al clima en el Ca-
ribe	(CCORAL	por	su	sigla	en	inglés)	es	una	herramienta	con	base	en	
un	sitio	web,	diseñada	para	ayudar	a	quienes	toman	decisiones	en	el	
Caribe a integrar la resiliencia climática en sus procesos de toma de 
decisiones	y	planificación.

CCORAL fue desarrollado por el Centro de Cambio Climático de la 
Comunidad	del	Caribe	(CCCCC),	con	apoyo	de	la	Alianza	Clima	y	De-
sarrollo	(CDKN	por	su	sigla	en	inglés),	sobre	la	base	de	un	exhaustivo	
proceso	de	consulta	que	involucró	insumos	significativos	de	toda	la	
región. Aportes críticos fueron brindados por ministerios de gobierno 
en los cuatro países piloto de CCORAL: Barbados, Belice, Jamaica y 
Surinam. La nueva herramienta de apoyo en línea es un paso impor-
tante hacia el incremento de la resiliencia climática de la región.

Para las personas a cargo de tomar decisiones en el Caribe, los im-
pactos del cambio climático son demasiado evidentes. En años re-
cientes, la región ha sufrido eventos climáticos extremos tales como 
huracanes e inundaciones, así como también otros cambios impul-
sados por el clima, incluyendo el aumento del nivel del mar y de la 
temperatura en los océanos. Desde los proyectos de infraestructuras 
hasta	la	planificación	de	ciudades,	el	manejo	pesquero	y	el	desarrollo	
turístico, una de las preocupaciones primordiales para las personas a 
cargo de elaborar políticas en la región es de qué manera continuar 
prosperando cuando se enfrentan al cambio climático. Para los legis-
ladores,	planificadores,	personas	formuladoras	de	políticas	y	líderes	
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de proyectos, es un desafío importante integrar las consideraciones 
sobre los riesgos climáticos en los procesos de toma de decisiones. 
Con	el	lanzamiento	de	CCORAL,	la	región	ha	dado	un	paso	significa-
tivo para facilitar a quienes toman decisiones la comprensión de los 
riesgos	climáticos	para	las	actividades	actuales	y	planificadas	y	tomar	
acciones para incrementar su resiliencia. Se brinda orientación espe-
cífica	acerca	de	cómo	abordar	los	impactos	del	cambio	climático	en	
el	contexto	de	la	legislación,	la	planificación,	las	estrategias,	políticas,	
programas y proyectos nacionales y los presupuestos. 

CCORAL es una herramienta en línea, de uso libre  
http://ccoral.caribbeanclimate.bz/. 

Fuente:	 http://cdkn.org/project/herramienta-web-the-caribbean-cli-
mate-online-risk-and-adaptation-tool-ccoral/?loclang=es_es

44. Promoción de gobernanza sostenible del 
océano en la Organización de Estados del 
Caribe Oriental

ANÁLISIS SITUACIONAL: La Organización de Estados del Caribe 
Oriental	(OECO)	es	una	subregión	económica	en	el	Caribe	con	diez	
Estados Miembros, todos ellos PEID, que tienen desafíos similares, 
como la contaminación marina. El Tratado Revisado de Basseterre, 
por el que se establece la Unión Económica de la OECO, estipula en 
su	Artículo	4(0),	 entre	otras	 cosas,	 que	 la	Unión	deberá	buscar	 te-
ner una política común para los océanos. Además, todos los Esta-
dos	Miembros	ratificaron	el	Convenio	de	las	Naciones	Unidas	sobre	
el	Derecho	del	Mar	(CNUDM).	En	2013,	el	cuerpo	más	alto	de	toma	
de decisiones de la Unión, la Autoridad, aprobó y adoptó la Política 
Oceánica	Regional	del	Caribe	Oriental	(ECROP	por	su	sigla	en	inglés)	
para promover un enfoque común a la gobernanza del océano en 
todos sus Estados Miembros, inclusive mandatando a cada uno de 
ellos a desarrollar su propia política nacional para apoyar la regional. 
La competencia para la implementación del programa oceánico, in-
cluyendo a la ECROP, fue otorgada a la Comisión para la OECO. La 
ECROP tiene prioridades y una serie de metas, muchas de las cuales 
están en sinergia con los ODS. 

AVANCE LOGRADO: En 2014 comenzó la implementación y se desa-
rrolló	una	estructura	para	la	investigación	con	la	finalidad	de	apoyar	

una interfaz fortalecida entre la ciencia y las políticas: una estrategia 
de	investigación	marina;	un	código	de	conducta	para	la	investigación	
marina	responsable;	una	plataforma	de	datos	para	apoyar	un	mayor	
acceso a la información y lineamientos para normas marinas. Ade-
más, se creó el equipo de gobernanza oceánica, compuesto por un 
representante nominado por cada Estado Miembro, que apoya la co-
nectividad y articula las necesidades del Estado Miembro que repre-
senta. Se han desarrollado muchos proyectos con impactos a nivel 
regional y nacional y cinco Políticas Oceánicas Nacionales.

IMPACTO: Antes de la implementación de la ECROP, los océanos 
eran manejados de manera ad-hoc, dentro de una serie de políticas 
mayoritariamente ligadas a la conservación para las cuales se desti-
naban pocos recursos, todo dentro de las jurisdicciones nacionales 
y con escasa cooperación bilateral o multilateral. Ahora, los Estados 
Miembros están incluyendo a la economía oceánica en sus modelos 
de desarrollo y muchos países también están pidiendo mayores es-
fuerzos de conservación, como, por ejemplo, la Iniciativa del Reto del 
Caribe, que busca lograr que el 20 por ciento de las zonas costeras 
esté bajo un régimen de conservación.

PRINCIPALES PRERREQUISITOS PARA EL ÉXITO: La voluntad po-
lítica fue el mayor impulso, además de sólidas estructuras de gober-
nanza para los acuerdos ambientales multilaterales y los acuerdos 
políticos diplomáticos, políticas, estructuras institucionales efectivas 
y cooperación y la interfaz entre la ciencia y las políticas para promo-
ver una mejor comprensión de los océanos y mares. 

PRINCIPALES IMPEDIMENTOS: Debido a los desafíos económicos 
en los Estados Miembros y el bajo nivel de fondos destinados para los 
océanos,	se	requiere	un	mecanismo	financiero	sostenible	para	hacer	
que las ganancias sean más expeditas.

45. La Iniciativa Regional para la Conservación 
y Uso Racional de Manglares y Corales de 
Ramsar

La iniciativa busca desarrollar una estrategia regional y un plan de 
acción para la conservación, el manejo y el uso racional de los man-
glares y arrecifes de coral en la región. Establecerá mecanismos de 
cooperación regional para promover el uso sostenible de los man-
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glares y arrecifes de coral, mediante el intercambio de conocimiento 
y de lecciones aprendidas. Se motiva a las comunidades locales que 
viven cerca de ecosistemas de manglares a participar en la iniciativa, 
al igual que a otros actores sociales, territoriales e institucionales que 
estén interesados, incluyendo a socios del sector privado. La iniciati-
va fue aprobada por el Comité Permanente 40 de Ramsar en mayo 
de 2009 y por el Comité Permanente 41. Las siguientes Partes Con-
tratantes son miembros de la iniciativa: Brasil, Costa Rica, Cuba, El 
Salvador, Guatemala, México, Perú, Ecuador, Colombia, Nicaragua, 
Honduras, República Dominicana, Panamá y Venezuela. Las Organi-
zaciones Internacionales Socias de la Convención Ramsar -BirdLife 
International, la Unión Internacional para la Conservación de la Natu-
raleza	(UICN),	Wetlands	International	y	el	Fondo	Mundial	para	la	Na-
turaleza	(WWF	por	su	sigla	en	inglés)-	y	otras	organizaciones	interna-
cionales que trabajan para proteger los manglares y arrecifes de coral 
también fueron invitadas a participar. Los principales objetivos son:

1. Propiciar la generación e intercambio, entre las Partes Contra-
tantes involucradas, del conocimiento de la cobertura y el es-
tado de conservación de los ecosistemas de manglares y cora-
les,	a	través	de	inventarios	y	estudios	ecosistémicos;	

2. Desarrollar un enfoque regional sobre conservación y uso ra-
cional de manglares y corales mediante el fortalecimiento de 
las	capacidades	regionales;	

3. Promover la revisión, adecuación y armonización de políticas, 
legislación y regulación de las partes, de manera que garanti-
cen la protección y conservación de los manglares, corales y 
humedales	asociados;	

4. Lograr la gestión efectiva de los manglares, corales y sus hu-
medales asociados mediante el manejo integrado de cuencas 
y zonas marino-costeras, e incorporar medidas de adaptación 
y	mitigación	al	cambio	climático;	

5. Desarrollar y fortalecer acciones de comunicación, educación, 
creación	de	conciencia	y	participación	 (programa	CECoP)	en	
los países miembros de la iniciativa, para valorar y evidenciar 
la importancia estratégica de los manglares, corales y hume-
dales	asociados;	

6)	 Impulsar,	fortalecer	y	difundir	la	investigación	básica	y	aplica-
da, incluyendo el conocimiento tradicional, estudios socioeco-
nómicos y de valoración de manglares, corales y humedales 
asociados. 

46.  Protección de la biodiversidad y del 
sustento a través del corredor biológico 
entre Haití y República Dominicana

EL PROBLEMA: La presión que sufren los recursos biológicos debido 
a factores naturales es aumentada por acciones humanas y, ocasio-
nalmente, el uso descontrolado de los ecosistemas. La fragilidad de 
la riqueza de los ecosistemas se ha agravado en años recientes debi-
do a la pobreza en la que viven los habitantes de la zona y a la falta 
de recursos disponibles para brindar alternativas de sustento a dichas 
comunidades.	Es	significativo	que	la	zona	del	corredor	se	caracteriza	
por	tener	una	gran	cantidad	de	habitantes	por	kilómetro	cuadrado,	
lo que potencia el efecto destructivo de la actividad humana sobre la 
biodiversidad local.

ACCIONES REALIZADAS: El	Corredor	Biológico	en	el	Caribe	(UNEP-
EC	2012)	alienta	y	facilita	la	colaboración	entre	los	países	participan-
tes, mediante el establecimiento de una red de áreas protegidas, la 
creación de opciones de sustento como un medio para contribuir a 
mitigar la pobreza, el desarrollo de recursos humanos y el estableci-
miento	de	un	mecanismo	institucional	regional	para	la	planificación	
y gestión de los recursos compartidos entre Haití y República Domi-
nicana.

Video:	Programa	de	Restauración	de	Arrecifes	de	Coral	(en	
inglés).

https://www.youtube.com/watch?v=3DwtFJLdxLw
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PRINCIPALES PRERREQUISITOS PARA EL ÉXITO: En los acuerdos 
transfronterizos, tales como el corredor biológico, debe haber aso-
ciatividad y apalancamiento de recursos. Esto se logró mediante el 
establecimiento del mecanismo institucional regional por parte de 
Haití y República Dominicana.

RESULTADO: Se ha formado una serie de equipos técnicos con ex-
pertos de los países participantes, facilitando el intercambio de co-
nocimiento y de vínculos institucionales. Un producto importante de 

esta iniciativa es la facilitación del diálogo sobre la gestión sosteni-
ble de los recursos naturales nacionales y transfronterizos. Los paí-
ses pudieron integrar el enfoque de manejo de ecosistemas en sus 
procesos	de	desarrollo	y	planificación	y	establecieron	una	plataforma	
cooperativa multinacional para el uso sostenible y la conservación de 
la biodiversidad mediante la rehabilitación ambiental y el desarrollo 
de opciones alternativas de sustento. 

47. Incertidumbres clave consideradas para los tres escenarios propuestos para ALC

A. Marcos institucionales y sociopolíticos

Incertidumbres clave Escenario 1: La economía 
prevalece

Escenario 2: Compensaciones  
en las políticas

Escenario 3:
Avanzando en la agenda de la 
sostenibilidad

¿De qué nivel y naturaleza son 
las alianzas establecidas con 
diferentes actores interesados 
en	los	países	(gobiernos,	sector	
privado y otras organizaciones de 
la	sociedad	civil)?

Bajo: el sector privado lidera la 
economía. El rol del gobierno 
es débil y las relaciones con la 
sociedad civil se desarrollan 
principalmente bajo presiones 
para resolver problemas 
específicos.

Bajo: hay mayores esfuerzos de 
integración entre los diferentes 
actores interesados, pero 
los acuerdos no siempre se 
implementan, especialmente en 
relación a problemas sociales y 
ambientales.

Alto: hay gran dinamismo entre 
los gobiernos y el sector privado 
para	definir	las	inversiones	
sostenibles. Los instrumentos 
legales y los incentivos 
económicos para el sector 
privado y las relaciones con las 
comunidades se utilizan bien.

¿De qué nivel y naturaleza son las 
alianzas entre los países?

Bajo: el nivel de cooperación 
para el manejo de los problemas 
ambientales regionales sigue 
siendo bajo.

Alto: mejora la cooperación 
entre los países para las 
políticas ambientales. Se 
desarrollan planes de acción 
regionales para enfrentar los 
desafíos ambientales. Los 
acuerdos de libre comercio que 
firman	incluyen	importantes	
disposiciones ambientales.

Alto: las nuevas modalidades de 
integración son más equitativas 
y van más allá de las esferas de 
economía/comercio, integrando 
las agendas económicas, sociales 
y ambientales.

¿Cómo es la relación de poder 
entre el gobierno, el sector 
privado y la sociedad civil?

Desequilibrada: se priorizan los 
intereses del sector privado. 

Desequilibrada: se continúan 
priorizando los intereses 
del sector privado, pero hay 
una creciente intervención 
gubernamental según los desafíos 
ambientales y las presiones 
sociales.

Equilibrada: los instrumentos 
legales e incentivos económicos 
promueven relaciones más 
equilibradas entre los actores 
interesados.
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A. Marcos institucionales y sociopolíticos

¿De qué nivel y naturaleza es 
la participación pública en el 
manejo?

Medio: el gobierno y el sector 
privado no están interesados en 
aumentar la participación pública 
en los procesos de adopción de 
políticas. La conciencia de los 
desafíos ambientales sigue siendo 
baja. 

Medio: se pueden lograr 
algunos resultados en cuanto 
a los desafíos ambientales 
relacionados con objetivos y 
metas globales. Por ello, aumenta 
la participación pública.

Alto: existe un proceso integrado 
de diferentes actores interesados 
en la investigación, adopción de 
políticas e implementación de 
instrumentos legales e incentivos 
económicos para enfrentar 
desafíos ambientales.

¿Cuál es el nivel y la distribución 
sectorial de las inversiones 
gubernamentales?

Medio: el nivel de inversiones 
prioriza sectores tales 
como energía, transporte, 
infraestructura y minería y 
menoscaba la inversión en las 
dimensiones ambiental y social.

Medio: aunque hay un aumento 
en las inversiones ambientales 
y sociales, todavía existe una 
tendencia a privilegiar las 
inversiones económicas.

Alto: las inversiones 
gubernamentales y privadas 
se desarrollan de manera más 
coordinada, con mayor énfasis 
en	el	medio	ambiente	(reducción	
de	la	contaminación)	y	en	temas	
sociales	(salud,	educación	y	
ciencia	y	tecnología)..

¿Qué nivel de integración existe 
entre las políticas económicas, 
sociales y ambientales?

Bajo: la integración entre 
las políticas económicas, 
sociales y ambientales no se ha 
desarrollado, si bien algunos 
países tienen marcos legales 
e instrumentos que podrían 
promover este proceso. 

Medio: aumenta el consenso 
regional para una mayor 
integración de las políticas 
económicas, sociales y 
ambientales, sobre la base de 
una mayor conciencia ambiental 
global y los compromisos 
acordados a través de 
instrumentos internacionales.

Alto: aumentan los planes de 
acción económicos, sociales y 
ambientales, creando una agenda 
de desarrollo muy integrada.

B. Tendencias de población

Incertidumbres clave Escenario 1: La economía 
prevalece

Escenario 2: Compensaciones  
en las políticas

Escenario 3: Avanzando en la 
agenda de la sostenibilidad

¿Cuáles son las dinámicas de 
población?

Crecimiento limitado: menor 
tasa de crecimiento de la 
población con una tendencia 
al envejecimiento. Transición 
desde niveles altos a bajos 
de mortalidad y fertilidad. 
La	planificación	familiar	está	
condicionada por presiones 
económicas y el alto costo de 
vida.

Crecimiento limitado: la 
proporción de personas en 
edades potencialmente 
productivas incrementa de 
manera constante en relación a la 
cantidad de personas en edades 
potencialmente improductivas 
(inactivas).	Lenta	reducción	de	la	
tasa de fertilidad. Las dinámicas 
de población van más rápido que 
la entrega de servicios públicos. 

Crecimiento limitado: casi todos 
los países en la región entran en 
un periodo de transición desde el 
bono	demográfico,	presentando	
nuevos desafíos para los cambios 
en la población y sus efectos 
sobre el desarrollo social, 
económico y ambiental.
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B. Tendencias de población

¿Cuál es la característica básica 
de la urbanización?

Expansión descontrolada: el 
desarrollo de megaciudades sin 
servicios sociales, con mayores 
presiones sobre los recursos 
naturales disponibles. Aumento 
de	potenciales	conflictos.	

Expansión regulada: se 
comienza a introducir un poco la 
planificación	de	la	urbanización	
debido	a	la	confluencia	de	la	
conciencia ambiental y las 
necesidades económicas y 
financieras,	pero	la	tendencia	
histórica de promover el 
desarrollo de ciudades a expensas 
de los recursos naturales persiste.

Desarrollo de ciudades 
sostenibles verdes: el diseño y 
la	planificación	del	desarrollo	
de las ciudades consideran 
requerimientos ambientales para 
su	habitación.	La	planificación	
toma una posición más 
equilibrada entre las metas de 
crecimiento económico y los 
desarrollos social y ambiental.

¿Cuál es la tendencia 
fundamental	de	los	flujos	
migratorios hacia Estados Unidos/
Europa y dentro de ALC?

Alta: las tendencias migratorias 
aumentan tanto en la región 
como en el exterior. Estas 
presiones migratorias generan 
restricciones cruciales en los 
países de destino. 

Media: existe una reducción de la 
tendencia migratoria hacia países 
fuera de la región y una creciente 
tendencia dentro de la región.

Baja:	hay	pequeños	flujos	
migratorios determinados por 
menores presiones económicas 
y sociales y una agenda de 
desarrollo sostenible más 
integral.	Existen	altos	flujos	
hacia dentro y hacia fuera para 
la creación de capacidades y la 
transferencia tecnológica. 

C. Economía y mercados

Incertidumbres clave Escenario 1: La economía 
prevalece

Escenario 2: Compensaciones  
en las políticas

Escenario 3: Avanzando en la 
agenda de la sostenibilidad

¿Cuál es el grado de apertura de 
mercado?

Alto: hay mercados abiertos en 
muchos sectores de la economía 
y algunos mercados regulados se 
dirigen hacia el libre comercio, 
pero algunos sectores siguen 
viéndose afectados de manera 
negativa por distorsiones 
comerciales.

Alto: hay mercados abiertos 
para bienes y servicios según su 
nivel de competitividad. Aunque 
hay avances en lograr acuerdos 
multilaterales, también hay un 
auge de acuerdos bilaterales.

Medio: hay mercados abiertos 
con la inclusión de algunos 
elementos de comercio 
justo, mientras que otros 
permanecen regulados. Existe 
un consenso global de códigos 
de conducta para las empresas 
transnacionales.

¿Cómo se comporta la 
especialización sectorial 
en comparación con la 
diversificación	de	la	economía?

Alta especialización: derivada 
de la disponibilidad de recursos 
naturales y la fragmentación 
socioeconómica.

Especialización media: hay una 
tendencia hacia una creciente 
diversificación	del	valor	agregado	
en la producción de bienes y 
servicios.

Baja especialización: la ruta hacia 
el desarrollo lleva a la región 
a un patrón económico más 
diversificado.

¿Cómo son las dinámicas de la 
economía informal?

Alta: la economía informal 
aumenta debido a las 
disparidades en las oportunidades 
económicas. La falta de aplicación 
de regulaciones exacerba la 
informalidad.

Media: el crecimiento económico 
promueve el empleo formal y 
reduce las presiones sobre la 
economía informal. La inversión 
en educación y creación de 
capacidades contribuyen a este 
proceso.

Baja: existe una tendencia 
a desarrollar una economía 
diversificada	con	perspectivas	
sociales y ambientales. Se 
desarrollan políticas y estrategias 
para aumentar el empleo y 
reducir la economía informal. 
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C. Economía y mercados

¿Cuál es el grado de intervención 
gubernamental en la economía?

Baja intervención: la 
intervención gubernamental es 
mayoritariamente	influenciada	
por grupos de presión políticos. 
La	eficiencia	económica	recibe	
toda la prioridad. 

Intervención media: el gobierno 
mantiene un rol regulador, 
promoviendo asociaciones y 
alianzas y contribuyendo a la 
redistribución del ingreso y la 
riqueza para mejorar lentamente 
la igualdad de oportunidades y de 
resultados.

Intervención media: el gobierno 
desarrolla mecanismos para 
la participación de los actores 
interesados y la toma de 
decisiones. El rol del gobierno se 
centra en la innovación, la ciencia 
y la tecnología. La redistribución 
del ingreso lleva a una ganancia 
neta en bienestar para la sociedad.

D. Ciencia y tecnología

Incertidumbres clave Escenario 1: La economía 
prevalece

Escenario 2: Compensaciones  
en las políticas

Escenario 3: Avanzando en la 
agenda de la sostenibilidad

¿Cuáles son los niveles, las 
fuentes y las prioridades para 
investigación	y	desarrollo	(I&D)?

Bajos: la contribución de ALC a la 
investigación total es muy baja, 
debido a un nivel reducido de 
inversión	en	I&D	y	a	una	falta	de	
políticas de ciencia y tecnología.

Medios:	el	gasto	en	I&D	
aumenta. Algunos gobiernos 
de la región ahora son proclives 
a implementar políticas, 
favoreciendo la innovación.

Altos: hay más gasto 
gubernamental	y	privado	en	I&D,	
reduciendo la brecha entre países 
ricos y pobres, favoreciendo las 
inversiones socioambientales. 
También hay una estructura 
institucional más adecuada para 
fomentar la innovación.

¿Qué nivel de prioridad tienen las 
tecnologías de energía?

Baja: los portafolios de energía 
con	escasa	diversificación	
hacen que las economías estén 
ampliamente expuestas a las 
fluctuaciones	del	precio	del	gas	y	
del petróleo. A pesar del impacto 
de esta volatilidad de precios 
en la seguridad energética, la 
región de ALC continúa siendo 
una exportadora neta de energía. 
Al mismo tiempo, la capacidad 
de sus ciudadanos de adquirir 
energía y los actores del mercado 
siguen siendo bajos. Para algunos 
países, las principales fuentes 
de generación de energía son 
los recursos hidrológicos y de 
biomasa.

Media: existe una creciente 
presión global para acelerar 
el despliegue de tecnologías 
con bajos niveles de emisión 
de carbono para reducir la 
contaminación y el agotamiento 
de los recursos naturales. Se 
introducen prácticas, aunque de 
manera limitada, para promover 
la sostenibilidad energética.

Alta: Se promueve la innovación 
en tecnologías de energía 
renovable sobre la base del 
desarrollo de nuevas formas de 
financiamiento	y	marcos	políticos	
habilitadores. Las fuentes 
naturales, tales como la biomasa, 
los desechos, la geotermia y 
el viento comienzan a crecer 
rápidamente.

¿Cuál es el nivel de las tendencias 
de la transferencia de tecnología?

Bajo: las transferencias de 
tecnología inhiben el potencial 
de la región para crecer y mejorar 
sus niveles de vida.

Alto: hay transferencia de 
tecnología entre segmentos 
transnacionales. Existen 
algunas acciones que favorecen 
la transferencia en áreas 
priorizadas.

Alto: la colaboración entre los 
gobiernos, el sector privado 
y la sociedad civil mejora la 
transformación de nuevos 
conocimientos en innovación.
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D. Ciencia y tecnología

¿Cómo es el desempeño de la 
relación entre la homogenización 
y la diversidad cultural?

Bajo: prevalece la 
homogenización cultural. 
El desarrollo de tecnología, 
información y capital trasciende 
las	fronteras	geográficas,	
reconfigurando	las	relaciones	
entre mercados, estados y 
ciudadanos.

Medio: la conservación de las 
culturas indígenas se convierte en 
algo tan vital para la humanidad 
como lo es la conservación de 
especies en ecosistemas para 
la vida en general. Algunas 
políticas comienzan a favorecer la 
diversidad.

Alto: hay un creciente 
reconocimiento de la 
especificidad	de	la	diversidad	
cultural. Se desarrollan políticas 
e instrumentos para los procesos 
de toma de decisiones.

E. Sistemas de valor

Incertidumbres clave Escenario 1: La economía 
prevalece

Escenario 2: Compensaciones  
en las políticas

Escenario 3: Avanzando en la 
agenda de la sostenibilidad

¿Cómo es el desempeño de la 
relación entre los individuos y la 
comunidad?

Bajo: predomina el 
individualismo, pero la 
colectividad prevalece en algunas 
comunidades vulnerables 
en relación a problemas 
ambientales.

Bajo: las acciones colectivas 
no	están	lo	suficientemente	
arraigadas en la gestión 
ambiental.

Medio: existe un aumento 
de los elementos de interés 
colectivo, tales como el riesgo 
percibido,	la	confianza	en	la	
toma de decisiones de políticas 
y el conocimiento acerca de la 
integración de estrategias de 
desarrollo ambiental, social y 
económico que se relacionen de 
manera positiva para apoyar las 
políticas gubernamentales para 
enfrentar diferentes desafíos 
ambientales.

¿Cuál es el nivel de las políticas 
para las áreas protegidas?

Bajo: se protegen algunas zonas 
naturales importantes para el 
desarrollo económico y de interés 
particular	(bosques,	recursos	
genéticos,	playas).	La	falta	de	
recursos	financieros	limita	la	
efectividad de la protección.

Medio: las áreas protegidas 
naturales siguen siendo un 
interés fundamental en todas 
las estrategias de conservación 
nacionales e internacionales. 
Permiten la protección de 
las especies amenazadas del 
mundo que se reconocen 
de manera creciente como 
abastecedoras esenciales de 
servicios ecosistémicos y recursos 
biológicos, componentes clave 
en las estrategias de mitigación 
de cambio climático y también 
como medio para proteger a 
las comunidades humanas y los 
lugares de gran valor cultural y 
espiritual. 

Alto: las áreas protegidas 
naturales cumplen un rol de 
liderazgo en las políticas de 
desarrollo, equilibrando la 
relación entre conservación y 
desarrollo. Se implementan 
políticas para promover los 
pagos por servicios ambientales, 
la conservación de áreas 
protegidas marinas y de agua 
dulce y la integración de los 
pueblos indígenas en los 
procesos de toma de decisiones y 
planificación,	entre	otros.
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48. Antecedentes técnicos que apoyan los 
modelos usados para los análisis de 
escenarios de GEO ALC

El grupo de expertos del capítulo de escenarios de ALC, junto con seis 
otros grupos regionales y un equipo global de expertos en modela-
ción	del	WCMC,	se	reunió	en	Cambridge	en	julio	de	2015	para	comen-
zar a construir los escenarios del GEO-6 ALC con perspectivas para 
múltiples escalas. 

Durante los siguientes seis meses, el equipo de ALC trabajó para de-
sarrollar aún más los escenarios. También se realizaron reuniones en 
Panamá y Nairobi en 2015 para decidir la mejor manera de integrar 
la narrativa y los resultados cuantitativos. El equipo regional de ALC 
preparó descripciones narrativas para cada uno de los tres escenarios 
tomando las fuerzas motrices y los supuestos de los escenarios glo-
bales del GEO-3 y los escenarios del GEO ALC 2003 como punto de 
partida.	Aunque	se	consideraron	 las	 influencias	globales	y	de	otras	
regiones, el objetivo del grupo fue describir los tres escenarios desde 
una perspectiva de ALC. Paralelamente, se usaron algunos modelos 
avanzados de punta, descritos más abajo, para desarrollar las estima-
ciones cuantitativas de los futuros cambios ambientales y los impac-
tos	sobre	el	bienestar	de	los	seres	humanos.	Para	confirmar	la	validez	
y consistencia de los escenarios, el equipo narrativo interactuó con 
los modeladores para asegurar que los componentes cuantitativos y 
cualitativos de los escenarios se complementen y refuercen mutua-
mente.

Los modelos

Futuros Internacionales (IF por su sigla en inglés): es un sistema 
de	modelación	global	a	gran	escala	(Hughes	y	Hillebrand	2006).	El	
modelo IF sirve como herramienta de pensamiento para analizar los 
futuros	a	largo	plazo,	tanto	de	manera	específica	para	un	país	como	
para una región o el mundo, abarcando múltiples áreas temáticas 
que interactúan entre sí. Para el GEO-6 ALC, el IF proyectó tenden-
cias de población y de PIB per cápita, además de proporcionar infor-
mación adicional sobre gastos educacionales y militares.

El modelo IF utiliza un supuesto estándar y generalmente aceptado 
acerca de la distribución nacional del nivel de ingresos. Esto es adap-

tado	para	cada	país	con	la	finalidad	de	ajustarse	a	los	datos	históricos	
sobre personas que viven con menos de 1 ó 2 dólares al día. 

EcoOcean: es un modelo desarrollado por el Centro de Pesca de la 
Universidad de British Columbia para explorar escenarios para los 
océanos	del	mundo	(Alder	et al.	2007).	Se	basa	en	el	conocido	progra-
ma	computacional	Ecopath	con	Ecosim	(EwE	por	su	sigla	en	inglés).	
EwE	utiliza	dos	componentes	principales:	Ecopath	-una	instantánea	
estática, con equilibrio de masas, de los ecosistemas marinos- y Eco-
sim -un modelo de simulación dinámico en el tiempo para la explo-
ración de políticas sobre la base de un modelo Ecopath. El modelo 
EcoOcean fue construido utilizando 43 grupos funcionales comunes 
para los océanos del mundo, incluyendo las 19 áreas de pesca de la 
FAO. Los grupos fueron seleccionados teniendo especial considera-
ción para las especies de peces explotadas, pero con la intención de 
incluir a todos los grandes grupos de los océanos. Los grupos de pe-
ces se basan en categorías de tamaño y alimentación y las caracterís-
ticas de su hábitat. La pesca es la fuerza motriz más importante para 
las simulaciones de modelos del ecosistema. Las cinco mayores ca-
tegorías	de	flotas	pesqueras	son:	demersal;	flota	de	aguas	distantes;	
pesca	de	atún	con	carnada	(red	de	cerco);	pesca	de	atún	con	palangre	
y	pesca	de	peces	pelágicos	pequeños.	Esta	clasificación	se	usó	para	
distinguir diferentes métodos de pesca sobre la base de información 
histórica. Para el GEO-6 ALC, EcoOcean proporcionó estimaciones 
del Índice de Agotamiento de la Pesca.

49.	 Cuencas	hidrográficas	de	la	región	andina

Las	cuencas	hidrográficas	de	 la	 región	andina	cubren	grandes	por-
ciones de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, así como algunas zo-
nas más pequeñas de Venezuela, Panamá y Brasil. Abarcando una 
gran diversidad de ecosistemas, desde los pastizales altoandinos y 
los bosques nubosos de los Andes hasta los bosques tropicales de la 
Amazonía, la región tiene una historia geológica única y una impor-
tante variabilidad climática, que es en gran parte responsable de su 
excepcional biodiversidad y su endemismo extremadamente alto. 
También es de gran relevancia por los servicios ecosistémicos que 
brinda, particularmente aquellos relacionados con el agua. 

El desarrollo ha sido rápido en la región. El cambio de cobertura del 
suelo impulsado por las materias primas afecta fuertemente al abas-
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Figura: Cambios en la provisión de funciones ecosistémicas y cambios en la importancia de la biodiversidad entre 2015 y 2050 para las cuen-
cas	hidrográficas	de	Colombia,	Ecuador	y	Perú	sobre	la	base	de	la	Perspectiva	de	Superación	de	Obstáculos

Nota: los cambios en la importancia de la biodiversidad se basan en el rango de especies de la UICN para anfibios, mamíferos y aves, en combinación con sus 
hábitats asociados y los modelos de cobertura del suelo.

Fuente:	UNEP-	WCMC	2015

tecimiento de agua y el sustento de millones de personas río abajo 
que dependen del agua de los Andes. La región también sostiene a 
una gran cantidad de personas más allá de la región, estimándose 
que	un	total	de	100	millones	de	personas	se	benefician	de	los	servi-
cios proporcionados por los humedales altoandinos. La inversión in-
ternacional ha aumentado en la región, llevando al crecimiento de las 
economías nacionales. Los recursos naturales, particularmente los 
minerales e hidrocarbonos, están en gran parte detrás de este creci-
miento económico, debido a que constituyen las principales materias 
primas de exportación para todos los países a excepción de Panamá. 

El	escenario	de	superación	de	obstáculos	desarrollado	por	UNEP-WC-
MC	(UNEP-WCMC	2015),	que	se	refiere	a	tres	países	en	la	región	an-
dina -Colombia, Ecuador y Perú para el periodo hasta 2050- presenta 
un	conjunto	de	factores	de	cambio	que	fueron	definidos	y	a	los	cuales	

se les asignó puntaje en términos de relevancia e incertidumbre, tales 
como el nivel de poder político del Estado, los mercados, los patrones 
de	consumo	y	el	desarrollo	económico.	Esta	perspectiva	refleja	mu-
chas de las condiciones previas de la trayectoria descrita en la pers-
pectiva de compensaciones en las políticas del GEO. Se describe de la 
siguiente	manera:	la	región	andina	está	en	conflicto	con	las	tenden-
cias hacia la descentralización, regulación y sostenibilidad y, por lo 
tanto,	presenta	conflictos	políticos	y	económicos.	Sin	embargo,	para	
2050 la región andina se habrá unido a la Comunidad Económica del 
Pacífico,	con	una	economía	con	bajos	niveles	de	emisión	de	carbono,	
un alto desarrollo económico y una alta especialización y tendrá pa-
trones de consumo responsables.

La Perspectiva de Superación de Obstáculos muestra un patrón ge-
neral de disminución, o sin cambios, de la importancia de la biodiver-
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sidad	en	esta	subregión,	donde	las	cuencas	hidrográficas	de	mayor	
importancia se encuentran al oeste de la subregión. Comúnmente, 
estas	cuencas	hidrográficas	también	sufren	las	mayores	disminucio-
nes de biodiversidad y de importancia de la biodiversidad, debido a la 
conversión de la cobertura natural a gran escala, como la de pastiza-
les/matorrales y tierras de pastoreo. Sin embargo, el efecto depende 
de	la	composición	específica	de	la	cobertura	natural	que	se	pierde.	La	
conversión de pastizales en tierras de pastoreo genera aumentos en 
la gran cuenca que se extiende desde el norte de Perú hacia Ecuador 
y Colombia. 

50. Cambio del uso de la tierra en Brasil

Brasil apunta a reducir las emisiones por la deforestación y el cambio 
del uso de la tierra como una contribución a la mitigación del cambio 
climático y para conservar la rica biodiversidad del país. En su com-
promiso ante la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio	Climático	(CMNUCC)	realizado	en	la	COP-21,	el	país	prome-
tió reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero para 2025 
en 37 por ciento, tomando como base los niveles de 2005, y pretende 
alcanzar una reducción del 43 por ciento para 2030. Ésta es la primera 
vez que un gran país en vías de desarrollo se ha comprometido a una 
reducción absoluta de sus emisiones. 

El compromiso de Brasil para reducir emisiones se apoya en un ase-
soramiento de políticas basado en la evidencia. El principal apoyo 
para las estimaciones de Brasil de sus emisiones futuras a causa del 
cambio	de	uso	de	la	tierra	es	el	modelo	GLOBIOM-Brasil	(Câmara	et 
al. 2015),	desarrollado	por	investigadores	brasileños	del	Instituto	Na-
cional	de	Investigaciones	Espaciales	(INPE	por	su	sigla	en	portugués)	
y	del	Instituto	de	Análisis	de	Economía	Aplicada	(IPEA	por	su	sigla	en	
portugués),	en	cooperación	con	el	Instituto	Internacional	para	el	Aná-
lisis	de	Sistemas	Aplicados	(IIASA	por	su	sigla	en	inglés)	y	el	Centro	
Mundial	de	Monitoreo	de	la	Conservación	(UNEP-WCMC	por	su	sigla	
en	 inglés).	Las	simulaciones	de	modelos	proyectan	escenarios	pro-
puestos por el Ministerio del Medio Ambiente de Brasil. 

Las proyecciones de modelos de GLOBIOM-Brasil muestran que la 
plena aplicación del Código Forestal de Brasil puede lograr un térmi-
no medio entre la protección ambiental y la producción agrícola. El 
Código Forestal permite la deforestación neta cero en la Amazonía, 

Figura:	Bosque	total	proyectado	en	Brasil	(maduro	+	rebrote)	para	
2030 en el escenario en el que el Código Forestal es plenamente 
aplicado.	Cada	celda	de	la	malla	tiene	2	500	kilómetros	cuadrados	

Fuente:	www.redd-pac.org

donde la producción agrícola estará dominada por la ganadería. La 
mayor expansión de tierras de cultivo se produce en el Cerrado y en 
la	Mata	Atlântica,	donde	se	usan	tanto	tierras	naturales	como	tierras	
disponibles	por	la	intensificación	del	pastoreo.	Tales	presiones	sobre	
la	vegetación	natural	sugieren	que,	para	evitar	pérdidas	significativas	
de biodiversidad en la Caatinga y el Cerrado, Brasil necesita medi-
das adicionales de preservación en estos biomas. Brasil podría con-
vertirse en un sumidero neto de carbono en las próximas décadas. 
El rebrote del bosque debido a la implementación del Código Fores-
tal compensa las emisiones producidas por la deforestación legal en 
la década de 2020 a 2030, reduciendo las emisiones netas en 90 por 
ciento en comparación con las de 2005. En la década de 2030 a 2040, 
Brasil alcanza cero emisiones por cambio del uso de la tierra en los 
escenarios del Código Forestal. 
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La implementación del Código Forestal reviste una importancia cla-
ve para Brasil. Para hacerlo, el país enfrenta grandes desafíos. La 
creación de un catastro ambiental rural de alta calidad es clave para 
monitorear la restauración del bosque. Brasil necesita establecer un 
sistema de monitoreo para todo el país que sea tan poderoso como 
el que existe en la Amazonía. La amnistía de reserva legal debería li-
mitarse a los pequeños agricultores, evitando la fragmentación ilíci-
ta de grandes ranchos. El mercado para las cuotas ambientales debe 
ser regulado para prevenir la fuga de divisas y mejorar la conserva-
ción del bosque. Se debe continuar tomando fuertes medidas para 
detener la deforestación ilegal en la Amazonía. Deben estar operati-
vos	los	incentivos	correctos	para	la	producción	eficiente,	incluyendo	
el plan de Agricultura con Bajos Niveles de Emisión de Carbono. Si 
Brasil	supera	estos	desafíos,	habrá	múltiples	beneficios	para	sus	ciu-

51. Escenarios de GEO-ALC en el contexto de los ODS

META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

1 Poner	fin	a	la	
pobreza en 
todas sus formas 
en todo el 
mundo

1.1 Para 2030, erradicar 
la pobreza extrema para 
todas las personas en 
el mundo, actualmente 
medida por un ingreso 
por persona inferior a 1,25 
dólares de los Estados 
Unidos al día

Aumentan las 
intervenciones 
asistenciales. Hay una 
reducción de la población 
bajo extrema pobreza, pero 
también incrementa la 
desigualdad.

Acuerdos globales llevan a 
la adopción de políticas que 
mejoran las condiciones de 
vida, reduciendo la pobreza 
y la vulnerabilidad. 

Las políticas integradas 
y los acuerdos 
internacionales crean 
condiciones sostenibles 
para el desarrollo.

2 Poner	fin	al	
hambre, lograr 
la seguridad 
alimentaria y 
la mejora de 
la nutrición 
y promover 
la agricultura 
sostenible

2.3 Para 2030, duplicar la 
productividad agrícola y los 
ingresos de los productores 
de alimentos en pequeña 
escala 
2.a Aumentar las 
inversiones, incluso 
mediante una mayor 
cooperación internacional, 
en la infraestructura rural, 
la investigación agrícola y 
los servicios de extensión.

Aumenta la productividad 
de grandes industrias 
agrícolas, pero la pequeña 
agricultura sigue estando 
afectada por la falta de 
inversión e innovación. 

Comienzan a integrarse 
un poco las medianas y 
grandes empresas bajo 
políticas gubernamentales 
para asegurar la producción 
de alimento. Todavía hay 
una tendencia a priorizar 
los intereses de las grandes 
empresas agrícolas.

La integración de 
pequeñas, medianas 
y grandes empresas 
agrícolas bajo cadenas de 
abastecimiento-demanda 
permite aumentar 
la productividad y la 
investigación e innovación..

dadanos, incluyendo la protección de la biodiversidad, la mitigación 
de las emisiones y un positivo fortalecimiento de sus instituciones.

La principal referencia para el modelo de GLOBIOM-Brasil es el in-
forme	‘Modelando	el	cambio	del	uso	de	suelo	en	Brasil:	2000-2050’,	
disponible	en	el	sitio	web:	http://www.redd-pac.org.

Además de GLOBIOM-Brasil, otros modelos han investigado las 
compensaciones entre la producción y la protección del uso de la tie-
rra en Brasil, indicando que el país puede expandir su zona agríco-
la y su productividad sin incrementar la deforestación y cumpliendo 
con	el	nuevo	Código	Forestal	(Sparovek	et al. 2012;	Soares-Filho	et al. 
2014;	Strassburg	et al.	2014).
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

3 Garantizar 
una vida sana 
y promover el 
bienestar para 
todos en todas 
las edades

3.1 Para 2030, reducir la 
tasa mundial de mortalidad 
materna a menos de 70 por 
cada 100 000 nacidos vivos

Los	recursos	financieros	
van a otros sectores de 
la economía, dejando 
poco presupuesto 
para problemas de 
salud y afectando a 
los requerimientos de 
infraestructura y servicios.
Debido a que los impactos 
ambientales sobre la salud 
son considerables, se ve 
afectada la productividad 
de los trabajadores.

Los acuerdos globales 
sobre desarrollo y 
medio ambiente llevan 
a la implementación 
de políticas de salud. 
Comienzan a estar 
disponibles recursos para la 
protección de la salud. 

Las políticas sobre 
problemas de salud 
promueven un incremento 
en la productividad de la 
mano de obra. La reducción 
de contaminantes mejora 
el bienestar.

4 Garantizar 
una educación 
inclusiva, 
equitativa y 
de calidad 
y promover 
oportunidades 
de aprendizaje 
durante toda la 
vida para todos

4.7 Para 2030, 
garantizar que todos los 
alumnos adquieran los 
conocimientos teóricos y 
prácticos necesarios para 
promover el desarrollo 
sostenible, entre 
otras cosas mediante 
la educación para el 
desarrollo sostenible y la 
adopción de estilos de vida 
sostenibles, los derechos 
humanos, la igualdad entre 
los géneros.

Los principales recursos 
financieros	van	a	los	
sectores productivos de 
la economía. Los sectores 
sociales, tales como la 
educación, reciben bajas 
proporciones de los 
presupuestos nacionales 
y subnacionales. La 
educación ambiental 
aún no está incluida en 
mecanismos	específicos.

Existe un consenso global 
acerca de la importancia 
de la educación para el 
desarrollo sostenible que 
lleva a la elaboración de 
políticas que promueven 
la educación inclusiva y 
de calidad, así como la 
creación de capacidades.

Se revela una especial 
atención a la calidad de la 
educación, considerando 
el desarrollo sostenible, 
los derechos humanos 
y los temas de género. 
El conocimiento y la 
capacidad de aprender son 
aspectos centrales de la 
educación para el futuro.

5 Lograr la 
igualdad entre 
los géneros 
y empoderar 
a todas las 
mujeres y las 
niñas

5.a Emprender reformas 
que otorguen a las mujeres 
el derecho a los recursos 
económicos en condiciones 
de igualdad, así como el 
acceso a la propiedad y 
al control de las tierras y 
otros bienes, los servicios 
financieros,	la	herencia	y	
los recursos naturales, de 
conformidad con las leyes 
nacionales.

Los ODS continúan 
trabajando sobre la base 
de los ODM. Lograr la 
igualdad de género sigue 
siendo un problema en la 
región. Se implementan 
algunas políticas para 
mejorar la situación.

Se desarrollan políticas 
de género inclusivas para 
empoderar a las mujeres 
y niñas en diferentes 
sectores sociales y 
económicos.

Se hace más frecuente la 
participación de mujeres 
en puestos gerenciales de 
alto nivel. Se implementa la 
participación general de las 
mujeres en los procesos de 
toma de decisiones.
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

6 Garantizar la 
disponibilidad 
de agua y 
su gestión 
sostenible y el 
saneamiento 
para todos

6.4 Para 2030, aumentar 
sustancialmente la 
utilización	eficiente	de	los	
recursos hídricos en todos 
los sectores 
6.5 Para 2030, poner 
en práctica la gestión 
integrada de los 
recursos hídricos a 
todos los niveles, incluso 
mediante la cooperación 
transfronteriza, según 
proceda
6.a Para 2030, ampliar la 
cooperación internacional 
y el apoyo prestado a los 
países en desarrollo para la 
creación de capacidad en 
actividades y programas 
relativos al agua y el 
saneamiento.

Las condiciones 
tecnológicas y 
socioeconómicas cambian 
considerablemente dentro 
y fuera del sector hídrico. 
Emergen nuevas iniciativas 
de políticas, tales como 
los ODM y los ODS. La 
severa restricción sobre la 
disponibilidad de agua es 
abordada principalmente 
para la producción agrícola 
e industrial, dejando la 
disponibilidad de agua 
potable en último lugar. 
Hay una fuerte tendencia 
a privatizar los escasos 
recursos hídricos. Existe 
poca inversión pública 
para infraestructura de 
saneamiento y los servicios 
de administración son 
malos. La escasez de 
agua y alimento debilitan 
la gobernanza crítica, 
promoviendo condiciones 
para el surgimiento de 
conflictos	y	extremismo.

Las tecnologías para la 
conservación del agua 
lentamente se hacen 
prevalentes y ayudan a 
reducir el uso del agua. 
El reciclaje del agua 
incrementa en gran medida 
el uso de agua de fuentes 
industriales y municipales, 
reduciendo el estrés 
hídrico. Surge como un 
desafío emergente clave el 
mejorar la infraestructura 
y transformar las aguas 
residuales de un gran 
peligro para la salud y 
el medio ambiente a un 
recurso de agua dulce. 
Aumenta la presión a 
medida que se exporta el 
agua y los acuerdos de libre 
comercio restringen el uso 
del principio de precaución.

Los acuerdos 
internacionales promueven 
la inversión pública y 
privada y la administración 
de la infraestructura 
de saneamiento. 
Están ampliamente 
diseminadas nuevas 
tecnologías, tales como la 
agricultura de precisión, 
la nanotecnología, la 
agricultura tolerante a la 
sal y la detección remota 
para evitar fugas de agua, 
entre otras.
Los niveles de 
gobernanza que 
incluyen contribuciones 
de abajo hacia arriba 
e intervenciones de 
arriba hacia abajo se 
refuerzan mutuamente 
y son esenciales para las 
reformas del sector hídrico.
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

10 Reducir la 
desigualdad en y 
entre los países

10.1 Para 2030, lograr 
progresivamente y 
mantener el crecimiento de 
los	ingresos	del	40%	más	
pobre de la población a una 
tasa superior a la media 
nacional

Aumenta la desigualdad 
de los ingresos. Quienes 
tienen mayores ingresos 
capturan una proporción 
mayor de las ganancias 
de ingresos. El cambio 
tecnológico en la 
globalización expande la 
contribución del ingreso 
de la mano de obra, pero 
existen variaciones en las 
políticas e instituciones 
que vuelven a crear 
desigualdad.

Existe un creciente 
consenso de que las 
evaluaciones de desempeño 
económico deberían 
enfocarse no solamente 
en el crecimiento 
del ingreso, sino que 
también deberían tener 
en cuenta la distribución 
del ingreso. Al buscar 
estrategias de crecimiento 
y redistribución, las 
personas a cargo de 
formular políticas toman 
en cuenta las posibles 
complementariedades o 
compensaciones entre el 
crecimiento económico 
y el logro de una mayor 
sostenibilidad.

Existe una reducción de 
la brecha debido a las 
alianzas entre todos los 
actores interesados, las 
políticas de educación, la 
creación de capacidades, 
la tecnología y la 
innovación y la promoción 
de oportunidades. Se 
aborda la desigualdad de 
oportunidades.
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

13 Adoptar 
medidas 
urgentes para 
combatir el 
cambio climático 
y sus efectos, 
tomando nota 
de los acuerdos 
logrados por 
el foro de la 
CMNUCC

13.2 Incorporar medidas 
relativas al cambio 
climático en las políticas, 
estrategias y planes 
nacionales

No se asumen cambios 
dramáticos en las políticas, 
incluso tomando en cuenta 
los amplios compromisos 
políticos y planes que 
han sido anunciados por 
los países, incluyendo 
los compromisos 
adquiridos para reducir 
las emisiones de gases 
de efecto invernadero y 
los planes para disminuir 
gradualmente los subsidios 
a la energía fósil, aun 
cuando las medidas 
para implementar estos 
compromisos todavía no 
han	sido	identificadas.

El	escenario	de	2°C	es	
el centro. Éste describe 
un sistema de energía 
consistente con una 
trayectoria de emisiones 
que, según la reciente 
investigación climática, 
otorgaría una probabilidad 
del 80 por ciento de 
limitar el aumento de la 
temperatura	global	a	2°C.	
Fija la meta de reducir las 
emisiones de dióxido de 
carbono relacionadas con la 
energía en más de la mitad 
para 2050, en comparación 
con los niveles de 2009, y 
asegurar que continúen 
disminuyendo después 
de esa fecha. De manera 
importante, este escenario 
reconoce que es vital 
transformar al sector 
energético, pero no es la 
única solución. La meta 
solamente se puede lograr 
en la medida que también 
se reduzcan las emisiones 
de dióxido de carbono 
y otros gases de efecto 
invernadero de sectores no 
energéticos. Este escenario 
es ampliamente coherente 
con el Escenario 450 de las 
Perspectivas de Energía en 
el Mundo hasta 2035.

Se	fija	una	trayectoria	
energética coherente 
con la meta de limitar el 
aumento de la temperatura 
global	a	2°C	mediante	
la reducción de las 
concentraciones de gases 
de efecto invernadero en 
la atmósfera a cerca de 
450 partes por millón de 
equivalente de dióxido de 
carbono.
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

14 Conservar y 
utilizar en forma 
sostenible 
los océanos, 
los mares y 
los recursos 
marinos para 
el desarrollo 
sostenible

14.2 Para 2020, gestionar 
y proteger de manera 
sostenible los ecosistemas 
marinos y costeros con 
miras a evitar efectos 
nocivos importantes, 
incluso mediante el 
fortalecimiento de su 
resiliencia, y adoptar 
medidas para restaurarlos 
con objeto de restablecer la 
salud y la productividad de 
los océanos 
14.5 Para 2020, conservar 
por	lo	menos	el	10%	de	las	
zonas costeras y marinas, 
de conformidad con las 
leyes nacionales y el 
derecho internacional y 
sobre la base de la mejor 
información	científica	
disponible 
14.7 Para 2030, aumentar 
los	beneficios	económicos	
que los PEID y los PMA 
reciben del uso sostenible 
de los recursos marinos, 
en particular mediante la 
gestión sostenible de la 
pesca, la acuicultura y el 
turismo 

Los océanos, mares y 
recursos marinos se ven 
cada vez más amenazados, 
degradados o destruidos 
por actividades humanas, 
lo que reduce o elimina 
su capacidad de brindar 
servicios ecosistémicos 
cruciales. Las clases de 
amenazas importantes 
incluyen el cambio 
climático, la contaminación 
marina, la extracción no 
sostenible de recursos 
marinos y las alteraciones 
físicas y la destrucción de 
hábitats y paisajes marinos 
y costeros. El deterioro de 
los ecosistemas y hábitats 
marinos y costeros está 
afectando de manera 
negativa al bienestar de los 
seres humanos en todo el 
mundo.

Se requerirá de una buena 
gobernanza, un entorno 
habilitador, actividades 
humanas sostenibles, 
basadas tanto en la tierra 
como en el mar, y medidas 
adecuadas para reducir los 
impactos antropogénicos 
negativos sobre el 
ambiente marino, por 
ejemplo, debido al uso más 
sostenible de los recursos, 
cambios en los patrones de 
consumo y producción y el 
mejor manejo y control de 
las actividades humanas. 
Idealmente, los proyectos 
y medidas deberían 
diseñarse e implementarse 
de manera integrada y 
transversal y a distintas 
escalas, en línea con el 
enfoque de ecosistemas e 
involucrando a todos los 
actores interesados.

Se implementan 
medidas como las 
siguientes: acciones de 
adaptación o mitigación 
de	la	acidificación	de	los	
océanos;	implementación	
de un programa global 
destinado a aumentar la 
protección y restauración 
de hábitats oceánicos 
y	costeros	vitales;	
fortalecimiento del 
marco legal para abordar 
de manera efectiva 
las especies invasoras 
acuáticas;	creación	de	
sociedades verdes en 
Pequeños Estados Insulares 
en Desarrollo, abarcando 
vulnerabilidades clave, 
aumentando esfuerzos 
para lograr la sostenibilidad 
de la pesca y la acuicultura 
y estableciendo 
instrumentos reguladores 
y económicos que 
promuevan	la	eficiencia	
y la recuperación de los 
nutrientes.
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

15 Promover el uso 
sostenible de 
los ecosistemas 
terrestres, 
luchar contra la 
desertificación,	
detener e 
invertir la 
degradación 
de las tierras y 
frenar la pérdida 
de la diversidad 
biológica

15.2 Para 2020, promover 
la gestión sostenible 
de todos los tipos de 
bosques,	poner	fin	a	la	
deforestación, recuperar 
los bosques degradados e 
incrementar la forestación 
y la reforestación a nivel 
mundial
15.3 Para 2030, luchar 
contra	la	desertificación,	
rehabilitar las tierras y 
los suelos degradados, 
incluidas las tierras 
afectadas por la 
desertificación,	la	sequía	
y las inundaciones, y 
procurar lograr un mundo 
con una degradación 
neutra del suelo
15.4 Para 2030, velar por 
la conservación de los 
ecosistemas montañosos, 
incluida su diversidad 
biológica,	a	fin	de	
mejorar su capacidad de 
proporcionar	beneficios	
esenciales para el 
desarrollo sostenible

Persiste	el	conflicto	
histórico entre las metas 
para la producción y 
el medio ambiente, 
especialmente en 
la agricultura. La 
productividad a largo plazo 
de las funciones de los 
ecosistemas	(suelo,	agua	
y	biodiversidad)	están	en	
peligro y el incremento de 
su	productividad	(calidad,	
cantidad	y	diversidad)	
de bienes y servicios, 
particularmente de 
alimento seguro y sano 
sigue estando bajo presión.
La agricultura comercial 
todavía es la fuerza motriz 
más importante para la 
deforestación en la región.
Aumentan las presiones 
de muchas fuerzas 
motrices internacionales 
para desbrozar bosques 
debido a la urbanización, 
el aumento de las dietas 
basadas en el consumo 
de carne, las tendencias a 
largo plazo de la población, 
el crecimiento de los 
mercados regionales para 
materias primas clave de 
los países en desarrollo y 
factores de adaptación al 
cambio climático.

Hay una comprensión 
de las características de 
los recursos naturales de 
ecosistemas individuales 
y de los procesos de los 
ecosistemas	(clima,	suelos,	
agua,	plantas	y	animales),	
que comienzan a verse 
incluidos en políticas y 
programas. Los enfoques 
impulsados por el uso 
de suelo y los enfoques 
participativos están 
incluidos en políticas 
para una gestión más 
integrada del ecosistema 
terrestre. Se reconocen e 
incluyen en las políticas las 
funciones y los servicios 
ambientales brindados por 
los ecosistemas.

La Gestión Sostenible 
de	la	Tierra	(GST)	es	
aplicada para minimizar 
la degradación del 
suelo, rehabilitar zonas 
degradadas y asegurar el 
uso óptimo de los recursos 
del	suelo	para	beneficio	de	
las generaciones actuales y 
futuras.
Se aplica el uso integral 
de los recursos naturales a 
nivel de ecosistema y del 
sistema agrícola, con la 
participación de múltiples 
actores interesados de 
distintos niveles.
Se	identifican	y	promueven	
las oportunidades para 
el uso sostenible de 
los recursos naturales 
de un ecosistema para 
satisfacer las necesidades 
económicas y de bienestar 
de	las	personas	(por	
ejemplo, de alimento, 
agua, combustible, refugio, 
medicina, ingresos, 
recreación).
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META

ODS Objetivo Principal
Escenario 1: La 

economía prevalece

Escenario 2: 
Compensaciones en las 

políticas

Escenario 3: 
Avanzando en la agenda 

de la sostenibilidad

16 Promover 
sociedades 
pacíficas	e	
inclusivas para 
el desarrollo 
sostenible, 
facilitar el acceso 
a la justicia para 
todos y crear 
instituciones 
eficaces,	
responsables 
e inclusivas a 
todos los niveles

16.7 Garantizar la 
adopción de decisiones 
inclusivas, participativas 
y representativas 
que respondan a las 
necesidades a todos los 
niveles
16.8 Ampliar y fortalecer 
la participación de los 
países en desarrollo 
en las instituciones de 
gobernanza mundial

Más del 20 por ciento 
de la población mundial 
sigue viviendo en zonas 
afectadas	por	conflictos	y	
en condiciones frágiles. En 
muchos de estos lugares, 
los recursos naturales y 
su gobernanza tienen un 
rol clave negativo tanto 
en	el	conflicto	como	en	
la fragilidad. De hecho, 
desde 1990, al menos 
18	conflictos	violentos	
han sido alimentados 
por la explotación de 
recursos naturales. Al 
mismo tiempo, la buena 
gobernanza de los recursos 
naturales puede brindar 
una plataforma sólida para 
la reconstrucción post-
conflicto	y	para	promover	
la paz.

Abordar	los	conflictos	
donde los recursos 
naturales juegan un rol 
importante es uno de los 
desafíos difíciles. 
Se desarrollan 
oportunidades para 
mejorar la implementación 
de los mandatos para 
mantener la paz. 
El foco de las políticas 
se amplía más allá de las 
meras vías para alcanzar el 
desarrollo o para erradicar 
la pobreza y se entiende 
que éste es un desafío para 
la sostenibilidad de todos 
los países. 
Los debates permanentes 
sobre la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible 
llevan a un marco de 
desarrollo de carácter 
más universal, con metas 
diferenciadas para países 
con ingresos bajos, medios 
y altos.

Los gobiernos sitúan a las 
personas, tanto mujeres 
como hombres, en el 
centro de la participación 
y adhieren a los principios 
de responsabilidad, 
no discriminación, 
participación, 
empoderamiento, 
transparencia y 
eficiencia.	Trabajar	con	
las instituciones del 
Estado para hacerlas más 
responsables y para que 
respondan mejor es tan 
importante como el apoyo 
directo a las comunidades 
locales y las organizaciones 
de la sociedad civil.
El enfoque basado en 
los derechos humanos y 
los principios de buena 
gobernanza contribuyen a 
esta focalización.
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Siglas y abreviaciones
3Rs reducir, reutilizar, reciclar

10YFP 10-Year Framework of Programmes on Sustainable Consumption and Production Patterns	(Marco	Decenal	de	Programas	sobre		 	

	 Modalidades	de	Consumo	y	Producción	Sostenibles)	

ABIOVE Associação Brasileira Indústrias Óleos Vegetais	(Asociación	Brasileña	de	Industrias	de	Aceite	Vegetal)

ABNJ  Areas Beyond National Jurisdiction	(Zonas	No	Pertenecientes	a	la	Jurisdicción	Nacional)	

a.C. antes de Cristo

ACP Autoridad del Canal de Panamá 

ACUMAR Autoridad de Cuenca Matanza-Riachuelo

AEC Asociación de Estados del Caribe

ALC América Latina y el Caribe

AMG Assessment Methodologies, Data and Information Working Group	(Mesa	de	Trabajo	sobre	Metodologías	de	Evaluación,	Datos	e		 	

	 Información)

AMP	 Áreas	Marinas	Protegidas

ANA Agencia Nacional del Agua en Brasil

ANAM Autoridad Nacional del Ambiente de Panamá 

ANEC Asociación Nacional de Exportadores de Cereales

ANM Aumento del Nivel del Mar 

AOD	 Asistencia	Oficial	para	el	Desarrollo	

AP	 Áreas	Protegidas

APC	 Acuerdo	de	Promoción	Comercial	(APC)	Perú-Estados	Unidos

APD Años Perdidos debido a Discapacidad 

APRA Agencia de Protección Ambiental del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

AQUA-MODIS Satélite AQUA-MODIS de la NASA

ARI Acuerdos Regionales de Integración

AVAD Años de Vida Ajustados por Discapacidad

AVI Análisis de Vulnerabilidad e Impacto

AVP	 1)	Años	de	Vida	Perdidos

AVP	 2)	Áreas	Valiosas	de	Pastizal

BBOP Business and Biodiversity Offsets Program	(Programa	de	Compensaciones	por	Pérdida	de	Biodiversidad	para	Empresas)

BDC Banco de Desarrollo del Caribe

BID Banco Interamericano de Desarrollo

BRIC  Brasil, Rusia, India y China

CAF  Corporación Andina de Fomento

CAFE  Coffee and Farmer Equity Practices	(Prácticas	Éticas	del	Cultivo	de	Café)

CAGECE Companhia de Água e Esgoto do Ceará	(Compañía	de	Agua	y	Alcantarillado	de	Ceará	de	Brasil)	

CAI  Clean Air Institute	(Instituto	del	Aire	Limpio)

CAN  Comunidad Andina de Naciones 

CAPRADE  Comité Andino para la Prevención y Atención de Desastres

CAR Cadastro Ambiental Rural	(Catastro	Ambiental	Rural	de	Brasil)



G
EO

-6
 A

LC
 E

va
lu

ac
ió

n 
re

gi
on

al
 p

ar
a 

A
m

ér
ic

a 
La

tin
a 

y 
el

 C
ar

ib
e

242

CARICOM Caribbean Community	(Comunidad	del	Caribe)	

CARIFORUM Caribbean Forum of the African, Caribbean and Pacific Group of States	(Foro	Caribeño	del	Grupo	de	Estados	de	África,	el	Caribe		 	

	 y	el	Pacífico)

CATIE  Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza en Costa Rica 

CBI  Comisión Ballenera Internacional 

CCAC  Climate and Clean Air Coalition	(Coalición	Clima	y	Aire	Limpio)

CCAD Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo 

CCCC Código Común para la Comunidad Cafetera

CCCCC Caribbean Community Climate Change Centre	(Centro	de	Cambio	Climático	de	la	Comunidad	del	Caribe)	

CCORAL Caribbean Climate Online Risk and Adaptation Tool	(Herramienta	en	línea	sobre	riesgo	y	adaptación	al	clima	en	el	Caribe)

CCRIF Caribbean Catastrophic Risk Insurance Facility	(Mecanismo	de	Seguros	contra	Riesgos	Catastróficos	del	Caribe)

CCVC Contaminantes Climáticos de Vida Corta

CDB Convenio sobre la Diversidad Biológica 

CD&P	 Calor,	Desperdicio	y	Pérdidas

CDEMA Caribbean Disaster Emergency Management Agency	(Agencia	Caribeña	de	Manejo	de	Emergencias	y	Desastres)

CDKM	 Climate and Development Knowledge Network	(Alianza	Clima	y	Desarrollo)

CEB  UN Chief Executive Board for Coordination	(Junta	de	Jefes	Ejecutivos	para	la	Coordinación	de	la	ONU)

CECoP  Programa de Comunicación, Educación, Creación de Conciencia y Participación 

CELAC Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 

CENARGEN-	 Plataforma	Nacional	de	Recursos	Genéticos	-	Empresa	Brasileira	de	Pesquisa	Agropecuária	(Empresa	Brasileña	de 

Embrapa		 Investigaciones	Agropecuarias)

CEPAL  Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe

CH4  Metano

CIAT  Centro Internacional de Agricultura Tropical en Colombia 

CIEM  Centro de Investigaciones de la Economía Mundial 

CIESIN  Center for International Earth Science Information Network	(Red	de	Información	del	Centro	Internacional	sobre	Ciencias	 

	 de	la	Tierra)	

CIFOR  Centro para la Investigación Forestal Internacional

CIMMYT  Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y el Trigo en México

CIP Centro Internacional de la Papa en Perú

CLT  Conservation Land Trust

CMIP5  Coupled Model Intercomparison Project Phase 5	(Quinta	Fase	del	Proyecto	de	Intercomparación	de	Modelos	Acoplados)

CMNUCC  Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 

CNUDM  Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar

CO  Monóxido de Carbono

CO2 Dióxido de Carbono 

COI	 Comisión	Oceanográfica	Intergubernamental

Conabio Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad de México

CONAFOR Comisión Nacional Forestal de México 

CONICET		 Consejo	Nacional	de	Investigaciones	Científicas	y	Técnicas	de	Argentina

CNRH Consejo Nacional de Recursos Hídricos en Brasil

COP Contaminantes Orgánicos Persistentes 
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COV Compuestos Orgánicos Volátiles 

CPPS		 Comisión	Permanente	del	Pacífico	Sur	

CRBio Atlas de la Biodiversidad de Costa Rica

CREHO Centro Regional Ramsar para la Capacitación en Investigación sobre Humedales para el Hemisferio Occidental 

CRIA  Centro de Referencia en Información Ambiental 

CTO  Caribbean Tourism Organization	(Organización	de	Turismo	del	Caribe)	

CUS Cambio de Uso de Suelo

CYEN Caribbean Youth Environment Network	(Red	Ambiental	Juvenil	del	Caribe)

d. C.  después de Cristo 

DCPI  Division of Communication and Public Information	(División	de	Comunicaciones	e	Información	Pública)	

DDS Departamento de Desarrollo Sostenible 

DDT Diclorodifeniltricloroetano 

DEHP Bis(2-ethylhexyl) phthalate	(Dietil	Hexil	Ftalato)

ECOSUR El Colegio de la Frontera Sur

ECROP  Eastern Caribbean Regional Ocean Policy	(Política	Oceánica	Regional	del	Caribe	Oriental)

EEI Especies Exóticas Invasoras

ENOS  El Niño-Oscilación del Sur

EPA  United States Environmental Protection Agency	(Agencia	de	Protección	Ambiental	de	Estados	Unidos)

EUR Euros

EwE	 Ecopath with Ecosim	(Ecopath	con	Ecosim)

FAO Food and Agriculture Organization of the United Nations	(Organización	de	las	Naciones	Unidas	para	la	Alimentación	y	la	Agricultura)

FAP Filtro Antipartículas para Diésel 

FCDS  Fundación Ciudad del Saber

FIOCRUZ	 Fundação Oswaldo Cruz	(Fundación	Oswaldo	Cruz	de	Brasil)

FMAM Fondo Mundial para el Medio Ambiente

FPEIR Fuerzas Motrices-Presiones-Estado-Impacto-Respuestas 

FSC  Forest Stewardship Council	(Consejo	de	Manejo	Forestal)

GBIF Global Biodiversity Information Facility	(Sistema	Mundial	de	Información	en	Biodiversidad)

GBIO Global Biodiversity Informatics Outlook	(Perspectiva	Global	de	Informática	para	la	Biodiversidad)

GEI Gases de Efecto Invernadero

GEMS Global Environmental Monitoring System	(Sistema	Mundial	de	Vigilancia	del	Medio	Ambiente)	

GEO Global Environment Outlook	(Perspectivas	del	Medio	Ambiente	Mundial)

GEO BON Group on Earth Observations Biodiversity Observation Network	(Grupo	sobre	Observaciones	de	la	Tierra	–	Red	de	Observación	 

	 de	la	Biodiversidad)

GHO	 Global	Health	Observatory	(Observatorio	Mundial	de	la	Salud)

GIRH Gestión Integrada de los Recursos Hídricos 

GLASOD Global Assessment of Human-Induced Soil Degradation	(Evaluación	Mundial	de	la	Degradación	del	Suelo)	

GLEAM Global Livestock Environmental Assessment Model	(Modelo	de	Evaluación	Ambiental	de	la	Ganadería	Mundial)	

GLOBIS-B GLOBal Infrastructures for Supporting Biodiversity research	(Infraestructura	Mundial	para	el	Apoyo	a	la	Investigación	sobre	 

	 la	Biodiversidad)	

GLUES Global Assessment of Land Use Dynamics, Greenhouse Gas Emissions and Ecosystem Services	(Proyecto	Evaluación	Global	de	las		 	

	 Dinámicas	de	Uso	de	Suelo,	Emisiones	de	Gases	de	Efecto	Invernadero	y	Servicios	Ecosistémicos)



G
EO

-6
 A

LC
 E

va
lu

ac
ió

n 
re

gi
on

al
 p

ar
a 

A
m

ér
ic

a 
La

tin
a 

y 
el

 C
ar

ib
e

244

GMP Global Monitoring Plan	(Plan	de	Monitoreo	Global)

GST Gestión Sostenible de la Tierra 

HEI  Health Effects Institute	(Instituto	de	Efectos	en	la	Salud)

HFC	 Hidrofluorocarbonos

HFEs	 Hidrofluoroéteres

Hg Mercurio

I&D	 Investigación	y	Desarrollo	

IAvH Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt de Colombia 

ICGT International Cocoa Gene Bank in Trinidad and Tobago at the University of the West Indies	(Banco	Internacional	de	Genes	de	Cacao	de			

	 Trinidad	y	Tobago	en	la	Universidad	de	West	Indies)	

ICLEI International Council for Local Environmental Initiatives	(Consejo	lnternacional	para	las	Iniciativas	Ambientales	Locales)	

ICMBIO Instituto Chico Mendes de Conservação da Biodiversidade de Brasil 

IDH Índice de Desarrollo Humano 

IEA International Energy Agency	(Agencia	Internacional	de	Energía)	

IED Inversión Extranjera Directa

IF  International Futures	(Futuros	Internacionales)	

IIASA International Institute for Applied Systems Analysis (Instituto	Internacional	para	el	Análisis	de	Sistemas	Aplicados)

IIMyC Instituto de Investigaciones Marinas y Costera

IIRSA Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Sudamericana

ILAC Iniciativa Latinoamericana y Caribeña para el Desarrollo Sostenible 

INACH Instituto Antártico Chileno

INB Ingreso Nacional Bruto

INBio Instituto Nacional de Biodiversidad de Costa Rica 

INDC Intended Nationally Determined Contributions	(Contribuciones	Previstas	y	Determinadas	a	Nivel	Nacional)

INPE Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais	(Instituto	Nacional	de	Investigaciones	Espaciales	de	Brasil)	

IOCARIBE UNESCO Intergovernmental Oceanographic Commission (IOC) Sub-Commission for the Caribbean and Adjacent Regions (Subcomisión			

	 de	la	Comisión	Oceanográfica	Intergubernamental	para	el	Caribe	y	Regiones	Adyacentes	de	la	UNESCO)

IPA Índice de Precios de Alimentos 

IPBES  Intergovernmental Science-Policy Platform on Biodiversity and Ecosystem Services	(Plataforma	Intergubernamental	sobre			 	

	 Biodiversidad	y	Servicios	de	los	Ecosistemas)	

IPEA  Instituto de Pesquisa Econômica Aplicada	(Instituto	de	Análisis	de	Economía	Aplicada)	

IPCC  Intergovernmental Panel on Climate Change	(Panel	Intergubernamental	del	Cambio	Climático)

IIRSA Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana

IMaRS/USF Institute for Marine Remote Sensing, University of South Florida	(Instituto	de	Detección	Remota	Marina	de	la	Universidad	 

	 de	South	Florida)	

IRD  Institut de Recherche pour le Développement	(Instituto	de	Investigación	para	el	Desarrollo)

IWA	 International Water Association (Asociación	Internacional	del	Agua)

JMP Joint Monitoring Programme (JMP) for Water Supply and Sanitation	(Programa	Conjunto	de	Monitoreo	para	el	Abastecimiento	 

	 de	Agua	y	Saneamiento)	

kBEP	 kilo	barril	equivalente	de	petróleo	

LADA  Land Degradation Assessment in Drylands (Evaluación	de	la	Degradación	de	Zonas	Áridas)	

LAPAN Latin America Passive Atmospheric Sampling Network	(Red	de	Muestreo	Atmosférico	Pasivo	de	América	Latina)
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LNCC  Laboratório Nacional de Computação Científica	(Laboratorio	Nacional	de	Computación	Científica	de	Brasil)

MAP Muestreadores Atmosféricos Pasivos 

MARPOL International Convention for the Prevention of Pollution from Ships	(Convenio	Internacional	para	Prevenir	la	Contaminación	 

	 por	los	Buques)	

MCTI Ministério de Ciência, Tecnologia e Inovação	(Ministerio	de	Ciencia,	Tecnología	e	Innovación	de	Brasil)	

MCTIP Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de Argentina 

MDL Mecanismo de Desarrollo Limpio 

MeHg Metilmercurio 

MER Mercado Eléctrico Regional

MERCOSUR Mercado Común del Sur

MFS Manejo Forestal Sostenible 

MINAM Ministerio del Ambiente de Perú 

MIZC	 Manejo	Integrado	de	las	Zonas	Costeras

MMA Ministerio de Medio Ambiente de Chile

MNHN Museo Nacional de Historia Natural de Uruguay 

MODIS  Moderate Resolution Imaging Spectroradiometer	(Radiómetro	Espectral	con	Imágenes	de	Resolución	Moderada)	

MP Material Particulado Fino

MP2.5	 Material	Particulado	Fino	con	diámetro	de	2.5	micrones	(0.0025	milímetros)	o	menos

MP10	 Material	Particulado	Fino	con	diámetro	de	10	micrones	(0.01	milímetros)	o	menos

MSY Maximum Sustainable Yield	(Rendimiento	Máximo	Sostenible)	

MW	 Megawatts	

N2O Óxido Nitroso

NLTRP National Land Titling and Land Registration	(Proyecto	Nacional	de	Titulación	y	Registro	de	Tierras	de	San	Vicente	y	las	Granadinas)

NO2 Dióxido de Nitrógeno 

NOAA National Oceanic and Atmospheric Administration	(Administración	Nacional	Oceánica	y	Atmosférica	de	los	Estados	Unidos)

NOX Óxidos de Nitrógeno 

OCDE Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico

ODM Objetivos de Desarrollo del Milenio

ODS Objetivos de Desarrollo Sostenible

OEA Organización de los Estados Americanos

OECO Organización de Estados del Caribe Oriental 

OGM	 organismos	genéticamente	modificados

OMI Organización Marítima Internacional

OMS Organización Mundial de la Salud

ONU  Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas 

ONU DAES Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de Naciones Unidas

ONUN	 Oficina	de	las	Naciones	Unidas	en	Nairobi

OPS Organización Panamericana de la Salud 

OTCA Organización del Tratado de Cooperación Amazónica 

PAM	 Programa	de	Acción	Mundial	(PAM)	para	la	Protección	del	Medio	Marino	Frente	a	las	Actividades	Realizadas	en	Tierra	

PBDE  Polybrominated Diphenyl Ethers	(Éteres	de	Difenilo	Polibromados)	

PCG Potencial de Calentamiento Global
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PCS Producción y Consumo Sostenibles

PEID  Pequeños Estados Insulares en Desarrollo

PFC		 Perfluorocarbonos	

PIB  Producto Interno Bruto 

PIN  Producto Interno Neto 

PISA  Plan Integral de Saneamiento Ambiental, Cuenca Matanza-Riachuelo 

PMA  Países Menos Adelantados 

PMDBBS Proyecto de Monitoreo de la Deforestación de los Biomas Brasileños por Satélite

PMIC  Programa Mundial de Investigaciones Climáticas

PNUD  Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

PNUMA  Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente 

PPA	 1)	Paridad	del	Poder	Adquisitivo	

PPA	 2)	Pérdida	Promedio	Anual	

PPCDAm Plan de Acción para Prevención y Control de la Deforestación en la Amazonía 

PROCUENCAS Programa Nacional de Inversión para la Restauración de Cuencas Prioritarias

PROINFA  Programa de Incentivo às Fontes Alternativas de Energia Elétrica	(Programa	de	Incentivos	para	Fuentes	Alternativas	de	Electricidad	 

	 de	Brasil)

PRONUREE	 Programa	Nacional	de	Uso	Racional	y	Eficiente	de	la	Energía	

PSA	 1)	Pago	por	Servicios	Ambientales

PSA	 2)	Planes	de	Seguridad	del	Agua	

PSA-CABSA Programa para Desarrollar el Mercado de Servicios Ambientales por Captura de Carbono y los Derivados de la Biodiversidad y   

 Fomentar el Establecimiento y Mejoramiento de Sistemas Agroforestales de México 

PSAH Programa de Pagos por Servicios Ambientales Hidrológicos 

PUF Polyurethane Foam	(Muestreadores	de	Espuma	de	Poliuretano)	

PYMES Pequeñas y Medianas Empresas

REIN Red Regional de Información Ambiental de América Latina y el Caribe 

RIOCC	 Red	Iberoamericana	de	Oficinas	de	Cambio	Climático	

RSB  Roundtable on Sustainable Biomaterials	(Mesa	Redonda	de	Biomateriales	Sostenibles)

RSPO  Roundtable on Sustainable Palm Oil	(Mesa	Redonda	de	Aceite	de	Palma	Sostenible)	

RTRS  Roundtable on Responsible Soy	(Mesa	Redonda	de	Soya	Responsable)	

SAP  Scientific Advisory Panel (Panel	de	Asesoramiento	Científico)	

SF6	 Hexafluoruro	de	Azufre	

SiB Colombia Sistema de Información sobre Biodiversidad de Colombia

SiBBr Sistema de Informação sobre a Biodiversidade Brasileira	(Sistema	de	Información	sobre	la	Biodiversidad	Brasileña)

SICA Sistema de la Integración Centroamericana

SICG Sistemas Integrados de Cultivos-Ganadería 

SIEPAC Sistema de Interconexión Eléctrica de los Países de América Central 

SINA Sistema Nacional de Información del Agua de México

SISAR Sistema Integrado de Saneamento Rural	(Sistema	Integrado	de	Abastecimiento	de	Agua	y	Saneamiento	Rural	de	Brasil)	

SISS-GEO Sistema de Informação em Saúde Silvestre	(Sistema	de	Información	sobre	Salud	Silvestre	de	Brasil)

SNDB Sistema Nacional de Datos Biológicos de Argentina

SNIB Sistema de Información sobre Biodiversidad de México
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SWMCOL		 Trinidad and Tobago Solid Waste Management Company	(Compañía	Limitada	de	Manejo	de	Residuos	Sólidos	de	Trinidad	y	Tobago)	

TEU  Twenty-foot Equivalent Unit	(Unidades	Equivalentes	a	Veinte	Pies)

TIC Tecnologías de la Información y la Comunicación 

UICN Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

UNAM Universidad Nacional Autónoma de México

UNEA United Nations Environment Assembly (Asamblea	de	las	Naciones	Unidas	sobre	el	Medio	Ambiente)	

UNESCO United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization	(Organización	de	las	Naciones	Unidas	para	la	Educación,	la	Ciencia	 

	 y	la	Cultura)	

UNFSA United Nations Fish Stocks Agreement	(Acuerdo	de	las	Naciones	Unidas	sobre	las	poblaciones	de	peces)	

UNISDR United Nations Office for Disaster Risk Reduction	(Oficina	de	las	Naciones	Unidas	para	la	Reducción	del	Riesgo	de	Desastres)

UNICEF United Nations International Children’s Emergency Fund	(Fondo	de	las	Naciones	Unidas	para	la	Infancia)

USAL Universidad de El Salvador 

UWI	 University of the West Indies	(Universidad	de	West	Indies)

VCR Vía de Concentración Representativa

VEB Variables Esenciales de Biodiversidad 

VIIRS Visible/Infrared Imager/Radiometer Suite (Radiómetro	de	Imágenes	en	el	Infrarrojo	Visible)	

WASA	 Water and Sewerage Authority of Trinidad and Tobago	(Autoridad	de	Recursos	Hídricos,	Autoridad	de	Agua	y	Alcantarillado	 

	 de	Trinidad	y	Tobago)

WCMC	 World Conservation Monitoring Centre	(Centro	Mundial	de	Monitoreo	de	la	Conservación)

WICSBS	 West Indies Central Sugarcane Breeding Station	(Estación	Central	de	Reproducción	de	Azúcar	de	Caña	de	West	Indies)

WRA		 Jamaica Water Resources Authority	(Autoridad	de	Recursos	Hídricos	de	Jamaica)

WRI		 World Resources Institute	(Instituto	de	Recursos	Mundiales)

WWAP		 World Water Assessment Programme	(Programa	Mundial	de	Evaluación	de	los	Recursos	Hídricos)

WWF		 World Wide Fund for Nature	(Fondo	Mundial	para	la	Naturaleza)

ZCIT	 Zona	de	Convergencia	Intertropical

ZEE	 Zonas	Económicas	Exclusivas	

ZMES	 Zonas	Marinas	Especialmente	Sensibles	

ZPE	 Zona	de	Procesamiento	de	Exportaciones	(Estado	de	Acre,	Brasil)	
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